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Prólogo 
Dra. Soledad González Montes 

El gobierno mexicano tiene una larga experiencia en el diseño y aplicación de 
programas de combate a la pobreza. En efecto, el primer programa nacional de 
apoyo a las regiones marginales se creó a principios de la década de 1970i En el 
sexenio 1988-1994 se inauguró el Programa Solidaridad, que luego dio lugar al 
Programa de Salud, Educación y Alimentación (Progresa) durante el sexenio 
1994-2000. En el periodo de gobierno 2000-2006 el programa fue rebautizado 
como Programa de Desarrollo Humano Oportunidades. Todos estos programas 
adoptaron una línea de acción que combinó el objetivo de aliviar la extrema 
pobreza, con la meta de constituirse en el vehículo más importante para la 
prestación de servicios de salud que incluían la planificación familiar y otros 
aspectos de la salud reproductiva. 

Más allá de la continuidad en estos objetivos generales, estos programas han 
experimentado modificaciones importantes desde que se iniciaron, pues han ido 
incorporando nuevos elementos. Uoo de los aspectos más innovadores e 
interesantes del Progresa/Oportunidades es que ha incluido entre sus objetivos 
contribuir a l'a equidad de género.. ¿Qué mecanismos utiliza para promover esta 
aspiración y qué avances ña logrado al respecto? Estas son las dos interrogantes 
fundamentales, que la presente investigación explora y busca responder. 

El Progresa/Oportunidades fue diseñado por el Banco Mundial con la 
colaboración de expertos mexicanos. Dado su carácter de programa piloto y 
modelo, se le asignaron fondos para evaluar su desempeño. Este aspecto es muy 
importante pues los lineamientos del Banco Mundial establecen que las 
evaluaciones son una gula indispensable para el diseño y ajuste de las políticas y 
programas. Las evaluaciones han sido parte de un proceso continuo desde el 
comienzo del Progresa en 1998, que se mantiene hasta la fecha en el Programa 
Oportunidades. Existen ahora una gran cantidad de evaluaciones del desempeño 
de sus diversos componentes, la mayoría contratadas por el mismo programa y 
un menor número realizadas por investigadores independientes. Algunas de estas 
evaluaciones se centran en el impacto que el programa ha tenido sobre las 
beneficiarias, desde diversos puntos de vista, incluyendo el de ellas mismas. El 
segundo capítulo del presente estudio contiene un recuento sumario de algunos 
de los principales hallazgos de estas evaluaciones, que le sirven a la autora como 
punto de partida para el planteamiento de su propia propuesta de investigación. 

El estudio de Ana María Tepichín tiene por objeto analizar en qué medida el 
programa Oportunidades está contribuyendo a la autonomía de las mujeres para 
participar en diversos tipos de decisiones al interior de sus hogares y a la 
transformación de la división del trabajo de crianza y re~roducción que les asigna 
a las mujeres la exclusividad en el ejercicio de estas tareas. El texto describe las 
acciones que realiza el programa dirigidas a promover la equidad de género, para 

;Sé uata dé la Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos Marginados 
(COPLAMAR). perteneciente al Instituto Mexk,ano del Seguro Social (IMSS.). 
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luego í~~agar cómo e~tán p~rtic¡pando las mujeres beneficiarias en un conjunto 
de dec,s~ones. V~rias mv~sttgac,ones prevías han operativizado el concepto de 
autonom1a, definiendo cuales son los posibles ámbitos de toma de decisiones 
pero par~ ~sta investig~dora, la pr(Wunta sobre cu~s..film.las decisiones en la~ 
que. p~rtIcIpan las m1:11ems, debe ir acompañada de otra: ¿cuáles son las 
cond1c1ones en las Q45l participan? 

Para ~esponder. a la p~mera pregunta, Tepichín, siguiendo a Kabeer, señala la 
ne?esrdad de d1fe~e_nc1ar entre di~ersos tipos de decisiones a fin de distinguir 
cuales son_ las dec1s1ones estratégicas y que pueden conducir a la transformación 
de las desigualdades. Aquí se observa un esfuerzo analítico importante por parte 
de_ la autor~: en la ?úsqueda por precisar conceptos que luego serán .aplicados a 
la 1~formac1on reunida, para ver si en efecto hay un cambio en la situación de las 
muJeres con respecto a su autonomía y las labores de crianza y reproducción. 

Tepichín de~n.e las ~ecisiones con potencial transformador como aquellas que el 
model0 §Jenenco at~Ibuye a los varones y que generan resistencias cuando son 
tomadas por las muJeres .. Es necesario entonces conocer cuáles son los ámbitos 
de _toma de decisi_o~es culturalmente asignados a varones y mujeres. Si_las 
muJ~r~s toman_ decisiones con respecto a cuestiones que su sociedad atribuye al 
?omm_I0 femenino, realmente no_se modifican los patrones de género. Lo que esta 
Invest1g~dora trata_ de determinar es en qué_medida las beneficiarias del 
Opo~umdades est~n tomando decisiones sobre cuestiones que se consideran 
propIai:; de los mandos. Este es un esfuerzo por hílar más fino con respecto a los 
estudios anteriores. 

La ~e_gunda pregunta, referi?~ a cuáles son las condiciones en que las mujeres 
partIcIpan en la toma de decIs1one~, abre la puerta a una discusión compleja. Una 
propuesta muy sugerente y po_lém1ca de esta investigación es que la expansión 
de fas ~reas en las ~ue las muieres toman decisiones no necesariamente implica 
una me¡ora en sus niveles de empoderamiento y en su calidad de vida. Para esta 
autora "la autooomía implica libertad pero no necesariamente es una medida de 
po~er''. Por esfa razón, no interesa tanto saber cuántas decisiones toman las 
n:iuJere_s por su ~u~nta_ ~i en cuántas requieren el consentimiento de sus esposos, 
smo . s_I su part1c1pac1on en los procesos de toma de decisiones se da en 
co~~1c1ones en las que ellas logran el reconocimiento de.m,i_e sus decisiones son 
leg1t1mas. 

Con respecto a la división genérica del trabajo de crianza y reQioducción 
Tepichfn nos recuer~a que es uno de los factores fundamentales de inequidad 
e~tre hombres y muieres. No es algo que se puede elegir libremente, sino que 
viene ~ada por valores y normas culturales que están naturaiizadas y, por lo 
tan:o, tienen el carácter eoercítivo de tos hábitos que no se cuesti.onan. ¿Hasta 
que . p_unto un programa como el Oportunidades favorece la creación de 
cond1c1ones para que _las mujeres puedan cambiar o negociar los arreglos en 
tomo a las tareas de crianza y reproducción? 

Par~ d_esarroll_a~ sus propuestas y responder a las interrogantes que plantea, 
T ép1chm realizo sesenta entrevistas semiestructuradas a beneficiarias del 
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programa que conviven con su pareja y tienen al menos un hijo o hija, en una 
comunidad de 500 habitantes en extrema pobreza del Estado de Hidalgo. Un 
aspecto original y muy interesante del trabajo es que también se entrevistó a los 
cónyuges de las beneficiarias. Esta información fue complementada con 
entrevistas a profundidad cuyo propósito fue conocer qué actitudes y acciones les 
parecen importantes a las beneficiarias en los procesos de construcción de su 
autonomía. 

Las entrevistas a profundidad buscaron comprender los significados que para 
estas mujeres tiene participar en el programa y el sentido de sus acciones en 
tomo a la toma de decisiones y la división del trabajo de crianza y reproducción. 
Abordar los puntos de vista y las percepciones de las protagonistas sobre su 
propia situación, le permite a Tepichín establecer cuáles son las decisiones 
estratégicas, a las que las mismas beneficiarias atribuyen importancia porque 
requieren ser consultadas con el marido. Las entrevistas a los maridos muestran 
que las percepciones son compartidas, sugiriendo que se trata, en efecto, de un 
modelo cultural genérico que subyace los procesos de toma de decisiones. 

La metodología seña.lada es utilizada por la investigadora para construir índices 
de participación femenina en los diferentes tipos de decisiones: estratégicas, de 
segundo orden, con potencial transformador y sin potencial transformador. Los 
resultados son muy interesantes: todas las mujeres_ tienen un alto nivel de 
participación en las decisiones que tienen importantes consecuencias en sus 
vidas, pero tienen baja participación en las decisiones que tienen potencial 
transformador. El análisis es complejo y se presta a una discusi6n muy rica. Se 
hace aún más complejo cuando se busca conocer el impacto que el programa 
tiene sobre la autonomía para participar en decisiones. Con este propósito la 
autora compara las respuestas de mujeres que entran en tres categorías 
diferentes, de acuerdo con el número de años que. han-estado recibiendo los 
apoyos económicos. 

El resultado de este aspecto del estudio era previsible: no hay mayores 
diferencias entre las beneficiarias que tienen más años recibiendo el programa y 
las que comenzaron a recibirlo recientemente. Esto era de esperar pues los 
papeles de género en los procesos de toma de decisiones y en la división del 
trabajo con respecto a la crianza de los hijos están profundamente enraizados en 
identidades, valores culturales y hábitos inconscientes que se traducen en 
prácticas cotidianas que difícilmente pueden transformarse a corto plazo y sin un 
trabajo planeado para analizar las relaciones de género de manera abierta, que 
lleve a la reflexión y a proponer vías individuales y colectivas de cambio. Tepichín 
subraya que hasta el momento el programa Oportunidades no cuenta con un 
componente que plantee los pasos necesarios para llevar adelante un trabajo de 
este tipo. Pero aún cuando lo tuviera, es evidente que los cambios no ocurrirían a 
corto plazo. 

Aquí me permito agregar que otras investigaciones sobre el papel de 
organizaciones de mujeres que aplican metodologías específicamente dirigidas a 
lograr una mayor equidad de género, coinciden con los señalamientos de 
Tepichin. Vale la pena citar como ejemplo el excelente libro de Beat(iz Martínez 
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sobre la trayectoria de la Cooperativa de Artesanas Indígenas de Cuetzalan en la 
Sierra Norte de Puebla, que desde 1992 ha desarrollado una labor sostenid~ para 
que las mujeres generen recursos económicos al mismo tiempo que discuten los 
problemas que tienen por_ ser mujeres y que obstaculizan e impiden su mayor 
autonomía y participación.' Después de más Ele una década de trabajo constante 
la Cooperativa ha logrado avances sustanciales en el plano de las acciones 
colectivas, pero las relaciones al interior de las familias siguen respondiendo a 
modelos genéricos tradicionales, en los que la violencia y la coerción están 
presentes y obstaculizan que las mujeres participen en los procesos de toma de 
decisiones con mayor libertad."' 

Experiencias de este tipo sugieren que el programa Oportunidades debiera dar1e 
prioridad al problema de la violencia como un obstáculo fundamental en el camino 
de construir la equidad entre los géneros. Dos encuestas recientes1

Y han 
~amostrado que la ~iolencia de género y en particular la violencia conyugal, 
tienen una prevalencia muy alta entre las mujeres que viven en unión y es el 
principal factor que limita su autonomía. Por esta razón si el Programa 
Oportunidades desea apoyar los procesos de autonomía de sus beneficiarias a 
futuro debiera considerar la posibilidad de incorporar a sus objetivos reali~ar 
trabajo para prevenir y erradicar la violencia hacia las mujeres en la población que 
atiende. 

La resistencia al cambio por parte de los varones es otro aspecto que no se 
puede soslayar. ¿Porqué ellos habrían de tener interés en cambiar la división 
sexual de.l trabajo tradicional, cuando ésta les resulta benéfica, dándoles más 
tiempo libre y de esparcimiento que a las mujeres y una carga de trabajo menos 
pesada? Algunos talleres realizados con mujeres beneficiarias revelan que las 
mujeres piensan que los programas gubernamentales deben incorporar de 
diversas maneras a los varonesv. Indudablemente, centrar las actividades en las 
madres nuevamente hace recaer sobre las mujeres la responsabilidad por el 
bienestar y la salud de la familia. Con este enfoque no sólo no se rompen los 
roles tradicionales de género, sino que se refuerzan, con el agravante de que se 

1 
Beatriz Martínez (2000~. Género, empoderamiento y sustentabilidad. Una expe~encia de mlcroempresa 

~nal de mujeres lnd,genas. México D.F. Grupo lnterdlsciplinarlo sobre Mujer, Trabajo y Pobreza A.C. 
(GIMTRAP), Serie PEMSA No. 2. 

~ Susana Mejía, Rutina VIiia y Cecilia Oyorzabal (2003 ). "Violencla y justicia hacia la mujer nahua de 
Cuetzalan", en Paloma Bonftl y Etvia Martínez, Diagnóstico de ta discriminación hacia las mujeres 
iM!genas. México D.F. Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos lndfgenas, 81-113. 

1v Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e Informática (INEGI) e Instituto Nacional de las Mujeres 
(2003). Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH). Instituto 
Nacional de Salud Pública y Secretaria de Salud (2003). Encuesta Nacional sobre Violencia contra las 
Mujeres (ENVIM). 

'Castai'ieda,_ ~artha (1999)._"EI Programa de Ampliación de Cobertura en comunidades indlgenas de 
Oaxaca: Participación comunitana y perspectiva de género·, Centro de Estudios de la Mujer y la FamiUa, 
A.C._ (CEMYF), Oaxaca, ms. 42 pp. Castañeda, Martha (2001 ). "PROGRESA: pobre~ en el cuerpo y 
sentires de las mujeres•, ms. 19 pp. 
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agregan cargas de trabajo a las mujeresv'. En este s~n_t!do_es importan!e subrayar 
que el programa debiera buscar romper la transmIsIon mtergenerac1on~I de la 
pobreza, tanto como la transmisión intergeneracional de los estereotipos de 
género. 

Finalmente, el análisis riguroso de la información reun_ida y los resultados 
logrados le permiten a Ana Maria Tepichín llegar a un conjunto de conclusiones, 
reflexiones y propuestas muy importantes, que esperamos sean adoptadas por 
quienes están a cargo del programa Oportunidades. Una d~ ellas es q~e. el 
programa aún no toma en cuenta las acciones que las muieres beneficiarias 
sel'\alan como importantes para la construcción de su autonomla. Tal como ha 
funcionado hasta ahora el programa, los recursos se asignan a las mujeres Y esto 
significa un gran apoyo para ellas, pero no modifica su posición al i~te~ior de sus 
hogares, ni las inequidades de género, ni la manera en que se d1stnbuyen las 
tareas de crianza. 

El programa se dirige a dar igualdad de oportunidades a hombres y mujeres en el 
acceso a la educación, la alimentación y la salud. Esto es un gran avance, pero 
como concluye la autora: 

... los obstáculos que las mujeres encuentran en los procesos _de 
construcción de autonomía no son de acceso a recursos solamente smo 
de reconocimiento de su posición como participantes plenas de la 
interacción social, de patrones institucionalizados de valores cul~~ral~s 
que estructuran gran parte de la interacción social, en donde se pílVi!egia 
lo construido como ·masculino" sobre lo "femenino"... El obstaculo 
fundamental de estas mujeres entrevistadas reside en la dificultad o 
imposibilidad de interactuar con sus compañeros o esposos como pares, 
en igualdad de condiciones, con libertad de elegir. 

Las propuestas que hace Tepichín a partir de esta conclusión son un aporte muy 
valioso a la posibilidad de que a futuro el programa Oportunidades realmente se 
convierta en un instrumento de promoción de la equidad entre los géneros. 

Soledad González Montes. 
Programa lnterdisciplinario de Estudios de la Mujer. 

El Colegio de México. 
Noviembre de 2005. 

" Tepichin cita estos hallazgos del estudio realizado por el Centro de Investigaciones Y Estudios 
Sul)erlores en Antrol)ologla Social (CIESAS) (2001 ), Resultados de la evaluael6n cualitati\la basal 4el 
f[Qgresa seml-u[!moQ. 
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Presentación. 

Enfrentar la injusticia de género, 
requiere cambiar tanto la estructura 
económica como el orden de status 
de la sociedad contemporánea. 
Ninguna de las dos por separado 
alcanza. 

Nancy Fraser 

La introducción de una per~ectiva de género en el diseño de política social en el 
nivel internacional y nacional ha sido reconocida como componente fundamental 
de las estrategias de desarrollo. La producción académica, la actividad de los 
movimientos feministas y la puesta en duda de las estrategias en boga durante 
décadas anteriores para alcanzar el desarrollo', han logrado transformar los 
asuntos de la mujer en una problemática a atenderse en las agendas públicas 
nacionales e internacionales. El debate internacional sobre desarrollo y pobreza, 
por un lado, y el de Ja situación de las mujeres y el en.foque de géJJero, por el o.tro, 
ha)) encontrado un cruce inevitable, 

El reconocirriiento internacional de la relación entre mujeres y desarrollo, de la 
magnitud del problema de la pobreza y del papel central que las mujeres tienen 
para hacerle frente2 ha generado un intenso debate acerca de cómo incorporar a 
la mujer en la política social incidiendo en procesos reproductores de 
desigualdades en la relación entre hombres y mujeres. 

Se ha avanzado en la conceptualización de la mujer 00010 sujeto 12olítico. La 
cristalización de ello en programas de gobierno ha sido, sin embargo, difícil. La 
revisión bibliográfica realizada respecto a las maneras en que la perspectiva de 
género ha sido introducida en política pública revela que la manera en que esto 
se ha logrado no pocas veces olvida, relega o confunde el objetivo de desarrollar 
estrategias para corregir las causas y los mecanismos institucionales y culturales 
que estructuran la desigualdad entre los sexos y con ello lograr una mejoría en la 
condición de vida de las mujeres'· 

1 Actores fundamentales en el debate sobre mujer y desarrollo han sido: organiz:aciones de mujeres; el 
movimiento ·feminista; comunidades académicas; organizaciones ya sean de tipo público o privado en 
donde se genera conocimiento e Información que permite avanzar en la clarificación de las problemáticas 
y en diseño de alternativas para su ,solución; organismos de la Organización de Naciones Unidas tales 
como el Programa de-Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Fondo de Naciones Unidas para la 
Infancia (UNICEF). Fondo de Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM); instituciones financieras 
internacionales como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial; organismos internacionales 
no gubernamentales; agencias encargadas de administrar ayuda para el desarrollo y organizaciones no 
gubernamentales recibiendo recursos para apoyar el desarrollo. 

2 Las acciones que las familias de e.scasos recursos implementan para hacer frente a la pobreza, ya sea 
haciendo. modificaciones en las actividades y funciones d<;> los miembros de la familia o a través del 
fortalecimiento y uso de redes sociales, descansan en buena parte sobre la ac!Mdad y organización 
femenina. Véase Arriagada y Torres·. 1998; Barquet. 1994; Barme, 1990; González de la Rocha, 1994; 
2000a; 2000b! Jelin, 199.8. 

' Para conocer el debate acerca de los cambios cualitativos en política social a partir de la introducción 
del género como categoría central, véanse Portocarrero, 1990 y Talamante, Careaga. Parada-Ampudia, 
1994. 
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Los programas con el objetivo de mejorar la condición económica de las mujeres 
a la vez que buscan una equidad de género han enfrentado serias dificultades. 
Au~ cuando han dado visibilidad a los temas que competen a la situación de las 
muJeres en las agenda~ _de organism_os inte~acionales, comúnmente desplazan y 
tran_sforman la cuestIon de la JerarquIa de género que estructura las 
desigualdades entre hombres y mujeres enfocándose en propuestas de acciones 
en re~~uesta a necesidades prácticas. Explorar los conceptos sustento, la 
op~~acron y las consec~encias de los programas que se han implementado 
dmg1dos a muJeres, deviene una tarea central. Es importante explorar si estos 
programas están proRiciando y/o permitiendo transformaciones en las relaciones 
de género, de qué manera, en qué unidades domésticas, asociados a qué tipos 
de organización doméstica. 

~n cons.~nancia con los esfuerzos internacionales y nacionales hacia la 
~ntroducc1on de una perspectiva de género en política social, en México se 
implementa desde 1996 ~! Programa de Desarrollo Humano Oportunidades, 
antes Programa de Educac,on, Salud y Alimentación (Progresa). Diseñado para el 
combate a la _p_obreza extr~ma, canaliza los apoyos a través de las mujeres y 
reconoce expltc1tame~te la importancia de la búsqueda de una equidad de-género 
para lograr sus obJeltvos. Introduce elementos con la intención de incidir en la 
desigualdad d~ género, afirma tener un enfoque de género (Secretaría de 
Desarrollo Social, 2?03b:9) y declara que "A fin de potenciar a la mujer para que 
cuente con oportunidades genuinamente igualitarias para su desarrollo personal 
pleno, se requiere que los programas de combate a la pobreza refuercen la 
igualdad de género" (Poder Ejecutivo Federal, 1997:18). 

Li,gado a los objetivos que el mismo Programa se ha definido en torno al género a 
la vez que se combate la pobreza, cabría esperar que en las relaciones de las 
mujeres beneficiarías con sus compañeros o esposos pudieran identificarse 
elen_,entos en di~ección a I~-construcción de una equidad de género. El punto de 
partida de esta m~est1gac1on ha sido el enlace que el Programa de Desarrollo 
Humano Oportunidades ha planteado, en consonancia con esfuerzos 
internacionales en este sentido, entre la búsqueda de una equidad de género y el 
combate a 1~ pobre~a extrema. El objetivo de esta investigación es el de .conocer 
la autonom1a que tienen las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo 
Humano Oportunidades de Singuilucan, Hidalgo para participar en decisiones así 
como la división del trabajo de crianza y reproducción a partir de la cual organizan 
sus vidas. 

El int~rés en la autonon_,!a para participar en decisiones y en la división del trabajo 
de enanza Y reproducc1on, como cuestiones centrales en la construcción de una 
equidad de género, parte de la estrecha relación que ambas han mostrado en 
estos procesos de construcción de equidad de géneros. En esta investigación se 
part~ de la concepción_ bidi1;1ensio.oal ee! géne_ro planteada por Fraser (2002) 
segun la cual la subordmac1on de las muieres tiene dos aspectos a considerar: 
uno que surg? de la dist~ioución y otro que surge del reconocimiento. El primero 
hace referencia a_ las desigualdades ligad.as a la división del -trabajo; el segundo a 
los patrones patnarcales de valores culturales. La situación de extrema pobreza 
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de las mujeres beneficiarias del Programa se enlaza con ambas dimensiones de 
esta subordinación por género. 

La construcción de una equidad de género en el marco de esta concepción 
bidimensional requiere entonces abordar los dos aspectos y plantea la necesidad 
de elegir conceptos y caminos adecuados para acercarse a cada uno de ellos. 

Respecto a los conceptos: 

Por el lado de la dimensión del reconocimiento, este estudio se enfoca hacia el 
conocimiento de la autonomía de las mujeres beneficiarias del Programa en 
Singuilucan, Hidalgo para participar en decisiones. La revisión bibliográfica 
realizada sobre estudios de género ha permitido reconocer que uno de los 
factores, que ha mostrado una estrecha relación con movimientos en las 
relaciones de género y con jerarquías de género es la autonomía de las mujeres 
(Jejeebhoy, 1995). Esta ha sido considerada como elemento clave de la posición 
de las mujeres (Quilodrán, 1996: 4). Conceptualizada desde diversas 
perspectivas, numerosos estudios han mostrado la estrecha relación de la 
autonomía de las mujeres en el hogar y fuera de éste con las relaciones de 
género; con su bienestar y calidad de vida◄• 

Una de las dimensiones extensamente aceptada para abordar la autonomía ha 
sido la de la ¡:iarticiQación de las mujeres en la toma de decisiones (Meitei, 
2001 :3). Se ha considerado que ésta tiene un peso decisivo en las condicíones de 
vida de las mujeres. La dimensión elegida aquí, es una de tantas que determinan 
la autonomía general de las mujeres: su participación en decisiones personales y 
del ámbito doméstico. Esta investigación se acerca al conocimiento de la 
autonomía de las mujeres para participar en decisiones personales y del ámbito 
doméstico identificando una mayor autonomía como uno de los factores centrales 
en la construcción de una equidad de género. 

En este marco, se esperaría que las mujeres beneficiarias con más tiempo 
participando en el Programa mostraran una mayor autonomía que aquéllas de 
reciente ingreso. 

Por el lado de la dimensión de la distribución, este trabajo se enfoca hacia el 
conocimiento de la división del trabajo de crianza y reproducción a partir de la 
cual las mujeres beneficiarias del Programa en Singuilucan. Hidalgo organizan 
sus vidas. La bibliografía sobre el tema ha mostrado que la división de este tipo 
de tareas resulta una manifestación evidente de las relaciones jerárquicas al 
interior del hogar. Existe amplia investigación5 sobre los efectos que los 

4 Véanse Nussbaum y Sen 1993; Sen, 1998; Valdés, 1993. 

' El debate sobre la relación entre trabajo extradoméstico y la situación de las mujeres se ha desarrollado 
ya por varias décadas. Para una revisión sintética de las maneras de plantear e investigar la cuestión 
véase Garcla y De Ollveira, 2003. También véanse al respecto los trabajos de Abrarno y Todaro 1998 y 
2002; Borderias y Carrasco, 1994 así como el libro que coordinaAlatorre, 1994. 
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estereotipos de género que suponen una división sexual del trabajo no mercantil 
(e~ la cua_l se asume que hay siempre una mujer disponible para las tareas del 
cuidado) tienen sobre la~ c_ondiciones de vida de las mujeres, estén en situación 
de pob¡eza o no. ~spec1ahstas en el tema han definido la división genérica del 
tra~aJo como, aquella ~m la ?ual se asignan tareas particulares a hombres y 
muJeres ~~gun sus . capacidades naturales" y en donde se asigna la 
re~ponsab1l1dad ex?~us1va de l_as ':lujeres respecto del trabajo reproductivo y del 
cwd~~o de las fam_1has. Investigaciones empíricas han mostrado qué una división 
genenca del. t:aba¡o ha regateado la capacidad productiva de las mujeres; no 
genera cond1c1?nes para s~ autonomía; les carga con la tarea de equilibrar los 
r~les reproductivos, produc!1vos y comunitarios; reproduce su subordinación y les 
n1eg~ ,el desai:r-0110 ~el ~~n¡unto de sus potencialidades; con ello, a los hombres 
tamb1en. Esta 1nvesll~ac1on se acerca al conocimiento de la división del trabajo de 
?nan~a Y reproducción. alrededor de la cual las mujeres organizan sus vidas 
identificando la ausencI~, de una división genérica como uno de los factores 
centrales en la construcc1on de una equidad de género. 

Así, se esperaría q~e las mujere_s beneficiarias con más tiempo participando en el 
Prog~ama no organiza:?n sus vidas a partir de una división genérica del trabajo 
de enanza y reproducc1on. 

No se preten_~e que los elegi~os aquí sean los únicos ni todos los elementos para 
la c~~strucc,on de una equidad de género. Se eligen éstos por la estrecha 
rela_c,on que la investigación realizada al respecto ha mostrado con las 
desigualdades de género. 

Una ve_z elegidos Y a partir de la revisión bibliográfica realizada, se decidió 
constrwr ?Onceptu~lmente ambos elementos, la división genérica de la división 
del . t03ba¡o de enanza. y reprodu~~ión y la autonomía para participar en 
dec1s1ones: en un espacio que permItIera evaluar desigualdades de género. En 
este_ estud_10, se construyen en el espacio propuesto por Sen de capacidades y 
fun,c~on_am1~ntos. S_e retom? la pregunta planteada por Sen (1998) ¿igualdad de 
~ue., (,Que capacidad sena aquella que mujeres y hombres deberían tener en 
1guald~~ res_P.ecto a la _d~visión del trabajo de crianza y reproducción y respecto a 
la part1c~pac1on en dec1s1ones? En este trabajo se...-afüma gue en ambos casos lo 
q~e mUJeres y hombres de~erían t~n.e.r en igualdad es la libertad de. elegir. 
L1b~~ad de _elegir y construir a partir de su ele.cción una participación en las 
dec,s~ones; 1_1bertad de elegir y construir a partir de su elección, una división del 
traba10 de enanza y reproducción para organizar sus vidas. 

Al e1~9ir el espacio de las capacidades, en este estudio se pone el foco de 
atenc1on en los loqros actuales y en las desigualdades de las libertades de que se 
gozara~ para ~ealtzarlos. El enfoque de Sen propone concentrarse en la libertad 
de elegir Y .ª esta le llar_na capacidad. La capacidad de las personas representa 
las oportunidades genuinas que tienen. Las tomen o no. (Robeyns, 2001 ).Sen 

• La expresión "?ivisión genérica del trabajo" haciendo alusión a una distribución rígida de la distribución 
del trabajo segun capacidades atribuidas a cada sexo ha sido utllizado ampliamente en la literatura 
espec,alrzada. Véanse Alatorre, 1994; Batthyany. 1999; Szasz, 1.994; capítulos 3 y 4 Kabeer, 1998. 
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considera que la capacidad de una persona para realizar aquellas funciones que 
piensa que tienen valor, proporciona un punto de vista desde el cual valorar las 
condiciones sociales y ello nos permite una visión especial de la evaluación de la 
igualdad y la desigualdad. 'Tales diferencias son significativas en la evaluación de 
las desigualdades y la injusticia nacidas de la barrera de la clase social, el sexo y 
otras divisiones sociales (Sen, 1998: 22). 

Así, en esta investigación el foco de atención que permite determinar si existe o 
no autonomla para participar en decisiones, es la libertad de elegir de las mujeres 
sobre esta participación. La investigación que aquí presentamos se aleja de 
acercamientos que consideran que una mayor participación de las mujeres en las 
decisiones indica necesariamente una mayor autonomía. Igualmente para 
determinar si existe o no una división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción se indaga sobre la libertad de elegir de las mujeres en esta 
distribución. El presente estudio se aleja así de acercamientos a la división del 
trabajo en la que se considera en automático el que las mujeres desempeñen las 
labores de crianza y reproducción como indicativo de una división genérica del 
trabajo. El corazón del estudio reside en construir ambos conceptos a partir de la 
libertad de las mujeres para elegir. Partiendo de que la. subordinación es 
resultado de-las relaciones sociales entre las mujeres y los hombres, en ambos 
casos esta libertad de elegir está construida a partir de la percepción de las 
mujeres beneficiarias y sus compañeros o esposos respecto a la existencia de 
condiciones para establecer sus propios términos o cambiar acuerdos7

• 

Respecto a los caminos: 

El conocimiento de la división del trabajo de crianza y reproducción y de la 
autonomía de participación en decisiones de las mujeres beneficiarias de 
Singuilucan Hidalgo se hace por dos caminos. 

Por un lado, se diseña un elemento de corte cuantitativo en el cual se construyen 
variables que dan cuenta de aspectos particulares de la realidad simplificando la 
autonomía para participar en decisiones así como la división genérica del trabajo 
de crianza y reproducción en términos nominales (presencia de o ausencia de). 

Las preguntas que guían el diseño de este elemento cuantitativo son: 

► ¿Existe mayoritariamente entre las mujeres beneficiarias del 
Programa Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo autonomía 
para participar en decisiones? 

► ¿Existe alguna relación entre la autonomía para participar en 
decisiones de las mujeres beneficiarias del Programa 
Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo con el tiempo en que 
han participado en éste? 

7 Se han encontrado varios trabajos en los que ha habido interés por incorporar la percepción de 
hombres y mujeres respecto a la toma de deCl$IOnes. El'llre ellos Blood y Wolfe. 1960: Brlnkerhoff y Lupri, 
1978: Granboisy Willett, 1979; Turl<. y Bell, 1973. 
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► ¿Cuál es la división del tr b • d • 
partir de la cual las mu~ a10 e cna~z~ Y reproducción a 
Oportunidades en Singuilucl~r~d:,egnoefic1an~s del ~rograma 

, organizan sus vidas? 

► ¿Existe al~una relación entre la división del trabaJ·o de . 
reproducción a partir de la 1 1 . enanza y 
Programa Oportunidades cu;. as_ mu1eres. beneficiarias del 
sus vidas con el tiempo en qe~e h mgurlurtc~n. Hidalgo organizan 

an pa 1c1pado en éste? 
Para la construcción de los datos de e 
semiestructurada aplicada a una m st~ ~lem~nto se diseña una entrevista 
Singuilucan, Hidalgo Y a sus compa~estra srgnrficativa de mujeres beneficiarias de 
del tiempo en que las mujeres bene~~!rfa:shosos. L_a _exploración de relaciones 
Desarrollo Humano Oportunidades co I an participado _e~ el Programa de 
y con la división del trabajo de crianza n ~ aut~norn_r~ para participar en decisiones 
sus. V!das se ha realizado entre m . Y epro uc~io~ a partir ~e la cua! organizan 
participación en el Programa Por t UJ~res beneficiarias con diversos tiempos de 
lectura, hacia la búsqueda d~ difere~~.° no_ s\ha ~nfocado, ni sería adecuada la 
uno actual de la misma mujer ya qu ;as s1gn1 i~atrvas entre un momento inicial y 
momento. e as entrevistas fueron aplicadas en un solo 

El segundo camino recorrido ha sido a travé . ~ 
cualitativo. Este permite recorda . s del _diseno de un elemento de corte 
análisis cuantitativo centránd~:e las 11mensiones puestas a un lado para el 
?uantificables, exist~n y son im ort!~te as que son susceptibles de ser 
incorpora la percepción de las muj~res be s. fi ~o~ este elemento cualitativo se 
en Singuilucan respecto a procesos de co net1ar!~s del Programa Oportunidades 
en decisiones. ns rucc,on de autonomía para participar 

Las preguntas que g , 1 ct· ~ 
u1an e ,seno de este elemento cualitativo son: 

► ¿A qué actitudes Y acciones ot . . 
beneficiarias del Programa en Sinorg.f n signi~cado las mujeres 
de construcción de autonomía pa gui urtc~~• Hidalgo ~n. procesos 

ra pa 1cipar en decisiones? 
► ¿Qué significado otorgan a su rt· • ., 

estos procesos? pa ,c,pacion en el Programa en 

La construcción de los datos cualitat' 
proporcionada por siete mujeres ben ttº~ se hac_e ª. partir de información 
profundidad. e iciarias de Smgullucan en entrevistas a 

La aspiración al realizar esta investí . • . 
efectivamente pudiera haberse ¡ ~aciot ha. sido doble, más allá de lo que 
hall~gos de esta investigación ~~~ ~tire! primer~ ha_ con~istido en que los 
?ac1a dónde encaminar acciones delib /n la 1denbficac1ó~ de direcciones 
implementadas por el Programa d e~ a~ que en combinación con las 

pue an e ectivamente incidir en procesos de 
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construcción de equidad de género. Acciones que fortalezcan tanto la capacidad 
de las mujeres para elegir en la división del trabajo de crianza y reproducción así 
como para elevar su capacidad de autonomía para participar en decisiones 
posibilitando así que los recursos que provee el Programa sean efectivamente 
transformados en mejores condiciones de vida. 

La segunda aspiración consiste en haber construido los conceptos de división 
genérica del trabajo de crianza y reproducción y el de autonomla para participar 
en decisiones de una manera suficientemente sólida como para por lo menos 
plantear algunos cuestionamientos. Por un lado, a acercamientos a la división del 
trabajo en los cuales se asume de manera automática que cuando las mujeres se 
ocupan de las labores de crianza y reproducción se trata de una división genérica. 
Por otro lado, a abordajes sobre la autonomla de las mujeres en los cuales una 
mayor participación de ellas en decisiones es considerada de manera automática 
como una mayor autonomía. En ambos casos indagar sobre la cuestión de la 
libertad de elegir de las mujeres es un elemento fundamental a considerar. 

La estructura del presente libro en el que se ha sistematizado la investigación 
realizada es el siguiente: 

El primer capítulo se ha dedicado a narrar de manera sintética el proceso de 
inclusión de la cuestión del género en las agendas de desarrollo y su cruce 
inevitable con el tema de la pobreza. Se sistematizan los avances teóricos clave 
que se han dado en el tema especialmente en relación a la visibilidad del trabajo 
femenino, segregación laboral y el giro fundamental hacia el uso del concepto de 
género. Se destacan dos paradigmas que han permeado el diseño de política 
pública dirigida a las mujeres. Por un lado, se expone el enfoque llamado Mujer 
en el Desarrollo (MEO) enmarcado en la perspectiva de la economía neoclásica y 
se señalan sus bondades y limitaciones. Por otro lado, se detallan los aspectos 
centrales del enfoque Género en el Desarrollo (GED) en el cual la atención se 
desplaza de las mujeres hacia las relaciones de género como construcciones 
sociales sustentadas a partir de las diferencias biológicas entre los sexos de las 
cuales se derivan características culturales diferentes e irreconciliables. El giro 
clave de las mujeres al género permite el análisis de relaciones interconectadas 
más amplias en las que se sitúa a las mujeres como un grupo subordinado en la 
división de recursos y responsabilidades, atributos y capacidades, poder y 
privilegio. A lo largo del libro, se enfatiza en la importancia que han tenido en el 
debate sobre mujeres, género, pobreza y desarrollo los avances académicos 
sobre género, las diversas Conferencias Internacionales organizadas por 
Naciones Unidas así corno la presión y actividad de movimientos feministas. 

El segundo capítulo entra de lleno a las temáticas de autonomía y división del 
trabajo de crianza y reproducción. El primer apartado de éste se dedica a 
presentar el marco conceptual que guía el acercamiento a la autonomía y la 
división del trabajo de crianza y reproducción en esta investigación. Se expone la 
concepción bidimensional de género de Fraser (2002) y se enmarca la necesidad 
de abordar cuestiones de distribución y reconocimiento para efectivamente incidir 
sobre desigualdades. A partir de la apropiación de esta distinción de dos 
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dimensiones, se eligen la autonomía para participar en decisiones {en la 
dimensión del reconocimiento) y la división del trabajo de crianza y reproducción 
(en la dimensión de la distribución), como objetos de estudio para la presente 
investigación. En este apartado se expone, como cuestión fundamental del 
estudio, la elección del espacio para evaluar desigualdades de género. 
Retomando la propuesta de Sen, se elige el espacio de capacidades y 
funcionamientos y se construyen los conceptos introduciendo como cuestión 
central la libertad de elegir. Un segundo apartado destaca algunos de los estudios 
realizados sobre participación de mujeres mexicanas en decisiones y, en 
especifico, los que se han realizado sobre beneficiarias del Programa. Se atiende, 
en especial, la manera en que estos estudios se han acercado a la cuestión de la 
autonomía de las mujeres a partir de la exploración sobre su participación en las 
decisiones. 

El tercer capítulo se dedica a describir el Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades. Se resaltan aquellos elementos de su diseño y operación que dan 
pie a la exploración del mismo desde una perspectiva de género y se señalan los 
objetivos de esta investigación. Como antecedente se describen de manera 
sintética los esfuerzos que en México se han realizado para la introducción de la 
cuestión de las mujeres y/o del género en política social. 

Un cuarto capítulo presenta un panorama general de Singuilucan, Hidalgo. Se 
ofrecen datos estadísticos básicos de población y condiciones generales de vida 
que dan cuenta de la marginación que viven los habitantes de Singuilucan 
(Hidalgo está entre las entidades de la República Mexicana con mayores índices 
de marginación8). Municipio básicamente agrícola con nivele.s de marginación 
altos (Consejo Nacional de Población, 2001) participa en el Programa 
Oportunidades desde 1996 con un aumento sistemático de familias incorporadas 
desde entonces. En este capítulo se ofrece, asimismo, un perfil general de las 
mujeres beneficiarias y sus compañeros o esposos que han constituido la 
muestra en este estudio. 

En el quinto capítulo se presenta, en cuatro apartados, el análisis de la 
información que se ha generado en esta investigación. A partir de la información 
recolectada a través de una entrevista semiestructurada aplicada a una muestra 
significativa de mujeres beneficiarias del Programa en Singuilucan y sus 
compañeros o esposos, se presentan dos primeros apartados. En el primero de 
ellos se sistematizan hallazgos de investigación respecto a la autonomía para 
participar en decisiones de las mujeres beneficiarias del Programa en 
Singuilucan, Hidalgo. Se prestmtan cuadros de frecuencias, porcentajes e Índices 
en donde se exploran la participación y la autonomía de las mujeres respecto a 
veinte decisiones. Estas han sido agrupadas según las consecuencias que tienen 
en las vidas de las mujeres (estratégicas y no estratégicas) y según el reto que 
representan respecto a patrones de género {con y sin potencial transformador). 
Los datos que aquí se presentan dan un panorama detallado de la participación y 
autonomía de las mujeres beneficiarias en estas decisiones. 

• Junto a los estados de Chiapas, Guerrero, Oaxaca y Veracruz. 
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En términos generáles se advierte que mientras que estas mujeres tienen una 
alta participación en todas las decisiones (independientemente de cómo se 
agrupen), presentan niveles bajos de autonomía para casi todas. Es decir, las 
mujeres beneficiarias participan en las decisiones sin tener las condiciones de 
elegir sobre esta participación; lo hacen sin auton?mía. Mayoritariamente han 
mostrado niveles bajos de autonomía según los Indices de Autonomía para 
Participar en Decisiones (IAPD) creados para este estudio. Las frecuencias más 
bajas de autonomia se localizan en las decisiones sobre el número de hijos, el 
uso de anticonceptivos y relaciones sexuales. Las más altas respecto a compra 
de comida. Con el interés de explorar si existen diferencias significativas entre la 
autonomía exhibida por mujeres beneficiarias con mayor y menor tiempo de 
participación en el Programa, se realizan pruebas que no han permitido señalar 
alguna relación estadísticamente significativa. 

En el segundo apartado, se aborda la cuestión de la división del trabajo de 
crianza y reproducción a partir de la cual organizan sus vidas las mujeres 
beneficiarias de Singuilucan. Se presentan cuadros de frecuencias, porcentajes e 
Índices construidos en los cuales se muestra que las mujeres beneficiarias del 
Programa en Singuilucan en su mayoría no organizan sus vidas a partir de una 
división genérica del trabajo. Se advierte mayoritariamente una flexibilidad en la 
distribución del trabajo de crianza y reproducción sustentada en la existencia de 
consentimiento legítimo de las mujeres beneficiarias. Al examinar la asociación 
entre la división del trabajo de crianza y reproducción y el tiempo en que las 
mujeres beneficiarias han participado en el Programa, las pruebas realizadas no 
han permitido establecer una relación estadísticamente significativa. 

El tercer apartado contiene el análisis de la información y datos generados en 
siete entrevistas a mujeres beneficiarias del Programa que han mostrado altos 
niveles de autonomía en el análisis cuantitativo. A través de un proceso de 
síntesis, condensación y densificación de la información recogida con las 
entrevistas a profundidad, se han identificado actitudes y acciones recurrentes 
significadas por estas mujeres beneficiarias como importantes en la construcción 
de autonomía para participar en decisiones. Partiendo de éstas ha sido posible 
reconstruir tres modalidades de construcción de autonomía para participar en 
decisiones. En cada una de ellas se rescata el significado que las mujeres 
otorgan a su participación en el Programa. Se señala que la autonomía de las 
mujeres para participar en decisiones ha sido construida con diversas 
modalidades en las cuales el resultado no está automáticamente aparejado con la 
construcción de una equidad de género. Las mujeres beneficiarias ejercen esta 
autonomía de diferentes maneras. 

El sexto capítulo presenta algunas reflexiones finales. Además de hacer un 
recorrido de los hallazgos más relevantes de la investigación se aprovecha este 
espacio para aventurar, a partir de ellos, algunas direcciones hacia dónde 
encaminar acciones deliberadas que en combinación con las implementadas por 
el Programa puedan efectivamente incidir en procesos de construcción de 
equidad de género. Se asienta que quizá es temprano para que las acciones del 

21 



Programa Oport~nidades pudieran estar teniendo cambios drásticos en este 
s~ntido; los cambio~ y transformaciones en el orden de género requieren tiempo. 
Sin e_~bargo, se _senalan algunos riesgos que el diseño del Programa presenta en 
relac1on con la busqueda de una equidad de género. 

Si ~ien la exposici?n de hallazgos de investigación y análisis termina con este 
cap1tul? ~e creído indispensable incluir uno más. El séptimo capítulo es uno de 
proced1m1e~tos 11_1etodológicos en el cual se reconstruyen los seguidos a lo largo 
de toda !~ inve~bgac16n;, En éste capítulo se detalla la manera en que se hizo la 
recolecc,on de ~nforma<:'º~ para el análisis cuantitativo, la construcción de bases 
de . datos, matnces e indices así como la forma en que se construyeron las 
variables: Tambl~n se in~~uye la descripción de la manera en que se hizo el 
levantamiento de 1nformac1on, y generación de datos para el análisis cualitativo. 

Antes de la bibliografía se incluye una delimitación semántica de conceptos 
fundamentales. Por último se incluye un apartado de anexos que pretende apoyar 
la lectura del texto. 
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1. Las mujeres y el género en las estrategias de 
desarrollo. 

La discusión sobre la situación de las mujeres y el enfoque de género ha ido 
cobrando importancia en la agenda de política pública internacional y nacional 
siendo reconocido explícitamente como componente fundamental en el diseño de 
estrategias de desarrollo. Paulatinamente, organismos de Naciones Unidas9

, la 
Comisión Económica para América Latina, el Banco Interamericano de 
Desarrollo, el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional han ido 
incorporando la preocupación por el tema de las mujeres y del género en su 
agenda, informes y publicaciones. 

Incluir el tema de la situación de las mujeres en la agenda polltica ha significado 
hacerlas visibles como sujetos de las políticas públicas y abrir la posibilidad de 
generar estrategias que promuevan la igualdad de género. Las autoridades 
responsables de la planeación del desarrollo han reconocido, no con poca 
reserva, el género como un asunto de importancia para el desarrollo. Se ha 
logrado considerarle como una cuestión que legítimamente merece atención y 
respuesta de los gobiernos. 

La producción académica, la actividad de los movimientos feministas y la puesta 
en duda de estrategias para alcanzar el desarrollo implementadas durante las 
décadas 50 y 60, han logrado que la problemática de las mujeres y/o la del 
género se introduzcan a las .agendas públicas nacionales e internacionales. 
Avanzando hacia la construcción de una perspectiva de género, sin definir de 
manera unívoca el término y sustituyendo muchas veces el de mujeres'º· han 
surgido marcos y directrices de política pública. Estos han impactado en diversa 
medida a los países "según su mayor o menor vulnerabilidad internacional, según 
la sensibilidad ante dichas áreas de intervención o incluso según la permeabilidad 
de su sistema político" (lncháustegui, 1999:104), cristalizándose como programas 
de gobierno. Las propuestas y políticas públicas generadas han sido diversas y 
dan cuenta de las direcciones que ha tomado la atención a las necesidades de 
las mujeres y/o la promoción de la igualdad de género al transformarse en 
propuestas concretas de política. 

El proceso de cruce de los campos "desarrollo''. "pobreza" y "mujeres" en las 
políticas públicas se ha venido dando de manera paulatina a partir de la 
posguerra. El discurso del desarrollo se ha enriquecido con la introducción de los 
cuestionamientos, avances y propuestas generadas en el ámbito de movimientos 
feministas y en el ámbito académico sobre el tema de las mujeres. El camino 

• Destacadamente el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el Fondo de Naciones 
Unidas para la Infancia (UNlCEF) y el Fondo de Naciones Unidas para la Mujer (UNIF'EM). 

'º Barquet afirma que "La ambigüedad, además, es múltiple: el desliz permanente entre el sexo corno 
condición biológica y el género como construcción cultural, ha pasado -sobre todo en las Últimas tres o 
cuatro décadas- por numeroslsimas interpretaciones de sentido. algunas de ellas con diferencias de 
increíble sutileza• (2002:2). 
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recorrido inicia en el "descubrimiento" de la importancia de las mujeres como 
agentes y beneficiarias del desarrollo y se presenta en la actualidad como una 
demanda para que las mujeres sean reconocidas como sujetos en el diseño e 
implementación de política social. De una visión "naturalista"" que parte del 
supuesto de que la función femenina es exclusiva de crianza y reproducción del 
grupo doméstico, se ha ido trabajando desde diversas disciplinas para hacer 
visible la actividad doméstica y extradoméstica de las mujeres así como para 
avanzar en el conocimiento de los procesos que, en todos los ámbitos, colocan a 
las mujeres en posiciones de subordinación y desventaja. 

Este capítulo tiene como objetivo hacer un recorrido del proceso de cruce entre 
las problemáticas de las mujeres, la pobreza y el desarrollo destacando los 
enfoques paradigmáticos que de aquí se han generado para la elaboración de 
política pública. Corriendo el riesgo de simplificar la realidad, con el afán de 
distinguir tendencias, se ha dividido el capitulo en tres apartados haciendo alusión 
a los enfoques que han orientado la política pública para las mujeres. El bienestar 
Y las muj~re~, Mujere~ en el Desarrollo (MEO) y Género en el Desarrollo (GEO). 
Esto no significa, de ninguna manera, que los enfoques y tendencias hayan sido 
necesariamente cronológicos y que uno haya sustituido al anterior. Estos se han 
superpuesto, desaparecen, se sustituyen o reaparecen. En cada uno de los 
apartados se describen los supuestos que sustentan los enfoques así como las 
bondades y limitaciones que se han señalado en la literatura especializada. 

1.1 El bienestar y las mujeres. 

las políticas de bienestar diseñadas para las mujeres están sustentadas en las 
visiones del desarrollo que parten del modelo de modernización para lograr el 
desarrollo. En este apartado se presenta la visión de las mujeres desde la 
modernización así como los avances y limitaciones que desde la perspectiva de 
la economía neoclásica se han realizado. 

1.1.1 La modernización y el desarrollo. 

En la América Latina de la posguerra, el escenario teórico dominante en las 
ciencias socia_le? fue ~n~ generalizada admiraci~~ hacia la sociología anglosajona 
cuya caractenst1ca pnnc1pal fue la herencia emprnsta y funcionalista12 de décadas 
anteriores. las temáticas de la pobreza y de las mujeres no son abordadas 
específicamente debido a que la visión funcionalista de la sociedad no la concibe 
como problemática sino como una condición "natural de la sociedad". 

11 
Historiadoras como Joan Scott han mostrado que esta visión naturalista no es una constante histórica 

sino que parte de una ideología que acompañó al proceso de desarrollo capitalista. La autora la 
de~ina i_deología de la .domeslícidad y fa ubica como el discurso que. reslgnfficó los papeles y ta 
pos1c16n asignada a las muieres. Véase Riquer y Tepichin, 2000. 

'
2 

El positivismo y el funcionalismo fueron las tendencias que Influyeron fundamentalmente en el 
desarrollo de la sociología latinoamericana en sus primeros años de 1930 a 1950. Autores como Talcott 
Parsons y Robert Merton en el funcíonalismo tuvieron una gran influencia entre los cientificos sociales 
latino.irneficanos. 
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Paralelamente a esta visión de la sociedad y de las desigualdades sociales, 
teóricos latinoamericanos buscaban una explicación a la coexistencia de sectores 
atrasados con sectores de la población que "avanzaban· hacia el desarrollo. 
Cobró importancia el concepto de modernización co~o un proces~ de trán_síto 
desde la "tradición" hasta la •modernidad". El crecimiento económico se situó 
como Indicador por excelencia del desarrollo. 

La teoría de la modernización parte principalmente de los planteamientos de 
Rostow y de la teoría política de las crisis de Pye (Rostow, 1962,1964, 1965, 
1966, 1971; Pye, 1966). Según estos autores, el desarrollo consistía e_n el 
crecimiento de la economía del mercado y la expansión de los lazos comerciales 
internacionales 13

. Consideraron que una vez superados los obstáculos que 
impedían este crecimiento, las fuerzas del mercado en un libre juego impulsarían 
un proceso de desarrollo caracterizado por un incremento en la tasa de 
producción y crecimiento económico. 

La evidencia histórica latinoamericana que planteaba la coexistencia de 
sociedades tradicionales y modernas así como la capacidad de sobrevivencia Y 
adaptación de las estructuras precapitalistas fue explicad~ sobre la bas~ del 
concepto de modernización y la fonnulación de modelos o tipos de formaciones 
sociales. Lo "moderno" se entenderla como la meta de una serie de pasos 
recorridos ya por los sectores avanzados (incluyendo la esfera económica, social, 
psicosocial, de organización política, etc.). Se trata de una visión evolucionista Y 
lineal en la que los sectores tradicionales, van pasando gradualmente_.ª ser 
modernos. El sector moderno se expandiría hasta absorber a la poblac1on del 
sector más estancado. Se trata de una concepción escalonada en la cual los 
beneficios llegarían necesariamente a los sectores de población más 
desfavorecidos. Así, el crecimiento económico, con el Producto Interno Bruto 
como un indicador adecuado del desarrollo, iría derramando gota a gota los 
beneficios hacia estos sectores y grupos de población 14

• A aquéllas en transición 
se les llamaría sociedades en desarrollo. La reducción de la pobreza se lograrla, 
pues, orientando los esfuerzos hacia la expansión del sector más moderno. 

Los mismos postulados que sirvieron para explicar el tránsito a la modernidad de 
las naciones y sectores se aplicó a los individuos. "la modemiz~ci~n i~plicaba la 
transformación total de las sociedades premodernas; sus msbtucIones, sus 

13 El sislema económico internacional fue producto del decenio de 1940 y representaba el esfuerzo de las 
potencias dominantes de esa época, sobre todo de los Estados Unidos, ~r crear un sistema monetarf? Y 
comercial en el ámbito mundial que propiciara un flujo relativamente libre de los bienes Y del capital 
privado y por promover la mayor libertad del comercio internacional para lograr este sistema monetario Y 
comercial se creó en Bretton Woods, el Fondo Monetario Internacional (FMI). Aun cuando se creó un 
número aparentemente intenninable de agencias especializadas bajo el patrocinio de las Naciones 
Unidas, con financiamiento en gran parte norteamericano, par~ la atención de cuestiones técnicas 
relacionadas con la alimentación y la agricultura (FAO), la educación (UNESCO), la salud (OMS). etc., el 
propósito básico del establecimiento del orden económico era el de permitir que la lógica d71 mercado 
determinara el patrón de la producción, la locallzacl6n de la actividad económica y la distribución del 
ingreso a escala mundial. Las consideraciones de la equidad se subordlnaban a las de la eflclenc,a 
(Griffln, 1978:126). 

14 Sobre modernización véase Hoselltz 1960, 1960a; GermMI 1962. 1969, 1972, 1973. 
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cultu.ras y los comportamientos que promovían. La familia y el parentesco 
perdieron el lugar central que ocupaban en la estructura institucional cuando 
muchas, de sus funciones anteriores se transfirieron a las esferas públicas de la 
economra Y el Estado, que ahora estaban claramente constituidas aparte" 
(Kabeer, 1998:34). La temática de la condición de las mujeres no es abordada 
específicamente como una problemática debido a que la visión funcionalista de la 
s?c!edad la co_nsidera como "n~tural". Mujeres y varones están ligados a papeles 
distintos en v,rt~d de . un destino natural. Las mujeres desempeñan un papel 
dentro de la sociedad ligado a su "naturaleza" y limitado a las labores domésticas 
de r~p_roducción y crianza de los hijos. Su lugar es funcional socialmente y las 
cond1c1~nes _desventaJosas que tuvieran cambiarían una vez qua el proceso de 
modermzacion derramara sus beneficios sobre ellas. 

La~ mujeres, según los teóricos de la modernización, tenían un panorama 
optim1st~. El paulatino cambio de relaciones tradicionales conducirla a la 
sust1tuc1ón de la familia extendida tradicional por la familia nuclear moderna en la 
cual la división del trabajo por sexo al interior de los hogares se haría cada vez 
más especializada. Las mujeres lo harían en el trabajo doméstico compatible con 
su cerc~~ía a la procreación mientras los varones orientarían su esfuerzo. hacia la 
producc1on para el mercado. Ambos recibirían de las instituciones los recursos 
neces~~ios para desar~oll~r p~rsonalidades acordes a sus papeles. La escuela y 
la famrha siendo las rnstItucIones de más importancia para la transmisión de 
valores y actitudes modernas pero también contribuyendo las iglesias el Estado 
los medios de comunicación. ' ' 

Según esta concepción los hombres, de acuerdo a sus caracterlsficas naturales 
de racio~alidad, objetividad, competitividad y agresividad, se especializaron en 
papeles in_s_tn:mentales mientras que a las mujeres, afectivas y caseras, se les 
responsab1hzo de la esfera familiar. "Esta división en papeles complementarios 
que no se sobreponían unos a otros era necesaria para el buen funcionamiento 
tanto de la familia como de la sociedad: eliminaba la competencia entre marido y 
muJer, aseguraba la socialización idónea de los hijos y permitía que la familia 
actuara al unísono en. rel~?ión con el resto del mundo" (Kabeer, 1998:35). En el 
marco de la _modernrza_c1<:n. se sostuvo que el cambio tecnológico permitiría 
atenuar la ~esrgualdad ~1olog1ca entre_ la fuerza física de varones y mujeres. Ellas 
~o quedanan necesariamente en mferioric;!ad de condiciones pues serían 
liberadas de las labores monótonas del trabajo doméstico, de la reclusión en casa 
Y d~- la reproducción involuntaria. En realidad, ahora las mujeres tendrlan la 
opc1on de entrar al mercado "siempre que sus trabajos fueran compatibles con su 
papel primordial ~e amas de casa" (Kabeer, 1998:35) y lo que resultaba más 
importante, tendnan la oportunidad de dejar de ser bestias de carga e 
incorporarse al género humano (lewis , 1955:422). 

1, 1.2 La perspectiva ne.oclásíca. 

Ligado a este para_d(gma de la modernización y desempeñando un papel 
fundamental en las v1s1ones de desarrollo y en el diseño de política pública, está 
el marco de la perspectiva neoclásica que ha dominado la economía. Los 
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modelos neoclásicos parten de la idea de una economía auto-regulad? basada en 
contratos voluntarios entre individuos en los que oferta y demanda tienden a un 
equilibrio. Así como los países van ocupando un 1.ug?r. en la división _internacional 
del trabajo según ventajas comparativas, los md1v1duos dependiendo de su 
dotación personal de recursos, encuentran su lugar en la división del trabajo por 
sexos asegurando un equilibrio óptimo15 para el funcionamiento global de la 
sociedad y de los hogares. En estos modelos, se parte del supues~o de 9ue los 
individuos están motivados a maximizar sus utilidades y las d1ferenc1as se 
interpretan como diversidad de preferencias de los individuos y de recur~o~ de los 
que disponen. Siendo éstos escasos, los individuo~ ponen e~ mov1mIe~to la 
capacidad de distribuirlos mediante la compe~encIa., Es decir, ~os ª!nb~tos 
individuales se ponen en juego para obtener el nivel maxIr:i,o _d_e sat1sfa~1ón. las 
empresas mediante la maximización de la ganancia, los md1v1duos mediante el 
consumo o el ocio. 

La concentración de mujeres dedicadas a labores de reproducción Y crian~a de 
los hijos es explicada en función de preferencias perso~ales, _d.e_ vocaciones 
naturales de elecciones individuales en las cuales no intervienen JuIc1os de valor. 
En estos 'modelos, la inclinación natural o preferencia de las mujeres a dedicarse 
a labores en el hogar y con los hijos es trastocada solamente en los cas?s e_n que 
es necesario complementar el ingreso familiar debido a una in~ufic1e~cIa del 
ingreso del varón, proveedor exclus!~º de la t,amilia, o por a~~enc1a d~ este. De 
esta manera el ingreso de las fam1has tendna una correlac1on negativa con la 
oferta de trabajo femenina. 

Los economistas neoclásicos se encontraron entonces con una paradoja al 
advertir que la participación laboral femenina se incrementaba aun cuando ?I 
ingreso familiar presentaba una tendencia ascendente._ Este hecho co_ntrad~c1a 
uno de los supuestos básicos de la economía. Benena (1995) describe como 
estudios como los de Mincer y Polachek (1974) explicaron el "enigma" sobre la 
base del costo de oportunidad que tenían las mujeres_de quedar:e ~n la ~asa: el 
incremento en los salarios, consecuencia del crecimiento economIco ex1ste~te, 
significaba un incentivo para participar en el tra~a¡o remu~er~do. M1ncer m~rco el 
inicio de un creciente interés en realizar análisis econom1co que conduJera a 
avanzar en el conocimiento de la esfera de los hogares circunscribiendo la 
explicación a los costos de oportunidad económicos. 

Hubo, sin embargo, otros análisis para explicar tal pa~adoja. En su li_bro "la 
mística de la femineidad"'ª Betty Friedan (1963), en la misma época, atribuye el 
deseo de las mujeres de trabajar fuera de casa a los multifacéticos costos de 
permanecer en el hogar y hace una detallada ?es~:ipción d~ ésto~. Bene~la 
señala que el contraste existente entre la exphcac10~ de Mmcer c1~cu_~scrita 
exclusivamente a los costos de oportunidad económicos y la descnpc1on de 

15 Un óptimo de Pareto se encuentra cuando se está en una situación en la cual ningún cambio permite 
que alguien mejore sin que alguien empeore (Todaro, 2003). 

1• El libro "La mlstica de la femineidad" ha sido considerado como un parteaguas en el desarrollo del 
feminismo moderno. 
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Friedan, son "simbólicos de la tarea que se tenía delante si las cuestiones 
feministas planteadas por Friedan iban a ser tomadas por el análisis económico" 
(Benería, 1995: 1840). 

1.1.3 Política de bienestar dirigida a las mujeres. 

Durante la etapa de la posguerra y hasta antes de la década de los setenta las 
políticas de desarrollo ubicaron a las mujeres en función exclusiva del sexo; 
circunscritas, por vocación natural y preferencia individual, a sus labores como 
amas de casa, madres y reproductoras. Se "conceptualizó a las mujeres como 
receptoras necesitadas y pasivas, atendiéndolas en tanto su función reproductora 
y familiar'' (Barquet, 2002a: 352). Las agencias internacionales se enfocaron, 
entonces, a diseñar estrategias que permitieran a las mujeres mejorar sus 
condiciones para encargarse del bienestar comunal o familiar. 

Gracias al proceso de modernización, la gran mayoría de las mujeres tendrían la 
opción de ver aligerada la carga del trabajo doméstico. Aquéllos casos de 
excepción en los cuales el ingreso familiar no fuera suficiente (evaluando el costo 
de oportunidad de quedarse en casa), las mujeres podrían integrarse al mercado 
de trabajo. Los varones, mientras tanto, eran incorporados plenamente como 
agentes productivos, proveedores y jefes de familia. El esfuerzo individual, los 
recurso.s personales y la capacidad de cambio hacia nuevos valores y actitudes, 
la capacidad de innovación y la competitividad fueron considerados, tanto para 
los teóricos de la modernización como para los economistas neoclásicos, las 
herramientas por excelencia para lograr la modernidad y el desarrollo. El hombre 
moderno y el hombre económico eran en realidad el mismo individuo y se podrían 
caracterizar por un conjunto de actitudes comunes que componían el 
comportamiento racional: capacidad de innovación, dinamismo, competitividad y 
capacidad de asumir riesgos. "La discriminación contra las mujeres es 
considerada irracional: la mayor mercantilitación de la economía, ampliando y 
reforzando la esfera racional de la sociedad se interpreta como un proceso 
beneficioso para las mujeres porque tiende a eliminar la discriminación" (Todaro, 
2003: Unidad 2). 

En este marco conceptual del individuo y del desarrollo, la política pública dirigió 
sus acciones a la población masculina ya que el trabajo productivo, se suponía, 
era realizado íntegramente por hombres. Mientras tanto, la población femenina 
que lo requería, recibía atención de programas de bienestar para grupos 
desfavorecidos o "marginales··. No se advertía li.ga alguna entre la cuestión de las 
mujeres y la política de desarrollo. Las mujeres, en especifico las pobres del 
Tercer Mundo, recibieron atención a través de programas de bienestar. "Estos 
programas de bienestar estaban concebidos para aliviar las necesidades de las 
mujeres pobres exclusivamente en función de sus papeles como madres y amas 
de casa" (Buvinic, 1983: 24). Los supuestos de este modelo son expresión de 
patrones patriarcales de la propiedad, el trabajo y el control (Parpar!, 1996: 339). 

Las mujeres fueron consideradas dentro de los grupos dependientes y/o en 
desventaja que requerían atención a través de programas de asistencia y de 
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bienestar cuya dirección la marcó una división sexual del. trabajo que e_stablecía 
para las mujeres un papel en el ámbito doméstico __ bás1came~t~-dedicadas al 
cuidado del hogar, de la familia y en especial de los hIJos. La postcton que ?cupan 
las mujeres en la organización social es "naturalizada" y en lugar d~ cuestionarla, 
es legitimada. De hecho en muchos casos, lejos de aumentar ~I bienestar de las 
mujeres, los programas y proyectos i:mplementados sube~!1maban el ap~rte 
económico de las mujeres en las act1v1dades de pro~uccIon y re~rod~:c1ón 
trayendo como consecuencia una sobrecarga laboral asI como su ub1cac1on en 
los sectores menos modernos de la economía y en situaciones desventajosas. 

Riquer sintetiza la concepción de las mujeres en este tipo de políticas. di?iendo 
que no se pensó, ni interesaron ellas como seres humanos completos, distintos a 
los hombres. Al' adjudicar al crecimiento poblacional un papel central en el 
desarrollo de los países interesó de las mujeres su posibilidad d~ ~ngendr~ry los 
papeles asociados a esta posibilidad de dar vida. Por ell?, propiciar cond1c1o~es 
sanitarias adecuadas para esta reproducción y el posterior cuidado de los hI¡os 
devino fundamental. "En otras palabras, la mujer era vista en tanto cuerpo para la 
reproducción; cuerpo del cual se ha supuesto, ~-mana d~ manera _natural el 
cumplimiento de los roles mencionados. La poblacIon femernna, espec1ficamente 
la de los sectores de menores recursos, ha sido un medio para otros fines; hast~ 
los años setenta, para proveer al país de los brazos necesarios para el desarrollo 
(Riquer, 2000: 291 ). 

Kabeer subraya que los programas de atención a las mujere_~ tuvieron un carácter 
residual. Básicamente se trataba de programas de atencIon a salud i:natemo­
infantil, de planificación, nutrición y economía doméstica. No estaban orientados 
al crecimiento económico y por tanto tampoco a lograr metas de desa:r?llo. 
Ponen el acento en los aspectos sociodemográficos de la po~reza. Se dmgen 
predominantemente hacia la corrección de altas tasas de fe?u~d1dad ya que_ éstas 
son consideradas como uno de los obstáculos para el crecImIento econ?mIco en 
virtud de haberse evidenciado, en países del Te_rcer Mundo,_ que este Y el 
crecimiento demográfico no tenían una relación de estímulo positivo. 

El esfuerzo de agencias internacionales y países se enfocó al diseñ~ de 
estrategias y programas dirigidos a reducir el crecimiento demográfi~o med1ant<: 
el control de la fertilidad. Portocarrero señala que la nueva práctica con~levo 
inmediatamente a una nueva aceptación "las muj~res son_ pro~agonistas 
fundamentales en el control de la fertilidad, y a ello, siguI0 un creciente mter~s en 
temas relativos a la mujer'' (1990:24). Añade la autora que las muieres 
enmarcadas en los roles familiares y productivos recibieron múltiples propuestas 
y modalidades para reducir la natalidad. 

Por su carácter residual, fueron fácilmente prescindibles en tiempos d_e crisis o 
austeridad económica. "Las mujeres entraban en ellos de un modo pasivo, como 
receptoras y no como contribuidoras, como clientes más que co~o. agentes, Y 
como reproductoras en lugar de productoras"(Kabeer 1998:25). BuvmIc (1983) ha 
identificado este marco de generación de proyectos como el "enfoque de 
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bienestar"17
• Riquer señala que este enfoque se basa en tres supuestos: que las 

mujerés son receptoras pasivas del desarrollo más que participantes activas en el 
proceso del mismo; que la maternidad es el rol más importante de las mujeres en 
la sociedad; que la crianza de los niños es el rol más efectivo en todos los 
aspectos del desarrollo económico (2001 :205). Las políticas y programas 
permeados por este enfoque tienen como característica la ambigüedad en los 
verdaderos beneficiarios. No es fácil distinguir si son los niños, las familias, las 
comunidades o las mujeres. 

1.2 Las mujeres en el desarrollo. 

1.2.1 Integración de las mujeres al esfuerzo del desarrollo. 

En un contexto de continuos cuestionamientos a ias premisas imperantes en la 
comunidad del desarrollo, ante la evidencia del empecinamiento del subdesarrollo 
y con la presencia e intensidad de movimientos sociales en contra de las 
injusticias (económicas, étnicas, del neocolonialismo, de derechos civiles que se 
dio durante los setenta), crece y toma fuerza el movimiento de las mujeres, 
académico y activista, luchando por avanzar en el conocimiento de su situación y 
por una mejor posición para ellas en la sociedad. 

Se dio, entonces, la incursión de la cuestión de las mujeres en el debate sobre el 
desarrollo. El marco de necesidades básicas, adoptad.o por Naciones Unidas, 
CEPAL y Banco Mundial aborda la problemática de la pobreza con un enfoque 
relacional que hace referencia a la idea de desigualdad social y a la conexión de 
los pobres con el resto de la sociedad. Según el Banco Mundial, la única manera 
de salir de la pobreza y el subdesarrollo es alentando mercados competitivos. 
Eran tales las expectativas de los efectos del crecimiento sostenido de las 
economías latinoamericanas que las consideraciones de igualdad fueron 
integradas en la misma definición de "desarrollo económico". Con el enfoque de 
"necesidades básicas", el alivio de la pobreza se ubica en el centro mismo de la 
política económica de los países en desarrollo (Weeks, 1996:323). Se afirma que 
la pobreza medida con indicadores de bienestar diferentes del ingreso per cápita 
abre un conjunto de consideraciones de política ya que no sólo se observa una 
desigual distribución del ingreso sino también una desigualdad en el consumo de 
calorías, de expectativas de vida y de mortalidad infantil así como desigualdades 
de servicios (habitación, alcantarillado, agua, educación y servicios de salud). Se 
les considera aspectos esenciales en los que hay que incidir a fin de hacer más 
adecuadas las políticas del Banco Mundial respecto a las necesidades de los 
habitantes a los que se dirigen. Considera que mejores oportunidades en 
educación y salud permitirán al pobre volverse más productivo y participar más 
plenamente en el proceso de desarrollo. Se elaboraron, entonces, estrategias de 
desarrollo en las cuales se incorporaron objetivos adicionales al crecimiento 
económico tales como conseguir empleo pleno y aumento de inversión pública, 

17 
Los enfoques que se irán mencionando en el texto se hacen siguiendo la propuesta de identificación de 

Buvini_c (1983) y Moser (1989). Como lo aclaran las autoras, dichos enfoques no son ni cronológicamente 
sucesivos ni mutuamente excluyentes. Con fines anallticos se hace la distinción sobre la base del énfasis 
que cada uno de ellos hace en ciertos aspectos. 
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ambos con la finalidad de incrementar la capacidad productiva y la generación de 
ingresos de los grupos más pobres (Banco Mundial, 1975)18 

•• 

Portocarrero señala que centrar la atención en la satisfacción de las necesidades 
básicas propició, un paso más en el proceso de conexión conceptual entre las 
problemáticas de Desarrollo y Mujer (1990:27). Al establecer prioridades y 
estrategias para elevar los niveles de vida de la población en pobreza 
enfocándose en necesidades básicas, surgieron inevitablemente las mujeres 
como figuras centrales encargadas del cuidado y reproducción de las familias. La 
autora identifica este momento como el primero en el cual las mujeres son vistas, 
por un lado, como las principales habitantes de los grupos socioeconómicos más 
pobres encargadas del suministro de los recursos esenciales y, por otro, como 
agentes económicos al interior de la familia concebida como una unidad. El 
bienestar de las familias fue considerado como sinónimo de bienestar de las 
mujeres. 

A pesar del impulso de la modernización, no todas las mujeres vieron aparecer 
nuevas oportunidades. Si bien los avances tecnológicos habían aligerado la carga 
del trabajo doméstrco, la gran mayoría de las mujeres siguieron ocupando una 
posición subordinada, recluidas en casa desempeñando un trabajo no 
remunerado e invisible. La estrategia internacional de la Organización de las 
Naciones Unidas para su Segunda Década del Desarrollo (1970-1980) incluía lo 
que Kabeer ha nombrado el nacimiento de una nueva conciencia al mencionar 
por primera vez la importancia de alentar la integración de la mujer al esfuerzo de 
desarrollo (1998:20). 

Por su lado, la "segunda oleada del feminismo" a nivel intemacio~al está 
caracterizada por lo que Barquet (2002:4) llama la lucha por la equidad. El 
feminismo de los años sesenta y hasta mediados de la década de los ochenta 
tiene como foco central el desmontaje de las formas de opresión femenina con un 
eje conductor: la cultura patriarcal'". Los temas trabajados por excelencia fueron 
sexualidad, dominio y autonomía del cuerpo femenino. La lucha en el frente del 
aborto y la libre sexualidad de las mujeres cobran intensidad. 

1.2.2 Visibilidad del trabajo femenino. 

El debate académico sobre la problemática de las mujeres desde diversas 
disciplinas se centró en encontrar las razones por las cuales los beneficios del 
desarrollo no habían llegado a las mujeres. Gran parte de la literatura sobre el 
tema se centró en mostrar el aporte de las mujeres a la economía y a la 

18 Véanse Organización Internacional del Trabajo, 1976 y Banco Mundial, 1974. 

" Este "nuevo'' feminismo iiene como sustento la obra de Slmone de Beauvoir de 1949 titulada "El 
Segundo Sexo". En ésta, la autora señala que es a través de la imposición de pautas emocionales, 
expectativas de vida de la familia, de la escuela y de la cuttura que la mujer se _"hace", No se ~ace mujer. 
La autora pregunta "¿de dónde le viene a la mujer esta sumisión?" (De BeauvoIr, 1997: 19). As1mIsmo, de 
Beauvoir desafió la definición masculina de la mujer y exigió a las mujeres que se definieran por fu~ra de 
la antinomia macho/hembra. 
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subsistencia familiarº. Se intensificó la indagación, iniciada en los sesenta, para 
dar visibilidad al trabajo femenino ya que se consideraba que si se lograba 
mostrar la contribución del trabajo de las mujeres en el desarrollo, éstas serían 
incorporadas a sus beneficios. La presión ejercida por mujeres en círculos 
académicos y organizaciones de Naciones Unidas así como por el movimiento 
feminista logró que esta invisibilidad fuera documentada y se emprendiera un 
esfuerzo para transformarla. El trabajo de las mujeres fue, y es cada vez más, 
visible en los niveles teórico y empírico. 

Efectivamente, debido a que desde la perspectiva neoclásica dominante el trabajo 
se limita a la producción de bienes para el mercado, un amplio abanico de 
actividades no remuneradas no estaba considerado como tal. Este es el caso de 
la producción doméstica de subsistencia, las actividades domésticas, las 
realizadas en el sector informal y las voluntarias. De esta manera, mucho trabajo 
de una gran cantidad de mujeres concentradas en estas actividades era invisible. 

La gran mayoria de los estudios sobre cuestiones de las mujeres utilizó modelos 
neoclásicos o variantes de ellos para· dar visibilidad al trabajo de las mujeres 
(Benería, 1995:1840). Los ámbitos clave para hacerlo han sido: la división sexual 
del trabajo, la participación femenina en el mercado laboral, la segregación. sexual 
del trabajo21, la concentración del trabajo por sexo22 y las diferencias salariales. 

Por un lado, están los análisis económicos con la Nueva Economía de la Familia 
jugando un papel central. Esta corriente teórica fue formulada por Gary Becker y 
se interesa en explicar desde una perspectiva económica y partiendo de la 
búsqueda de maximización de beneficios (supuesto • de racionalidad), 
comportamientos humanos tales como el matrimonio, la decisión de procrear, la 
familia (Todaro, 2003). A través de la Nueva Economía de la Familia se abordó el 
tema de las mujeres y la familia. La evidencia de una creciente participación 
femenina en el mercado de trabajo señalaba la necesidad de una extensión de 
los modelos utilizados hasta entonces. La Nueva Economía de la Familia incluyó 
la producción doméstica para el análisis de participación de fuerza de trabajo. 
Resaltó la importancia de la producción doméstica y el trabajo femenino. Así, una 
de sus principales contribuciones fue reconocer el tiempo de trabajo de las 
mujeres como un factor central en los recursos de los hogares así como la 
distribución del trabajo doméstico entre producción para el mercado, producción 
doméstica y ocio (Kabeer, 1998: 118). 

El proceso de búsqueda de explicaciones a la diferencia salarial y a la 
concentración de mujeres en ciertas ocupaciones se intensificó con el trabajo de 

20 Véanse Boserup, 1970; Maguire. 1984; T1nker, 1982. 

21 
Se refleja en la proporción de mujeres y de hombres que ejercen una ocupación (Todaro, 2003: Unidad 

1). 

22 
Se refiere a la segregación entre ocupaciones y se puede medir por el número de ocupaciones que 

concentran proporciones de trabajo femenino y masculino (Todaro, 2003: Unidad 1 ). 
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Becker. Las diferencias salariares entre varones y mu¡eres23 así COf!1O la 
concentración de mano de obra femenina en ~etermmadas o~upac1ones, 
contradecían supuestos de la escuela neoclásica segun los cuales en igualdad de 
condiciones las diferencias salariales deberían tende_r a desap~~e?~r de mane~a 
automática. Aplicó criterios de mercado y preferencias a la d1v1sIon del trabaio 
individuales.• 

Por otro lado, la división sexual del trabajo y la conducta de mercado ~e los 
miembros de los hogares se aborda desde lo que se ha llamado la ~ ;ona del 
capital Humano explicándolas a través de modelos de produc?!ºn Y de 
asignación de tiempo. Becker introduce en los modelos de eleccIon de los 
individuos el trabajo en la casa como una alternativa al trabajo_ paga?º Y al ocio. 
De esta manera. las asimetrías en la división del traba¡o ast como las 
desigualdades en la distribución del traba/o doméstico se explicara~ ~om?, fruto 
de las elecciones individuales hechas baio el supuesto de la m~x1m1za~1~n de 
utilidad y de un hogar armónico. Becker aplicó _el modelo ~ara expltcar dec1s1on_es 
de género respecto a escolaridad e investigó sobre ingresos y dif~renc1as 
salariales. Este análisis se trasladaría a resolver cuestiones en el ámbito de la 
economía del matrimonio y elecciones sobre fertilidad {Benería, 1995:1840; 
Becker, 1971, 1976, 1981 ). 

Algunos argumentos de la escuela neoclásica p~ra explicar_ la con~entrac:lón de 
mano de obra femenina en determinadas ocupaciones y la d1ferencIa salarial con 
los varones han sido los siguientes (Abramo y Todaro, 2002: 7): 

► 

► 

La menor demanda de mujeres para ciertos trabajos se atribuye a las 
preferencias de los empleadores resp:cto a_ quién debe desempeñar1os 
0 de ellas mismas para desempenar ciertas tareas. ~sta menor 
demanda provoca que exista una oferta excedente de muieres en las 
ocupaciones en las que se les pretier~ o que el_las elig~n Y, por lo tanto, 
una presión para que bajen los salanos femeninos (Mincer Y Polachek, 
1974; Becker, 1971 y 1976). 

Los menores salarios de las mujeres obedecen ~ una me~or 
productividad. Esta se debe a una inferior acumulación. de c~pItal 
humano. Debido a su comportamiento reproductivo, las muJeres ~Ien~n 
trayectorias laborales discontinuas que les lmpiden acumular experiencia 
y disponer de tiempo para capacitarse adecuadamente. 

Paralelamente, el intenso debate desatado sobre el tra~ajo domé~t!co legitimó 
muchas de las preguntas postuladas por el movimiento feminista._ Ha~!ª 
entonces, la cuestión del trabajo doméstico estaba ausente en la _d1scusIon 
teórica. Se analizaron las características del trabajo no pagado a las muieres Y se 

» Benerla (1995:1840) señala que el análisis económico. incursiona en cuestiones de las mujeres c_on el 
tema de las diferencias salariales. La autora afirma que el trabajo económico so?~e la cuest,on sal_anal es 
posible de rastrear en 1918 con Millicent Faecett (feminista inglesa). La dIscusI0~ se enfocó en indagar 
las razones de la existencia de diferencias salariales entre hombres y muJeres en_ competencia 
Imperfecta. El terna serla retomado en la década de' los treinta ~amblén centrando la d1scus1ón en la 
dinámica del mercado pero esta vez con el supuesto de competencia perfecta. 
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destacó su función en el sistema económico al contribuir a bajar los costos de 
mant:ni~iento y rep'.oducci~n _de la fuerza de trabajo. Benerla (1995) hace una 
descnpc1on del trabajo domestico en este marco como concebido primariamente 
como la esfera privada femenina de la vida diaria y definido en contraste con la 
esfera pública masculina del r:nercado. Las dos eran vistas como separadas y no 
comparables porque el trabajo se definía en relación a la esfera del mercado. 
Bordarías y Carrasco (1994) hacen un valioso recorrido del debate que se ha 
dado en torno al trabajo doméstico y afirman que éste se ha centrado 
fundamentalmente en dos aspectos: 

► Una discusión conceptual sobre su naturaleza y sus relaciones con el 
modo de producción capitalista 

► Una discusión más de tipo polftico sobre 1a·posición de las mujeres y su 
relación con el movimiento socialista. 

El esfuerzo emprendido ha dado como resultado una completa reevaluación del 
'.rab~jo femeni_no y ha gen_erado herramientas teóricas y prácticas para ser 
mclu1do en re~1stros_ estadíst1~os. Se dio un importante avance teórico y empírico 
acer~a ?e las inversiones d~ tiempo de los miembros de las familias en el'trabajo 
domestico. Se hace una distinción, exclusivamente analítica, entre proceso de 
producción y reproducción tomando en cuenta que uno es, a la vez el otro. El 
aná!i~i~ de la relación entre ellos y la división conceptual misma abrie;on grandes 
pos1b1hdades para entender el papel de las mujeres en la reproducción social. 

Este tipo de análisis fue aplicado en estudios sobre los papeles de las mujeres en 
el trabajo, sobre la familia y la política de bienestar•. 

1.2.3 Nacimiento del enfoque Mujer en el Desarrollo (MED). 

Es en este ambiente de cuestionamiento, de propuesta sobre cómo abordar la 
cuesti~n de las mujeres y de repensar el desarrollo haciendo visible el trabajo 
femenino que, en 1970, se publica el texto de Ester Boserup titulado "Women's 
Role in Economic Development" cuya importancia le coloca como marcando un 
hito en las cuestión de las mujeres y desarrolla2~. El libro en cuestión pone en 
duda la Idea del goteo o filtración del desarrollo hacia abajo y demuestra que los 
esquemas de ~esarrollo hablan privado de oportunidades económicas y de 
estatus a las muieres. Estas no habían mejorado sus condiciones de vida. 

La autora aborda la cuestión del desarrollo concentrando su atención en señalar 
las actividades de las mujeres y demandando el reconocimiento de su 
contribución al crecimiento económico. En la introducción de esta obra para la 

" Para un análisis e Implicaciones de la ausencia de exploración de las relaciones entre trabajo 
doméstico y relaciones de género en el enfoque de la Nueva Econom1a de la Familia o Doméstica y en el 
man<1smo véase Gardner, 1993. 

26 • 
L?_ Importancia del texto de Boserup es mencionada ínevitalilemente en la literatura oc;upada de 

cuestiones de muJer y desarrollo. Véanse Alatorre 1994; Guzmán, Portocarrero y Vargas 1991; 
lncháustegul, 1999; Kabeer, 1998; Parpart, 1996 y Ríquer, 2001. 
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edición de 1989, Miller afirma que el trabajo de Boserup inspi~ó la Década de la 
Mujer declarada por Naciones Unidas y que a_nimó a las agencias d~ desarrollo a 
cuestionar el supuesto de la neutralidad de genero en los costos as1 como en los 
beneficios del desarrollo. En este trabajo se resaltó por primera vez la 
contribución de las mujeres en la esfera del trabajo productivo e ~izo propues~as 
para reducir la brecha productiva entre la fuerza de trabajo femenina Y masculina 
preparando a las mujeres para "su nueva forma de vid~" (Boserup,_ 19~9:225). 
Boserup identifica las mayores oportunidades de educación y capac1tac1on para 
las mujeres como la puerta que abriría el acceso al sector moderno de la 
economía y con ello a los beneficios del desarrollo, . . . 
Es entonces cuando, en palabras de Parpart, "las muieres aparecieron en_ 1~ 
agenda del desarrollo y se identificaron los obstá_culos al proweso de la mujer 
(1996: 339). Surge el enfoque conocido como el pnmero de Mu¡er en el De~arrollo 
(MEO). El Comité de la Mujer (:!el Capítulo de Washington de la So~,e~ for 
lnternational Oevelopment, red de mujeres profesionales del desarrollo influidas 
por el trabajo de Boserup, acuñó la expresión ·mujer en el d~sarrollo". Esta fue 
rápidamente adoptada por la United States Agency for lntemallonal Develop~ent 
(USAIO) en su llamado enfoque de Mujer en el Desarrollo (MED). A partir de 
entonces, la U$AID ha sido una de sus más fervientes defensoras. 

Con el surgimiento de MEO, se abre la puerta de entrada para que la situación de 
las mujeres reciba la atención de agencias internacionales. y se ~entr~, en 
demandar una mayor participación en la sociedad para ellas haciendo hmcap1e en 
su contribución a la subsistencia familiar. El trabajo de Boserup afirma que en la 
década de los setenta el esfuerzo se realizó con "la convicción de que si se 
lograba que los planificadores y los que elaboran la polí!ica, pudiera_n ~er la 
valiosa y concreta contribución de las mujeres a la econom1a, e~tas deja~,a~ de 
ser marginadas en el proceso de desarrollo" (1989:11 ). Su estudio mo~tro como 
la contribución de las mujeres en la productividad básica de las comunidades no 
estaba reflejada en las estadísticas nacionales ni en la planeación o 
implementación de proyectos de desarrollo. Así, MEO propone q~e los programas 
de bienestar centrados en la familia, asumiendo que la maternidad es el papel 
más importante para las mujeres en el proceso de desarrollo, contemplen la 
diversidad de acercamientos posibles enfatizando su rol productivo. 

Las especialistas de MEO partieron del pensamiento feminista liberal. de 
occidente, con su llamado a integrar a las mujeres a las "estru~turas masculinas 
del poder", para buscar la igualdad de las mujeres ~ traves de u~ acceso 
igualitario a la educación, al empleo, y beneficios matenale~ como la t1err~ y el 
crédito. Se trata de un nuevo subcampo " ... con un lengua¡e y preocupaciones 
propios" (Parpart, 1996:338-339). Con el lema de la búsqueda de equidad, que 
sería el eje transversal de las políticas públicas diseñadas, MEO se abre paso en 
las agendas de desarrollo enfatizando que existe en las mujeres un enor~e 
potencial desaprovechado a la vez que hace visibles las sobrecarga~ de traba10 
así como la desigualdad en la remuneración y en el acceso a oport_urndade_~-Las 
políticas diseñadas bajo este enfoque se propusieron favorecer la 1ntegrac1on de 
las mujeres a los procesos de desarrollo a la vez que atender a los grupos que se 
encontraban en situaciones de extrema vulnerabilídad. 
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Con este primer enfoque MED, se da un giro de fas políticas de bienestar 
dirigidas a las mujeres hacia aquéllas orientadas a lograr su igualdad en fas 
esferas pública y privada y se fe ha identificado como "enfoque de equidad" 
(Buvinic, 1983; Moser, 1989). El énfasis está dado hacia la contribución, a 
menudo no reconocida, que hacen las mujeres al crecimiento económico en sus 
roles productivos y reproductivos además del aporte que hacen como esposas y 
madres. El foco de atención está en fa redistribución del poder entre hombres y 
mujeres cuestionando fas tradiciones culturales, en especial fa de la división 
sexual del trabajo (Barquet, 2002a: 352). 
Los proyectos con este enfoque se dirigen a reducir las desigualdades entre 
hombres y mujeres partiendo del supuesto de que a través de sus roles 
productivos y reproductivos las mujeres son participantes activas en el desarrollo 
socioeconómico, cultural y político. El enfoque subraya los obstáculos que 
enfrentan fas mujeres para Insertarse al mercado de trabajo así como fa brecha 
de sueldos y condiciones laborales entre hombres y mujeres. Básicamente se 
propone invertir en capital humano de las mujeres y se afirma que la reducción de 
la discriminación daría por resultado una mayor eficiencia del conjunto de la 
economía. Se da gran importancia al acceso de las mujeres a la educación. Se 
insiste en la necesidad de dar a fas mujeres la oportunidad de competir en el 
mercado con los varones en igualdad de condiciones. El modelo a seguir serían 
las mujeres de los pafses desarrollados quienes ya han recibido los beneficios de 
fa modernización. Incluyen la visión del control de las mujeres sobre su cuerpo y 
su sexualidad, su capacitación y educación para una mejor incorporación al 
mundo productivo; más como instrumentos que como fines de sus acciones 
(Talamante, Careaga y Parada, 1994: 334). El eje conductor del enfoque MED 
será, pues, que el potencial productivo de las mujeres ha sido subutilizado en los 
proyectos de bienestar previos. De esta manera, los proyectos generados bajo 
esta perspectiva se encaminaron •a que las mujeres puedan cubrir las 
necesidades de su familia por medio de proyectos sólo para ellas" (Riquer, 
2001 :204) centrándose en apoyar su educación y capacitación así como en 
mejorar su salud y la de sus hijos. USAID y el Harvard lnstitute of lnternationaf 
Development han generado una metodología basada en estudios de caso para 
identificar cómo fa mujer ha sido marginada del desarrollo (Moser, 1998:3). Con 
este enfoque también se presionó para conseguir reformas legales tales como el 
derecho al divorcio, custodia de los hijos, propiedad, crédito, voto y otros 
derechos ciudadanos. 

Básicamente, las áreas en fas que se prestó atención a las mujeres y que 
contribuyeron a establecer el vinculo entre crecimiento económico y el hacer de 
las mujeres fueron las de allmentación y población. Por un lado y ante la 
evidencia acumulada por organizaciones como la Food and Agricultura! 
Organizatlon (FAO) respecto a la importancia de fa participación de las mujeres 
en la producción de alimentos, se dirigió la atención a las cuestiones de 
alimentación. Por otro lado y sobre fa base de que las altas tasas de crecimiento 
poblacional inhibían fa capacidad de inversión de un país al desviarse los gastos 
hacia el consumo y de bienestar, se enfocó la vista en el diseño de políticas 
demográficas encaminadas a fa planificación familiar en países del Tercer Mundo. 
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Más adelante y ante la evidencia de los o~stáculos que . ~ncontr~ron las 
estrategias implementadas para disminuir la natalidad, se _advertiria que la oferta 
de métodos de planificación familiar no iba a tener mucho impacto_ ~n las tasas de 
natalidad si las condiciones que provocaban la demanda de fam1has numerosas 
seguían intactas" (Kabeer, 1998: 22). 

La insistencia en la educación y capacitación de las mujeres ta~bién_ fue 
destacada en el enfoque de equidad ya que a travé~ de ello se meiorana la 
productividad de sus actividades. De fondo, estaba la 1de~ de que logrando_ ~~a 
participación laboral de las mujer~s en ~l. mercado, podnan ten~r una posIcIon 
igual a fa de los varones. Evidencia emp1r1ca acumulad~ mos~na que el hecho 
de que las mujeres se alleguen un . i_ngreso o_ e~ten mei~r educadas no 
necesariamente tiene un impacto positivo en terminas de igualdad en las 
relaciones de género. 

La confianza que el enfoque depositó en el mercado impidi? advertir que la 
cuestión del poder al interior de la unidad doméstica es una variable fundamental 
a considerar. 

En cualquiera de sus vertientes, este enfoque promovía la integración_ ?? las 
mujeres al desarrollo sin considerar las relaciones existentes e~tre s~ posIcIon en 
fas estructuras económicas y las relaciones de género en vIgencIa. Tamp~co 
tenía en cuenta la influencia ejercida por las desi~uales relaciones de género ni la 
articulación de los roles productivos y reproductivos en el a~ceso a los recursos 
productivos. La focafización de programas dirigidos hacia muJe~es como fo~a de 
enfrentar su pobreza las pusieron "como nun~a en el compromiso de cumplir, ~ste 
cometido en forma casi excluyente, tensIonando como nunca la~ pohtIcas 
sociales y fa idea de su (necesaria) universalidad" (Rosenfeld, 2003: Unidad 1 ). 

La Organización de las Naciones Unidas ?esempeñó un papel _fundam~ntaf para 
dar visibilidad a la situación de las muiere~ en la agen~a internacional. Las 
actividades organizadas para el Año fntemac1o~~I d! la Mu¡er_ de la ONU (1975) 
se inician con una conferencia realizada en MexIco y el periodo 1975-1?~5 es 
declarado como la Década de la Mujer27• El eje de debate fue la preocu~acIon por 
el desperdicio de capital humano p~ra el desarro!lo: el. de _ las muieres. Lo! 
ob'etivos con los que se trabaja en d1ch~ _confe:enc1a s?_n. la igualdad pl~na _d 
géinero y la eliminación de la discriminac1on; la integracIon Y ~l~na partlcIpac1ón 
de las mujeres en el desarrollo; su cont_ribució~ al fortalec1m1ento de la paz 
mundial (Comisión Económica para América Latina, 1975). A ~º. largo de esta 
conferencia se insiste en lograr el reconocimiento de la p~rt1cIpaclón d~ las 
mujeres en la economfa y la demanda por igualdad en educación, empleo, berra, 
crédito. 

ai La Conferencia por et Allo Internacional de la Mujer de Naciones Unidas se llevó a cabo en México del 
19 de junio al 2 de julio de 1975. 

2
7 Para profundizar en el tema del papel que la Org_aniz~ción ~e. las Naciones Unidas ha venido 
desempeñando en la atención a la problemática de la mu¡er vease P1etila, 1990 Y Vlkers, 1990. 
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Durante la Conferencia Inaugural de la décad 

:~t~ó;o¿~~=~t~~:b;~~~!s~~¿:e~~~í:i~o~:~~;~r :~~~~ou~e}:sn m~j;::~ ~~ 
al amplio acceso de éstas a la salud ion. e as ~u¡eres y el apoyo 
valoración del trabajo doméstico femenln~ a ~n ~egu7dad s~c1al; avanzó en la 

P
~;~ r:~tagolndisdta plena en los desarron~: nacio~~~:~~~:~;:r9~~z:. 

1
~t) ube; 

igua a entre hombres y mujeres así • • • 
roles de las mujeres en el ámbito familiar y . 1 c~mo una re~valuación de los 
el ducación EY la capa~itación co~o instrumen~~~•~~rae:i~~~l;i ~1~p~q~~~idaedetla 
os sexos. n esta misma reunión se dó . . n re 
América Latina (CEPAL) la elabo;ació~n~~:~nPla~ ~ªe C::-1~1ó~ E~onómica para 
concretó en 1977 y permitió varias . ron eg1onal. Esto se 
investigación sobre el tema de las ~~~niones reg!onales ~si como _el. apoyo a 
países suscribieron la declaración de laJ~~~fi(Kus~rr. 1994. 300). As1m1smo, los 
establecieron programas y medidas prohib" ;en~,a Y en _la ,:n~yoría _de ellos se 
mujeres. En algunos se hicieron refi ,en ? e_ trato d1scnmmatono hacia las 
declarando la igualdad entre los h~:i:iºnf btuc1o~ales Y se promulgaron leyes 
Convención sobre la Eliminación de todas ,Is ~~~~:~eesD~n ~ 9!0 ~~ aprobó la 
Mujer (CEDAW). La discusión sobre , . . 1scnmmac1on contra la 
creación de instancias responsables de i~~ti~~!a ~~~~~8:rz!. las mujeres Y la 

Como se advierte el énfasis de MEO t 
para integrar a la~ mujeres al desarroll~s uvo puesto en e~contr~r _me?8nismos 
sus defensores fue el de presionar e in/. uno 1e los c~mmos pnv1leg1ados por 
sobre la generación de propuestas e in urr en os pl~mfica_do!e_s del desarrollo 
y administrativos para hacer posible la ~trumentos.¿écnrcos, ¡ur_1d1~os, financieros 
en todas Y cada una de las políticas s· ncorporac1 n de los entenas de equidad 
las declaraciones y el plan de acción •~:mba~~i•)ªs propuest~s contenidas en 
concretos en los países que las s~scri~~n I ic,Js de traducir en programas 
devendría fundamental fue que no se ieron. no de los obstáculos que 
para que los acuerdos f~eran ejecutados. aseguraron los mecanismos operativos 

1.2.4 Cruce de problemáticas: el desarrollo, la pobreza Y las mujeres. 

En 1980 se realiza en Copenha I s 
Mujer con el ob·etivo de ev gue a egunda Confer~ncia Mundial sobre la 
reajustar los pro~ramas des!~:ira~~~-r~~~:~~~~~~f~ ~~~:orma_c1t'ón 

1
obtenida y 

derechos garantizados y la . . a ex1s en e entre los 
1980) Se est bl . capacidad de las mu¡eres para ejercerlos (CEPAL 
iguald~d. des!rr:i~e;~~!~es esferas en las que precisaba establecer medidas d~ 

► 

► 

► 

Educación 
Oportunidades de empleo 
Servicios de atención a la salud 
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sobre matrimonio, planificación familiar y educación, entre otros (Comisión 
Económica para América Latina, 1980). La Carta de Derechos de la Mujer, 
generada durante la convención, fue el primer instrumento internacional con 
carácter obligatorio en la cual se establece la igualdad jurídica entre los sexos y 
fue suscrita por 154 palses28

. La preocupación por dirigir la mirada a las mujeres 
con programas de promoción de igualdad de oportunidades fue transformada y 
asimilada a la incipiente inquietud de las agencias de desarrollo por la 
problemática de la pobreza. Los indicadores económicos reflejaban graves 
problemas. 
En este contexto de búsqueda de alternativas para superar la crisis, el 
promocionar la actividad de las mujeres en la producción para generar ingresos 
fue una preocupación que se empezó a perfilar en el enfoque MEO en plena 
consonancia con su eje conductor: las mujeres como agentes productivos hasta 
entonces subutilizados. Kabeer señala que la atención hacia el combate de la 
pobreza con énfasis en la de las mujeres, fue una meta más realizable por sus 
menores costos políticos y económicos que los programas de igualdad de 
oportunidades. "A este nuevo centrarse en las mujeres se le dio cabida en las 
agencias oficiales de desarrollo vinculándolo a la naciente preocupación por el 
alivio de la pobreza y las necesidades básicas• (Kabeer, 1998: 25). 

De esta manera, el ingreso de las mujeres en el debate sobre el combate a la 
pobreza se hizo integrando la orientación de bienestar previa caracterizada por 
centrar la actividad de las mujeres en su papel de amas de casa y madres y, al 
mismo tiempo, la preocupación MEO de reconocer y promocionar el papel de las 
mujeres en la producción y con ello la posibilidad de allegarse ingresos. Este 
enfoque ha sido identificado como "antipobreza» o segundo enfoque MEO. Se 
otorga a las mujeres un papel central en el combate a la pobreza reconociéndolas 
como "las más pobres entre los pobres" (Barquet, 2002a: 352) allegándoles 
recursos económicos y en especie para reducir sus condiciones económicas de 
desventaja. Pone énfasis en la participación de las mujeres en la gestión comunal 
del trabajo productivo como elemento clave para superar la pobreza. El acento se 
coloca en la reducción de la desigualdad de los ingresos y no en la existente 
entre hombres y mujeres. La búsqueda por la equidad se queda en el tintero 
mientras la atención se enfoca hacia la satisfacción de necesidades básicas. De 
esta manera, la desigualdad económica entre hombres y mujeres no estarla 
ligada a la subordinación, sino a la pobreza (Riquer, 2001 :206). Se considera que 
la situación de las mujeres se debe a la falta de capital, crédito, propiedad y a las 
escasas oportunidades y recursos. Se enfoca fundamentalmente hacia la 

2
• Por primera vez en México, después de la Segunda Conferencia Mundial sobre la Mujer, la Secretarla 

de Programación y Presupuesto publicó estadísticas por sexo: "Inventarios de Estadlstlcas de la Mujer". 
Además ratificó la Convención sobre el Consentimiento para el Matrimonio, la Edad Mínima para 
Contraer Matrimonio y el Registro de Matrimonios. En Agosto de 1983. el Consejo Nacional de Población 
de la Secretaria de Gobernación convocó a la Primera Reunión Nacional sobre la Mujer en Colima, en la 
que se presentó el Proyecto del Programa Nacional de Acción para la Integración de la Mujer en el 
Desarrollo y que dio lugar a la creación de la Comisión Nacional de la Mujer. El 23 de marzo de 1981 
ratificó los acuerdos de la Convención Sobre la Ellminaclón de Todas las Formas de Discriminación 
Contra la Mujer. Al entrar en vigor, México postuló su candidatura para formar parte del Comité para la 
Eliminación de la Discriminación Contra la Mujer. En 1983 se volvió a reformar el Código Civil en 
materias como sociedad conyugal, domicilio conyugal, divorcio, patria potestad y custodia de los hijos; y 
patrimonio de la famllla {Wallsten Almegard. s/f). 
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generación de íngresos para las mujeres a fin de reducir su vulnerabilidad debida 
a la escasez de recursos económicos. 

La visión. d~ ~as mujeres como agentes productivas con un potencíal subutilizado 
Y la conv1cc1on d~ que "las fuerzas competitivas del mercado, libres de prejuicios 
Y sesgo_s de planifica?ores del desarrollo, eran el mecanismo obvio para generar 
oport_unidades de r:ieJoramiento personal neutrales respecto al género" (Kabeer, 
1998. 2_5), se enfatiza en e~te_ enfoque y s~ ofrece el escenario de los proyectos 
productivos com~ campo fert1I para la achvidad de las mujeres. Sin embargo, 
éstos se han 1mplem~ntado en contextos sexualmente segregados con 
estereo~1pos de l_o masculino y lo femenino emanados de una visión naturalista de 
los ?estinos sociales en fun~ión_ d_e caracterist!cas biológicas. Esto ocasionó que 
bás1c~mente se tratara de actividades margmales y financíeramente inviables 
es~og,das por su compatibilidad con los papeles reproductores/domésticos de las 
mu¡eres más ~ue por el rendimiento económico de éstas" (Kabeer, 1998: 25). Por 
ello, no_ han sido suste~tables en la mayoría de los casos y no suelen ofrecer 
al!ernativas para las exigencias respecto a la carga de trabajo doméstico y a la 
enanza de los niños. 

Buvinic (1986) hace u_n interesante análisis acerca de las razones por las cuales 
proyectos de ~eneracrón de ingresos para mujeres pobres del Tercer Mundo, al 
ponerse en practica, se transforman fácilmente en acciones de bienestar. Afirma 
que proyectos para generación de ingresos para mujeres han dado resultados no 
es~e_rados. No esyoco frecuente que los objetivos económicos. se desvíen hacia 
act1v1dad~s de asistencia social. La autora explica lo que llama "mala conducta" 
de las muieres en estos proyectos sobre la _base de tres elementos: 

► 

► 

► 

~as cara:terísticas particulares de los proyectos definen la 
mtervenc1on de las mujeres y facilitan el logro de metas sociales 
más que de producción; 

Estas· características son el resultado de la experiencia adquirida y 
ac~mulada en el sector de instituciones dedicadas a asistencia para 
mu¡eres; 

Los costos financieros y sociales de proyectos de asistencia son 
meno_re~ comparativamente con aquéllos orientados hacia metas 
economIcas. 

Ligado a este enfoque antipobreza está el identificado como de "eficiencia"29 el 
cual_ se configuró con un énfasis en el papel productivo de las mujeresªº. 
Partiendo de las premisa~ central~~ de MED en su concepción de las mujeres 
corno un recurso productivo subut11Jzado y percibiendo las fuerzas de mercado 

(

20 

Este enfoque _Y el de ~mpoderamiento que se describe más adelante fueron agregados por Moser 
1983)a la claslhcaclón onglnal de Buvinic (1983). 

30 

M~ser (1989) considera que el giro de equidad hacia antlpobreza ha sido bien documentado pero la 
Identificación de MEO como eficiencia ha pasado casi inadvertido. 
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corno mecanismo obvio para generar oportunidades de mejoramiento de 
condiciones de vida neutrales respecto al género, se insistió en la necesidad de 
generar proyectos de participación comunitaria en proyectos de mejoramiento y 
prestación de servicios. Estos van desde construcción de viviendas hasta 
servicios para comedores populares. Se utiliza el trabajo no pagado de las 
mujeres reforzando su rol de cuidadoras para la familia y la comunidad 
propiciando que absorban los costos sociales del ajuste. Barquet señala lo 
paradójico de este enfoque que al estimular la organización de las mujeres como 
estrategia para sustituir bienes, servicios y subsidios antes prestados u otorgados 
por el Estado, ha promovido la posibilidad del tránsito hacia otras formas de 
actividad y conciencia colectivas (Barquet, 2002a: 352). "Centrarse en el alivio de 
la pobreza y en las necesidades básicas representó una fase de transición entre 
la insistencia en las mujeres y el bienestar, y la preocupación consumada por la 
eficiencia que se ha vuelto el tema dominante en las políticas MEO actuales" 
(Kabeer, 1998: 25). Riquer afirma que en éste el centro de atención se desplaza 
de las mujeres hacia el desarrollo, partiendo de la base de que una mayor 
participación económica de las mujeres del Tercer Mundo estará ligado 
necesariamente a una equidad. La autora considera que esto ha permitido que 
organizaciones como USAID, el Banco Mundial y la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD) propongan que un incremento en 
la participación económica de las mujeres en el desarrollo une la eficiencia con la 
equidad (2001 :206). 

1.2.5 Críticas al enfoque MEO. 

A pesar del logro que significó introducir el tema de la situación de las muíeres en 
el debate internacional, Kabeer subraya que los avances en cuanto a la 
participación de las mujeres se dieron mediante un proceso de encasillamiento, 
un reconocimiento simbólico que no está sustentado "ni con recursos materiales 
ni con un compromiso político" (1998:12). Se piensa en las mujeres como objeto 
de política pública y no como sujeto de la misma. Como se ha descrito, la 
economía neoclásica y el enfoque de la modernización han permeado de manera 
intensa la concepción del desarrollo y, por consiguiente, el diseño y formulación 
de política estableciendo los parámetros para la planificación del mismo. 

El enfoque MED, demanda la extensión de los beneficios de la modernización 
sobre las mujeres no logrando salir del marco unilineal del desarrollo y 
considerarlas como un recurso no utilizado pero con gran potencial para proveer 
una contribución económica al desarrollo. No cuestionó la idea de un desarrollo 
unilineal e inevitable y su atención se dirigió a cubrir necesidades básicas de las 
mujeres. El partir de las mujeres como una categoría aislad.a para el análisis de 
las desigualdades entre hombres y mujeres así corno para diseño de política 
social, lleva a desgajar a las mujeres del conjunto de relaciones en las que están 
insertas reproduciendo un orden de género en la que ocupan una posición 
subordinada. "La deducción fue que el problema y por tanto la solución, atañía 
sólo a las mujeres"(Kabeer, 1998:12). Como lo han señalado especialistas en el 
terna tales como Guzmán, Portocarrero y Vargas (1991), Kabeer (1998), Moser 
(1989), Parpart (1996) se trata de una visión homogénea de las mujeres y parten 
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del "supuesto de que 'fuera', en los países desarrollados, se encontraban los 
conocimientos útiles y necesarios para sacarlas de la pobreza" (Riquer, 2001: 
204 ~-El deba_te que tuvo lugar en el marco de las Conferencias ·organizadas por 
Nac1?nes Uni~a~ re_velaba, como bien lo sintetiza Portocarrero (1990), que la 
deficiente partIc1pac16n de las mujeres o su no integración al desarrollo fue 
atribuida básicamente a dos causas: 

i. Falta de oportunidades iguales entre 
hombres y mujeres; 

ii. El subdesarrollo y la pobreza. 

Est~ mane~ de ~nfocar la rel~ció~ _mujeres y desarrollo supone entonces dirigir la 
acción hac1~ -~vitar su ~argInacIon mediante prog·ramas de salud, crédito y 
empleo, nutnc1on, prevención de embarazo, educación o capacitación y "lo cierto 
es que las demandas - salvo excepciones - buscan reformas: tornar menos 
injusto un sistema económico y social dado y aceptado" (Portocarrero, 1990:50). 
Los planteamientos generados con este enfoque al centrarse en las mujeres 
solas no abordan la cuestión de la subordinación como resultado de las 
~elaciones sociales entre los géneros, los hombres no son considerados. Se deja 
intacto el poder y "se empujaba a las mujeres a un circulo de cambio sin 
transformación" (Portocarrero, 1990:51 ). Tampoco tiene en cuenta la influencia 
ejercida por las desiguales relaciones de género ni la articulación de los roles 
produc_tivos, Y repr~ductivos en el acceso a los recursos productivos. Influidas por 
la soc1olog1a func1onal1sta norteamericana de los roles, trabajos como el de 
Boserup no abordaron la desigualdad sexual ni pudieron identificar los 
mecanismos por medio de los cuales las mujeres resultan subordinadas. 

l~ch~ustegui comenta _ que este ii:nportante paradigma sosteniendo las políticas 
dtsenadas para las muieres a partir de los ochenta "funciona en los hechos como 
el establecimiento de una ventanilla para la atención de problemas y demandas 
de las mujeres, especialmente en condiciones de pobreza, pero hace poco por 
mo~lficar las condiciones inequitativas en que se desenvuelven" (1999:116). Es 
decir: !ºs programas y las políticas con este enfoque se dirigen a mejorar las 
cond1~1on~s de salud de madres e hijos, los niveles de educación y proveen de 
c~pac!tac16n para el trabaJo pero no ponen en discusión la relación entre la 
s1tuac1ón de pobreza de las mujeres y el orden de género dominante. 

Las críticas al enfoque MED inciden de fondo en los supuestos básicos de una 
concepción liberal del mundo, algunos de los cuales sín hacerse necesariamente 
explícitos comparte y le dan sustento. El paradigma de la economía neoclásica 
pa~e de mode~os estáticos que suponen la libertad para elegir. Suponen una 
sociedad que tiende a un estado de equilibrio lineal en la que sus miembros 
comparten valores de individualismo y competencia por los recursos. Sin 
embargo, las desigualdades sociales son contempladas como el costo de la 
libertad y de la productividad (Kabeer, 1998: 30). 
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A pesar del avance que el estudio del trabajo doméstico y la participación de las 
mujeres en el desarrollo tuvo para dar visibilidad a su trabajo, se h~ señalado que 
el resultado en programas y polítíca pública es lo que Hard1~g (198_7) ha 
denominado "añadir mujeres y batir". El enfoque MED promueve la integración de 
las mujeres al desarrollo sin considerar las relaciones ~xistentes ~ntre ~u posici~n 
en las estructuras económicas y las relaciones de genero en vIgencIa. Benena 
(1995) señala que el supuesto de un hogar armónico no fue de mucha ~yuda para 
entender los conflictos de intereses y las relaciones de poder entre miembros de 
las familias. El supuesto de la maximización de utilidad conjunta, que requiere la 
agregación de los gustos y preferencias individuales de los integr~ntes del hogar 
fue problemático. Subraya que la aplicación del modelo _de ca~1tal humano al 
análisis de la especialización en el hogar y en el trabaJo fue inherentemente 
estática. La distribución inicial de los recursos y habilidades entre los miembros 
del hogar se consideran como dadas por lo que los pr:ocesos para su disti:ibución, 
las diferencias resultantes en términos de poder y autonomía, los conflictos de 
intereses y las relaciones de poder no fueron abordadas. Este tipo de _análisis no 
fue transformador en el sentido de introducir preguntas sobre desigualdad Y 
relaciones de género que permitieran avanzar en su comprensión Y 
transformación (Benería, 1995: 1841 ). 

Investigaciones realizadas en torno al trabajo remunerado _de varone~ y m~jeres 
indica que las diferencias tienen que ver con algo mas que cahfi~ac1on~s, 
educación, o tiempo disponible. Existe un residuo no explicado por las d1f~rencIas 
de capital hlfmano (Todaro, 2003: Unidad 2)3'. Efectivamente, hasta me?1a_dos de 
los ochenta, los planificadores del desarrollo e incluso feministas y academ1cas ~e 
la época, supusieron que el ingreso de las muleres al mercado de trabaJo 
remunerado traería beneficios para ellas y sus familias y, además, tendría un 
impacto positivo casi automático sobre la subordinación de las mujeres 7~ el 
hogar y fuera de éste. Sin embargo, diversos estudios han puest~ e~ tela de JUICIO 
este supuesto (Garcla, Muñoz y Oliveira, 1989; García y Ohveira, 1994). El 
razonamiento circular de que las mujeres tienen menores ingresos que los 
hombres porque no disponen de tiempo debido a las cargas laborales ~ a su baja 
escolaridad no se plantea explicar de dónde vienen las ventajas educativas de los 
hombres y su mayor disposición de tiempo, así como qué factores c_onducen a 
que los hombres se especialicen en el trabajo de mercado y las muieres en el 
doméstico. No se reconocen las restricciones impuestas en los mercados de 
trabajo que limitan la libertad de elección de las mujeres y ~e los hom~res. ~o se 
advierte que las diferencias tienen que ver con algo mas que calificaciones, 
educación, o tiempo disponible. 

Ignora la existencia de lo que se ha llamado el "techo de cristal" "Es de?ir, las 
barreras invisibles -internas y externas- que restringen el avance de las muieres a 
los más altos niveles en las empresas y en los cargos públicos en general, a 

" Genaro Aguilar ha mostrado que entre los determinantes del ingreso personal, el sexo es una variable 
que por sí misma tiene un peso importante. El autor encuentra que para 1996, en zonas urba_nas de 
México, el hombre ganaba en promedio 31.2% más que una mujer con ta~ mismas r,aracterfst1cas ce 
escolaridad, edad, posición en el trabajo, horas trabajadas y sector de act1v1dad. En zonas rurales esta 
diferencia aumenta al 86.8% (Aguilar, 2000: 124). 
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pesar de contar con las certificaciones académicas o técnicas, y de mostrar 
evidentes capacidades para asumir diversas responsabilidades" (Barquet, 
2002:6). 

Abramo, Lais y Todaro (2002) consideran que aun cuando exista una mejoría en 
una serie de indicadores relativos a la inserción laboral femenina no debería 
derivarse automáticamente una reducción en la brechá de inequidad entre 
hombres y mujeres especialmente cuando los estereotipos existentes sobre 
ambos sexos en el ámbito laboral perslstan32

• 

La mayor parte de acercamientos al trabajo remunerado ha tenido una capacidad 
limitada para introducir una d.imensión de género en la cuestión de las mujeres 
debido a las categorías que utiliza terminando muchas veces en descripciones 
estadísticas de datos desagregadas por sexo lo cual es "... claramente 
insuficiente si no se utilizan herramientas conceptuales apropiadas" (Todaro, 
2003: Unidad 2)33

• Los costos laborales se calculan sobre la base de un 
estereotipo de trabajador varón que dedica tiempo completo a su trabajo y a 
quien no hace falta tiempo para realizar actividades propias de la reproducción 
biológica. Estas son realizadas por las mujeres quienes en caso de ingresar al 
mercado de trabajo, no pueden ajustarse a este modelo. Yañez expone que, en 
este modelo, se parte de una familia "normal" caracterizada por la actividad 
laboral del varón a tiempo completo y de por vida y la "inactividad" y/o parcial 
actividad laboral de las mujeres responsables del cuidado y fuerza de trabajo 
secundaria. Presupone una estabilidad de los matrimonios y la renuncia de las 
mujeres a una vida independiente. La subsistencia depende del salario del varón 
el cual es suficiente para asegurar la existencia de la familia (Yañez, 2003: 14). 

De la misma manera, el debate sobre trabajo doméstico ha sido sin duda 
fundamental para hacer visible el trabajo de. las mujeres. Sin embargo, en el 
marco de los supuestos neoclásicos no se han podido identificar y analizar las 
relaciones de género implícitas en éste y en la división de trabajo doméstica así 
como dirigir preguntas más específicas acerca de la desigualdad de género y la 
reproducción (Benería, 1995: 1841 ). Los modelos utilizados no permitieron 
incorporar cuestiones sobre las relaciones de género y sobre la complejidad del 
rejuego armonía, conflicto y negociación entre los miembros de los hogares. 
Carrasco afirma que "Visto retrospectivamente el "debate'' se nos presenta en 
términos generales como bastante estéril y muchas de las cuestiones ahí 
discutidas se abandonaron sin llegar a posiciones comunes" (1999:24). 

La visión MEO, en todas sus vertientes, no ha logrado escapar de supuestos 

32 Las autoras señalan cuatro direcciones en cuanto a políticas públicas y empresariales que permitirían 
avanzar en el camino de reducir esta brecha (2002:42): hacia financiamiento estatal de las licencias de 
maternidad para evitar la discriminación de las mujeres en el empleo por factores vinculados a su papel 
reproductivo e introducción de licencia paterna; hacia la ampliación y financiamiento de seivlcios de 
cuidado infantil para trabajadores de ambos sexos con responsabilidades familiares; hacia el desarrollo 
de estrategias de recursos humanos en las empresas que concilien la vida laboral, familiar, doméstica y 
personal de los trabajadores de ambos sexos: hacia la promoción de la negociación colectiva. 

l
3 Véase también Borderlas y Carrasco, 1994. 
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centrales de la economía neoclásica y de la modernización respecto a la 
concepción de los individuos, mujeres y varones, a partir de la cual se diseñan los 
programas dirigidos a mujeres. Asimismo, se advierte que más que cuestionar 
sus postulados básicos, la crítica y el esfuerzo se encaminó hacia buscar las 
condiciones para que los beneficios llegaran hacia las mujeres combatiendo la 
mala información y los prejuicios en torno a ellas. Con este enfoque permanecen 
ocultas, si no ignoradas, las posibilidades de reconocimiento y valoración de los 
roles reproductivos de las mujeres. No se reconocen las restricciones impuestas 
desde dentro y fuera del mercado de trabajo que limitan la libertad de elección de 
las mujeres y de los hombres. El señalamiento va hacia los planificadores del 
desarrollo quienes no han visto la participación de las mujeres debido a 
estereotipos e ideas equivocadas pero nunca se cuestiona la solución de 
mercado. La asignación inicial de recursos (destrezas, habilidades, educación, 
por ejemplo) se considera como dada sin tomar en cuenta el proceso por el cual 
esta asignación se realiza. Las diferencias resultantes en autonomía, poder, y 
habilidad para maximizar el bienestar diferenciado por género no se 
problematizan (Benería, 1995: 1841). De esta manera, el enfoque MEO no 
cuestiona supuestos de la economía neoclásica respecto al trabajo, la división 
sexual del trabajo, la segregación laboral y por ello no logra introducir preguntas 
concernientes a las relaciones de género tales como ¿de dónde o mediante qué 
procesos los varones se hacen de recursos que les conducen a especializarse en 
el trabajo de mercado y a las mujeres en el trabajo doméstico? 

Como se advierte, el camino recorrido hacia la incorporación de una dimensión de 
género en la agenda de desarrollo con el enfoque llamado MEO, en cualquiera de 
sus vertientes, ha estado fuertemente influenciado por el paradigma de la 
economía neoclásica. Ha habido importantes avances respecto a la visibilidad de 
la actividad femenina pero dentro de este enfoque se tiene la importante 
limitación de los supuestos de los que parte añadiendo el tema de la inclusión de 
las mujeres al desarrollo al paradigma dominante. La abundante literatura 
existente muestra que se han analizado minuciosamente estereotipos culturales 
previos, que se genera cada vez más estadística desagregada por sexo. Sin 
embargo, "con más de una década de políticas MEO se ha logrado mucho en 
términos de política simbólica pero bastante menos en términos de logros 
concretos. Hay otras maneras de pensar en los problemas de las mujeres y el 
desarrollo"(Kabeer, 1998: 25). El proceso mostraba signos de tener una 
complejidad mayor. 

1.3 Giro clave: De las mujeres a las relaciones y roles de género en 
el desarrollo. 

Para fines de la década de los ochenta se da un momento clave al surgir la 
propuesta de enfocar la problemática de las mujeres en el desarrollo desplazando 
el eje de la discusión hacia las relaciones y los roles de género. Riquer 
(2001 :205) señala que en la literatura anglosajona de mediados de la década del 
setenta, empieza a hablarse de género (sustituyendo al concepto de patriarcado) 
para subrayar el carácter social de la subordinación femenina. Sin embargo, es 
hasta una década después que en países de América Latina empieza a utilizarse. 
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Los avances en la construcción de una teoría de género, que se dieron en la 
segunda mitad de. los ochentas, irrumpieron en el debate sobre el desarrollo. El 
debate académico feminista que tiene lugar desde los setentas y con gran fuerza 
durante los ochenta respecto a identidades sexuales subjetivas, a la cuestión 
femenina, a la oposición hombre-mujer, al sistema sexo-género desemboca en 
los noventa en el terreno del discurso del desarrollo colocando al género como 
una fonma primaria de relaciones de poder34. Efectivamente, la introducción del 
género como categoría de análisis de las diferencias sociales asociadas a la 
identidad sexual en el discurso del desarrollo, permitió incorporar los avances del 
feminismo académico. 

Estos nuevos planteamientos sobre la incorporación de género en las políticas 
públicas se dan en un contexto de globalización financiera, económica y cultural 
que conlleva grandes transformaciones y que pone en cuestionamiento el papel 
del Estado y de sus relaciones con la sociedad. El movimiento de mujeres y el 
feminista han contribuido de manera decisiva a poner en la mesa de debate el 
orden y las prácticas políticas que fueron características de la sociedad industrial, 
así como para generar condiciones para la emergencia de una sociedad civil y 
ciudadanía globales. 

El concepto "género" no tiene un sentido unívoco pero en el discurso del 
desarrollo, irrumpe haciendo alusión al carácter social de las construcciones 
basadas en el dimorfismo sexual así como a las relaciones sociales basadas en 
esta diferencia. Al género como elemento constitutivo de las relaciones sociales 
basadas en las diferencias que distinguen los sexos, se le identifica también 
como una forma primaria de relaciones de poder (Scott, 2000). Al centrar el 
análisis en las relaciones sociales se trasciende la idea de hombres y mujeres 
como categorías aisladas, se incorporan desigualdades múltiples entretejidas, se 
amplía el análisis a relaciones interconectadas en las cuales las mujeres han sido 
colocadas como grupo suboFdinado en recursos, tipo de responsabilidades, poder 
y privilegios .. 

La influencia de autoras como Oakley (1972) y Rubín (1975) serán decisivas. 
Oakley señala que mientras que el sexo es un término biológico, el género es un 
término psicológico y cultural. Subraya que el. sentido común sugiere que los 
sexos femenino y masculino automáticamente pertenecerán a los 
correspondientes géneros, sin embargo la realidad muestra que esto no es así. 
Ser hombre o mujer, es una función que tiene que ver tanto con el vestido, el 
gesto, la ocupación, la red social y la personalidad como con la posesión de un 
detenminado juego de genitales. 

La influencia de la identificación y definición del "sistema sexo-género" realizada 
por Gayle Rubin en 1975 ha marcado un parteaguas en la academia feminista. La 
autora considera que el lugar para empezar a desenredar el sistema de 
relaciones por el cual las mujeres se convierten en presa de los hombres está en 

"' Para una reflexión sobre el recorrido, avances y contexto de la teoría de género ver Barquet, 2002. 
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las obras, que se superponen, de Claude Lévi- Strauss y Sigmund Freud pues 
aunque ni uno ni otro vio su obra a la luz de la "domesticación" de las mujeres, 
ésta es largamente estudiada en sus obras. En ellas, afirma Rubín, se vislumbra 
un aparato social que emplea mujeres como materia prima y modela mujeres 
domesticadas como producto. Los mapas de la realidad social trazados por Freud 
y Lévi Strauss contíenen un profundo reconocimiento del lugar de la sexualidad 
en la sociedad y de las profundas diferencias entre la experíencia social de los 
hombres y de las mujeres. Aunque los autores no advierten la crítica implícita en 
su obra, según Rubin, proporcionan los instrumentos conceptuales con que se 
pueden generar descripciones de la parte de la vida social que es la sede de la 
opresión de las mujeres, las minorías sexuales y algunos aspectos de la 
personalidad humana en los individuos. A esa parte de la vida social la nombra 
"sistema de sexo-género" y le define como el conjunto de disposiciones por el que 
una sociedad transforma la sexualidad biológica en productos de la actividad 
humana y en el cual se satisfacen esas necesidades humanas transformadas 
(1986:37). Considera que este concepto es necesario para el análisis y 
comprensión de la opresión sexual. Señala que el marxismo no ha logrado dar 
elementos para hacerlo ya que como teoría de la vida social, prácticamente no 
está interesado en el sexo. El hecho de que trabajadores, campesinos o 
capitalistas sean hombres y mujeres no es visto como muy significativo. Así, el 
análisis marxista de la reproducción de la fuerza de trabajo no explica ni siquiera 
por qué son g.eneralmente las mujeres las que hacen el trabajo doméstico; no los 
hombres. Afirma que lo que hace falta para reproducir al trabajador es 
detenminado en parte por las necesidades biológicas del organismo humano, en 
parte por las condiciones físicas del lugar en que se vive y en parte por la 
tradición cultural. Es precisamente ese elemento histórico y social lo que 
determina que una esposa sea una de las necesidades del trabajador, que el 
trabajo doméstico lo hagan las mujeres y no los hombres y que el capitalismo sea 
heredero de una larga tradición en que las mujeres "no heredan, no dirigen y no 
hablan con el Dios" (1986: 42). Es en este elemento histórico y moral en el que 
está subsumido el campo del sexo, la opresión sexual y la sexualidad y es el que 
proporcionó al capitalismo una herencia cultural de formas de. masculinidad y 
femineidad. 

Continú.a la autora señalando que toda sociedad tiene un sistema de sexo-g~nero 
que consiste en un conjunto de disposiciones por el cual la materia prima 
biológica del sexo y la procreación humanas son conformadas por la intervención 
humana y social y satisfechas en una forma convencional. El género sería la 
división de los sexos socialmente impuesta. La idea de que los hombres y las 
mujeres son más diferentes entre sí que cada uno de ellos respecto de cualquier 
otra cosa, tiene que provenir de algo diferente que de la naturaleza ya que en 
realidad hombres y mujeres son diferéntes pero están muy cerca el uno del otro. 
Así, el género lejos de ser expresión de diferencias naturales, es la supresión de 
semejanzas naturales. Requiere represión de rasgos del otro género presentes 
en todos los hombres y mujeres. Enfatiza en el hecho de que los sistemas socio­
sexuales particulares varían, pero cada uno es específico, y los individuos dentro 
de él tienen que conformarse en un conjunto de posibilidades finito. 
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También la influencia de los aportes de Joan Scott en su paradigmático texto de 
1986, ªEl géneroi Una categoría útil para el análisis histórico", fue definitivo. La 
autora identifica diversas r:nan~ras en _que se emplea el término "género" 
subrayando que su uso ha 1mphcado desde un conjunto de posiciones teóricas 
hasta meras referE:nci~s descriptivas de las relaciones entre sexos. Entre los usos 
conceptuales del termino, destaca el género como: 

► 

► 

► 

Forma de referirse a la organización social de las relaciones entre 
sexos. Sefü:1~a-que, en ~sta acepción, "género" aparece primero 
entre las feministas americanas que deseaban insistir en la cualidad 
fundamentalmente social de las distinciones basadas en el sexo y 
con ello mostrar un rechazo al determinismo biológico. 

Noción ~elacional que . ~stablece claramente que no se puede 
cons~guir· la comprensIon de hombres y mujeres por medio de 
estu~1os completamente separados. Hombres y mujeres fueron 
definidos uno en términos del otro. 

Término propuesto por quienes afirmaban que el saber de las 
mujer~s. transformaría fundamentalmente los paradigmas de 
conoc1rn1ento. Este uso de "género" es identificado por la áutora 
como el más importante. 

En ~uanto a los usos descriptivos detalla los que ha tenido como un sustituto de 
"muJeres" para: 

► 

► 

► 

Subrayar la "seriedad" académíca de una obra demarcándose de la 
política del feminismo. 

Incluir sin ~~mbrar a las mujeres y así no parecer plantear 
amenazas eritreas. 

~ugerir ~ue la información sobre las mujeres es necesariamente 
mformaaón sobre los hombres, que un estudio implica al otro. 

► Nombrar estudios y cuestiones relacionados con las mujeres. 

Scott hace un análisis de las tres corrientes teóricas que las historiadoras han 
~mpleado para el análisis del género3

' y propone una definición de género que 
tiene dos partes: el género como elemento constitutivo de las relaciones sociales 
b~sadas en las diferencias que distinguen los sexos, y el género como una forma 
pnm~rla de rel~ciones significantes de poder. Como elemento constitutivo de fas 
relaciones sociales comprende, a su vez, cuatro elementos interrelacionados y 

" L ' f a pnmera. es uerzo co_m~letamente feminista, intenta explicar los orígenes del patriarcado. La 
segund~, ubicada en la trad1cton marxista, busca un compromiso con las criticas feministas. La tercera, 
compartida fundamentalmente po_r p_os.t-estructuralistas franceses y teóricos angloamericanos de las 
relaciones_-objeto, ~e basa en las d1st,ntas escuelas del psicoanálisis para explicar la producción y 
reproducción de la 1dent1dad de género del sujeto (Scoit, 2000:273). 
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ninguno de los cuales opera sin los demás: símbolos culturalmente disponibles 
que evocan representaciones múltiples (y a menudo contradictorias}; conceptos 
normativos que manifiestan las interpretaciones de los significados de los 
símbolos en un intento de limitar y contener sus posibilidades metafóricas 
(expresados en doctrinas religiosas, educativas, científicas, legales y políticas, 
que afirman categórica y unívocamente el significado de varón y mujer, masculino 
y femenino); nociones políticas y referencias a las instituciones y organizaciones 
sociales (no limitadas a las relacionadas con la familia sino incluyendo también 
las del mercado de trabajo, de la educación y de la política); identidad subjetiva. 

Respecto al género como forma primaria de relaciones significantes de poder, 
segunda parte de la definición de Scott, señala que éste articula la percepción Y la 
organización de toda la vida social. Los cambios en la organización de las 
relaciones sociales corresponden siempre a cambios en las representaciones del 
poder, pero la dirección del cambio no es necesariamente en un solo sentido. De 
esta manera, el género tiene una función legitimadora en tanto facilita un modo de 
decodificar el significado y de comprender las complejas conexiones entre varias 
formas de interacción humana. 

Barquet (2002) afirma que como categoría política por excelencia, la categoría de 
género incide· sobre el cuestionamiento de saberes tradicionales, sobre la 
neutralidad del conocimiento y sobre la universalidad de la verdad. De esta 
manera, la inclusión del análisis del poder inmerso en las relaciones sociales, le 
imprime una fuerza característica. "Se trata de un importante salto cualitativo 
frente al enfoque meramente descriptivo de una condición" (Barquet, 2002: 12). 

Este salto llevó a que la discusión sobre el desarrollo exigiera ver más allá que la 
categoría de mujer aislada ya que "esa no es sino una parte de la historia" 
(Moser, 1998:3). Se enfocó la atención hacia la manera en que las relaciones 
entre mujeres y hombres son construidas socialmente. Existen determinantes 
ideológicos, históricos, religiosos, éticos, económicos y culturales. que van 
moldeando las diferencias entre hombres y mujeres (Whitehead, 1979) Y por 
tanto, temporales y espacialmente localizados. 

Economistas feministas elaboraron una crítica a la teorla de la modernización 
señalando que el desarrollo había tenido diferentes impactos en hombres y 
mujeres como resultado tanto de una división del trabajo basada en relaciones de 
género asimétricas como de estructuras jerárquicas de instituciones capitalistas. 

En el marco de la economía institucional se avanzó en el análisis del mercado de 
trabajo. La crítica al modelo de mercado de trabajo competitivo inherente a la 
teoría de la segmentación laboral tuvo muchas implicaciones para el análisis de la 
desigualdad de género. Benería (1995:1842) afirma que aunque la teoría de la 
segmentación no incorporó el género como parte integral del modelo, las mujeres 
fueron "añadidas" al análisis como una manera de describir su ubicación Y 
condiciones de participación en el mercado de trabajo. Este acercamiento 
permitió trazar conexiones entre la segmentación del mercado de trabajo Y la 
segregación por sexo enfatizando cómo se liga al proceso de socialización fuera 
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del l~gar de trabajo. Los estudios sobre mercado de trabajo enfocándose en 
cuestiones de clase y de género contribuyeron a "generizar'' el análisis económico 
en las áreas de empleo, migración, cambio demográfico, dinámica de los 
hogares, mercado informal y feminización de lá fuerza de trabajo. También desde 
la ec~nornía institucional se da un acercamiento a la unidad doméstica prestando 
atención a la estructura y organización interna de ésta como institución. El 
análisis se enfoca en los costos de las transacciones entre sus diferentes 
mie~bros domésticos como agentes económicos. Se señala que las unidades 
domesticas son respuestas generadas para lograr la satisfacción de necesidades 
Y se basan en contratos entre individuos de diferentes generaciones. Estos tienen 
preferenci~s y pr~ocupaciones económicas diferenciales y personales; realizan 
intercambios familiares a través de relaciones en las que se encuentran mezclado 
lo familiar y 10 económico. 

Seg~n Kabeer, en e_l m~rco de este enfoque, las. unidades domésticas y las 
relaciones que en su mtenor se establecen responden al deseo individual de tener 
entornos estables que permitan hacer frente a incertidumbres económicas 
enfe~medad, discapacidad y vejez (1998: 122). La autora enfatiza que la~ 
relaciones contractua~es son transversales entre los miembros de la unidad .Y de 
larg~ plazo. Se esp~?1fican derechos y obligaciones. Cualquier negociación en los 
términos de la relac1on contractual se hace entre desiguales por lo que el éxito en 
ell~ dependerá de la capacidad relativa de negociación de los participantes. Se 
senala que esta capacidad relativa de los miembros de la unidad no se reduce a 
sus características y tal~ntos individuales sino que está atravesada por el 
parentesco, la edad y el genero. Por ello la negociación al interior de las unidades 
no es análoga a la realizada en el mercado. la necesidad individual no es el 
incentivo único de los miembros para continuar esta relación contractual sino 
también presiones sociales normativas; lo que hace de esta elección algo social 
(Kabeer, 1998: 122). 

1.3.1 Enfoque Género en el Desarrollo (GED). 

En_ 19~5 se lleva a cabo la Tercera Conferencia Mundial sobre la Mujer en 
Na1rob1. En ésta se advierte que las iniciativas lanzadas en conferencias 
anterior~s habían ir~p.actado_ sobre un número reducido de mujeres (Comisión 
Económica para ~menea Latina, 1985). En la conferencia se acordó la búsqueda 
de .nuevos .m~carnsmos para lograr las metas establecidas para la Década de la 
MuJer. Los indicadores que servirían para evaluar estos logros serían: 

► Medidas constitucionales y jurídicas. 
► Igualdad en la participación social. 
► Igualdad en la participación política y en la adopción de decisiones. 

la lec_ción aprendida y re?onocida durante la Conferencia parecía ser que el logro 
de la 1g~aldad de las mu¡eres no podría perseguirse como algo aislado sino que 
era preciso contar con su participación en todas las cuestiones e intensificar las 
acciones en todos los planos y sectores. Para ello se diseñaron las llamadas 
Estrategias de Nairobi, orientadas hacia el adelanto de las mujeres (Comisión 
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Económica para América Latina, 1985). Otro aspecto fundamental de la 
conferencia fue que, en palabras de Riquer, se hizo evid~nte que entr~ las 
mujeres del Tercer Mundo había algunas altamente escolarizadas Y q~e eran 
capaces de organizarse para iniciar un diálogo de igual .ª igual ~on muieres d~ 
países desarrollados" (2001 :204) y para diseñar es~ategIas propias., Se fo!l'ento 
el contacto entre mujeres de diversas procedencias. Se insiste en de¡ar de 
considerar a las mujeres como un grupo homogéneo y a las del Tercer Mundo, en 
específico, corno uniformemente pobres, sin pod~r y vulnerabl~s.' en contraste 
con las mujeres occidentales que serían el prototipo de la feminidad moderna, 
edµcada y sexualmente liberada. 

De las acciones en pro de enlaces norte-sur surge la organización internacional 
Development Altematives with Women for a New Era36 (DAWN) la c~al subraya la 
necesidad de partir de la experiencia, los conocimientos y las necesidades de las 
mujeres del Tercer Mundo para es~ablecer estrategias de largo plazo. Su 
fundador, Jain, sostiene que las desigualdades de genero penetran en otras 
formas de desigualdad -económica, racial, étnica, religiosa- de manera que 
cualquier intento de abordarla, abordaría también estas otras formas (Kabeer, 
1998:97). Con . este marco, surge el enfoque conocido como Género en el 
Desarrollo (GED) el cual retoma las reco.me!'daciones. surgidas. de la Tercera 
Conferencia respecto a la necesidad de d1senar mecanismos ubicado~ e.n altos 
niveles de gobierno que tuvieran recursos adectJados para dar segu1m1ento Y 
asesorías a las acciones implementadas a favor de las mujeres. Subraya el hecho 
de que lo que hay que transformar es la manera en que las mujeres se insertan 
en el desarrollo y por ello centra su atención en las estructuras productoras de la 
desigualdad al igual que en las relaciones desiguales entre los géneros. 

Mientras que MEO busca que las muj~res se integren a un proce~o .de desarrollo 
ya iniciado, GED plantea la redefinición del concepto y de la practica. ~ue le ~a 
acompañado. El enfoque parte del género como una construcc1on social 
sustentada a partir de las diferencias biológicas entre los sexos de las cuales se 
derivan características culturales diferentes e irreconciliables (Portocarrer?: 1990: 
71 ). El género como producto social va ~on.struyen,do, a su vez, habtlidad~s, 
formas de ser y actuar que requieren de anahs1s. Segun Parpart, esta persp~cbva 
en su compromiso con la comprensión de las desigualdades d~ clase y de genero 
en un contexto global, proporcionó un punto de encuentro intelectual para las 
feministas occidentales y del Tercer Mundo (1996: 342). 

El giro clave de las "mujeres" al "género" permite el análisis de relaciones 
interconectadas más amplías (que incluyen las de raza y clase, entre otras) en las 
que se sitúa a las mujeres como un grupo .subordinado en la div!s!ón .de recursos 
y responsabilidades, atributos y capacidades, poder y pnv1leg10 (Kabeer, 

•• El lexto de Gita Sen y Caren Grown titulado "Development, Crisis and Altemative Vislons: Third ~orld 
Women's Perspeclives" da cuenta de los fundamentos que guían OAWN (198_5). En éste se en.fattza la 
importancia de aprender de las diversas exp~rienclas ~e. las muieres as1 como 1~ necesidad de 
establecer y mantener compromisos de estrategias con obJetivos de largo ~~azo en la busqueda de una 
equidad de género. Está ¡:ierspectiva en su compromiso con la comprensIon de la~ desigualdades de 
clase y de género en un contexto global. proporcionó un punto de encuentro intelectual para las 
feministas occidentales y del Tercer Mundo. 
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1998:80). Portocarrero describe detalladamente las caracterlsticas del enfoque 
GED. Subraya que éste no niega la existencia de otros condicionantes sociales, 
económicos, políticos, étnicos y culturales sino que los incorpora al análisis. La 
autora añade que, para propiciar cambios, se debe abordar lo social en su 
multideterminación y analizar cómo el género se relaciona e interconecta con 
otros condicionantes nombrados para configurar situaciones específicas. "Esta 
aproximación comprensiva a la sociedad supone, paralelamente, tener en cuenta 
la adecuación y la relación que se establece entre la unidad doméstica, la familia 
y la organización de las esferas económicas y políticas" (1990:71 ). La asunción 
de una esfera doméstica en donde las mujeres absorben las tareas en 
contraposición de una esfera de los hombres en el ámbito laboral y político se 
somete a cuestionamiento. El enfoque GED sostiene "centrarse en la mujer 
aislada equivale a ignorar el verdadero problema, que sigue siendo el de su 
posición subordinada frente al hombre (Moser, 1998:4). 
Dentro de este nuevo marco interpretativo los cambios en las relaciones de 
género requieren profundas transformaciones en las estructuras existentes y para 
ello dirige su atención hacia la institucionalización del género en la formulación de 
políticas e implementación de programas. Asimismo, se insiste en la necesidad 
de superar ta ruptura entre un ámbito político y otro privado ya que el aspecto 
reproductivo de la vida debe ser objeto de preocupación pública. De esta manera, 
es necesario dirigir la acción pública a cambiar los condicionantes económicos a 
la par que hacia incidir sobre los arreglos sociales privados pues éste es el 
camino para superar la subordinación de las mujeres. 

Se considera ilusorio pensar que la incorporación de las mujeres al mercado 
laboral sea suficiente para hacerlo pues éste opera con una división sexual del 
trabajo en donde existe una lógica de subordinación en la cual las características 
atribuidas a los sexos determinan los sectores y las labores apropiadas para 
hombres y mujeres. En este sentido, es posible afirmar que las mujeres trasladan 
su situación de sujetos subordinados en el hogar y en la sociedad al mercado 
laboral. Por tanto, su Ingreso al mismo no supone, necesariamente, una mejora 
de status, como afirma MEO (Portocarrero, 1990:73). De fondo, lo que GED 
coloca en el centro del debate es que la incorporación de las mujeres de menores 
recursos al desarrollo está obstaculizada no sólo por su situación económica sino 
también por la desigualdad de género. 

Entre las cuestiones que Portocarrero {1990:71) señala respecto a MEO se puede 
mencionar su tendencia a "explicar" la realidad a través del concepto de roles el 
cual concede poco espacio para el estudio de la interacción entre hombres y 
mujeres quienes están concebidos como grupos aislados. Asimismo, señala las 
limitaciones que MEO tiene para plantear interrogantes acerca del proceso de 
constitución y ~ambio de los roles existentes. Esto ha llevado a que las 
alternativas que plantea MEO se concentren en la implementación de servicios 
que faciliten o profesionalicen el desempeño de estas funciones más que a un 
cambio radical en la división sexual del trabajo en el hogar. Por otro lado, sus 
medidas buscan impulsar la incorporación de las mujeres al mundo laboral y 
hacerlas beneficiarias de los logros del desarrollo para que sea posible, así, llegar 
a un estado de equilibrio. El enfoque GED, continúa la autora, rechaza hacer otro 
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uso que no sea descriptivo i:le la teoría del rol y encuentra en la _división sexual 
del trabajo un concepto analítico y explicativo que es base de p~rt1da concre~ ~e 
las tareas específicas y no coincidentes de hombres Y mu¡eres._ De .ª 1 a 
importancia que GED concede a la necesidad de cambiar el val~r social asignad~ 
al traba· 

0 
corporal señalando que sólo cuando los hombres se introduzcan _en e 

espacid doméstico será posible lograrlo. Con una perspectiva de la~brelac1~~es 
entre los géneros, como la que propone GED_, se afirma que es pos1 e ana tzar 
conexión social pero también oposición y confl1cto. 

La crítica que se hace al énfasis dado al reconocimiento del papel de ~as mujeres 
en el desarrollo económico, consiste en que el problema de las mu¡e_res no es 
básicamente uno de falta de integración al proceso de desarr~II? s1~,º de s~ 
concentración en el área de la unidad doméstica Y de ~~ part1c1pacion ~n e 
mercado en condiciones precarias. La incorporación del anahs1s de las relaciones 
de poder entre hombres y mujeres deviene un tema central Y la propuesta ca~t~ 
hacia incidir en la asimetría en que éstos operan. Se pone e_n duda ta neutra I a 
de las instituciones en cuestiones de género: desde la fam1ha ha)st~ aqu~ila(~9iu7) 
diseñan y ponen en práctica pollticas de desarrollo {Elson, 1994 • onne 
subraya que el género alude ante todo a una relación de poder que permea Y se 
articula de formas particulares con modos de ejercicio_ de este poder que 
estructuran lo social. En esta articulación la esfera masculina ha. estado ,~n_ una 
posición superior a la femenina y para modificarla se hace necesario el anahs1s de 
las tensiones de la relación. El autor considera que el género se expresa en tres 

dimensiones clave: 

► 

► 

Orden de género. Esta remite al mundo normativo, a las 
reglas formales e implícitas qu~ se construy~n Y 
reproducen en las instituciones so_c1ales (en espec~al en 
la escuela, la familia y tos ámbitos l~borale~. fi¡ando 
posiciones, prescripciones y sanciones d1ferenc1ales para 
hombres y mujeres). 

Régimen de género. Alude a las prácticas cotidianas que 
se desarrollan en esos ámbitos, en las que se encarna Y 
perpetúa un determinado orden de género. En esta 
dimensión se encuentra la naturalidad con la qu_~ se 
acepta que las mujeres asu~an la r~sponsab~hdad 
principal o exclusiva por el trabaJo doméstico y la enanza 

de los hijos. 

Ideologías de género. Consiste en las repres~ntac!on~s 
que tanto en un plano simbólico como 1rnag~nano 
justifican un determinado orden de _género, esta_bl~c1endo 
así una vinculación entre lo social y !º sub¡e~vo. Se 
expresan tanto en las creencias del sentido com~n como 
en las religiones y también en muchos discursos 

"científicos". 
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Los acercamie~tos con perspectiva de género enfocan su interés en la manera en 
que las relac1o~es entre hombres y mujeres son construidas socialmente. 
H_ombre~ Y mu¡e_res desempeñan diferentes papeles en la sociedad y sus 
d1f~r_enc1as _de_ genero se moldean por determinantes ideológicos, históricos, 
religiosos, etnicos, económicos y culturales. Subrayan que la desigualdad no 
d~pen~e s_ola~ente de condiciones económicas y enfatizan la cuestión de la 
vmlenc,a eJerc1da contra las mujeres en el hogar mostrándola como un elemento 
que ha llevado los proyectos diseñados para ellas al fracaso. 

1.3.2 Intereses y necesidades de género. 

Ava~zando en la construcción del soporte conceptual de GED, Moser (1989) 
part1e~d? de la conce~tualización original de Molyneux37 (1984), hace distincione~ 
Y pre_cIsI?nes que seran clave para el enfoque (Guzmán, Portocarrero y Vargas 
1991,. R,quer, 2001; Portocarrero, 1990). Primeramente, Moser enfatiza en la 
ne~estdad de hablar de género para referirse a cuestiones comunes de las 
muiere_s: Afirma que ~tili_~ar la palabra mujeres, asume una compatibilidad 
aut?mat1ca basada en s1m1htudes biológicas cuando, de hecho, la posición de las 
muieres depende de muc~os factores como clase y etnia además de género 
( 19_89. _1_802). Kabeer enfatiza que para que una teoría de los intereses tenga una 
apl1c~c1on ~n el debat~ sobre la capacidad de las mujeres para luchar por el 
cambio social y beneficiarse de éste, debe comenzar por reconocer la diferencia 
en vez ~e asumir _la homogeneidad (1998: 105). Para evitar la falsa 
h~mogene1dad que se impone con la palabra mujeres será conveniente hablar de 
genero cuando. se hable de i_n!~reses_ o necesidades que hombres y mujeres 
desarrollan en virtud de su posIcIon social a través de atributos de género. • 

E~ segundo lugar, Moser hace la distinción entre intereses y necesidades. Los 
pnmer~s hace_n referencia a las cuestiones prioritarias a transformar en interés de 
las ~uJeres mientras que las segundas consisten en su traducción en medios por 
me?'º d~ los cuales se perseguirán. El ejemplo que da Moser es muy ilustrativo: 
un mteres de género es una sociedad más igualitaria; el medio para conseguirlo 
es la necesidad de abolir la división sexual del trabajo (Moser, 1989:1802). 

Una v~z con estos elem~ntos, Moser enfatiza la importancia de distinguir cuándo 
esto~ intereses o n~c~s1dades de género son prácticos y cuando estratégicos. 
Los mt~res.~s estrategrcos de género son aquéllos que derivan del análisis de la 
subordma_~•on de las muj~res a los hombres y que se enfocan hacia la 
construcc1on de una organización más equitativa que la presente en términos 
tanto de.la estructura co_mo de la naturaleza de las relaciones entre ambos sexos. 
Se r~l:a~ronan con cuestiones de poder, de control y de la explotación producto de 
la d1v1stón sexual del trabajo. Las necesidades estratégicas de género serán 
P~~~•-los medios para alcanzarlo. Estas abarcan, entre otras: la abolición de 1~ 
d1v1s1on sexual del trabajo; el alivio en la carga de trabajo doméstico y cuidado 

'7 
Mo~er aclara_ que de hecho M~lyneux no define intereses como tales ni hace la distinción entre éstos y 

necesidades. Sin embargo, sena/a que. desde la perspectiva de planificación, esta separación es 
e~enc,a! porque se enfoca en el proceso por medro del cual un interés definido como una preocupación 
pnorltana se transforma en una necesidad (1989:1803). 
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infantil; la eliminación de formas institucionaliza~a~ de discrimina~i~n tales como 
derechos de tierra y propiedad, acceso al cred1to, el_ establec1~1ento de _una 
política de equidad, libertad de elección sobre reproducción; ?dopc1on de medidas 
adecuadas en contra de la violencia y el control sobre las muieres. 

Complementariamente, los intereses prácticos ~e género so~ _aquéllos for~~(ados 
a partir de las condiciones concretas de las muieres e~ func1on de su po~1c1_on en 
la jerarquía de género, en la división se~ual ~el trabaJo y de su~. requenm1entos 
para la sobrevivencia. Estos son 1den~~cados co~ fac1hdad al_ estar 
inmediatamente relacionados con las cond1cIones de vida de las muieres Y 
generalmente son una respuesta a situaciones inm~diat~s. Por ello, en general no 
cuestionan las formas prevalecientes de subordmac1ón aun cuando ~manen 
directamente de ellas. Siguiendo con el ejemplo ?e. Moser p~ra derivar las 
necesidades prácticas de género, el interés practico_ ?e genero será la 
sobrevivencia humana y la necesidad práctica será el suministro de rec~rsos que 
satisfacen necesidades de bienestar básicas. Satisfacer estas neces1dade_s es 
esencial pero ello no resuelve las desventajas de la subordinación de las muieres 
de manera automática o garantizada. Incluso, subraya la aut?ra, en la 
satisfacción de estas necesidades prácticas puede reforzarse negativamente la 
división del trabajo por género. 

Las necesidades de hombres y mujeres se identifican sobre la base de los 
papeles que se asigna a cada uno de los sexos y_ que se derivan de supuestos 
respecto a la familia, a la división sexual del trabaio, al control de los recursos Y 
del poder de hombres y mujeres al interior del hogar (Mos~r, _1989: 1803). ~sta 
identificación de lo que necesitan las mujeres conduce el diseno de los º?ietrvos 
de programas. oe ahí la importancia de transpare~tar los ~up~estos e h1pótes1s 
que dan forma a los programas encaminados d1rect~ o md1rectam~nte a las 
mujeres. La autora señala que "para identificar las d1~?rentes. necesidades se 
requiere de un examen de dos estereotipos de planeacIon relacionado~,. ~nmero 
con la estructura de los hogares de bajo ingreso y, segundo,_ con la d1v1s1ó~ del 
trabajo al interior de los hogares" ( 1989: 1800). La importancia de ~sto res1~e a 
que, por un lado, en gran parte de hogares de bajos ingres?s las muieres re~llzan 
actividades de producción aport.;1ndo un ingreso secundano al hogar ademas de 
las reproductivas. Por otro lado, a que la estructura ta;11iliar no n_uclear en hogares 
con jefatura femenina son de dos tipos: la pareia masculina está ausente 
(hogares de jure) y aquéllos en los que la ausencia es temporal (hogare~ de 
facto), Se hace hincapié en el triple papel que de?en:' peñan la_s mu¡eres 
(reproductivo, productivo y trabajo administrativo _comunitario~ y c?ns1deran que 
cuando los planificadores son ciegos a este tn~le rol n? 1dent1fica~ que las 
necesidades de las mujeres no son siempre las misma~, n1 s~n las ri:1~mas que 
las de tos hombres y, por tanto, no proveen las estrategias_ de integra~1on que las 
mujeres requieren. "La planificación sobre empleo, por eiemplo, se interesa en 
individuos como trabajadores asalariados y asume un sistema de apoyo de la 
unidad doméstica mientras que la participación de las mujeres en la fuerza de 
trabajo está constreñida por su triple compromiso" (Moser, 1989: 1802). Otro 
aspecto fundamental del enfoque GED es que de la red de factores ?lave~ para la 
planificación e implementación de políticas de género subraya la v1olenc1a como 
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.. 

un obstáculo al desarrollo Y se señalan la . 
respecto programas y proyectos dirigidos s _consecuencias que han tenido al 

a mu1eres al respecto38• 

Ligada a esta distinción entre interese . 
Moser (1989) enfatiza en la diferenci/ ~~ecesrdades, lo es~atégico Y lo práctico, 
transformar la condición de las mujere~ d hay e~tre las políb~a~ que se dirigen a 
de las mujeres. Las primeras abordan las e a~~~llas cuyo ob¡et1vo es la posición 
de _las mujeres. Hacen referencia a su cotn ~crones c_oncretas de la vida diaria 
derrvadas de esta realidad im uest!s a o m~t~n_al Y a sus necesidades 
responsabilidades. Este tipo de pr !mas P<:>~ d1v1s1ones. de recursos y 
las mujeres pues son más fáciles~ . se drngen a necesidades prácticas de 
e_ste b!oque de políticas están "lig:d~nstru7entar. ln~háustegui considera que 
sItuacion actual de las mujeres s a as necesidades en función de la 
necesidades prácticas de éstas ' usan como soporte de la intervención las 
en la división del trabajo y de lo~ ~:;o refuerzan las d;sigualdades establecidas 
la autora, se ubicarfan las políticas: ursos entre sexos (1999; 105). Aquí, según 

l. Des~inadas a regular la reproducción femenina 
versiones de la salud reproductiva; como algunas 

11. De planificación familiar (sobre todo la que sól ..• 
la reproducción a las mujeres); 0 responsabrhza de 

111. Para los programas de salud materna e Infantil; 

IV. De capacitación para la nut • . , d 1 . 
familia; rieron e os miembros menores de la 

V. ~: ~~~~:¡~~~; ~e s~rvicios sociale_s ~ue liberaran a las mujeres 
e a carga domestica (cuidado t 1 

menores Y ancianos) en aras de facilit . empora de 
de trabajo; ar su ingreso en el mercado 

VI. De programas de promoción p r d • . 
pobres rurales · ara .ª pro uctividad de las mujeres 
el status soci:,in f~~gar_ que contribuyen a flexibilizar y modificar 
tiempo de las mu·er enrno, sobrecargan !os presupuestos de 
sustancialmente Jo e; con dobles ~ triples Jornadas sin modificar 
desigualdad, co:no ha ero a~n, rec1cla~d? las jerarquías de la 
inclusión de cad ocu!"ndo ~n los ultrmos veinte años por la 

a vez mas muJeres en los nichos d 
precario Y con jornadas múltiples de traba' w e empleo 

JO . 

Para un Interesante acercamiento del roceso 
legftlma preocupación política los temas :.iquetado~ue se da en !ª lucha por validar como asuntos de 
en su transformación en problemas de Interés . bli co( mo necesidades de tipo personal o doméstico y 
1991. pu co por ejemplo la violencia doméstica) véase Fraser, .. 

Baca presenta interesantes hallazgos de lnves . 
de las mujeres para lograr el funcionamie tigació~ en torno al desdoblamiento de energla y tlem 
trabajo extradoméstico (2003). También vé~~ die:~~~~1~:~~ domésticas cuando desempeñan adem: 

56 

Las segundas, según Moser (1989) se dirigen a su ubicación social, económica y 
política respecto a los hombres y tratan de transformar su posición dentro de un 
entramado de relaciones desiguales. "Las desigualdades estructurales de género 
en los diferentes contextos definen cómo hombres y mujeres perciben sus 
necesidades prácticas cotidianas, además de provocarles intereses discrepantes 
y tal vez conflictivos en la transformación a largo plazo de esas desigualdades" 
(Kabeer, 1998: 106). Aquí se ubicarían, según lncháustegui, las que abordan las 
cuestiones de: 

l. Los derechos reproductivos y sexuales de las mujeres 
(maternidad voluntaria, contracepción elegida, aborto libre, libre 
sexualidad); 

11. La democratización de la familia y de las responsabilidades 
domésticas; 

111. Las reformas educativas a favor de la igualdad de oportunidades, 
de trato escolar y de reconocimiento simbólico público de las 
mujeres; 

IV. La eliminación de las formas institucionalizadas de la 
discriminación de las mujeres en el ámbito público-político, en el 
trabajo, en el mundo financiero, político y militar; 

V. Las políticas en contra de todas las formas de violencia y 
explotación (1999:105). 

La autora subraya que aunque ambos tipos de políticas contribuyen, en diversos 
grados, al fortalecimiento de la autonomla de las mujeres así como al 
establecimiento de la equidad entre hombres y mujeres, es importante advertir 
que las temáticas del primer bloque frecuentemente desplazan cuestiones más 
polémicas y estratégicas como son los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres o la eliminación decidida de las formas institucionales de discriminación. 
Enfatiza en que la cuestión decisiva, no se centra tanto en los temas que se 
asuman sino en la orientación que define dichas políticas ya sea ubicando a las 
mujeres como actores activos que las consideren sólo en el papel de clientes o 
beneficiarias de los programas previamente elegidos por tas agencias 
gubernamentales. "Lo central es cómo ingresa la categoría "mujer" en los 
modelos de política y cómo se conceptualiza y articula el ámbito doméstico dentro 
de éstos" (lncháustegui, 1999: 107) . 

Se ha considerado que la puerta de entrada para hacer la alteración simultánea 
de desigualdades de género y redistribución es la identificación de necesidades 
de género en la construcción del problema (Rosenfeld, 2003: Unidad 2). Incidir en 
las condiciones de vida de las mujeres a largo plazo, requiere Integrar las 
necesidades prácticas y estratégicas de género ya que la satisfacción de las 
primeras no resuelve de manera automática y por sí misma la desventaja de su 
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subordinación en la sociedad. Como se expuso anteriormente siguiendo a Moser 
(1989), los intereses y necesidades prácticas de género son aquéllas que surgen 
de las condiciones materiales de vida de las mujeres y apuntan a tareas de 
reprod_ucción. Los intereses y necesidades estratégicas provienen de su posición 
en la jerarquía de género y se relacionan con cuestiones de poder y control. 

Rose~feld (2003) y K~beer (1989) indican que en términos de programación, las 
necesidades estratégicas suponen cambios en la división del trabajo, en los 
derechos legales, en el fortalecimiento de la ciudadanía, en la erradicación de la 
violencia doméstica, en la decisión y control sobre el propio cuerpo. La distinción 
entre necesidades prácticas y estratégicas es únicamente analítica, ya que 
ambas forman un continuo. La identificación estratégica no es tan fácil para las 
mujeres'º como podría serlo la identificación de intereses y necesidades 
prácticas. Especialmente para aquéllas que están en ·situación de pobreza dar 
prioridad a proyectos de largo plazo aparece como inútil. Por ello cobra esp~cial 
importancia en situaciones de pobreza el abrir espacios de reflexión, dar tiempo y 
recursos que posibiliten a las mujeres identificar y formular sus demandas. 

Lo que habría que evitar son proyectos que al satisfacer las necesidades 
prácticas dejen intacta su condición dependiente y subordinada. Este es el ·caso 
de proyectos y programas que "asisten" a las mujeres pero que al cesar la 
intervención de los funcionarios las dejan sin poder, sin aumentar su fuerza 
colectiva y sin aprovechar su capacidad de organización (Rosenfeld, 2003: 
Unidad 2; Kabeer, 1998: 190). De la misma manera habrá que evitar que el 
centrarse en Intereses y necesidades estratégicas. de género se dejen de 
reconocer y retomar las condiciones materiales de las mujeres. De la misma 
manera que en los enfoques antipobreza centrados en cuestiones prácticas y 
urgentes de las mujeres se relega la cuestión del reconocimiento, en los enfoques 
con énfasis en los intereses estratégicos de las mujeres constantemente se dejan 
de considerar y de retomar sus condiciones materiales (Rosenfeld, 2003: Unidad 
2). 

No se reiterará suficiente al decir que en esta definición de necesidades las 
representaciones y valoraciones de género de los actores con más recursos de 
poder serán las que tengan más peso. Por ello, para abordar metodológicamente 
la cuestión de género integrando las necesidades prácticas y los intereses 
estratégicos de género, la participación es un elemento clave. Las demandas 
sociales y de género, provenientes de distintas posiciones, deben integrarse en 
un movimiento de "abajo hacia arriba" incorporando las representaciones que 
múltiples actores tienen sobre el género y la equidad ya que ni la inequitativa 
distribución ni la subordinación de las mujeres es percibida de la misma manera. 
Esta participación, en el sentido de construcción de espacio público (Fraser, 
1997) ~s ~onside~da a la vez como una necesidad respecto de la sociabilídad y 
la reahzac1ón propia y como una estrategia para asegurar mejores procesos y 
resultados en la implementación de proyectos (Rosenfeld, 2003: Unidad 2). • 

40 
Menos aún para los planificadores. 
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Kabeer señala que una lección importante del manejo que se ha dado a las 
cuestiones de las mujeres y de género en el debate sobre el desarrollo, es 
precisamente abordar los intereses estratégicos de género utilizando como puerta 
de entrada los asuntos prácticos de género. Ello depende, afirma la autora, de la 
participación y la organizació~ para deman~ar el ca_mbio. "La _solid~ridad_ tiene 
más posibilidades de ser efectiva cuando esta construida de aba¡o hacia arnba en 
respuesta a necesidades y prioridades localmente identificadas, más que 
impuesta por alguna falsa noción universalista de hermandad" (1998: 108). 

A partir del desencanto producido por los progr_amas g_enerados en el ~arco del 
enfoque MEO y con el giro que GED da hacia el genero y las relaciones de 
género surge un nuevo enfoque que se ha llamado de "empoderamiento". Este 
concepto fue adoptado por UNICEF para favorecer la autonomía de las m~jeres 
en proyectos de desarrollo (The Women's Empowerment Framework). Enfatiza la 
concepción de las mujeres como agentes activas de las _estrategias de desarroll~ 
en lugar de como receptoras pasivas. Parte de la premisa de que ~I pod~r esta 
distribuido en forma inequitativa a favor de los varones y en sustancial detrimento 
de las mujeres. De allí que las estrategias que despliega este enfoque se dirijan a 
capacitar a las ll)Ujeres en un conjunto de destrezas que les permitan "apropi_arse" 
de las cuotas de poder que le han sido escamoteadas. Es una estrategia de 
crecimiento del movimiento de mujeres, casi al margen del tipo de actividad que 
los proyectos impliquen y cuestiona uno de los s~pue~t?s fundamentales 
relacionados con la interrelación entre poder y desarrollo 1mplic1to en los enfoques 
anteriormente expuestos. Reconoce la importancia de que las mujeres aumenten 
su poder especialmente respecto a su capacidad para incrementar su 
autoconfianza al tener un mayor control sobre recursos (materiales y no 
materiales) lograr el derecho de hacerse sujetos de s'u _propia historia ~l~gie~do 
entre alternativas que definan la dirección del cambio y a su part1c1pac16n 
calificada en el ámbito político (Riquer, 2001:206; Talamante, Careaga y Parada, 
1994:334}". Las estrategias para lograr el empoderamiento de las mujeres se 
dirigen, pues, a dar a las mujeres las condiciones para que puedan transformar 
las relaciones de poder en donde su posición es desventajosa. 

Con el tiempo, se ha dado una importación acrítica del empoderamiento hacía 
campos más amplios del trabajo con las comunidades y las mujeres de distin_tos 
sectores sociales. Rosenfeld (2003: Unidad 2) considera que es de radical 
importancia restringir el lenguaje del empoderamiento al campo simbólico­
expresivo. 

Ante la confusión que se ha dado en torno al empoderamiento, Gita Sen (1998) 
aborda la cuestión haciendo un esfuerzo por dar claridad al concepto. La autora 
señala que el empoderamiento se relaciona, primero y antes que nada, con el 
poder, cambiando las relaciones de poder a favor de aquellos que con 
anterioridad tenían escasa autoridad sobre sus propias vidas (1998: 122). 

4' Para profundizar en cómo se ha implementado el enfoque de empoderamiento en programas 
concretos véanse Antrobus, 1989: Organizatíon for Economic Cooperat1on and Development (OCDE) 
1998. 
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Siguiendo a Batliwala (1993) señala ue el • 
los recursos (físicos, humanos, intel!tu I empode:am1ento incluye control sobre 
control sobre la ideología (creencias fes, fina~c1eros, Y el de su propio ser) y 
de 9a~ar poder, tanto para contr~,:~ ores, actitudes). Es decir, es el proceso 
crecImIento de la autoestima Y capacidad i~~~=~ursos externos corno para el 

~e trata de control extrínseco sobre los intrínseca para hacerI0•2 Afirm recursos pero también de capacidad 
típicamente a ambos ele~entos : ra~~~ elt verdade~o empoderamiento incluye 
ca~bio en el acceso a recursos externo:n s~n s~nsost1en_e sin alguno ?e ~!los. "Un 
deJar a las personas sin la flexibilidad mo . . ~mb10 en _I~ conc1enc1a puede 
basarse sobre ese control deja d ' t1vac1on y atenc1on para retener y/o 
obtengan" (Sen, G. 1998: 123). n o un espacio abierto para que· otros lo 

La autora señala que es importante ab d recursos y el de la creación de es ;r. ar los dos ámbitos: el del acceso a los 
autoestima Y confianza No r p c1os para que las personas construyan 

g 
b · , econocer lo anterior d 11 

u. ernamentales que atiendan la cu f, d pue e evar a programas 
olvide la creación de espacios para d::~onll e 10,. s recur~os: bienes o servicios Y rro ar e control intnnseco. y viceversa43 

De esta manera, los programas de obi r • • 
de procesos de empoderamientog pe~o no pue,den_funcmnar como catalizadores 
personas. Las personas se empoderan a sían. s1 mismos no empoderan a las mismas. 

A_I transformar relaciones de poder es 
d1stl!rb1os sociales. "No es un ·ue o e~perable que generen fricciones y aun 
ganadores Y perdedores en ciertos] se~tido:.• (;~~aGce1ro 99' _aunque pueda haber , . 8. 127). 

Sen considera que una estrate ia en centro la cuestión del empoderimie t contra de la pobreza que coloque en el 
múltiples dimensiones que se entre!:~• es adecuada. No sólo para abordar las 
grupos esp.ecíficos (cada grupo es p~~ para ge~erar Y reproducir pobreza en 
traslapen) sino también para ermitir . re por d1fer~nt?s razones, aunque se 
con los -~dministradores Y ope~dores :e ~os benefic,ano~ puedan relacionarse 
evaluac1on Y seguimiento de los r dp o~ramas como iguales permitiendo la 
El enfoque GED t· ecursos estinados al programa◄4 

,ene un enorme potencial de 't' • 
la concepción de lo femenino y lo m .. r en .,ca Y cambio cultural. Cuestiona 
convivencia entre los sexos así as~u mo en 1~ sociedad, las normas de 
subj_etividades diferentes abriendo ?mo os mecanismos de construcción de 

o que hasta ese momento se consideraba 
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privado al espacio público. Se insiste en que las raíces de las desigualdades de 
género tienen un origen sistémico en distintos niveles de la sociedad: simbólico, 
normativo, de las prácticas sociales y de la subjetividad (Guzmán, 2003: Unidad 
3). GED es todo un movimiento que reclama el acceso de las mujeres al espacio 
público vía la educación y la participación polftica. Sin embargo, la planificación 
de MEO sigue siendo mucho más popular. Moser (1998: 4) subraya que esto se 
debe a que es un enfoque menos amenazador al no tener objetivos 
emancipatorios ni tener de tema de fondo la subordinación y la desigualad. Indica 
que existen importantes historias de éxito dentro del enfoque MED pero que sigue 
teniendo problemas para abordar integralmente a las mujeres. 

1.3.3 Transversalfzación e fnstítuciona/ízación de la perspectiva de género. 

Un momento importante en el proceso de definición de las políticas de género fue 
la Plataforma de Acción Mundial aprobada por la Cuarta Conferencia Mundial 
sobre la Mujer celebrada en Pekín en 1995. Los avances en la lnvestigación 
sobre género y las demandas de organizaciones feministas y redes temáticas se 
integraron al Programa de Acción Regional para las Mujeres de América Latina y 
el Caribe 1995-2001 (PARt5 y a los de la Plataforma de Acción Mundial (1995). 

lncháustegui (1999:109-112) señala por lo menos cinco cuestiones clave 
incorporadas al discurso que liga la problemática de las mujeres con la del 
desarrollo. En primer lugar, el tema de la equidad es un objetivo de desarrollo y 
ya no es considerado una demanda de un grupo especifico. En segundo lugar, 
los acuerdos introducen un enfoque más integrado en el cual la equidad entre 
hombres y mujeres requiere de estrateglas de desarrollo que incorporen 
elementos como el fortalecimiento de actores locales y sociedad civil. 
organizaciones de mujeres así como un nuevo papel del estado. En tercer lugar, 
se insiste en reexaminar los efectos que sobre la condición de las mujeres han 
derivado de las formas de cooperación y de los proyectos de ayuda, los 
programas de ajuste y las prioridades del gasto público. En cuarto lugar, se 
reconoce la falta de conocimiento suficiente alrededor de la estructura de las 
desigualdades entre los géneros y se recomienda a los gobiernos promover el 
diálogo entre expertos provenientes de diversas disciplinas para preparar los 
análisis económicos, sociales y políticos qué describan y comparen las situación 
de hombres y mujeres, den cuenta de las disparidades económicas y políticas 
entre ellos y deriven políticas y estrategias nacionales con un enfoque integral. 

Finalmente, dado que los cambios en \as relaciones de género requieren grandes 
transformaciones en las estructuras, se insiste en incorporar el género en 
cualquier acción planeada (legislación, políticas y programas) y en todos los 
niveles y áreas. Se habla entonces de la transversalización o "mainstream" como 
una estrategia para lograr que ambos géneros se beneficien igualitariamente de 
la Incorporación de sus preocupaciones y experiencias en una dimensión integral 
del diseño, implementación, monitoreo y evaluación de políticas y programas 
políticos, económicos y sociales. Su eje de acción es atravesar todas las 

o:s Adoptado en 1994 por la SeX\í;l Conferencia Regional sobre la Integración Económica y Social de la 

Mujer en América Latina y el Caribe (Mar del Plata). 
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instancias de formulación de lí . . 
evaluación de los proceso:º t1cal social desde la ~lanificación hasta la 
transversalización, cobró importanJ os . resultados. Dicha estrategia de 
un proceso técnico y político a a partir de los noventa Y se entiende como 
transformación estructural en lo ¿-u~, pa~ ser _efectivo, requiere de una 
organizacional y en las maneras sde1st1ntos _niveles __ institucionales, en la cultura 
mecanismos Y distribución de rec pensar, del mismo modo que en las metas 
gubernamentales Y agencias internurs_os ~n los gobiernos, organizaciones n~ 
con~idera que la preocupación por 1=~~~~ª/s (~osenfeld, 2003: Unidad 2). Se 
ha sido enfocada de manera esquemática o(Rucc1on de una perspectiva de género 

osenfeld, 2003: Unidad 1 ). 

La estrategia de la fransversalizació . . 
va -~ás _allá de buscar la gene~i~nd1stingue de _otras en el sentido de que 
part1c1pac1ón de las mujeres Se ab _de mecanismos que garanticen la 
perspectiva de género e~ el oca_ hacia la transversalidad sistemática de la 
gubernamentales. De acuerdo a su c~nJ~nto . de las instituciones Y políticas 
personal, las prácticas presupuesi ~n eam1ento, la revisión de fa estructura de 
procedi'!lientos y la dirección de ª,~~s, los_ programas de capacitación, los 
nec~sanos para lograr una efectiva fran polftr_cas_ gener~les son instrumentos 
realizado sobre fas Oficinas de la M . sversahzacrón. La investigación que se ha 
en a~encias donantes Y de cooperac~J8r. y d~obre la transversalización del género 
ampliamente y, por tanto, los benefi~i~n ica que ésta n~ ha sido implementada 
contundentes como se esperaba R 2s sobre las mu¡eres no han sido tan 
de las desigualdades de género y la e~:1f ~.°?J subraya que, dada la complejidad 
contextos históricos económicos Y cult aJ1p 1c1 ad de sus expresiones en diversos 

ur es, esto es comprensible. 

La estrategia de la transversa/ización 
cuestión de género sino que al P se enfrenta no sólo a la complejidad de la 
progr~ma. está en tensión cons;~~~nee~f at~vesar toda política, institución Y 
or~arnzac1ones de mujeres o de or . re. as demandas y propuestas de 
pno~1dades Y direcciones de las a ;:~za~1ones ~o gubernamentales y las 
gobremos y partidos políticos quiene; n s _rntemac1onales de financiamiento 
!ªs i~iciativas que problematizan las relaºcimanrfiestan una actitud muy receptiva ~ 
rmp!1can cambios estructurales. La Comi ?_ne~ de gé~ero, especialmente cuando 
venido promoviendo la colaboración ston . conóm,ca para América Latina ha 
seguimiento del aterrizaje de la pre con. diversos gobiernos para hacer un 
estructuras gubernamentales Ha ocupación pro la equidad de género en las 
centrales. Por un lado, la re.colec~~~omendado dos. acciones que considera 
desagregada por género promoviendo consta.n!e y sistemática de información 
capacitar a los grupos de frab . su análisis. Por otro lado, ha Insistido en 
planificación participativa y consu;fia s(Robre i:1etodologías orientadas hacia una 

osen,e/d, 2003: Unidad 2). 

En la Platafonna de Acción Mundial (Naci . 
preoc_upación son: la persistente Y crecí º¡°es Unidas, 1995) los temas objeto de 
rne~urdad Y falta de adecuación en la e/n e ~arga de pobreza sobre la mujer- la 
desigualdad sobre el acceso que esa usc;c1 n y ca~acitación de las mujeres: la 
mujeres, las desigualdades entr: h b bre las rn~as; la violencia contra las 
estructuras políticas Y económicas ~m ~es_ y muJeres propiciadas por las 

• a es1gualdad entre /os sexos en la 
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distribución del poder y en la toma de decisiones colectivas. la insuficiencia de 
mecanismos para promover el avance de las mujeres, la falta de observancia e 
inadecuada promoción y protección de los derechos humanos de las mujeres, la 
persistencia de estereotipos de las mujeres en los medios y su falta de 
participación, la desigualdad entre los sexos en el manejo y preservación de los 
recursos naturales y el medio ambiente, la persistente discriminación contra las 
niñas y las violaciones a sus derechos. En dicha Plataforma se propone que la 
dirección de la acción en pro de la igualdad de género vaya hacia (Naciones 
Unidas, 1995): 

Mejorar la situación de las mujeres en los distintos ámbitos sociales, desde los 
privados hasta los públicos. 

Incidir en los mecanismos que exponen a las mujeres a situaciones de 
vulnerabilidad extrema y las predisponen a caer en situaciones de pobreza, 
explotación y maltrato. 

► Lograr una más justa distribución de los recursos y oportunidades 
sociales entre mujeres y hombres. 

► Fortalecer la participación y protagonismo de las mujeres en todos 
los espacios socia/es en que se encuentren. 

► Robustecer su autonomla y aumentar sus grados de libertad para 
decidir el destino de su vida personal y de su sociedad. 

Asimismo, responsabiliza al Estado en las tareas de implementar políticas de 
carácter integra/ que aborden la multicausalidad de la desigualdad de género así 
como de reconocer y favorecer la participación de las mujeres como 
interlocutoras en distintos espacios públicos e institucionales. 

A partir de la década de /os noventa y como resultado de las diversas 
recomendaciones surgidas de las Conferencias de Naciones Unidas de la Mujer, 
el debate sobre la modernización del Estado48

, la actividad de movimientos 
feministas y organizaciones de mujeres se plantea la necesidad de abordar los 
problemas derivados de la discriminación de género introduciendo una 
institucionalización de género en el Estado. Los movimientos de mujeres se 
expanden geográficamente, se intensifican, se diversifican, su composición es 
más heterogénea y sus formas de organización y acción se vuelven más 
complejas. Las conferencias y cumbres organizadas por Naciones Unidas, entre 
ellas la mencionada de Pekín de 1995, reúnen a mujeres de muchos países como 
participantes activas en procesos de planteamiento de debate de nuevos temas. 

Se da una creciente conciencia de la diversidad de formas de lucha de las 

48 Sobre la modernización del Estado y alternativas en las formas de organiz:acl6n véanse Cansino, 2001; 
Garreton, 1997 y 2002. 
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mujeres en virtud de las diferentes interpretaciones que suscitan las 
desigualdades de género, protagonistas visibles en la formulación de leyes 
internacionales. Se considera, desde el enfoque GED, que las propuestas no 
pueden ser únicas ni monolíticas dada la diversidad de intereses y necesidades 
de mujeres de diversas nacionalidades, regiones, clases, etnias. Cada vez más, 
se insiste en la creación de redes47 y se fortalece el papel de organismos no 
gubernamentales como receptores de financiamiento para proyectos con 
perspectíva de género. También se da una fuerte presión para la creación de 
instancias que se responsabilicen de superar los mecanismos que generan 
desigualdades sociales de género así como de favorecer la autonomía y libertad 
de las mujeres redistribuyendo de manera más justa las oportunidades y recursos 
entre ambos sexos (Guzmán: 2003: Unidad 2). La ampliación y fortalecimiento de 
esta postura ha dependido, en cada país, de las oportunidades ofrecidas por el 
sistema político y de las estrategias locales generadas para lograrte en un 
contexto de globalización económica, cultural y de grandes transformaciones 
sociales que han puesto en el debate las funciones del Estado y sus relaciones 
con la sociedad. 

Las otras dos estrategias más frecuentemente utilizadas, según Rees (2000), son 
las de Tratamiento Igualitario y la de Acciones Positivas. La primera postula que 
ningún individuo debe tener menores oportunidades o derechos humanos que 
cualquier otro por lo cual es un componente esencial de toda política de igualdad 
de oportunidades. Esta postura es calificada por Rees como débil al concentrarse 
en los derechos formales de las mujeres como trabajadoras y no aborda muchas 
de las causas de la desigualdad de género. Especialmente, aquéllas que se 
cuelan a través de los contratos informales entre mujeres y hombres en diferentes 
ámbitos. Dentro de la segunda se incluyen las que buscan habilitar de 
condiciones para lograr una igualdad de resultados partiendo de una igualdad de 
acceso. Su objetivo es colocar a las mujeres como agentes estratégicos 
transformando la desigual posición de las mujeres en la esfera económica, 
política y social. Busca incrementar la participación de las mujeres y de otros 
grupos discriminados hasta alcanzar la paridad. En su forma más extrema toma la 
forma de "discriminación positiva" (por ejemplo, las cuotas que reglamentan la 
proporción de hombres y mujeres en la esfera política o laboral). 

Como fruto del debate entre los diferentes actores que han participado, y siguen 
haciéndolo, con diferentes discursos, desde diferentes posiciones y marcos 
interpretativos se han desarrollado lineamientos de carácter normativo que 
enfrentan retos y obstáculos para su implementación debido a las especificidades 
de las sociedades y a la complejidad del tema. Configurar una perspectiva de 
género ha requerido una intensa lucha en la cual los logros no son 
permanentes'ª. Efectivamente, la literatura revisada señala que a pesar de que 

'' Lechner sosUene que el auge de las redes durante aí'los recientes responde a la creciente 
diferenciación de la sociedad ya que la coordinación social ya no puede estar entregada exclusivamente 
a un ordenamiento Jerárquico {1999:11 ). 

•• Guzmán (2001) aborda la cuestión de la legitimación e institucionalización de la prob!emálic;;I de 
género en la sociedad y el estado. Se anali~a el proceso de surgimiento de las mujeres como sujetos 
sociales, su incorporactón en las agendas de Naciones Unidas y plantea algunas consideraciones a 
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• han tenido una amplia difusión, su 
los términos relacionados al género te olvida o relega sus implicaciones d~ 
incorporación a programas frecu~ntem?¡ndo simplemente otra palabra para decir 
fondo. "Para algunas personas, sigue s1 ñalado que "las orientaciones que los 
mu·eres" (Kabeer, 1998:12). Se h? ~e mo rivados promueven en torno a 
orJanismos internacionales, tanto pubhcos ~~rica ~eivindi~toria, distan mucho de 
las poHticas para la mujer, a pesar de ~u ~: emancipación y el desarrollo ~um?,º~ 
traducir fielmente los intereses en pr? i8 formas veladas de neutrahzac1on 
de ésta constituyendo a veces me us~n y sentído de los problemas se 
(lncháustegui, 1999:104). La co7-prens1 de acuerdo a los espacios donde se 
transforman en el transcurso de~ . iempolas alianzas Y compromisos que se 
discuten, los actores que part1c1pan, 
establecen entre ellos. 

. , or las mujeres como asunto de las 
Asl la incorporación de la preocupac1on ~- a de género no ha sido fácil. La 
a ~ndas públicas a partir de una per~pec ~ como asunt;s públicos (cuestiones 
c~nstrucción de temas consid_eradt) ~~v~i;uerido, y continúa haciénd~l_o,. de un 
familiares, domésticas, por ~¡emp o \turales que impiden dar leg1t1m1dad a 
examen critico de las clas1ficac1ones cu e aun cuando las mujeres hayan 
al unos intereses. Fraser (1997) ~u_braxa nqu ésta puede ser restringida por 
re~ibido licencia f~rm~I de paért1~:a~16e~onómica que delimitan el ámbito ~~I 
concepciones de pnvac1dad dom s i • nes actúan como vehlculos por me ,o 
debate. La autora sei'lala q~e estas ;~~1~ de clase pueden seguir operando 
de los cuales las desventaias de 9 Y ndo las restricciones formales Y 
"subtextualmente e informalme~t(~ 9~~~13)~ª Cuestiona la concepción burgu~~a 
explícitas hayan sido abrogada~ • r~o Considera que una concepc1 n 
de la esfera pública c~m? u\td~a

1
1;~:~i~u~ldades sociales (no ~u pu~stª ~n 

adecuada requiere la ehmm~c1_ ~ e úblicos· debe aceptar la mclus1ón e 
paréntesis); tener una multiphc1dad de "~rivado;" por la ideología burgues_a Y 
intereses y temas identificados como, s públicos fuertes como a los públtcos 
mascullnista; debe dar lugar tanto a o 
débiles (1997:16). . 

. bien las oportunidades po11t1cas y 
Arauja, Guzmán y Mauro (2000) señala~aq~~ns~trucción de problemas públicos y 
organizativas son fundarnenta\es Pª~!ar acclones, la construcción d? una nueva 
ofrecen bases estructurales para ~e~ de esfuerzos estratégicos dehberad?s. En 
visión compartida debe ir ac~mpana a \ Programa Regional de Formac1ó~ en 
este sentido el grupo traba1ando e~ tatinoamericana de Ciencias Soc1al~s 
Políticas Públicas de la Faculta d'th Astelarra Jeanine Anderson, Gloria 
(FLACSO)6() entre quien~s. :stán Ju i emardo Kilksberg, Mónica Rosenfe\d, 
Bonder, Nancy Fraser, Virginia Guzmán, B 

6n de endas institucionales y disef\O de estrategias de acción. 
tomar en cuenta para la elaboracl ag tr la institución del matñmon1o 

. - de las conexiones en e nc\onaies 
•• Pateman realiza un interesante anáhs,s acere~ tanto excluido de las discusiones c:~e bate que 

d mo un asunto privado y. por • OZ) As'm\smo Forbes plantea e ~:!~~t d~ 1:demo~racla) y la ci~dadani~ r:~~:ª;¿ ~~teré~ p~bliCO a' pesar 'de las acusaciones de 
ha suscitado \a Inclusión_ de la tam~a :: lnsostenlble" (Forbes, 1995:12). 
estar extendiendo lo polltlCO hasta u p , 1 do por la Comunidad Europea. 

{P
RIGEPP) Uene su sede en Argentina y es auspic a 

"' O\cho Programa 
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Virginia Vargas, ha hecho un significativo . 
intenta avanzar en la com le'idad d • avance en este sentido. Su abordaje 
la variabllídad histórica I p J _e los co_ntextos,_ las relaciones entre actores, 
planificación e impfer::e~~~~ensadna retrol't~l1menta_c1ón _que tiene fugar durante la 

h . e po 1 Icas s1tuac1ón que no p d 
Ün~~a~n1~1.da con una "check list'' o una "recet~ metodológica" (Rosenf~I~, ~O~;~ 
En suma, fa introducción de los 1 cuestionamiento que implican fas de~~~nces og~dos ha sido difícil dado el 
vigentes y dada la dificultad que . t das d~ g~nero a los patrones culturales 
relaciones desiguales de género e;~~: ~a~a sr~phfica~ las complejidades de las 
efectivamente traduzcan en . envar e_rramrentas metodológicas que 
Unidad 1; lncháustegul, 199/;~~~~!t7~:S~~:~;~~ ::atnero (Guzmán, 2003: 
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2. Elementos centrales para la construcción de una 
equidad de género: la autonomía para participar en 
decisiones y la división no genérica del trabajo de 
crianza y reproducción. 

El propósito de este capítulo es el de presentar el marco a partir del cual se 
elaboran, como elementos centrales para la construcción de una equidad de 
género, la autonomía de las mujeres para participar en decisiones así como la 
división no genérica del trabajo de crianza y reproducción. 

Es a partir de este marco y conceptos que se generan herramientas técnicas para 
realizar esta investigación; instrumentos cuantitativos y cualitativos para recoger 
información y para la construcción de datos y lectura de los mismos. 

La organización del capítulo es la siguiente: 

En el primer apartado se presenta el marco conceptual que en esta investigación 
gula el examen de la autonomía de las mujeres para participar en decisiones y de 
la división del trabajo de crianza y reproducción. Dado que ambas están 
atravesadas por representaciones de género que otorgan a las mujeres una 
posición en la unidad doméstica, en primer lugar se expone el concepto de unidad 
doméstica que se utiliza en esta investigación. En segundo lugar se presenta la 
propuesta de Fraser (2002) respecto a una bidimensionalidad del género según la 
cual la subordinación de las mujeres requiere abordar por un lado la dimensión de 
la distribución y, por otro lado, la de reconocimiento. A partir de la apropiación de 
esta distinción de dos dimensiones se eligen la autonomía para participar en 
decisiones (en la dimensión del reconocimiento) y la división del trabajo de 
crianza y reproducción (en la dimensión de la distribución), elementos aspectos 
centrales en la construcción de una equidad de género, como objetos de estudio 
para la presente investigación. En seguida se expone la apropiación que se hace 
en esta investigación de la propuesta de Sen respecto a utilizar el espacio de 
capacidades y funcionamientos como adecuado para examinar desigualdades de 
género. Se construyen los conceptos de autonomía para participar en decisiones 
y de división del trabajo de crianza y reproducción para esta investigación. 

No se pretende que los elegidos aquí sean los únicos ni todos los elementos para 
la construcción de una equidad de género. Se eligen éstos por la estrecha 
relación que la Investigación realizada al respecto ha mostrado con las 
desigualdades de género. 

Un segundo apartado destaca algunos de los estudios realizados sobre 
participación de mujeres mexicanas en decisiones y, en específico, los que se 
han realizado sobre beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades. Se atiende en especial la manera en que se han acercado a la 
cuestión de la autonomía a partir de la participación de las mujeres en las 
decisiones. 
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2.1 Elementos conceptuales. 

En el Programa Oportunidades la participación de las mujeres es el eje a partir 
del cual se implementan fas acciones con el objetivo de elevar los niveles de 
educación, salud y alimentación de la población en pobreza extrema a la vez que 
se busca la equidad de género. Se considera que darle la función de titular 
beneficiaria, colocar la transferencia económica en sus manos, impartirle pláticas 
educativas en salud, alimentación y planificación familiar; alentarle a encaminar 
los gastos en beneficio de las familias; proporcionar mayores becas educativas a 
las niñas con el fin de promover su asistencia a la escuela, son recursos que 
pueden contribuir a que las mujeres cambien su posición en las relaciones de 
género. Explorar si ello está ocurriendo, de qué manera, en qué condiciones, en 
qué unidades domésticas, asociado a qué tipos de· organización doméstica es 
una tarea que deviene fundamental. Se requiere de esfuerzos específicos de 
investigación que permitan tener elementos para entender lo que está sucediendo 
con las mujeres titulares beneficiarias del Programa. Es importante explorar si el 
Programa está propiciando y/o permitiendo transformaciones en las relaciones de género. 

Como se advierte en el primer capítulo, el camino recorrido para la introducción 
de una perspectiva de género en política social ha sido uno de aprendizaje tanto 
para las comunidades académicas como para los hacedores de política. Incidir en 
las condiciones de vida de mujeres en pobreza extrema es un asunto complejo ya 
que no depende sólo de aliviar sus necesidades prácticas. 

Ligado a los objetivos que el Programa de Desarrollo Humano Oportunidades se 
ha definido en tomo al género a la vez que se combate la pobreza, cabría esperar 
que en las relaciones de fas mujeres beneficiarias con sus compañeros o esposos 
pudieran identificarse elementos en dirección a la construcción de una equidad de 
género. Las evaluaciones realizadas al Programa han iniciado fa investigación en 
este sentido. Parte de ellas ha puesto atención en los efectos que las acciones 
del Programa han tenido sobre la vida de las mujeres desde una perspectiva de 
género. Estos estudios han mostrado la compleja relación entre desigualdad de 
género y pobreza y han identificado cuestiones específicas sobre las cuales se 
requiere encaminar la investigación tales como el uso del tiempo y las 
sobrecargas de trabajo, los beneficios netos de las mujeres, los usos de las 
transferencias en efectivo, la violencia doméstica, los ámbitos de toma de 
decisiones, los cambios en las relaciones familiares, entre otros. 

A partir de la estrecha relación que han mostrado la autonomía para participar en 
decisiones y la división del trabajo de crianza y reproducción, como cuestiones 
centrales en la construcción de una equidad de género, con movimientos en las 
relaciones de género y con jerarquías de género esta investigación tiene el 
objetivo siguiente: 

Conocer la autonomfa que tienen las mujeres 
beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
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Oportunidades de Slnguilucan, Hidalgo para p~rt(cipir 
en decisiones así como la división del tra a10_ e 
crianza Y reproducción a partir de la cual organizan 
sus vidas. 

• • • , t b • d crianza Y reproducción asl como la 
Es de esperar que la d1_v1s1on del ra ª~? 1 ~r en las decisiones no presente 
autonomía de las m~¡eres . para pa ic ~es con la llegada del Oportunidades 
transformaciones drásticas_ ni :s~e~ti~~~~ªn "se presenta, en el esta?º objetivado, 
para las mu¡eres beneficlari~s. s a t d incorporado, en los hab1tus, como un 
en el mundo social Y tamb1en en el ~J a o ensamiento y acción" que lo hacen 
sistema de categorlas de perce~_ci n1~6.5). Sin embargo, en este trabajo se 
aparecer como algo natural (Bour ieu, . , d·el orden de género actual en la 
sostiene que lograr _una transformac1ori:mente por modificaciones paulatinas Y búsqueda de una equidad, pasa necesa 
graduales imprescindibles de identificar y alentar. 

, • ara decidir no se incrementa de la Se sabe que la autonom1a de las m~¡~res P . . de recursos extra, de mayores 
noche a la mañana c~~ la lleg~?ª de t ormac~~n,movimientos en la división del 
niveles de educación • Tambt~n sa ~mos ~nes más flexibles en donde no se 
trabajo de crianza Y reproducción hac~/~~pacidades "naturales" son lentos, 
asignen las tareas sobre la base Ambos elementos están anclados en 
paulatinos y muchas veces do_loroso:upan resultantes de la Interacción con su papeles y posiciones que las mu¡er_es 0

52 pareja, su grupo familiar, su comunidad . . 

• • ción empírica sobre división del lraba¡o 
Los avances conceptu~le_s ~ de m~~st1ga r como sobre autonomla de las mujeres 
al interior del hogar Y d1nam1c~ ~;1~a~;slos patrones de significación social de 
ponen de manifiesto la co~p e¡1 a . , soc'al Asimismo hacen evidente la 
género que permean la !nteracc1o~rones i interiorizados' de género que guían 
resistencia a la transf?rmac_16n ~e ~a I s hogares que encarna Y perpetúa un 
una división del traba¡o al interior n~tu~alidad que las mujeres asuman c?.mo 
orden de género que acepta con . doméstico Y a la crianza de los h1¡os. 
tareas exclusivas aqué(las_ h_gadas %' !r~?ªJ~ocial que hacen aparecer la diferencia 
Sabemos ya que los pnnc1p1os de ,~1s1on femenino y de manera particular la 
biológica entre los cuerpos masculino y x ales (di~ponible para varios tipos de 
diferencia anatómica entre lo_~ órg.~no\~~siutible de la diferencia socialmente 
construcción), como la ¡ust1 ~cdact~a~ las formas de esencialismo, la más dificil construida entre los sexos es e o 
de desarraigar" (Bourdieu, 1996: 13). 

los obstáculos que encuentran las mujeres en 
s, Ramachandran realiza un lnt~resante estu~: r=~~eit~: decisiones sobre conducta reproductiva aun 
India para elevar su autonomia Y pa~ p:e lnf ormaclón sobre ellos (2002). 
teniendo acceso a métodos antJconcep o . . . 

dios de género son los hombres Y se ha ins,slldo 
•2 Se ha señalado que los grandes ausentes en lo: es!ovimientos de las mujeres en la búsqueda de una 
en la necesidad de explorar so~re los efectos que o~ld d conducta reproductiva y en su . papel ~-n la 
igualdad de género han ocasionado en su sexu~el ªs~minario sobre Hombres, Formacion Farrnhar y 
dinámica famlllar. Al respeClo véanse los citra~J~nion for the Sclentlfic Study of Populatlon en 1998 Reproducción organizado por el Interna ona 
(IUSSP, 1998). También véase Bathwala, 1994. 
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2.1.1 Unidad doméstica. 

Las unidades domésticas son or . . 

~:~c~~;::o, s;i!ª~~~ establecidas
9

ª;~~~ci~;;~i~~~~c~~~~~s i partir de redes de 
cotidiana (De Oliveir:~~~ unasres1dencia Y organizan en comúnol por lazos de 
antropología han m, pin Y alfes, 1989: 14). Los avance n a reproducción 
r~producción en unid~~~~d~ quE; la integración de reside~c~; eplcadmpo de la 
diversidad d . . ma ,ormas múltiples Y b. , ro ucclón Y 
por familia. l~c~i;pr~t~~~~:~ ~rreglos trasciende lo e;: ~n:iu:~d:s cuales la 
la adopción, fa com i e~e.ntes al parentesco tales e en gen~raf 
residencia (Roberts r;~1. :2.r~ICIO doméstico y compartí~':':' COTprom,so, 
desempeñan los rol~s mat~rno y p~~~~~~5!~mbién un amplio espect~º~: ~~;ti ~= 

La unidad doméstica ~un . 
Pare te ciona con base • n seo. A su inferior . a Jerarquías por , 
donde sus miembros tien:en e~~~~Jt r~laciones sociales de pod~~~':;itorie:~d y 
recursos. Kabeer afirma n e~ erechos para el uso tran . ? en 
relaciones familiares Y las d que las identidades individuafis de Sfo~ac1on de 
derechos, responsabilidade: parentesco conforman sistemas de or g ner?: las 
en grupos sociales diferentes Y (ecur~os_ para diferentes categorías g;enfz~c1on de 
que determinan có • as re acIones están regida .. miembros 
diferentes relacion:º s': han d~ distribuir los bienes ent:/or. normas sociales 
trabajo" (1998:74). E; d~~':1º asignarán la autoridad, la co~~;e,~es oc~pan las 
lazos de solid . ir, se trata de ámbitos en do " c1on social Y el 

~~~t~~~~~~ ~: ~;~~oS: P:~~~={~~a:~~~~n~!c~:i~;::;l:a;~~~;~;~~e;¿~:~e; 
culturales, la ed dnenl responsabilidades y derechos d s1cas de los miembros 
• • a , e sexo y la p • . , e acuerdo con n 
integrantes" {Salles Y T . á os1c1on en fa relación de ormas 
~esiguafdad en la famlliau1~a~' ~99t d7). Evidencia empírica ~:e:f:i.º de sus 
nqueza o que gana un i os ra o que "el género de la persa los sobre 
patrones de distribución d;g,reso parece tener un efecto sistemátª que posee 

forma real de este efecto varri:~eii~:::i
0
~n d~I se~o ~e la unidad ~~~:itf ::. 1~! 

L . eren es (Kabeer, 1998: 117)5s 
a _unidad doméstíca, por tanto . • 

caracter colectivo limitado , debe concebirse como una o~ . . , 

;~~~;o d!ª ~~~~~:a::tr~e

8

~~ s~~~:bt;~:U:;~¡;~~~ªio~~~~i~~ª\~:;:~

I

;:~~; 
m1em ros en asuntos Q . ursos y 

~==~--------- ue conc1emen a fa 53 

Al respecto también véanse GonZález de l R 
s. ª echa 1986, 1990 2000 . E 

Full?r compila una serie de traba· , a, vans, 1991: Oppong, 1991. 
paternidad enfatizando cómo su rd1ºs e~ los cuales se presentan las múlti 
~I que asumen su poca actividad ,::~~o se hace Invisible o indeseab1/!:~~rmas de desempeñar la 

u er, 2000). as unidades domésllcas para al as acciones de polfUca 
"' go más que el ser proveedores 
se En el texto, Kabeer detalla un largo listad . 

muestra la re/ación que tiene el género S:b1: 1:1~:~::~~:~ados de investigación empírica en dond 
e recursos al Interior de los hogares. e 
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sobrevivencia de la unidad. Tampoco permitt= suponer niveles de bienestar 
homogéneos entre los miembros de la unidad. Al contrario, se advierte la 
existencia de diversos niveles de bienestar dentro de la unidad doméstica que 
emergen de las diversas posibilidades reales de sus miembros (según su posición 
por generación, género y parentesco) para el uso y transformación de recursos 
usados en capacidad para funcionar. Sen afirma que la desigualdad dentro de la 
familia es de uso de recursos y de transformación de los recursos usados en 
capacidad para funcionar (Sen, 1998: 140). Autores como González de la Rocha 
han planteado la existencia de una pobreza secundaria o coexistencia de 
diversos niveles de pobreza al interior de una sola unidad doméstica (2000b: 
324). 

Esta concepción aleja de la idea de una unidad doméstica que funciona siempre 
de manera armónica, cuyo soporte conceptual se encuentra en la teorla 
neoclásica a partir de un supuesto de elección racional en donde el 
comportamiento humano se explica como el intento de maximizar las utilidades 
individuales frente a la escasez económica. La maximización del bienestar 
conjunto parte del supuesto de que los recursos domésticos son de todos los 
miembros de la unidad y se distribuyen según el principio del óptimo de Pareta5°. 
En este modelo no importa quien es la persona que gana o lleva un recurso pues 
todos se combinarán para ser repartidos de esta manera. El supuesto de la 
unidad doméstica como un colectivo solidario, oculta relaciones de negociación 
en donde hay un rejuego de consenso y conflicto. Vania Salles y Rodolfo Tuirán 
le han llamado el mito del consenso familiar. "Este mito niega las múltiples 
contradicciones que son intrínsecas a la vida familiar. Algunas de estas 
contradicciones se originan en dos condiciones básicas: la desigualdad entre los 
miembros de acuerdo con lineas de edad, sexo y parentesco; la dinámica 
emocional de las relaciones familiares, las cuales están cargadas también de 
dosis variadas de conflicto, lucha y hostilidades• (Salles y Tuirán, 1996: 50). 

Kabeer indíca que en la concepción de que existe un jefe de familía actuando 
como "dictador benévolo con principios altruistas• se advierte que "los 
economistas tienen una visión muy extraña del altruismo atribuyéndolo 
decididamente al miembro de la unidad que tiene más posibilidades de 
monopolizar los bienes, los alimentos, las mercancías de prestigio y el tiempo de 
ocio" ( 1998: 113 ). La idea de que las unidades domésticas toman decisiones 
resulta aberrante ya que en palabras de Wolf, ésta "no puede ni decidir ni pensar, 
pues los constructos analíticos no están capacitados para ello. Lo que sucede es 
que algunas personas de la unidad doméstica toman decisiones. Una o más 
personas con poder suficiente para cumplir toman las decisiones y otros 
miembros del hogar con menos poder les siguen" (1990:60). 

La unidad doméstica conceptualizada incorporando la dimensión del conflicto y 
del consenso (tanto la racionalidad individual como la colectiva y en donde el 
altruismo cabe solo como una posibilidad entre otras), permite acercarse a los 
arreglos domésticos como construyéndose muy frecuentemente en un ambiente 

50 Un óptimo de Pareto se encuentra cuando se está en una situación en la cual ningún cambio permite 
que algulen mejore sin que alguien empeore (Todaro, 2003). 
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de conflicto y en donde no siem r 1 • favor del grupos1. Estos arre los Pe cu minan como S?luciones de consenso a 
donde se enfrentan individu;s en:~n resultado de un re¡uego de capacidades en 
grupo. La distribución que efectivam:~l~\~~n ed~d, tarentesco y sexo) o con el 
asimetrías entrelazadas que confiere . ~ce e os. rec~rsos es resultado de 
domésticas. El peso que en dichos n pos1c1ones al rntenor de las unidades 
hombres Y mujeres, permite acere arreglos teng~ la voz de los participantes, 
género. arse a movimientos en las jerarquías de 

A partir de estudios realizados en 1 128)58 señala como elemento clave\ campo de .la ~~tropología, Kabeer (1998: 
los contratos implícitos o explícit:S ra ~a organiza.c1on de unidades domésticas 
miembros de las unidades domést' en red sus m1e_mbros. Estos dotan a los 
cooperar o no, para asentir o disent:~ª:n 1:s capacidad para participar, para 
domésticas. Es decir, para crear canse proc~sos de toma de decisiones 
sobrevivencia de la unidad como tal o la nso o confü?to en donde el límite es la 
Asl, la organización de la vida do ... permanencia_ de uno de los miembrossg_ 
distribución de los recursos que se :~s~~ca de las um_ctades, la adquisición Y la 
el uso y transformación de estos recu~soera~~ nece~anos para su sobrevivencia Y 
unidad se decide sobre la base s i erenc1a~~ente por miembros de la 
unidades domésticas se asumen acu~~~;eglo~ lmpllc1tos o explícitos. En las 
sociales y morales compartidas en su soci~J:~•gac1ones que emanan d_e normas 
que surgen de arreglos individuales (Anderson, 2ÓO~). grupo de referencia y otras 

los tipos de unidades domésticas relación de hombres y mujeres es /aJus arreglos so_n cada vez más diversos; la 
maneras en que las unidades doméstii/ez ~bás flei_oble e Inestable. Las distintas 
los recursos en función de necesidad s rec1 ~~ e incorporan a su vida cotidiana 
patrones de autoridad de hábitos eslt perc1?1das, de modelos culturales, de 
González de la Rocha ha insistido en ía ~ ernativ~s de cons~mo s?n múltiples. 
hacia la exploración de los diversos importancia de .encaminar la investigación 
hacia la identificación de aquéllos en I arreglfs domésticos Y familiares urgiendo 
bienestar, menos pobreza e incluso meºsocua.els se_ encue~tr~n mejores niveles de n s vio encIa domestica (2000b: 324 ). 

Otro aspecto importante de co 'd que éstas Y los miembros ~s1 1 era: al acercarse. a las unidades domésticas es 
homogéneo de alternativa~ eso~~emt,99ran no tienen un . abanico ilimitado ni 
reproducirse. Menos aun en el caso de ª;nid~dalesd co~~ruir estrategias para 
pobreza. La estructura social en la . es omesticas en condiciones de 
alternativas y debe considerarse L que ~e insertan da el marco límite de estas 
no sólo se genera en el espacio ~o:~ tia ~e los ml~mbros de las unidades s ,co sino que incorpora paralelamente 

~ Véanse especialmente González de la Rocha 1986 y 1990. .. Respecto a la diversidad de estructuras re I d 
las relaciones inlradomésticas y sus implic;;clo~:: omfSllcar normas Y prácticas, base contractual de 
Bruce Y Owyer, 1988; Dyson y Moore 1983. para as re aclones de género, véanse Boserup, 1970; 

... La no cooperación sistemática y e unidad. P rmanente de los rniembros, llevaría a la desintegración de la 
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situaciones y contextos macroestructurales. Es necesario construir la unidad 
doméstica y/o sus miembros considerando su calidad de actores sociales pero 
tomando en cuenta los marcos institucionales recordando que éstos permiten la 
actiVidad individual y colectiva pero también imponen límites. Es decir, unidades 
domésticas y sus miembros permeados con múltiples condiciones externas y, a la 

vez. productores e innovadores de éstas. 

Esta concepción recupera al individuo y las unidades domésticas como actores 
sociales incorporando el peso relativo de las estructuras sociales en la 
determinación de su comportamiento. El individuo y la unidad doméstica son 
partícipes en el proceso de reproducción de las estructuras a través de su 
práctica social. De esta manera es posible abordar la relación entre la acción y la 
estructura de manera dinámica "privilegiando la capacidad de acción de los 
individuos y/o grupos sobre la segunda" (Vlllaslmil, 1998: 77). 

Esta percepción permite, pues, acercarse a los individuos y a las unidades 
domésticas incorporando su capacidad de elegir, transformar y promover cambios 
en la estructura pero también los límites que ésta le presenta. Constituyentes de 
la estructura a la vez que actores constituyéndola. "Por lo tanto es posible 
visualizar a las familias como organizaciones configuradas por estructuras 
culturalmente normadas de género y poder. Pero, al mismo tiempo, al ser 
encargadas de objetivizar cotidianamente dichas estructuras, se convierten en los 
agentes constituyentes de su propia dinámica" (Córdova, 1997:15). 

Considerar las unidades domésticas como cerradas es lo que Vania Salles y 
Rodolfo Tuirán llaman el mito de los mundos separados según existirían fronteras 
claramente demarcadas entre cada una de ellas y el resto de la sociedad 
"Visualiza aquéllas como unidad aislada, autosuficlente, autónoma e impermeable 
a las influencias externas. Este mito ignora que el tipo y la naturaleza de las 
funciones de la familia dependen de sus interacciones con otras instituciones, 
grupos y unidades sociales, hecho que varia según el contexto histórico y los 
diversos grupos y sectores sociales" {1996: 49). 

Según lo planteado anteriormente, la unidad doméstica sería el contexto en el 
que los individuos interactúan en su condición de actores sociales

00

• Considerar la 
unidad doméstica como un actor colectivo adquiere una mayor riqueza analitica si 
es entendida como instancia mediadora, lo que permite tanto el estudio de las 
diferentes respuestas a las condiciones estructurales, como el análisis de los 
cambios espedficos de subgrupos de la población (Villasimll, 1998: 71). 

2.1.2 La Bidímensionalldad del género. 

En el debate sobre género, aun con las diferencias entre distintas corrientes 
teóricas, se ha logrado consenso internacional respecto al carácter socialmente 

"° Villasimil se~ala que esto puede ser considerado como un regreso a la perspectiva que privilegia los 
agregados de individuos, pero abordados ahora desde el punto de vista contextual y de la acción. Es 
decir, de éstos en el marco de los procesos de producción y reproducción cotidiana y generacional que 

se dan dentro de la unidad doméstica (1998:79). 
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construido de la desigualdad de género. Se sabe que los atributos asignados a lo 
femenino y masculino adquieren rasgos particulares en virtud de las diversidades 
culturales de las sociedades (Guzmán, 2003: Unidad 3). 

Fraser plantea la cuestión del género de la siguiente manera (Fraser, 2002). La 
subordinación de las mujeres tiene dos aspectos importantes a considerar: uno 
que surge de la distribución y otro que surge del reconocimiento. El primero hace 
referencia a las desigualdades ligadas a la división del trabajo; el segundo a los 
patrones patriarcales de valores culturales. 

La autora considera que es fundamental •revisitar'' el concepto de género y 
teorizarlo de una manera "amplia y espaciosa· (Fraser, 2002:3) que permita ver 
tanto el lado de la división del trabajo como el lado de los patrones patriarcales de 
los valores culturales. Siguiendo su planteamiento respecto a la 
bidimensionalidad del género, habría que incorporar dos conjuntos de 
preocupaciones: las que se centran en la distribución y las que se centran en el 
reconocimiento. Es decir, por un lado, las derivadas del principio de la estructura 
económica que organiza la división del trabajo según la cual se asigna a las 
mujeres la responsabilidad del trabajo reproductivo no pagado y la labor 
doméstica, estructura la división del trabajo remunerado concentrando a las 
mujeres en ciertas ocupaciones y con diferencias salariales respecto a los 
varones, organiza la actividad doméstica. Desde esta dimensión el género es un 
principio de diferenciación semejante a la clase, que opera en la estructura 
económica de la sociedad. Es un principio organizativo de la división del trabajo 
entre, por un lado, el trabajo productivo y, por otro lado, el trabajo reproductivo y 
labor doméstica. También organiza la actividad doméstica; estructura la división 
dentro del trabajo pago; segrega los mercados laborales; sustenta las diferencias 
en niveles salariales entre hombres y mujeres; condiciona oportunidades 
desiguales de empleo y promoción, así como los términos del intercambio laboral 
(Fraser, 2002). 

Por otro lado, requiere incorporar las preocupaciones derivadas del principio de 
diferenciación de status de las mujeres en el cual operan patrones androcéntricos 
que privilegian lo masculino sobre lo femenino y que están presentes en toda 
interacción social. La dimensión del reconocimiento en esta concepción de 
género alude a la subordinación derivada del principio de diferenciación de la 
posición de las mujeres en la interacción social. Los códigos de género perrnean 
los patrones culturales de interpretación y evaluación que son centrales para el 
orden del status (Fraser, 2002). Ejemplos de la subordinación desde este punto 
de vista son "el acoso y el ataque sexual, la violencia doméstica, la trivialización 
de las opiniones de las mujeres, su objetivación/cosificación y menosprecio en los 
discursos mediáticos, las desventajas de las mujeres en la vida cotidiana, su 
exclusión de esferas públicas y ámbitos deliberativos, la negación de los plenos 
derechos e igual protección de la ciudadanía." {Guzmán, 2003). 

El género aparece, entonces como un eje que abre estas dos dimensiones del 
orden social (distribución y reconocimiento) en donde ni una ni otra son 
independientes, ni suficientes por sí mismas y en donde ninguna es efecto de la 
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51 utora considera que cuando las perspectivas se 
otra (Fraser, 2002: 4) • La a I do polltico económico relacionado con el 
combinan, el género c?ntlene un a I discursivo que se relaciona con el 
ámbito de la redistribuc1ón_y otro lado lcu~u~o asi· "La visión dominante de la 
de reconocimiento. Bourd1eu 1~ ha p an e~o los ~efranes proverbios, enigmas, 
división sexual se expresa en ~1s~ursos g~~ficas como las decoraciones murales, 
cantos, poemas o en _re~rese~ a~1on~:jidos Pero se expresa también en objetos 
los adornos de la cer~m1ca o e _os ~ la estructuración del espacio, en 
técnicos o en prácticas: ~or .e¡emplo, e asa o en la oposición entre la casa y 
particular en las divisiones ,~ten?;esd df til!~po de la jornada o del año agrlcola y, 
el campo, o bien en ~a orgarnf c1~n ~rácticas' casi siempre a la vez técnicas ~ 
de modo más ampho, en to as a~ , e o ostura ademanes y porte 
rituales, especialmente en las, t~c~,~~i:~~ ;n!r~ ~equier~ cambios tanto en la 
(Bourdieu, 1996: 5). Enfrentar a nius 1 .' . to 
estructura económica como en el orden del reconoc1m1en • 

. , , la construcción de una equidad transita 
Así, según esta concepc1on\ del g_~ne~o la distribución como en la dimensión del 
tanto por cuestiones en la d mens1 n e d construcción de una equidad de 
reconocimiento. El examen de pro~~so~di~ensional requiere entonces abordar 
género en el marco de esta concepc1 "·dad de elegir elementos que puedan dar 
ambas dimensiones y plantea la neces1 
cuenta de cada uno ?e ell~z· d I d' t ·bución este trabajo se enfoca hacia el 
Por el lado de la dm~e_n~; n e a ,_s n e cria~za y reproducción a partir de la 
conocimiento de la d1v1~,o~ del ~baJo ~a en Singu\lucan, Hidalgo identificando 
cual las mujeres beneflc1anas del __ rogra no de los factores centrales en la 
la ausencia de una división genenca como u 
construcción de una equidad de género. 

. . . . nt este estudio se enfoca hacia el 
Por el lado de la d1mens1ón d~I reconoc1~!e. o, en decisiones de las mujeres 
conocimiento de la autonom1a ~~ra ~~~~pa~idalgo identificando una mayor 
beneficiarias del Programa fent mgu1 trale's en la construcción de una equidad 
autonomía como uno de los ac ores cen 
de género. 

2.1.3 El enfoque de capacidades: la libertad de elegir. 

·o ara al examen de la desigualdad 
Elegir las variables focales, el el spac1 . p asunto crucial Sen afirma que es 
interpersonal entre hombres y mu eres es u~ f rmal (Sen 1.998: 21 ). 
una discriminación fundamental Y no un asun o o ' 

d S n respecto a la elección del espacio 
En este estudio se ret~ma la_propuesta e l~rar sobre desigualdades de género. 
de capacidades y tunc1ona~1ento~ para e!sona para realizar aquellas funciones 
Sen considera que la capacidad e u_na P un unto de vista desde el que valorar 
que piensa que tie~en valor, proporc1o~fe un~ visión especial de la evaluaclón de 
las condiciones sociales y ello nos perm1 

. 6 pila de justicia que integra las preocupaciones de 
•• Fraser (2002) plantea igualmente una concepc¡ ~ :i,m . ualdad y diferencias de clase) y las de la 
la teorla de Justicia distributiva (pobreza, explota~ion,

1 
d:s~~ico e irnperlaiismo cultural) destacando el 

filosofía del reconocimiento (falta de respeto •. sita usar:r e~tablecer la justicia del orden de género. 
principio de paridad corno estándar normativo un co P 
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la igualdad y la desigualdad. "Tales diferen • • • • 
de las desigualdades Y la injusticia n 'd c,as son s1gmficat1vas en la evaluación 
sexo y otras divisiones sociales· (Sen, ~~9:~ 2~). la barrera de la clase social, el 

Siguiendo a Sen, "los funcionamiento persona: en particular las cosas Is representan partes del estado de una 
una persona refleja c~mbinacione~u:lt~ra/ace; o ser al vivir. La capacidad de 
puede lograr, entre los cuales puede el ~a ,vas e los funcionamientos que ésta 
capacidad de una persona para consegir_una colecci~n· (~en, 1993: 55- 56). La 
que componen su vida proporc· egu1r aquellos funcionamientos" valiosos 

des
. Id d d ,ona un punto de vista desd 1 ,gua a e género (Sen, 1998: 14o)62. e e cual explorar la 

Al elegir el espacio de las capacidades • • autonomía de las mui·eres benefi . . y func1onam1entos para el examen de la 
de . . , ,c,anas del Oportunidad cIsIones asI como de la división del t b . . es para participar en 
el foco de atención en los logros actualera a¡o de cna~za y reproducción, se pone 
de que se gozaron para realizarlos El si en las desigualdades de las libertades 
de elegir a ésta le llama capacidad· L en oqu~ de Sen pone el foco en la libertad 
oportunidades genuinas que tienen. La ctapac1dad de las personas representa las 

. as ornen o no. (Robeyns, 2001 ). 

Esto implica que el enfoque de capacidade • • 
d~ otros_ que centran su atención en los s y func1onam1e.nto~ permite alejarse 
s~stemát1cas en las libertades de q recursos ya que Existen disparidades 
diferentes sociedades y tales dlt ~~z~n los hombres Y las mujeres en las 
?iferencías de ingresos o recursosran a es son a menudo irreducibles a 
importante en virtud de que, como se h~s:;• 1998:140)_. Ello es especialmente 
se parte de que la desi ualdad 1 ,_rmado anteriormente, en este estudio 
fundamentalmente de u~o d a lntenor de las unidades domésticas es 

fu 
. . e recursos Y transfo • , 

ncIonamIentos valiosos. De tal suerte . r~ac1on de éstos en 
que existen obstáculos para la transfor q~eó es necesario incorporar el hecho de mac, n de los recursos. 

También aleja el análisis del espacio de lo importante cuando el acercamiento es h . s d~seos. Esto es singularmente 
pobreza ya que los deseos de las p ac,a muieres en condición de extrema 
las circ~nstancias y por las o cio~rsonas pueden estar formados en parte por 
adaptación de las mujeres comifnme~ que _se les abren. Una estrategia de 
esperar en realidad ya que las riv ~ es a1ust~r sus deseos a lo que pueden 
defensivos de los deseos y las e~pe;c1ones(;rraigadas pueden llevar a ajustes 
1998: 22). Efectivamente las mu·ere anzas nn~~· 1993: 366; Chen, 1983· Sen 
de privación no se siente~ desco~ten~a que han v1v1do toda su vida en situa~ione~ 
en el nivel de su salud fisica)"3. Por ell s con :a forma_ en _que están las cosas (aun o resu ta también inconveniente explorar la 

02 El enfoque de capacidades fue , • Universidad de Stanford en 1979 ~ esentado por pnmera vez por Sen en la Lectura Ta 
Commodlti nd e · primera sistematización y fo r •6 nner en la 
también seª; :976, 1ªlaª:.íl\U

9
~/~~;~~l~n~i. 

1
~:;:~ssio, 2001 ). Pa:1~=~d~z~~e e~~:z:~;~;e 

1

~!;n:~ 

.. Numerosos estudios han documentado la •• 
relaciones de género como algo natural, como~~~~~~10; ¡de las mujeres res~ecto a su posición en ías e • usto. Al respecto vease Kabeer, 1g99_ 
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r autonomía de las mujeres a partir de preguntas hipotéticas que se dirigen a los 

deseos11o1. 

Nussbaum (1993) sostiene que una de las condiciones necesarias para un deseo 
Intenso parece ser la capacidad para imaginar el objeto del deseo. Es por ello que 
severas limitaciones a las que están sometidas muchas mujeres llevan a 
limitaciones del deseo. "Es en especial sorprendente que ciertas mujeres a 
quienes se \es ha enseñado con persistencia que deben comer menos que los 
otros miembros de sus familias frecuentemente reporten que su condición 
nutritiva y su salud flsica son buenas, aun cuando se les puede demostrar que 
sufren de dolencias físicas asociadas con la desnutrición. Si este es el caso 
incluso con la salud física, la situación deberá ser sin duda mucho peor en lo que 
respecta a educación y otras aptitudes" (Nussbaum, 1993: 421 ). Investigación 
realizada sobre el tema (Annas, 1993: 367) ha encontrado que las mujeres de 
sociedades en las que la actividad y organización de la vida se divide según el 
sexo son las que manifiestan estar más satisfechas con sus vidas ya que les es 
más dificil concebir alternativas. Coincido con la autora al afirmar que no puede 
ser correcto que resulte que las mujeres en mejores condiciones sean aquéllas 
cuyos horizontes son tan limitados que ni siquiera pueden concebir alternativas. 
Poner el foco de atención en los logros y en \as desigualdades de \as libertades 
de que se gozaron para realizarlos, evita el riesgo de concluir que las mujeres 
tienen lo que desean sin tomar en cuenta que los deseos se ajustan a la 
privación. En el mismo sentido Jejeebhoy (1995) encuentra que en entornos 
altamente patriarcales en donde la exclusión de las mujeres es signo de alto 
prestigio, aun las mujeres con mayor educación tienen menor autonomía en la 
toma de decisiones que las mujeres sin educación que pertenecen a una posición 

social más baja. 

También aleja el análisis del espacio de lo que "debería ser''. Centrarse en lo que 
"debería hacerse" y no en lo que "se hace", da margen para que las mujeres 
contesten en función de un patrón interiorizado de normas o en uno que se 
percibe como deseable para el entrevistador aun cuando en la vida cotidiana éste 

no se cumpla. 

El enfoque propuesto por Sen sobre capacidades y funcionamientos se concentra 
en los logros actuales y en la amplitud de las libertades que se tuvieron para 
realizarlos en lugar de hacerlo en los medios para conseguir estas libertades. 

En esta investigación se retoma la pregunta planteada por Sen (1998) ¿igualdad 
de qué? y se reformula de la siguiente manera: ¿Qué capacidad sería aquélla que 
hombres y mujeres deberían tener en igualdad respecto a la división del trabajo 
de crianza y reproducción y respecto a la participación en decisiones? 

•• Mlnh et al (2004) han explorado la autonomía de las mujeres para tomar decisiones en relación a su 
fertilidad. Plantean a las mujeres entrevistadas ~arios escenarios hipotéticos y registran el que ellgen las 
mujeres. Este tipo de análisis no da cuenta de la capacidad real que tienen las mujeres para participar 
en las decisiones sino que remite al ámbito de los deseos {Minh et al. 2004). 
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En este trabajo se afirma ue 
deberían tener en igualdad esqfa li;;rtaadmdbos, ca.sos lo que mujeres y hombres 

e eegir. 

la constr:i,icción de los objetos de estud· 
del_ trabaJo de crianza Y reproducción ~o de l_a presente Investigación (fa división 
mu¡eres Y la autonomía para partici ar part,r_ ~e la cual organizan su vida las 
las capacidades introduciendo para Pello en, dec1s1ones) se hace en el espacio de 
la const~ucción de ambos en el aspa . ~ concepto ~e consentimiento legítimo. 
presente rnvestigación. c10 e fas capacidades es el corazón de la 

2.1.3.1 El consentimiento legítimo. 

El concepto clave que se propone ar . 
de !ª~ capacidades tanto el de la ~ut~nconrtrwr concep~uaJmente en el espacio 
~~~;r:nei como el de la división genéri~; ~e1~,!~~jmu1eres para participar en 

o. ara acercarse a los logros 1 . o es el de consentimiento 
en s~ pa_~icipación en decisiones : !/~a"~~~a~es de que gozan las mujeres 
repro u_cc1on se requiere explorar si iv s,on del trabajo de crianza 
alt~rnativas. Sin altemativas no ha 1 ~n el proceso, las mujeres tiene~ 
muieres en decisiones Y la divisió/d:,et~ci~ leg1bm~. ¿la participación de las 
sustentadas en un consentimiento legítimo~ a¡o de enanza Y reproducción están 

Interesa exam· • . inar s, ambas provienen de arr 
cambiar, rechazar o renegociar Si la . eglos en los que las mujeres pueden 
arreglos_ _entonces «su cons~ntimi~~ieres pueden rechazar o renegoclar los 
co~sent1m1~nt? genuino, legitimador. Si n no es una formalidad, sino un 
su consentimiento• no legitimará" (O'N ·1º1 podlan hacer nada más que "aceptar" 

e1 , 1993: 413). , 

la forma de consentimiento no le T 
~os !Imites_ Y ámbitos que se les g:e1:~t:~eptf tácita.mente, mediante la práctica, 
naturales . Interesa indagar si la "co . ~ as muieres Y a los hombres como 

reco~ocimiento extorsionado que el d en::1on que se instituye por medio del 
domrn_an_te al no disponer, para pensarlo omrnado no puede dejar de prestar al 
~onoc1m1ento que tiene en común con l, pensarse, más que de Instrumentos de 
incorporada de la relación de domini " y q~e no son otra cosa que la forma 
be~eficiarias del Programa en Singufiu~!iu~!eu, 199~:9), está vigente entre la 
mu1eres Y en los hombres participantes d 1 ' idalgo; s, se ha sembrado en las 
la . tr~sgresión de estos límites como a,9 Programa, rnteractuando socialmente 
cornc1d~ ple~amente con Kabeer cua go pensable. ~n esta investigación s~ 
en ~~-~1vel discursivo, de tener la cap~i~:r;;ia que la disposición de alternativas 
pos, ihdad, es crucial para la emer e . e escoger o al menos imaginar esta 
pos!bl7 cuando maneras diferentis n~1a de una conciencia critica Y sólo es 
pos1blh?~des materiales Y culturares De ser Y de hacer emergen como 
propos!c1ones culturales de sentido. e _esta m~nera, señala la autora, las 

(
~turahzado revelando su subyacentec:%~~ ~mp1ezan a perder su carácter 

abeer, 1999: 9)"'. , ranedad de un orden social dado 

06 
Traducción propia. 
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O'Neill (1993), afirma que entre más vulnerables son las vidas de las mujeres, es 
más difícil que en los arreglos familiares exista una participación legítima de las 
mujeres. Plantea que las mujeres tienen vidas vulnerables cuando "están 
aisladas, encerradas, imposibilitadas para recibir educación o para ganar un 
salario, o sólo tienen acceso a la información por medio del filtro de los miembros 
más poderosos de su familia" (1993:412). Trasladando la idea de la autora al 
examen de la participación de las mujeres en las decisiones, se puede decir que 
entre más vulnerables son las vidas de las mujeres es más difícil que ésta se 
realice con su consentimiento legítimo. Es decir, los arreglos al respecto, 
implícitos o explícitos, no son resultado de procesos en los que las mujeres hayan 
podido opinar, cambiar o negociar. 

El consentimiento legitimo es la base de arreglos en donde los participantes 
tienen las condiciones para establecer sus propios términos, cambiarlos o 
negociarlos. En virtud de lo anterior, el "consentimiento legítimo" reflejará una 
capacidad para elegir mientras que el "consentimiento formal" lo hará de una falta 
de capacidad. Se ha considerado que el concepto de consentimiento legítimo es 
apropiada para construir el de autonomla para participar en decisiones así como 
el de división genérica del trabajo de crianza y reproducción en virtud de que 
permite indagar sobre la libertad sin asignar capacidades racionales ideales e 
independencia ideal a otros, sin remitir a los deseos, "ni se basa en la legitimación 
de un •consentimiento" actual que puede reflejar injusticia" (O 'Neill 1993: 413). 

2.1.4 La dimensión del reconocimiento: la autonomfa para participar en 
decisiones. 

Abordar la cuestión de la autonomla para participar en decisiones ligada a la 
construcción de una equidad de género definitivamente no es nuevo. la revisión 
bibliográfica realizada sobre estudios de género ha permitido reconocer que uno 
de los factores que ha mostrado una estrecha relación con movimientos en las 
relaciones de género y con jerarquías de género es la autonomla de las mujeresª6 

(Jejeebhoy, 1995). Esta ha sido considerada como elemento clave de la posición 
de las mujeres (Quilodrán, 1996: 4). Conceptualizada desde diversas 
perspectivas, numerosos estudios han mostrado la estrecha relación de la 
autonomía de las mujeres en el hogar y fuera de éste con las relaciones de 
género; con su bienestar y calidad de vida67

• 

Una de las dimensiones extensamente aceptada para abordar la autonomía ha 
sido la de la participación de las mujeres en la toma de decisiones (Meitei, 

06 La bibliograffa generada alrededor del tema de autonomía de las mujeres es muy extensa. Al menos 
véanse: Brannen, 2002; Caslque, 2000 y 2003; Das Gupta et al, 2000; Dyson y Moore, 1983; Fertllíty 
And Family Planntng Section Of The Economic And Social Commísslon For Asía and The Paclfic (Escap ), 
1987; Garcla, 2003; Ghuman et al, 2002; Jejeebhoy, 1995 y 1997; Meitel, 2001; Meynen y Vargas, 1994; 
Nehmad, 1996; Oppenhelm y Smith, 2001; Oppong y Wery, 1994; Ramachandran, 2002, Safilios y 
Rotschild, 1983. 

81 Véanse Nussbaum y Sen, 1993; Sen, 1998; Valdés, 1993. 
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2_001:3). Se ha. considerado que ésta tiene un peso decisivo en las condiciones de 
vida de las mu¡eres. 

La participación de las mujeres en la toma de decisiones ha sido señalada de 
manera e~peclfica com~ uno de los factores importantes que influyen en la Vida 
de las mu¡eres Y de q~1.ene~ les rodean68

. Las acciones dirigidas a favorecer el 
incremento de 1~. pa~1c1pac1ón_ de las mujeres en decisiones que afectan sus 
vidas, han adqu1_ndo 1mp~~ancia en el diseño de política social. En la literatura 
genera_da s~~re rntroducc1?n de una perspectiva de género en política social, se 
hace hmcap1e en la necesidad de elevar los niveles de autonomla de las mujeres 
en _el hogar y fuera de éste como camino adecuado para elevar su bienestar y 
?alldad de vrda. El biene.star de una persona y su calidad de vida aumentan al 
1ncreme_~tarse su. capacidad para elegir entre diferentes formas de vida .La 
mdagac1on sobre. I~crementos en la capacidad de las mujeres para participar en 
la toma d~ dec1s1ones ha estado hace tiempo ligada a las temáticas de 
empoderamrento y de autonomía"". 

Este estudi~ ha sid_o diseñado e_x~res~_mente desligándose de un enfoque de 
empo_deramrento Y l1g~ndo la part1cIpac1on de las mujeres en las decisiones a la 
cuestión de autonom1a. Interesa destacar algunas razones que han llevado a 
separarse del enfocjue de empoderamiento y a construir sobre el de autonomía. 

¿Por qué no empoderarniento? 

El concepto de empod_eramiento ha ido ampliando y variando su contenido de 
~anera e~tensa. No existe una definición clara del empoderamiento femenino. Ha 
sido definido. como: mayor participación de la mujer en la toma de decisiones del 
hoga~, cam~10. en las relaciones de poder a favor de la mujer (Adato y Mindek, 
2000. 147), incremento del control de las mujeres. sobre los recursos 
aul!'ent¡:¡~do de esta manera su poder de negociación (De La Briere ' 
Qu1sumbmg, 2000:_ 89; Gómez de León y Parker, 1999); procesos por medio d~ 
los ~uales a aque_llos a quie~es se les ha negado la capacidad de elegir 
adqureren tal capacidad e~ particular en las decisiones trascendentales de la vida 
tales c~~o el~gir los_med1os de subsistencia, si se desea contraer matrimonio y 
c?_n qwen Y s1 ~e quiere o no tener hijos {Kabeer, 1999:437); capacidad de las 
mnas Y las mu¡eres para tomar control sobre sus propias vidas y ejercer sus 
derechos humanos básicos (Dixon - Mueller, 1998}7°. Si bien las investigaciones 
concretas han demostrado su potencialidad, han hecho presentes problemas que 
su uso lleva debido a su imprecisión y, sobre todo, a las variadas interpretaciones 
que pueden hacerse. 

•• Véanse Meitei, 2001 y Safilios y Rotschild, 1983. 
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. eanse dato Y Mlndek, 2000; Casique 2000 y 2003; De la Brlere y Quisumbíng 2000· Gómez de 
eon y Parker, 1999. ' • 
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En segundo lugar, y rescatando del concepto de empoderamiento_ la esencia 
central que hace referencia a relaciones de poder, el empoderamIento_ es un 
concepto dinámico y comprehensivo que deriva no solamente d?I ~éne_ro s1~0 que 
está ligado a otras jerarquías tales como clase, casta, hna¡e, 1den_t1d~des 
religiosas y nacionales asf como otras dimensiones que _s~n pnnc1pios 
organizadores de la diferencia~ión social. En la llt~ratura. especializada parece 
haber consenso, en la necesidad de conceptuahzarlo incorporando muc~as 
dimensiones y facetas; que el concepto remite básicamente a una transformación 
de relaciones de poder; que incluye tanto el control material de_ los recursos_ como 
un cambio de la autopercepción de las mujeres mismas. También se ha sen~lado 
que puede ser visto como resultado o como proceso, y que las tr~nsformacIones 
de poder a las que hace referencia incluyen cuatro diferentes niveles: el de la 
familia y el hogar, el de la comunidad; el de los merc~dos y el del Estado. 
(lnternational Union for the Scientific Study of Populatlon IUSSP, 1997). El 
empoderamiento hace referencia a atributos individuale~ y grupales. No se ~gota 
en la conducta individual sino que hace referencia a procesos sociales, 
institucionales y políticos que median entre el contexto y las transformaciones en 
las relaciones de poder. La esencia del empodera~iento es el cles~rrollo de 
conciencia individual y grupal para tener la oportunidad_ y la_ capac1da~ p_ara 
reconocer la existencia y fuentes de injusticia; exigir tratamiento Justo Y equ1tat1vo; 
tener las condiciones necesarias para la seguridad, sobrevivencia y participación 
en el desarrollo social; confrontar y sobrellevar la injusticia cuando ocurra (Dixon­
Mueller, 1998: 5). En realidad, este estudio se centra solamente en un? de íos 
aspectos que puede contener el término de empoderamiento: la autonomIa de las 
mujeres para la toma de decisiones. 

2.1. 4. 1 Autonomía para participar en decisiones. 

¿Por qué si autonomía? 

El concepto de autonomla utilizado en la exploración de la_ participación en 
decisiones permite, en primer lugar, desligarse de la construcción de un modelo 
en el cual se implica que entre más poder tienen las mujeres, aumen!a~ los 
niveles de bienestar. Permite alejarse del supuesto de que entre más dec1s1ones 
tomen las mujeres están más empoderadas y, por tanto, han aumentado su 
calidad de vida. La evaluación realizada por Gómez de León y Park.er (1999) 
sobre el Progresa, contiene una exploración sobre ámbitos de decis~ón de las 
mujeres y su calidad de vida partiendo de considerar que las muieres más 
empoderadas son aquéllas que toman más decisiones mientras qu~ las menos 
empoderadas tendrían la situación inversa. Un _mayor em?oderam1ento de las 
mujeres hablaría entonces de un avance en cuestiones de genero. 

Casique (2000, 2001, 2003a y 2003b) trabaja la cuestión de los p~oces~s de toma 
de decisión de mujeres mexicana con dos de las. d1mensIones del 
empoderamiento femenino: el poder y la autonomía. Explora lo que !l~ma el poder 
de tas mujeres indagando sobre quién decide sobre diferentes actIv1dades cie la 
familia. Deriva el poder de las mujeres del número de decisiones que toman ellas 
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solas asignando la mayor ponderación a las decisiones que la mujer toma sola. 
Asimismo, para acercarse a la autonomía de las mujeres las respuestas en las 
cuales se indica que la mujer no requiere del permiso del esposo reciben mayor 
ponderación. La autora considera que menos decisiones en las qua la esposa 
requiera del consentimiento del esposo significan más autonomía. 

Investigadores como Hashemi, Schuler y Riley (1996} han ponderado también el 
tipo de decisiones y la manera en que éstas se toman. Así, asignan un punto a 
cada uno de los artículos comprados por las mujeres para la preparación de 
alimentos de la familia o para su uso personal o de la familia y dan puntos extra si 
las decisiones sobre estas compras se hacen sin solicitar permiso a los esposos 
así como si estas compras se hicieron, al menos en parte, con dinero ganado por 
las mujeres. De la misma manera dan un punto por tomar la decisión solas o en 
conjunto con el esposo para hacer reparaciones en la casa y tres puntos por 
decidir sobre la renta de su tierra y cuatro puntos por comprar tierra. 
Como se advierte, el énfasis. en estos estudios sobre toma de decisiones está 
puesto en indagar si las mujeres toman las decisiones solas o consultando a los 
esposos y consideran una mejoría en la condición de las mujeres cuando éstas 
toman más decisiones solas. 

Partir de la existencia de continuos en los cuales se tiene como punto de más 
empoderamiento o autonomía de las mujeres una anulación del hombre como 
actor social en la pareja mientras que en el otro extremo estarían anuladas las 
mujeres, no parece apropiado para abordar la exploración de cuestiones de 
equidad de género. Considero que es necesario resistir la tentación de establecer 
un modelo idealizado que determine hacia dónde y hasta dónde "debe" 
expandirse la cuota de poder y autonomía de las mujeres. 

Si el objetivo es la búsqueda de equidad de género, plantear un continuo así en el 
cual parece no haber un límite al empoderamiento y autonomía deseable de las 
mujeres y que implica la anulación de los hombres no aparece como congruente. 
La búsqueda de una relación más igualitaria entre los géneros tendería más bien 
a no asumir quien debe decidir qué y cuánto sino dotar a hombres y mujeres de 
capacidades y funcionamientos tales que les permitan construir un delicado 
balance sea cual sea el reparto de decisiones y responsabilidades. El concepto 
de autonomía permite una indagación de la participación de las mujeres en 
decisiones que no asume automáticamente un modelo de empoderamiento 
preestablecido como deseable. La autonomía implica libertad pero no 
necesariamente es una medida de poder. 

En segundo lugar, el concepto de autohomía permite hacer referencia central a la 
cuestión de los logros y la libertad de elegir. El foco de atención en esta 
investigación y a partir del cual se construye el concepto de autonomía para 
participar en decisiones es la libertad de que gozaron para realizarlo. No interesa 
centralmente cuántas decisiones toman las mujeres solas ni en cuántas requieren 
del consentimiento de los esposos. Interesa el tipo de consentimiento, legítimo o 
no legítimo, que sustenta su participación. Este permite identificar la autonomía 
de las mujeres al indagar sobre las condiciones en las que se da su participación 
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en decisiones. 
En el apartado anterior se ha desarrollado el concepto de consentimiento legítimo 
como la base de arreglos en donde tos participantes tienen las condiciones para 
establecer sus propios términos, cambiarlos o negociarlos. Se considera que la 
capacidad para participar sobre la base de un consentimiento le~í~imo p~ri:7ite la 
realización del funcionamiento valioso de elegir y que éste prop1c1a mov1m1entos 
en las relaciones de género. 

El examen de la capacidad de las mujeres para participar en decisiones de 
manera legítima permite acercase a su autonomía. 

El concepto de consentimiento legítimo permite construir ?e manera a_d~cuada, 
en el espacio de las capacidades, el de la autonomIa para part1c1par en 
decisiones y encuadra en la resistencia a la tentación de partir de un modelo 
preestablecido respecto a la dirección en la que se de~e reflejar el increme~to de 
capacidades de las mujeres. Esto es cierto en dos sent1?~s. Por un lado: evita dar 
por sentado que ta participación de las mujeres en decIs1ones establecidas en el 
modelo deseado, por ejemplo salir a trabajar por un ingreso, se da g?zando de 
libertad para cambiarlo. Por otro lado, evita asumir de manera automática, que la 
participación de las mujeres en decisiones no establecidas en el mode~o deseado, 
por ejemplo participar en decisiones relativas a la crianz.a, se dan s1~ gozar_ de 
libertad para cambiarlo. Los arreglos familiares pueden parecer a primera vista 
formulados en base a una división genérica del trabajo pero pueden estar 
sustentados por un consentimiento femenino legítimo en donde existen de hec~o 
tas condiciones para rechazarlo, cambiarlo o negociarlo. En suma, permite 
considerar que las mujeres pueden no gozar de las condiciones para car:,ibiar o 
negarse a participar en algunas decisiones pero aleja del riesgo de partir de la 
idea de que las mujeres nunca pueden dar su consentimiento legítimo en nada. 

De esta manera, para este estudio se define la autonomía para participar en 
decisiones como la capacidad de las mujeres para contribuir en decisiones 
gozando de libertad y otorgando consentimiento l~gítimo. Las d~~isiones en 
donde para la participación de las mujeres no existen las condIc1ones para 
cambiarlas, negociarlas, o establecer sus propios términos parten de un 
consentimiento formal, no legítimo y no dan cuenta de autonomía de las mujeres. 

En algunas necesitará el consentimiento de su pareja, en ot:as no._ ~n algunas 
participará y en otras no. El acento está dado en la elección le~1t1ma d~ las 
mujeres, en las condiciones que tienen para esta_~lecer su~ ~:opios términos, 
cambiar o negociar los arreglos y no en la anulacIon o 1nv1s1b1hdad del o~r?. El 
concepto de autonomía así construido permite centrarse en los arreglos fam1hares 
reconociendo las vulnerabilidades que hombres y mujeres tenemos, la 
interdependencia mutua que existe entre unos y otras, así como considerar los 
arreglos existentes emanados de capacidades que han sido formadas o 
deformadas por instituciones con un orden de género desigual. 

La autonomía, hace referencia a una capacidad individual de libertad dé 
movimiento y de acción. Hombres y mujeres pueden tener considerable 
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autonomía en algunas esferas de sus vidas y muy poca en otras. 

Por todo ello en este estudio más que plantear Ja relación; 

participación de las mujeres en más decisiones = autonomía 

est~ investigación se aleja de considerar que más decisiones que tomen las 
muJ~~es puede leerse como un incremento de autonomía para part· · 
dec1s1ones. Ic1par en 

De -~ta manera, en ~sle estudio, para que la participación de las mu·eres n 
~ec1s10~~~ pueda s~r interpretada como autonomía es necesario indag~r sob~e 
a~ con ;ciones de hbertad en que se desarrollan los procesos de decisión Es 
so amen e cuando esta participación se da con consentimiento legítimo u~ se 
puede hablar de autonomía para participar en decisiones. q 

2. 1.4.~ . Criterios diferenciadores de decisiones: las decisiones 
estrateg,cas y las decisiones transformadoras de desigualdades. 

Un _a~pect~ importante ~~ la indagación de la autonomía de las mujeres ara 
participar (¿en qu~ _cond1~1ones parti~i~an?) es la especificación de las decisiines 
en las cuales part1c1pan (<'..en qué dec1s1ones participan?) 

La particip~ci?n d~ las mujeres varia según el tipo de decisión que se trate Cabe 
~~\?nces d1stin~uir en_tre decisiones. En trabajos previos sobre el terna, és.tas no 
r is inguf n s~un 8:lgun pará_metro conceptual. Las decisiones que se abordan 
rene~ a mrsrna 1_rnportanc1a (comprar zapatos, tener relaciones sexuales 

tra~aJar, compra~ ª:1mentos). De esta manera, para explorar la autonomla de la~ 
~utres benefic1anas para p~rti?ipar en decisiones retomo la propuesta de 

a ~er (1999) re~~ecto a entenas para distinguirles. Siguiendo a la autora 
~~n~id~r<? que es útil ~acerfo según tres criterios: las consecuencias que tiene~ 

. ~c1s1one~ en la v1~a de las personas, las condiciones en que se toman las 
dec1s1ones Y ~u potencial de transformación de patrones de desigualdad lnte 
retomar el pnmer Y tercer criterio en este apartado con el objetivo de· deli~~t~~ 
conceptualmente la manera de abordar las decisiones en este trabajo. 

El seg~n~o criteri~,. el de las condiciones, se retoma con el canee to de 
con~~nti~iento leg,tt~o expuesto anteriormente para distinguir el /po de 
part1c1pac1ón de las mu¡eres en las decisiones. 

~ab~er (1999) destaca el hecho de que hay algunas decisiones que son más 
significantes_ que ?tr~s en términos de consecuencias para la vida de las 
p_e;sona~_pnmer c~teno que propone para distinguirlas. La capacidad para elegir 
si fne_r 1JOs Y cuantos se desean, tiene consecuencias estratégicas superiores 
en a vida de la persona que elegir si comprar "peras O manzanas" (1990· 4) B · 
el lente de las co~sE:Cuencias que las decisiones tienen sobre las vid~s de :~ 
personas Kabeer distingue entre decisiones de primer orden y de segundo orden. 
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La autora identifica las primeras como estratégicas y considera que son aquéllas 
que devienen críticas para que las personas vivan las vidas que quieren vivir. Las 
segundas son aquéllas menos estratégicas y que se desarrollan en el marco de 
las primeras. Las denominadas de segundo orden también son importantes en la 
calidad de vida de las personas pero no constituyen parámetros definitorios de 
ésta. 

El tercer criterio señalado por Kabeer (1999), se centra en el potencial de 
transformación de patrones de desigualdad que tienen las decisiones. En este 
caso, de desigualdades de género. Se distinguen, entonces, decisiones con 
potencial de reto y desestabilización de desigualdades de género de aquellas 
decisiones que las expresan y las reproducen. Atendiendo al conocimiento 
acumulado sobre el tema, es posible identificar decisiones en las cuales un 
incremento en la autonomía de las mujeres para participar revela movimientos en 
las jerarquías de género. Así, por ejemplo, una mayor autonomla de las mujeres 
en decisiones respecto a la preparación de alimentos y aun teniendo en cuenta 
que esto puede significar una mejoría de sus condiciones de vida no tiene 
potencial transformador en virtud de que es un ámbito tradicionalmente reportado 
como "femenino·. En cambio, un incremento en la autonomía respecto a decidir si 
la mujer sale de la casa, representa un reto a los patrones de género si para ello 
se ha requerido en general del consentimiento del compañero o esposo. 

Esta distinción entre decisiones estratégicas y de segundo orden, por un lado y 
decisiones con y sin potencial transformador, por el otro, es el marco para la 
exploración de decisiones en este estudio. Para realizar la distinción entre unas y 
otras se han sistematizado hallazgos de investigación en México (algunos de los 
cuales se describen en el siguiente apartado de este mismo capítulo), se ha 
realizado trabajo en campo durante las visitas a Singuilucan y se ha elaborado un 
cuadro síntesis en el que se colocan las decisiones sobre las que se ha venido 
indagando reclentemente11

. 

Para efectos de este trabajo, se identifican como decisiones estratégicas o de 
primer orden aquéllas que han revelado ser críticas en sus consecuencias para la 
definición de los parámetros de la vida de las mujeres. Estas son respecto a: 
número de hijos, tener relaciones sexuales, uso de anticonceptivos, estudiar, 
trabajar, salir sola, participar en actividades comunitarias, manejo del ingreso de 
ellas. Las decisiones que se dan en el marco de las antes mencionadas y, por 
tanto, de segundo orden son respecto a: la escuela de los hijos, la educación y 
disciplina de los hijos, preparación de alimentos, cuidados diarios de los hijos, 
salud de los hijos, gastos diarios, compra de comida, compra de ropa y zapatos 
para la familia, reparaciones del hogar, salir con los hijos, visitar amigos, visitar 
parientes. 

Respecto a la distinción entre decisiones con y sin potencial transformador, la 
fuente de información inicial utilizada ha sido también la investigación realizada 
en México. Adicionalmente, para Identificar aquéll¡3s en las que se ha encontrado 

71 He incluido un Anexo I en el que se muestra una síntesis sobre el tipo de decisiones que se han 
explorado recientemente en México. 

85 



resistencia de hombres y también de mujeres a la participación femenina, se ha 
considerado de especial relevancia acercarse a la comunidad de Singuilucan 
antes de agrupar definitivamente las decisiones según su • potencial 
transformador. El objetivo fue probar y ajustar grupos inicialmente diseñados, a 
partir de la prueba piloto de la entrevista y de observación participante realizada 
en Singuilucan, sobre la base de las prácticas culturales que delimitan los 
espacios "femeninos" y masculinos" para las decisiones. 

Para esta investigación, se agrupan como decisiones con potencial transfonnador 
aquéllas en las que las mujeres necesitan mayoritariamente del penniso o 
autorización del esposo (aun cuando para algunas de ellas se haya señalado en 
investigaciones realizadas que son tomadas por las mujeres y los hombres "en 
conjunto", o por "ambos" miembros de la pareja)". Es por la resistencia a la 
aceptación de la participación femenina en estas decisiones, documentada en 
anteriores estudios y observada en campo, que se ha decidido agrupar como con 
potencial transformador las siguientes: número de hijos, uso de anticonceptivos, 
tener relaciones sexuales, compra de ropa y zapatos, reparaciones, salir sola, 
salir con hijos, visitar amigos, visitar parientes, estudiar, trabajar, participar en 
actividades comunitarias. Aun cuando resulte sorprendente que dentro de este 
grupo se incluyan por igual las decisiones sobre el número de hijos que sobre 
reparaciones o compra de ropa y zapatos, es necesario recordar que este 
segundo criterio pretende diferenciar las decisiones que los estudios han 
reconocido como de ámbito "masculino• en la que la participación de las mujeres 
necesita del consentimiento o autorización del compañero o esposo. Es por su 
potencial de reto a patrones de género que se les incluye en el grupo. 

Las decisiones sin potencial transformador son aquéllas mayoritariamente de 
participación femenina en las cuales se afirma que se toman en conjunto o son 
las mujeres quienes deciden. De esta manera, las decisiones agrupadas como sin 
potencial transformador son respecto a: la escuela de los hijos, la educación y 
disciplina de los hijos, la preparación de alimentos, los cuidados diarios de los 
hijos, la salud de los hijos, los gastos diarios, la compra de comida y el manejo del 
ingreso de ella. Cada una de estas decisiones ha sido señalada como de, 
"dominio femenino" y por tanto el hecho de que en éstas participe la mujer no 
representa ningún cambio respecto a patrones de género73

• 

Cabe hacer notar que mientras que la decisión del manejo de ingreso de las 
mujeres está considerada sin potencial transformador, la de la compra de ropa y 
zapatos está agrupada en aquéllas con potencial transfonnador. Esto se debe a 
que, a pesar de que las mujeres reportan cada vez más que son ellas quienes 
deciden cómo gastar su ingreso, la compra de ropa y zapatos sigue siendo una 
decisión que ha sido calificada de "gastos mayores" y por tanto requiere de la 
autorización de los compañeros o esposos. En general, y a pesar de manejar su 

12 Más adelante se detalla la estrategia diseñada para evitar la falta de claridad que los estudiosos del 
tema han encontrado al utilizar como alternativa de respuesta ·ambos• o "en conjunto•. 

73 La prueba piloto de la entrevista diseñada permitió confirmar que las decisiones agrupadas según 
potencial transformador estuvieran en el grupo adecuado y fuera aplicable. 
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ingreso las mujeres consideran que la compra de ropa Y zapatos es un gasto que 
requier~ ser consultado con el esp?~~ o compañero. No es algo sobre lo cual 
consideren que pueden tomar la dec1s1on ellas solas. 

En el siguiente cuadro se advierte que a excepción del man~jo del i~greso ~e las 
mujeres, en el cual se ha encontrado que son las m~¡eres . quienes t1en~n 
participación mayoritaria, todas las decisiones estratégicas. tten~n ~otenc1al 
transfonnador de desigualdades de género según hallazgos de mvestigac16n para 

México. 

Decisiones Según consecuencias Según poder 
transformador 

Estratégicas De segundo :.;on potencial Sin potencial 

orden ransformador transformador 

Número de hijos X X 

Uso de anticonceptivos X X 

ener relaclones sexuales X X 

2;cuela de los hiios X X 

lcducación v disciplina de los hijos X X 

X X 
~reparación de alimentos 

X X 
-.,uldados día~os de los hiios 

X X 
Salud de los hiios 

X X 
Gastos diarios 

X X 
Compra de la comida 
~ornpra de ropa y zapatos para la X X 

~amllla 
8eoaraclones X X 

Salir sola X X 

Salir con hijos X X 

Wlsitar amigos X X 

IVlsitar parientes X X 

Estudiar X X 

Trabalar X X 

Participar en actividades comunitarias X X 

Manelo del inareso de la muier X X 

Fuente: Elaboración propia sobre la base de hallazgos de investigación sobr~ el tema. Véanse Cacique 
2000, 2001, 2003a, 2003b: de la Brlere y Quisumbing 2000; Garcia Y De 01\veira 2003. 

2.1.5 La dimensión de la distribución: la división del úabajo de crianza Y 
reproducción. 

una de las manifestaciones más evidentes de las relaciones jerárquicas al !nterior 
del hogar que prescribe los papeles o roles que debe representar cada miembro 
del hogar es la división del trabajo de crianza y reproduC<?lón. Una de las 
dimensiones que ha sido sei'\alada como útil para e_l _e~~dto de la pobreza 
femenina a la luz de las asimetrías de género es la d1v1s10n sexual del trabajo 
(Salles y Tuirán, 2004). 

Kabeer señala que las normas y prácticas que rigen el matrimonio, la procreación, 
la herencia y el parentesco se han combinado para asegu~ar que en gran p_arte 
del mundo, el cuidado y la crianza de la familia se considere responsabilidad 
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pri~o~dial de las mujeres mientras que el derecho a los recursos materiales se 
adJu~1ca sobre todo a los homb~es. Las tareas del hombre y de la mujer son 
definid~s en torno al modelo: varon-esposo-proveedor involucrado con el trabajo 
producb~o fuera del hogar ~~ra proveer los recursos materiales y económicos 
nec~san~s para la .manuten~1on d.el hogar y una mujer-esposa-ama de casa que 
esta dedicada y siempre disponible para las labores asociadas a la crianza 
c~1d~do Y reproduc~!ón de los n_,iembros de la familia. "De ahí la monóton~ 
s1m1htud de la opres1on de las mu1eres en diferentes partes del mundo" (Kabeer 
19W:~. ' 

Est~ división genérica del trabajo, afirma Kabeer, en la cual se asignan tareas 
pa~rculares a hombre~ y_ mujeres según sus "capacidades naturales" llegan a 
sed1m~ntarse con la p~ct1ca hasta convertirse en normas sociales. Se parte de la 
cr~enc1a q~e. en t~do tiempo y 1.uga~ esta división sexual del trabajo ha existido, 
existe Y existirá: Sin e~bargo, h1stonadoras y movimientos feministas han puesto 
a prueba esta. 1d~ol~g1a de la domesticidad, como la nombra Scott (1993), en 
muc~~s. estudios indicando que las comunidades pueden tener formas diversas 
de d1~_1dir la. carga de t:abajo ~nt_re los sexos en los cuales se ha mostrado que la 
r~la~1?n m_u¡er~s-tra~~¡o domestico y tareas de reproducción no es una constante 
h1stori~ ni univ~rsal • De, esta manera, el pensamiento naturalista que considera 
los. atributos as.1gnados a lo femenino y lo masculino como inmutables y a las 
muleres con atributos, esencias, espacios sociales, culturales e históricos fijos se 
aleJa de la realidad. 

~o que er:iipieza c~mo una manera de organizar el trabajo llega a adquirir una 
1mportanc1a normativa de manera "que los valores acaban encarnándose en las 
tareas Y en ~uién las rea!iza. La atribución rutinaria de mujeres y hombres a 
tareas especifica~ acaba vinculándose estrechamente con lo que significa ser un 
ho~br~ o una m~Jer e~ contextos específicos" (Kabeer, 1998: 75). Con la práctica 
rutinan~, esta as1gnac1ón de tareas resulta en habilidades y aptitudes socialmente 
construidas. 

Existe amplia in_v~~~gación
75 

sobre los efectos que los estereotipos de género que 
supo~en una d1v1s10~ se~ual d_el trabajo no mercantil (en la cual se asume que 
hay ~1~mpre una _mujer drsponib!e para las tareas del cuidado), tienen sobre las 
condiciones d~ vida de las mujeres, estén en situación de pobreza o no. La 
r~ptur~ del mito ?e proveedor principal y las consecuencias que, sobre la 
s1tuac1on de las unidades domésticas y de las mujeres en particular tiene el que 
éstas tengan recursos propios ha generado amplio debate76. ' 

74 
Véanse Boserup, 1970; Rogers. 1980; Scott, 1993 y 2000. 

75 
El debate sobre la rel':ción entre trabajo extradoméstico y la situación de las mujeres se ha 

desarr_ollad_o ya por vanas decad_as'. Para una revisión sintética de lás maneras de plantear e Investigar la 
cueshon vease García Y De Oltveira, 2003. También véanse al respecto los libros que contienen los 
trabaJos de Abramo Y Todaro 1998 y 2002; Borderlas y Carrasco, 1994 así como el libro que coord'na 
Alatorre, 1994. 1 

76 
Véase ~rriagada Y Torres, 1998: Barquet, 1994; Barme, 1990; Gonz.ále;: de la Rocha 19SM· 2000a· 

2000h; Jelin, 1998. ' ' ' 
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Se ha señalado que la división sexual del trabajo conforme a la teoría de la 
domesticidad, que asigna la responsabilidad exclusiva de las mujeres resp~cto 
del trabajo reproductivo y del cuidado de las familias, ha regateado su capacidad 
productiva; no genera condiciones para su autonomía; les carga con la tarea de 
equilibrar los roles reproductivos, productivos y comunitarios; ~e~roduce su 
subordinación y les niega el desarrollo del conjunto de sus potencialidades; con 
ello, a los hombres también. Kabeer enfatiza que contrario a lo esperado por los 
modelos neoclásicos según los cuales el tiempo de trabajo familiar se comporta 
como cualquier otro factor de producción que se distribuye con flexibilidad de 
acuerdo con sus costos comparativos en las actividades de mercado Y no 
mercado, en la práctica se observan varias formas de inflexibilidad ~~ 1~ división 
del trabajo doméstico que actúan como frenos en el proceso del equ1hbno. Afirma 
que se observa rigidez en la sustitución del trabajo femenino por el masculino, en 
las actividades domésticas y en el cuidado de los niños. Por ello, señala, el 
trabajo humano y en particular el familiar no debe ser considerado como otro 
factor de producción pues posee género, edad y nivel social (Kabeer, 1998: 120). 

Numerosas investigaciones realizadas en torno a la creciente participación de las 
mujeres en el mercado laboral y sus consecuencias sobre las dinán:iicas 
familiares77, por ejemplo, indican que el nuevo papel que asumen las muJeres 
como coproveedoras de ingresos en familias biparentales, no necesariamente ha 
tenido el efecto de una mejor posición de éstas en la relación doméstica. "Existe 
evidencia de que muchas mujeres que ingresaron al mercado laboral enfrentaron 
serios conflictos y violencia doméstica al intentar cambiar la división sexual del 
trab<1jo y patrones de conducta tradicionales de sus cónyuges" (San.es y Tuirán, 
1996: 49). Es decir, no se ha corroborado que al incorporars.e las mu1eres_ pob~es 
al trabajo por un ingreso, sea en el mercado formal o en el informal, su s1tuac1ón 
personal mejore. Riquer sostiene que "lo que se ha confirmado, en todo caso, es 
que prácticamente toda mujer que trabaja por un ingreso sigue haciéndose cargo 
directa o indirectamente del trabajo doméstico, fenómeno que se conoce como 
doble jornada y que alude a que ha habido pocos cambios en la división del 
trabajo por sexo al interior del hogar" (2001 :209). Afirma que el he~~o de que la 
esposa-madre cuente con un ingreso y con recursos ad1c1onales, no 
necesariamente le da mayor autonomía al interior de su hogar78

• 

La incorporación de las mujeres al mercado de trabajo y el aumento. en sus 
niveles educativos se ha interpretado no solamente como un mecanismo de 
apoyo para incrementar el ingreso del hogar, sino tam~ién co~o un avance en 
términos de equidad de género. Sin embargo, los estudios realizados en tomo a 
las condiciones y características de esta incorporación de las mujeres al mercado 
de trabajo así corno de las repercusiones que ha tenido al_ i~ferior de la familia _Y 
para las mujeres mismas, han mostrado que los cond1c1onantes del trabaJo 

77 Véanse casique, 2003a; García y De Oliveira, 1994; García, Pacheco y Parker. 1995; Geldstein, 199.9; 
González., 1998; Pachaco, 1997; Pacheco y Parker. 1996. 

76 Un excelente recorrido de los hallazgos de Investigación en torno a la influencia del trabajo 
extradoméslico sobre la condición femenina es el realizado por García y De Ollveira 2003. 
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femenino no dependen únicamente de las características de los mercados de 
trabajo ni de los niveles educativos de las mujeres sino, también de una 
naturalización en la división sexual del trabajo. ' 

En el examen de la pobreza de las mujeres, se advierte que el modelo de división 
sexual del trabajo es difícil de cumplir. Muestra de ello es que una de las acciones 
q~e se llevan ~ cabo en esos. hogares para subsistir es la de incorporar más 
miembros a actividades por un ingreso. Investigaciones realizadas sobre el tema 
de mujeres y pobreza'~ muestran que las acciones que las unidades domésticas 
im~l:mentan en condiciones da escasez descansan, en buena parte, sobre la 
act1v1dad y organización femeninas. La incorporación femenina creciente al 
mercado d~ trabajo, . los múltiples y diversos arreglos domésticos y 
extradoméstrcos que se implementan para satisfacer las necesidades materiales 
de los miembros de las unidades domésticas dan evidencia de ello. 
Las m~jeres en pobreza desarrollan múltiples estrategias para allegar recursos a 
las unidades domésticas. Sin embargo, comúnmente esto no las exenta del 
cumplimient? de sus actividades según una división sexual del trabajo. Por ello, la 
transf~rmac16n ?e los recursos difícilmente tiene como resultado mejores 
cond1c1ones de vida para las mujeres. 

Evaluaciones realizadas al Programa han señalado algunos efectos que los 
recursos que se allega a las mujeres tienen sobre sus condiciones de vida 
cuando. ~na di~isión genérica del trabajo de crianza y reproducción opera. La 
evalu~cron realizada al Programa en 2001 (Centro de Investigaciones y Estudios 
Supen~r~s e~ Antropolo~la Social-Cl~SAS Occidente, 2001) indica que la tasa 
de partic1pac1ón económica de las mu¡eres adultas en las localidades en donde 
opera el Prog:ama, y e_n donde_ se realizó el trabajo de campo80

, es de· poco 
menos del 40 1/o. Es decir, ademas de responsables del trabajo de reproducción 
como esposas, madres y encargadas de los hogares funcionan como 
trabaJa~oras productivas desempeñando actividades laborales como: trabajo 
domestico en otras casas, vendedoras/productoras de alimentos o artículos 
divers~s. El trabajo productivo de las mujeres se ha vuelto indispensable para la 
sobrevIvencla de estos hogares. Señalan que la consecuencia directa es el 
aument_o en la carga de trabajo de las mujeres y más aun para quienes han sido 
be~eficradas con el Progresa como promotoras voluntarias. Se reporta que las 
mu¡eres encuentran condiciones difíciles para la atención de sus trabajos y 
deberes con e_l Programa y _qu_e ést~s no han sido tomadas en cuenta. En algunos 
ca~o~ las m~Jeres beneficiarias pierden el salario de los días que tienen que 
asistir a reu~I~nes_ o reportar ante autoridades de salud o educación. Consignan 
que la mult1phcac16n de cargas de trabajo y exceso de responsabilidades en 
mano~ fe':1eninas se ~agnifica en los hogares de jefatura femenina (Centro de 
lnvest1gac1ones y Estudios Superiores en Antropología Social. 2001 :26). 

'" Los trabajos del Grupo lnterdisciplinario sobre Mujer, Trabajo y Pobreza de El Colegio de México 
(Alatorre, 1994) se han dirigido a avanzar en este sentido. 

"°. Para la metodología _de selección de la población y localidades en donde se hizo el trabajo de camp<> 
vease Centro de lnvest,gac,ones y Estudios Superiores en Antropología Social CIESAS, 2001 :9-12. 
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Si bien es cierto que existe evidencia de que allegar recursos a las mujere_s en 
pobreza tiene el potencial de transformar relac!o_nes entre ~~mbres Y mu¡eres 
dando a éstas la capacidad de decidir o de part1cIpar en dec1s1ones que afectan 
sus vidas y de que las mujeres hacen un uso más adecu~~o de lo~ recu_rsos Y 
apoyos dirigiéndolos a salud, alimentación y salud de la familia, t~mb1én existe un 
conocimiento acumulado de que los ingresos y recursos femeninos, en general, 
introducen cambios en las relaciones de poder al interior de las unidades 
domésticas pero no conducen automáticamente a un movimiento en_ las 
relaciones de género que propicie una distribución más equitativa o u~ cambio en 
los mecanismos de ejercicio del poder y control a favor de las mu¡eres (entre 
otros Anderson, 2002; Fraser, 2002; García y de Oliveira, 1994; González de la 
Rocha, 1986; Kabeer, 1998; Riquer, 2001). Un recurso económico puede dar 
poder de negociación a las mujeres para modificar su _P?Sición subordi_nada en el 
hogar; una mayor escolaridad puede generar cond1cIones para uniones más 
tardías o para una menor fecundidad; también puede darles elementos para 
insertarse en el mercado de trabajo en mejores condiciones pero no genera, por 
sí misma, las condiciones para transformar las relaciones desiguales de género. 

Es necesario indagar sobre las condiciones más propicias para que los recursos 
se transformen en capacidades que les permitan participar en las decisiones al 
interior del hogar, con sus esposos o parejas, y estar alerta, prevenir y ~vitar los 
efectos "no deseados" de una intervención de este tipo. Puede ocurnr, por el 
contrario, que más ingresos o más recursos contribuyan a q~~· incluso, sea 
objeto de agresión o violencia en el hogar81

. En la ~valuac1on reah~ada al 
Programa en 2001, Escobar y González de la Rocha enfa~1z.an_en la neces1~ad de 
profundizar en las formas familiares y en los arreglos. al interior de l?s u~1d~des 
domésticas ya que esto no es simplemente un detalle etnografico , tiene 
implicaciones profundas en el bienestar de la población y la eficacia del Programa 
(Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropologla Social-CIESAS 
Occidente, 2001 :28). 

Asumir, que allegar recursos a las mujeres impacte positívamente ~n su calidad 
de vida de manera automática y constante, es arnesgado. Considerar que la 
solución óptima para el conjunto familiar sea la óptima para cada uno de sus 
miembros aparece como un supuesto demasiado fuerte. Se trata de considerar a 
las mujeres como personas con derecho a elegir un destino propio Y no sólo 
familiar (Guzmán y Todaro, 2001 :5). 
Es importante considerar que habrá decisiones que tornar respect? a los rec_ursos 
recibidos e indagar sobre los procesos para hacerto. Los cambios de :actitud Y 
comportamiento de las mujeres y de los hombres frente a las relaciones _de 
género no son resultado automático ni único de cambio,s_ en la esf:ra eC?nóm1ca 
ya que intervienen múltiples factores culturales, pollttcos y ps1cológ1cos. La 

81 La violencia es señalada por Arauja, Guzmán y Mauro {2000:140) como la expresión más ~xtrema de 
las relaciones desiguales de poder entre hombres y mujeres. Sobre este riesgo se alertó, dice R1quer. 
hace varios años al analizar proyectos productivos para las mu.jeres y se señaló entonces que _de no 
considerarse el sistema de r;lesigualdad sexo género en la creac1on y puesta en marcha de este tipo de 
programas, fracasarlan (Riquer, 2001 :209). 
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diferencia de género es construida de manera simultánea de diferencias 
económicas y de patrones institucionalizados de valores culturales Así, 
dependerá de diversas condiciones que este cambio sea en beneficio de las 
mujeres o que conduzca a una mejor posición de ellas en la relación familiar o en 
ta sociedad. 

Hallazgos de investigación realizada en México respecto a la división de tareas 
domésticas y a participación de los hombres muestran que ésta es poca. 
Sugieren, sin embargo que existe una relación entre la participación de los 
hombres y el hecho de que las mujeres tengan un trabajo remunerado82

. 

Asimismo han encontrado que la edad y escolaridad de mujeres y hombres, el 
estado civil, la existencia de uniones previas son variables que imprimen 
variaciones importantes a esta división del trabajo domésticoro. Las tareas en las 
que más se involucran los hombres son las que tradicionalmente se identifican 
como masculinas como reparaciones mientras que aquéllas como lavado, 
planchado, preparación de alimentos son asignadas a las mujeres84

• 

A partir de información recogida en la Encuesta sobre Dinámica Familiar realizada 
por el INEGI, Garcla y De Oliveira encuentran que según la percepción de fas 
mujeres existe una participación minoritaria de los hombres en las tareas de la 
casa (sólo un 27.5% declaró que sus cónyuges participaban en estas tareas); que 
ésta es un poco mayor en el cuidado de los niños y en su transporte (38.4%). 
Según percepción de los hombres su participación es mayor pero con las mismas 
diferencias según ámbitos (García y De Oliveira, 2003). 

Investigación reciente ha encontrado que existe una asociación entre la división 
del trabajo y la posibilidad de que las relaciones de género se muevan hacia la 
dirección de la igualdad y una mayor justicia de género. Guzmán y Todaro (2001) 
presentan el análisis de cuatro casos planteando los diferentes e incluso 
contradictorios efectos, cambios familiares y de las mujeres en particular, que los 
cambios económicos tienen al interior de las dinámicas al estar sustentados en 
determinados sistemas de género. Las autoras encuentran que los niveles de 
conflicto en las biografías personales de las mujeres son muy altos y afectan la 
sustentabilidad social en contextos en los que las tareas domésticas y de cuidado 
de las familias son responsabilidad exclusiva de las mujeres. Por el contrario, en 
aquéllos en donde las fronteras entre trabajo productivo y reproductivo son más 
fluidas y flexibles permitiendo mayor intercambio de roles a hombres y mujeres, 
los niveles de tensión disminuyen advirtiéndose una mejora en la salud y la 
calidad de vida de las mujeres. 

Asimismo, se ha señalado que fas mujeres están construidas socialmente como 
pasivas, dependientes y vulnerables en las organizaciones domésticas en donde 
los hombres poseen la mayoría de los bienes materiales del hogar y además 
controlan el trabajo de las mujeres y los niños (muy parecido al modelo 

62 Véase De Barbieri. 1984. 

83 Véanse Baxter, 2002; De Olivelra. Ariza y Eternod. 1996; Rendón, 1999. 

84 Véanse Casique, 2001; García y Oe Oliveira. 2001; Pedrero, 1996; Rendón, 1999; Rojas., 1999. 
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neoclásico altruista). Entonces su bienestar está ligado a _la prosperidad_ de la 
colectividad doméstica y sus intereses de largo plazo se satisfacen subordinando 
sus necesidades a las de los miembros masculinos de la unidad. La "cooperación 
y consenso" está pues determinada por esta subordinación y la necesi~~d de 
seguridad a largo plazo (Kabeer, 1998: 141 ). La unidad en la toma_ de ~ec1s1ones 
está impuesta por el poder que tienen los hombres como propIetanos de los 
bienes, los recursos y las relaciones (Kabeer, 1998: 143). 

En el presente estudio, a partir del conocimiento acumulado sobre gén~ro Y 
división del trabajo de crianza y reproducción, se considera que la presencia de 
una división genérica del trabajo de crianza y reproducción es uno los factores 
fundamentales de inequidad de género. 

Considero que los movimientos de las fronteras de lo que se considera ámbitos 
de acción "naturales" en la vida de mujeres y hombres posibilitan la construcción 
de una equidad de género. Amenazan los acuerdos simbólicos y materiales que 
dan soporte a las relaciones de género predominantes pero avanza 
d.efinitivamente hacia la construcción de una sociedad más equitativa. 

2.1.5.1 División genérica del trabajo de crianza y reproducción. 

El concepto de división genérica del trabajo de crianza y reprod~~ción remit~ a 
una asignación en la que se atribuye a _las mujeres la re~~onsab1l1da? exclusiva 
de las labores asociadas a la crianza, cuidado y reproduccIon de los miembros de 
la familia sobre la base de sus capacidades "naturales". En esta investigación el 
foco de atención a partir del cual se construye el concepto de división genérica 
del trabajo de crianza y reproducción es la libertad de que gozan en el arreglo de 
esta distribución. No interesa centralmente quién realiza cuáles tareas de crianza 
y reproducción sino el tipo de consentimiento que sustenta esta división. Interesa 
conocer en qué condiciones se da la asignación de estas tareas. 

Nuevamente se coloca e.l concepto de consentimiento legítimo como central en la 
construcción del de división genérica del trabajo. Se considera que una división 
del trabajo de crianza y reproducción no es genérica cuando se ha dado sobre la 
base de un consentimiento legítimo que permite la realización del funcidnamiento 
valioso de elegir. El examen de la capacidad de las muj~res para aceptar o 
rechazar los arreglos en cuanto a división del trabajo de enanza Y reproducción 
permite identificar cuando ésta es genérica. 

El concepto de consentimiento legítimo permite construir de manera adecuada en 
el espacio de las capacidades el de la división genérica del trabajo de crianza Y 
reproducción. Construir así el concepto, evita dar po~ sentado que el ~~cho da 
que las mujeres se dediquen a labores asociadas a enanza y reproduccIon se da 
necesariamente sin gozar de fa libertad de cambiar, negociar o rechaza~ los 
acuerdos implícitos o explícitos que lo sustentan. Nuevamente se hace énfasis en 
que los arreglos familiares pueden parecer a primera vista formulad<:s sobre fa 
base de una división genérica del trabajo pero pueden en realidad estar 
sustentados por un consentlmiento femenino legítimo en el cual existen de hecho 
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las condiciones para rechazarlos, cambiarlos o negociar1os. 

Para 7ste estudio se define la división genérica del trabajo como aquélla en la que 
se atribuye a las mujeres la responsabilidad exclusiva de las labores asociadas a 
la crianza, cuidado y reproducción de los miembros de la familia sobre la base de 
sus capacidades "naturales" y no sobre la base de un consentimiento legítimo. 
El acento está dado en la elección legítima de las mujeres, en las condiciones 
que tienen para establecer sus propios términos, cambiar o negociar los arreglos 
y no en quién hace qué tareas de crianza y reproducción. 

De esta manera, en este estudio para que la división del trabajo de crianza y 
reproducción sea considerada genérica es necesario indagar sobre las 
condiciones de libertad en que se da esta asignación. Es solamente cuando esta 
distribución de tareas se da sin consentimiento legítimo que se puede hablar de 
una división genérica del trabajo de crianza y reproducción. 

Así, para establecer, la existencia de una división genérica del trabajo y evitando 
asumir en automático que una distribución en la que las mujeres se dedican a 
labores de crianza y reproducción esté necesariamente construida sobre la base 
de la diferencia sexual, se requieren dos condiciones: • 

► Que las actividades y labores asociadas a la crianza, cuidado y 
reproducción de los miembros de la familia las realicen las mujeres; 

► Que esta asignación de actividades y responsabilidades no parta de 
consentimientos legítimos. 

En es~e estudio, ahí en donde la realización de actividades parte 
predominantemente de consentimientos legítimos y aun cuando éstas estén 
ligadas a actividades de reproducción y crianza, no se establece una división 
genérica del trabajo. Solo cuando este tipo de división del trabajo parte de 
consentimientos formales de las mujeres se deriva que ésta distribución parte de 
la construcción social sobre la base de la diferencia sexual en la cual se atribuye 
a las mujeres la responsabilidad exclusiva de las labores asociadas a ta crianza, 
cuidado y reproducción de los miembros de la familia. 

2.2 Hallazgos de investigación en autonomía y participación de las 
mujeres en las decisiones. 

Estudios que han explorado la participación de las mujeres en las decisiones le 
utilizan como un indicador por excelencia para acercarse al tema de la autonomía 
y empoderamiento. A nivel internacional y en México se han realizado estudios al 
respecto utilizando diversos tipos de información, metodologías y técnicas. En 
este apartado interesa destacar a detalle algunos de los estudios realizados sobre 
toma de decisiones de mujeres mexicanas y, en específico los que se han 
realizado sobre, beneficiarias del Programa atendiendo en especial a la manera 
en que han conceptuaUzado la autonomía de tas mujeres para participar y sus 
hallazgos de investigación. 
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2.2.1 La participación de las mujeres mexicanas en las decisiones. 

En la exploración de ámbitos de decisión, se ha considerado que los incrementos 
en niveles de educación de las mujeres, su creciente incorporación al mercado de 
trabajo y los programas dirigidos a mujeres en donde se les dota de r7~~rsos de 
diversos tipos, han propiciado cambios en los procesos de toma de dec1s1on. 

Casique ha realizado investigación sobre el tema de toma de decisiones de 
mujeres mexicanas utilizando encuestas nacionale~, encuestas local~s y 
entrevistas a profundidad. En su estudio sobre autonomIa y poder de las mujeres 
mexicanas al interior de los hogares y en su relación con el uso de métodos 
anticonceptivos (2000 y 2003), utilizando información de la Encuesta Nacional de 
Planificación Familiar de 1995 y entrevistas a profundidad, la autora explora 
ambas cuestiones focalizando su estudio en lo que define como una dimensión 
del poder: la voz en los procesos de decisión. Teniendo como marco estudios 
previos que señalan que la vida de las mujere_s en México comúnmente se ajus!a 
a las expectativas y deseos de sus parejas mas que a las suyas propias (Benena 
y Roldán, 1987; De Barbieri, 1984), la autora señala que es esperable que su 
estudio encuentre una gran proporción de mujeres casadas mexicanas no 
autónomas y con bajos niveles de poder. Sin embargo, también señala que 
espera encontrar evidencia de diferencias en la autonomía y poder de las 
esposas por variaciones en características como edad, educación y región de 
residencia. 
Como indicador del poder de las mujeres, Casique utiliza su papel en los 
procesos de toma de decisiones mientras que como indicador de autonomía 
utiliza ía habílidad de una mujer casada para realizar una actividad dada sin 
necesidad del consentimiento de su esposo. 

El análisis cuantitativo sobre la dimensión de poder de las esposas o esposos se 
basa en cinco variables observables incluidas en la encuesta con preguntas 
específicas sobre quién decide respecto a; número de hijos a tener; cómo educar 
a los hijos; los gastos diarios del hogar; visitas a amigos y familiares; ten_er sexo. 
Las alternativas de respuesta que ofrece la Encuesta son: la esposa decide sola, 
el esposo decide solo, deciden en conjunto. 

A partir de los resultados obtenidos en el trabajo cuantitativo, Casique sugiere 
que el proceso de toma de decisiones familiar es básicamente de pareja ya que el 
65% de las encuestadas responden que ambos toman las decisiones. Es decir, a 
partir del análisis de los datos de la encuesta se advíerte que el proce~~ familiar 
de toma de decisiones es básicamente de pareja en donde las dec1sIones se 
realizan de manera conjunta. Dependiendo del tipo de decisiones Jos hombres 
deciden solos en porcentajes que van del 2% al 16% mientras que las mujeres lo 
hacen entre el 6% y el 10%. Con excepción de la crianza de los hijos, los 
hombres deciden solos en mayores porcentajes que las mujeres. Esto sugiere, 
afirma la autora, que el ámbito familiar es aquél en el que más influyen las 
mujeres; crianza de los hijos Y.., gastos diarios. Destaca el hecho de que los 
menores porcenta1es de decisiones de las mujeres solas se encuentran ubicados 
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en ~uándo tener sexo. Al incorporar al análisis las entrevistas a profundidad, 
Cas1q~e ~eñala que aunque las mujeres afirm¡=m gue las decisiones se toman 
mayontanamente en conjunto también señalan que su participación se limita la 
mayor parte de las veces a dar su opinión pero qu_e la palabra final la tiene el 
esposo. Esto lleva a la autora a indicc1r gue es necesario reconsiderar la manera 
en que se pregunta a las mujeres sobre su participación en las decisiones. 

El análi~is cuant_itativo sobr~ autonomía se basa en nueve preguntas que indagan 
sobre s1 las_ ~uJeres nece~Itan del consentimiento de los esposos para realizar 
alg~n.as act1v1dades espe_c,~cas. _E_stas s~n: sal!t. de la casa; salir con los hijos; 
decidir s?bre los _gastos d1~~1os; vIs1tar amigos; vIs1tar parientes; trabajar; estudiar; 
usar anticonceptivos; part1c1par en actividades comunitarias. Las alternativas de 
respuesta son: si requiere pedir permiso al esposo, no requiere pedir permiso al 
espo~o. En general el nivel de autonomía de las mujeres aparece como muy bajo 
considerando que para la mayor parte de las actividades más del 60% de las 
mujer_es pide~ autorización. La autora señala que la autonomía respecto al 
estudio, trabaJo y el uso de métodos anticonceptivos tiene que ser trabajado de 
o~a ma~era ~ues e~ la ~ayoría de los casos no se aplica dado que las mujeres 
rn traba¡an, rn estudian m usan métodos anticonceptivos. Para utilizar un método 
antico~cepti~o, in~ica la autora, l~s _mujeres requieren del permiso del esposo en 
~n 681/o. E~1s_ten Impo~antes vanac1ones de poder de las mujeres de acuerdo al 
tipo de act1v1dad. Sahr sola es aquella en la que las mujeres tienen menos 
autonoml.a (75%). Esto tiene que ver con la idea, afirma Casique, que todavía 
prevalece respecto a que el lugar de las mujeres decentes es su casa y que 
nunca debe colocarse en circunst_ancias que pongan en duda su reputación (y el 
h_o~or de. sus esposos). Las muieres afirman necesitar autorización más para 
v,s,tar parientes (71:fo) qu~ para visitar amigos (61%), Adicionalmente, la actividad 
par~ la cual son mas autonomas es para los gastos diarios ya que 35% de las 
muJeres no solicitan autorización. 

Ca~ique realiz~ otr? estudio cuyos resultados respecto a participación de las 
muieres es de mt~:es detallar aquí (2003b}. El objetivo de dicha investigación es 
con?~er !~ relac1on entre el empoderamiento de las mujeres y la mayor • 
part1c1pac1on de los hombres en el cuidado y crianza de los hijos. 

Los datos utilizados en este trabajo provienen de la Encuesta Nacional de Salud 
Repr?ductiva con Población Derechohabiente (ENSARE) 1998 realizada con el 
ObJ~tivo de caracterizar a la población afiliada al Instituto Mexicano del Seguro 
Social. flMSS) Y conocer de manera integral la salud reproductiva de esta 
poblac,on. 

~om? indicadores de poder de decisión de las mujeres utiliza tres preguntas 
incluidas e~ la en?uesta _sobre quien toma las decisiones: distribución de gasto 
del h~gar, tiempo hbr_e, ~nanza y educación de los hijos. A partir de la información 
obtenida sobre los md,cadores de poder en la toma de decisiones, Casique 
encue~t~a que la mayor parte de las decisiones se toman en conjunto. El poder 
de dec1s1ón de hombres y mujeres varía según el tipo de decisión de que se trate. 
En cuanto a las decisiones sobre tiempo libre y crianza de los hijos, el 50% de las 
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decisiones se toman en conjunto. Ellas solas deciden más en cuestiones relativas 
a los gastos del hogar siendo el 23.32 % el porcentaje de hombres que deciden 
solos sobre estas cuestiones. Casi el 70% de las mujeres toman las decisiones 
solas o en conjunto con los esposos cuando se trata de cuestiones de gastos del 
hogar. 

Como indicadores de la autonomía de la mujer utiliza seis preguntas, dando como 
alternativas de respuesta: pide permiso, avisa, ninguno. Las actividades son: salir 
sola, salir con los hijos, hacer gastos cotidianos, visitar familiares, visitar amigos, 
participar en actividades comunitarias. Con respecto a la autonomía, la actividad 
para la que más tienen que pedir permiso las mujeres es para salir solas (20%} 
mientras que sólo un 10% lo requiere para hacer gastos cotidianos. Para todas 
las actividades un porcentaje importante de mujeres requiere permiso (entre 55% 
y 72%). 

Por otro lado, García y de Oliveira (2003) exploran la relación entre trabajo 
extradoméstico y posibles cambios en las relaciones de género o la posición de 
las mujeres en la sociedad, ya que consideran que el conjunto de evidencias 
disponibles sobre el terna no siempre ha resultado consistente. Diseñan para ello 
una encuesta probabilística sobre dinámica familiar (DINAF) en donde se 
recolectó información sobre hombres y mujeres para la Ciudad de México y 
Monterrey en torno a muy diversos temas relacionados con la trayectoria en la 
actividad económica, entre ellos la dinámica de la familia actual (división del 
trabajo doméstico y extradoméstico, toma de decisiones en diversos rubros, 
libertad de movimiento para estar presente en distintos espacios, violencia 
doméstica, y otros). El objetivo del estudio es clarificar la relevancia de diferentes 
aspectos del trabajo femenino extradoméstico sobre las diversas dimensiones de 
las relaciones de género al interior de las familias, teniendo en cuenta un conjunto 
de características sociodemográficas y de origen social de las mujeres. Interesa 
destacar la manera en que abordan la cuestión de toma de decisión y sus 
hallazgos de investigación. 

Las dimensiones específicas que abordan las autoras son cuatro: la participación 
del cónyuge en las tareas de la casa, la participación del cónyuge en el cuidado y 
transporte de los niños(as), la participación de la esposa en las decisiones 
familiares principales, la ausencia de violencia doméstica. Para los fines de este 
estudio interesa destacar en este apartado la manera de abordar y los hallazgos 
de investigación respecto a la participación de la esposa en las decisiones 
familiares principales. 

Para la exploración de la participación de las mujeres en la toma de decisiones 
principales, las autoras introducen preguntas de quién decide sobre: la compra de 
bienes importantes, en dónde vivir, trabajo femenino, salidas de paseo, 
educación, disciplina, permisos y enfermedades de los hijos, compra de la 
comida, manejo del dinero, y algunas que tienen que ver con la reproducción. Los 
resultados que presentan las autoras respecto a participación de las mujeres en 
decisiones familiares principales indican que, según las mujeres, ellas participan 
en las decisiones sobre la compra de bienes importantes y donde vivir en un 79% 
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de los casos en la Ciudad de México y Monterrey. Según los hombres su 
participación en este tipo de decisiones es también significativa pero menor a la 
que ellas declaran (alrededor de 60% de los casos). En otros tipos de decisiones 
(referidas al trabajo femenino, a las salidas de paseo y a la educación,. disciplina, 
permisos y enfermedades de los hijos) la participación femenina es aun mayor, 
tanto según la percepción de ellas como de ellos. Destacan como la participación 
más acentuada de las mujeres ocurriendo en las decisiones sobre la compra de la 
comida, el manejo del dinero, y aquéllas que tienen que ver con la reproducción. 

Con la DINAF se obtiene información acerca de los permisos masculinos 
requeridos por las mujeres para el desempeño de diferentes actividades: trabajar 
por un ingreso, pertenecer a asociaciones, visitar amigos y visitar a parientes, 
usar anticonceptivos, ir de compras, ir a una clínica. Las autoras señalan que a 
partir de esta información, 57% de las mujeres entrevistadas no tiene que pedir 
ningún permiso para desempeñar las siguientes actividades: trabajar por un 
ingreso, pertenecer a asociaciones, visitar amigos y visitar a parientes, usar 
anticonceptivos, ir de compras, e ir a una clínica. Aunque las cifras de la encuesta 
trabajada por Casique (2000 y 2003) y la encuesta DINAF no son estrictamente 
comparables, García y De Oliveira anotan que sus resultados sugieren una menor 
subordinación femenina en las dos áreas metropolitanas en comparación con el 
conjunto de las áreas urbanas del país. Al comparar la Visión masculina y 
femenina en este estudio encuentran que, en contrario con lo sucedido con las de 
toma de decisiones, las discrepancias entre ambas son mínimas. 

2.2.2 La participación de las mujeres beneficiarias del Oportunidades en las 
decisiones. 

Un importante punto de partida para el diseño de esta investigación han sido sin 
duda los antecedentes realizados en torno a mujeres beneficiarias del Programa. 
En este apartado se identifican y exploran los estudios realizados al respecto y se 
rescatan las lecciones aprendidas. 

La cuestión de la participación de mujeres beneficiarias del Programa se ha 
abordado específicamente dentro de evaluaciones realizadas al Programa. Los 
estudios sobre ámbitos de decisión de Núñez (1999), el de Gómez de León y 
Parker (1999) y los contenidos en la evaluación realizada por el lntemational 
Food Policy Research lnstitute (IFPRI), han estado enmarcados en el tema de 
empoderamiento y autonomía de las mujeres (Programa de Educación, Salud y 
Alimentación; Internacional lntemational Food Policy Research lnstitute, 2000). 
Esta última evaluación contiene un informe dedicado a explorar el impacto del 
Programa en el trabajo y las relaciones intrafamiliares. En éste se presta especial 
atención a la cuestión de los ámbitos de decisión en el apartado correspondiente 
a la condición de la mujer y las relaciones al interior del hogar (Adato, De la 
Briere, Mindek y Quisumbing, 2000). 

Estos estudios han utilizado como una de sus fuentes de información las 
respuestas de las Encuestas de Evaluación de los Hogares {ENCEL) que 
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periódicamente aplica el Programa05
• Estas contienen algunas preguntas respecto 

a la situación de las mujeres beneficiarias e incluyen varias sobre los papeles de 
las mujeres, responsabilidad sobre ciertas decisiones al interior del hogar, uso del 
ingreso de las mujeres y libertad de movimiento de las mismas. 
como se mencionó anteriormente, las evaluaciones realizadas al Oportunidades 
han incluido el tema de la participación de las mujeres en la toma de decisiones. 
La evaluación realizada en 1999 incluye el trabajo de Núñez al respecto. La 
realizada por el IFPRI incluye un informe sobre el impacto en el trabajo y las 
relaciones intrafamiliares. Dentro de éste, el apartado titulado "El impacto de 
Pre>gresa en la condición de la mujer y en las relaciones al interior del hogar" 
(Adato, De la Briere, Mindek y Quisumbing, 2000) contiene dos documentos que 
abordan el tema de los ámbitos de decisión. A continuación se describen los 
hallazgos de investigación de cada uno de ellosªº. 

2.2.2.1 Mujeres en pobreza extrema y su participación en las decisiones 
de sus hogares. 

La evaluación que se hace al Programa en 1999 incluye un capítulo dedicado a la 
participación 9e las mujeres en las decisiones de sus hogares realizado por Ana 
Núñez. La autora, analiza los datos de una muestra de beneficiarias de Progresa 
y una muestra control (mujeres que también viven en condición de pobreza 
extrema pero que a la fecha de la entrevista aún no recibían los apoyos del 
programa). La información procede de dos encuestas llevadas a cabo en una 
muestra de hogares en 1998 (Marzo y Noviembre). Se seleccionaron las 
preguntas relativas a la toma de decisiones y libertad de movimiento de las 
mujeres incluidas en dichas encuestas y se compararon las respuestas de las 
mujeres que contestaron ambas encuestas. En la encuesta de Marzo se recoge 
información de las mujeres que han sido seleccionadas para participar en el 
Programa pero cuando todavía no inicia sus acciones; en tanto que en la de 
Noviembre, las mujeres beneficiarias llevaban recibiendo los apoyos y 
cumpliendo las obligaciones del Programa durante seis meses. Además de las 
encuestas se aplica una entrevista semiestructurada a nueve mujeres 
beneficiarias. 

Los aspectos que incluye la encuesta sobre toma de decisiones son: atención a la 
salud y la asistencia a la escuela de los hijos e hijas, realización de gastos en 
ropa y calzado para hijos e hijas, gastos considerados fuertes para arreglo o 

•5 Las Encuestas de Evaluación de los Hogares (ENCEL) fueron especialmente disei1adas con el 
propósito de evaluar el programa e incluyen una encuesta de base (antes de la implementación del 
programa) así como encuestas de seguimiento cada seis meses. Las encuestas trabajan con una 
muestra de hogares beneficiarios del Progresa y un grupo de control antes y después de la 
implementación del programa. La muestra total es de aproximadamente veinticuatro mil hog:;,res. En 
estos datos, se tiene información de la participaclón del mercado laboral de todos los miembros del 
hogar, ingresos y egresos, asistencia infantil escolar y salud de los miembros así como algunos 
indicadores de la condición de las mujeres (véase De la Brlere y Quisumbing, 2000). 

,. Se describen los hallazgos de Investigaciones ·identificadas sobre el tema de toma de decisiones y 
mujeres beneficiarias del Progresa,Oportunidades solamente. Se. excluye el recuento de la investigación 
de Meza et al respecto a empoderamiento y beneficiarias del Programa por no incluir la cuestión de la 
toma de decisiones (Meza et al, 2002). 
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reparación ?e _las casas, disposición de los ingresos extra de las mujeres. Las 
variables principales con las que trabaja la autora son la edad y la escolaridad de 
las mujeres beneficiarias. 

Entre- !os hal_lazgos de investigación, la autora señala que ni entre las 
ben~~c1ar!~s ni en las no_ beneficiarias se observan variaciones con respecto a la 
part1c1pac1~n de_ ~as muieres en las decisiones de sus hogares. Esto puede 
deberse, dice Nunez, a que es muy "temprano" en la experiencia de las mujeres 
en _el Programa para presenciar cambios en esta esfera, dado que se trata de 
muieres que llevan seis meses en el Programa. 

Presenta la información relativa a las dimensiones de participación de las mujeres 
a partir del análisis de las encuestas: 

► 

► 

► 

► 

En las decisiones relativas a los hijos, eñ todos los grupos de edad, 
alrededor de 80% de las entrevistadas refieren que se toman con la 
participación de ambos padres. Un 10 por ciento de decisiones _los 
toma el padre solo y un 10% la madre sola. 

E_~ las decisiones sobre la compra de ropa y calzado para niños y 
rnnas, es menor la proporción de mujeres que. señalan su 
part!cipación ya sea de manera individual o conjunta con el padre. 
Cas, una cuarta parte de ellas dice que la decisión en este ámbito 
corresponde sólo al padre. 

En decisiones sobre gasto fuerte, la proporción que señala que ésta 
es un área de responsabilidad sólo del padre es mayor a 30 por 
ciento. 

So_br~ dec!siones del ingreso extra de las mujeres existe una gran 
cornc1dencIa en ~ue el padre no puede decidir sobre esto por sí 
solo. Para aproximadamente el 30 por ciento de entrevistadas la 
decisión solo le compete a ellas. 

Se inc~rpora infor~ación d~ nueve entrevistas en Noviembre de 1998 siguiendo 
u~a gura de ent~ev1sta s~m,estructurada a partir del criterio que tuvieran hijos e 
h11as y que estuvieran unidas. Encuentra que en las decisiones para la realización 
de compra~ de ro~a-y calzado para niños y niñas, son los esposos quienes en 
mayor medida partIcIpan en esta decisión aunque la iniciativa para la realización 
de esos gastos procede de la esposa, quien solicita además el dinero. Los hijos 
ma~ores solicita~ directamente al padre para estos gastos. En estos casos, el 
varon puede realizar la compra o entregar el dinero a la esposa para que ella la 
ll~~e a cabo. Otra manera en que lo hacen las mujeres, encontrada por Núñez, es 
utilizando el dinero de compras de comida para comprar zapatos y ropa avisando 
al ~sposo una vez hecha la compra. Una decisión que fue planteada por las 
mu}eres como de exclusiva responsabilidad de los hombres fue la compra de 
art1culos para el hogar, como cama, televisor, plancha. Para estos gastos los 
esposos no consultan a sus esposas. Las decisiones relativas a la salud de hijos 
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e hijas son tornadas de común acuerdo en la pareja, aunque aclara que la 
participación del padre es importante por el dinero para pagar las consultas. 
Agregan las mujeres que la mayoría de las veces ellos las acompañan al médico. 

Sobre asistencia de hijas e hijos a la escuela se mantiene el patrón de 
participación conjunta de los padres variando el grado de decisión a favor del 
padre cuando se trata de estudios de secundaria. En este nivel la decisión del 
padre es importante no sólo por los recursos económicos que tiene que erogar, 
sino también por las implicaciones que tiene, para la familia en su conjunto que 
hijos e hijas dediquen una considerable parte de su tiempo a asistir a la escuela, 
incluyendo traslados. De las entrevistas semiestructuradas, la autora señala como 
principal conclusión que cuando se trata de disponer de recursos económicos en 
el hogar, la toma de decisiones está influida de manera importante por la persona 
que aporta el dinero para llevarla a cabo. Así, las mujeres que participaban más 
en las decisiones sobre gastos para la casa y para los hijos e hijas, fueron 
aquéllas que generaban recursos económicos, aunque fuera en pequeña 
proporción en comparación con los del esposo; participan activamente en las 
actividades productivas de su unidad doméstica, o bien recibían ingresos 
provenientes del trabajo remunerado de hijos e hijas mayores. Fuera de estas 
circunstancias, son los varones los principales actores en la toma de decisiones 
en los temas vinculados al control de los recursos económicos. 

Núñez ubica sus hallazgos como un primer acercamiento al tema de la situación 
de las mujeres beneficiarias al interior de sus hogare.s pues éstas tienen apenas 
seis meses de recibir los apoyos al momento de la segunda encuesta y las 
entrevistas. Sin embargo, destaca el hecho de que más de la mitad de las 
entrevistadas refieren que la toma de decisiones es un asunto que involucra tanto 
al hombre como a la mujer. Resalta que hay cierta ambigüedad en las encuestas 
sobre la forma de indagar la cuestión de la participación de las mujeres en los 
procesos de decisión: la información cualitativa p¡:,rece indicar que es el padre 
quien toma más decisiones cuando se hace referencia a la denominación de 
"compartir" las decisiones. De cualquier manera, Núñez considera que es posible 
que el Programa esté favoreciendo la decisión conjunta de ambos cónyuges e 
indica que es necesario contar con más información y permitir que las 
beneficiarias reciban los apoyos del Programa por más tiempo para poder sacar 
conclusiones al respecto. 

2.2.2.2 El impacto de Progresa en la toma de decisiones al interior de los 
hogares y el aprovechamiento escolar relativo de niños y niñas. 

En este documento, De la Briere y Quisumbing (2000) analizan la información de 
las encuestas a los hogares: la Encuesta de Características Socioeconómicas de 
los Hogares (ENCASEH) y tres Encuestas de Evaluación de los hogares (ENCEL) 
sucesivas87

. Las autoras examinan tres aspectos de de las relaciones al interior 
del hogar: 

1!l Las ENCEL utilizadas fueron las de marzo de 1998, octubre di;! 1998 y junio de 1999. 
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1 

► Cómo influyen los antecedentes familiares del esposo y de la 
esposa en el capital humano y físico que aportan al matrimonio; 

► 

► 

Cómo afectan los recursos del esposo y de la esposa en el 
momento de la unión a los patrones de toma de decisiones del 
hogar; 

Cóm_~ afec~~n las características de los padres los logros escolares 
de nmo y nmas. 

lnte_r~sa rescatar la manera en que las autoras abordan la cuestión de Ja toma de 
dec1s1ones asl como sus hallazgos de investigación. 

Al indagar s~bre características de hombres y mujeres (escolaridad, experiencia 
lab?ral, propiedad: len.gua, etc.) las autoras encuentran que la educación de las 
~UJ~res y la experiencia laboral antes del matrimonio son variables determinantes 
significativas de la loma de dec~s!ones. Estas están asociadas positivamente con 
el que ella. sol~ tome las dec1s1ones y negativamente asociadas con que su 
esposo decida el solo. Hablar español también se asocia positivamente. En los 
casos en que ambos hablan una lengua indígena se encontró que es más 
probable que los esposos decidan solos. Así: 

► 

► 

► 

► 

► 

► 

Es . n:iás prob~ble que el esposo sea el único que toma las 
dec1s1?ne~, s1 su esposa tiene menor escolaridad, menor 
expenenc1a laboral antes del matrimonio, si no habla español O si 
habla una lengua indígena. 

Residir en una localidad donde opera el Programa no tiene un 
efecto pr~,decible ni fuerte en los patrones de toma de decisiones 
con rel.ac1on a las cara~terísticas individuales (aíios de escolaridad, 
~dad, ha~la de lengu~ m~ígena y/o español, activos, propiedad de 
tierras, ano~ de expen~ncra laboral de ta esposa). Sin embargo, las 
transferencras en efectr~o. que reciben las mujeres disminuyen los 
casos del esposo como unIca persona que toma las decisiones. 

~s más pr?~able que la mujer decida por sí misma cómo gastar el 
ingreso adrc1onal. si ellá ':s de mayor edad que el esposo, si él no 
habla español y sI es dueno de tierra. 

~s más probable que_ ;"ª p_ermita que el esposo decida si la mujer 
tiene . me~os educac1on, sI no habla español y si tiene menos 
expenencIa laboral. 

Existe . ~n pequeño pero significativo efecto negativo en la 
probab1lrdad de que la esposa permita que su esposo decida la 
forma en que se deberá gastar el ingreso adicional. • 
Los resultados obten!dos para los gastos en alimentos, en productos 
duraderos y reparacrones en el hogar no indican que la presencia 
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del Programa haya cambiado de manera significativa los patrones 
en la toma de decisiones de los hogares. 

Las autoras consideran que el Programa por sí solo ha tenido un efecto poco 
significativo en los patrones de toma de decisió~. Consideran_ que las _enc~estas 
utilizadas son instrumentos limitados para examinar las relaciones al rntenor del 
hogar pues dejan fuera el análisis del contexto dentro del cual se ~ornan las 
decisiones corriendo el riesgo de interpretar mal los resultados. Profundizan sobre 
ámbitos de decisión a partir de la propuesta de Gómez de León y Parker (1999) 
distinguiendo tres tipos de decisiones: 

► Las que corresponden a quién debería tomar las decisiones en el 
hogar con relación a los hijos; 

► Las que corresponden a quién debería tomar las decisiones 
respecto a los gastos; 

► Las que corresponden a decisiones sobre la libertad de las mujeres 
para moverse. 

De la Briere y Quisumbing (2000) utilizando también las respuestas obtenidas de 
las ENCEL y adoptando la distinción de tipo de decisiones propuesta por Gómez 
de León y Parker (1999) examinan las que corresponden a las decisiones en el 
hogar con relación a los hijos y con respecto a los gastos. De la Briere Y 
Quisumbing deciden realizar un examen cuantitativo descriptivo más que hacer la 
interpretación de las respuestas de las mujeres utilizando un mod~lo de 
empoderamiento como el utilizado por Gómez de León y Parker. Este consiste en 
un continuo en el cual, en un extremo están las mujeres más empoderadas 
cuando toman las decisiones por ellas mismas y en el extremo opuesto están 
aquéllas menos empoderadas cuando el esposo toma las decisiones él solo. En 
medio estarían las mujeres que toman las decisiones en conjunto con el esposo o 
pareja. Afirman que el cuestionario aplicado en las EN<?~L no es un inst~mento 
adecuado para cáptar los matices de las tomas de dec1s1ones y no permite hace 
interpretaciones. Respecto al ámbito de las decisiones dentro del hogar 
consideran las siguientes: 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

Llevar a los niños al doctor si se enferman, 

Ordenar al niño ir a la escuela, 

Otorgar permiso para salir, 

Gastos en ropa para los niños, 

Gastos en alimentos, 

Reparaciones al hogar, 

Compras de productos duraderos. 
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Las autoras seí'\alan que, sin excepción, la respuesta dominante es que las 
mujeres "toman" las decisiones de manera conjunta con el esposo (2000: 103) 
(cuando en realidad se refieren a "deberían tomar" pues la pregunta se planteó 
así). Afirman que, con la excepción de las decisiones conjuntas, es más probable 
que las decisiones relacionadas a gastos mayores para el hogar (por ejemplo, 
reparaciones a la casa, compra de bienes duraderos) las tome el esposo solo, 
mientras que es más probable que las decisiones relacionadas con los gastos en 
alimentos y con hijos (llevar al niño al médico, decirle al niño que tiene que ir a la 
escuela) las tome cualquiera de los dos cónyuges (De la Briere y Quisumbing, 
2000: 103). 

En relación a las decisiones del ámbito de cómo gastar el dinero se enfocan 
básicamente al ingreso adicional de las mujeres y encuentran que la toma de 
decisiones de manera conjunta también es la norma. Afirman que las sucesivas 
encuestas ENCEL han revelado una tendencia ascendente en el porcentaje de 
mujeres que reportan que ellas solas deberían decir cómo gastar el ingreso 
adicional. 

2.2.2.3 Progresa y el "empoderamiento" de la mujer: evidencia de 
seis estados mexicanos. 

En el segundo documento que contiene el infonne mencionado, Adato y Mindek 
(2000) abordan el tema del empoderamiento a través de grupos focales88 y de 
entrevistas aplicadas por investigadores de Progresa e investigadores del Centro 
de Estudios Superiores en Antropología Social en 1998. El objetívo es 
reinterpretar algunos hallazgos cuantitativos a la luz de información cualitativa. 

En este documento, las autoras retoman lo expresado por Gómez de León y 
Parker (1999) y asientan que las mujeres "forman parte importante en la 
estrategia de Progresa para elevar el nivel de vida de los hogares en pobreza 
extrema que habitan zonas rurales de México. Al convertir a las mujeres en 
títulares del Programa como representantes de sus familias, Progresa promueve 
el empoderamiento de las mujeres al incrementar el control que tienen sobre los 
recursos en el hogar" (Adato y Mindek, 2000: 147). 

Las autoras parten del concepto de empoderamiento definido como mayor 
partícipación de las mujeres en las decisiones de la casa (Adato y Mindek, 2000: 
147) por lo que abordan de lleno la cuestión de cuáles son las decisiones del 
hogar que toman los hombres y cuáles las mujeres. Las autoras se concentran 
principalmente en las perspectivas de las beneficiarias y promotoras con relación 
a los cambios que perciben en sus vidas a partir de su participación en el 
Programa. En menor medida, también explora a las no beneficiarias, para 
acercarse a la percepción diferencial de unas y otras respecto a la toma 
decisiones así como para tener información de cómo se han visto afectadas las 

81 La investigación se llevó a cabo de Junio a julio de 1999 en seis estados: Estado de México, Guerrero, 
Hidalgo, Mlchoacán, Querétaro y Veracruz. Se trabajó con 23 grupos focales formados por 230 mujeres: 
80 beneficiarias, 80 no beneficiarias y promotoras de 70 localidades (Adato y Mlndek, 2000: 149). 
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no beneficiarias con la presencia de Progresa en sus localidades. 

Para el análisis se consideraron dos supuestos (Adato y Mindek, 2000: 148): 

1) Hay ventajas en el papel central de la mujer en Prog~esa, pero a la vez 
se generan consecuencias no previstas, como un mcremento en las 
tensiones sociales dentro del hogar; 

2) Las actitudes y los cambios en éstas son importantes para facilitar el 
éxito y la sustentabilidad del Programa. 

Los objetivos de su investigación fueron los siguientes: 

► 

► 

► 

► 

Buscar resultados o consecuencias no identificadas en la 
investigación cuantitativa anterior; 

Analizar los resultados que surgieron de los estudios anteriores 
pero, que no se investigaron; 

Ahondar en la comprensión de los distintos res~~tados relacion~dos 
con el empoderamiento de la mujer, a~ permIt1r que, las mu!eres 
expresen en sus propias palabras de qu~ forma expenm~ntan ¡unto 
con sus familias y localidades los beneficios del Progresa, 

Sugerir de qué manera el Programa puede mejor~r, de tal forma que 
siga contribuyendo al empoderamien~o d_e la mu¡er, Y que responda 
mejor ante sus preocupaciones y aspIracIones. 

El estudio de Adato y Mindek examina: 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

♦ 

Las actitudes de hombres y mujeres hacia el papel que juegan las 
mujeres como beneficiarias del programa; 

Los aumentos en los beneficios percibidos por el hogar; 

Los aumentos en las cargas de trabajo de las mujeres; 

Los patrones de toma de decisiones, responsabilidades en cuanto a 
la toma de decisiones entre hombres y mujeres con relación a los 

gastos; 

Los cambios que las mujeres describen con relación a la libertad de 
movimiento y a la confianza personal. 

Las autoras consideran que el Programa puede contribuir al empoderar_niento ~n 
algunas de las dimensiones al colocar recursos en manos de las mu¡eres. Sm 
embargo, siguiendo a (Kabeer, 1999: 443), reconoc~n el hecho de_ ~ue el acceso 
a recursos no se traduce automáticamente en cambios en las dec1s1ones que las 
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mujeres pueden tomar. Se plantean preguntas respecto a los apoyos que otorga 
el Progra_~a y la posibilidad de que las mujeres decidan cómo gastarlos ¿Ella 
toma dec1s1ones?, ¿Actúa más libremente sin pedir permiso?, ¿Negocia o entrega 
los recursos a su esposo? Asimismo, plantean que su capacidad de decisión en 
el uso de estos recursos no se traduce automáticamente en mejores resultados 
en términos de su bienestar físico o la relación con su esposo. Asientan que los 
indicadores de mejorías en salud y alimentación no implican que las mujeres se 
hayan empoderado, ni que tengan más participación en la toma de decisiones 
(Adato y Mindek, 2000: 151 ). 

Entre los hallazgos de investigación de este estudio cualitativo, convieñe destacar 
aquéllos más relacionadas con los ámbitos de decisión. Adato y Mindek (2000) 
han encontrado que: 

► Las mujeres tienen más dinero para gastar y esto les da una mayor 
confianza para decidir cómo gastar el dinero sin pedir permiso al 
esposo o a la pareja sino de acuerdo a lo que ellas consideran más 
necesario. Sin el apoyo monetario del Programa no se sentían en 
posición de juzgar si el ingreso generado y guardado por el esposo 
era suficiente. 

► Los gastos que realizan son gastos pequeños de alimentación 
mientras que el resto de decisiones en otros ámbitos ( compra de 
muebles, ropa y zapatos, por ejemplo) se hacen de manera 
compartida o por el esposo o pareja. La exploración realizada al 
respecto, reveló que las mujeres afirmaron que los hombres son la 
máxima autoridad en los hogares pero que ellas pueden decidir 
sobre los gastos pequeños, en particular sobre los alimentos. Los 
gastos mayores los deciden juntos. La información surgida en los 
grupos focales sugiere que la mujer puede tomar más decisiones 
respecto a cómo gastar el dinero en comida que es parte de su 
dominio pero el tipo de decisiones no ha cambiado. Dado el poco 
diferencial de respuestas entre mujeres beneficiarias y no 
beneficiarias del Oportunidades las autoras indican que esta 
jerarquía de toma de decisiones probablemente existía antes de la 
instrumentación del Programa. La participación en el Programa no 
parece, afirman, haber alterado notablemente los espacios de la 
toma de decisiones. 

► Hay indicios de expansión de ámbitos hacia compra de ropa y 
zapatos. Señalan que hay evidencia suficiente para considerar que 
el Programa tiene el potencial de expandir el dominio de la mujer en 
cuanto a toma de decisiones. "En algunos hogares en los que el 
hombre tomaba las decisiones sobre la compra de ropa, Progresa 
probablemente ha logrado que también las mujeres decidan a este 
respecto" (Adato y Mindek, 2000: 172). 
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Se ha incrementado la carga de trabajo de las mujeres al tratar de _cumplir 
simultáneamente con los requisitos del Progresa y con sus responsabilidades 
domésticas para conservar la armonía del hogar. Este incremento en la carga de 
trabajo no es motivo de preocupación para la_ mitad de la~ i:iujeres de los _grupos 
focales. Manifiestan su acuerdo en asumirlo por recibir los beneficios del 
Programa: salir a juntas, recibir la transferencia en efectivo, t~ner be~a para sus 
hijos. Hay acuerdo en que el precio para conservar la armenia f~m1llar ~s de¡ar 
todo hecho en la casa antes de salir. Las mujeres lo resumen asI: necesitan ser 
muy organizadas, planear su tiempo cuidadosamente, de manera que puedan 
ayudar a sus esposos, hacer el quehacer y asistir a las j~ntas. De esta maner? no 
molestan a los esposos y no hay problemas (Adato y Mindek, 2000: 168). As1, es 
explicable que en la evaluación de Adato y Mindek (2000) sobre las sobrecargas 
de trabajo de las beneficiarias, la mitad de las mujeres de los grup?s focal~s haya 
manifestado que esta carga de trabajo no es motivo de preocupación. Marnfie~tan 
su acuerdo en asumirlo con tal de recibir los beneficios del Programa: salir a 
juntas, recibir la transferencia en efectivo, tener beca para sus,hijos. ~ay acuer?o 
entre las mujeres en que el precio para conservar la armoma fam1har es de¡ar 
todo hecho en la casa antes de salir (Adato y Mindek, 2000: 168). 

► 

► 

► 

Los cambios detectados en las relaciones familiares parecen ser 
pequeños. Se han dado cambios y tensiones en los hogares que 
requieren de mayor investigación. 

Algunos comentarios sugieren menos control por parte d_e l~s 
hombres en los movimientos de la mujer y una mayor concIenc1a 
entre las mujeres de que deben poder salir de casa. Las autoras 
consideran que cuando las mujeres describen que experimentaron 
cambios mediante la participación en Progresa, se da una prueba 
contundente de cómo el Programa puede beneficiar potencialmente 
a la mujer más allá del ámbito material. 

El Programa tiene el potencial de promover la participación de las 
mujeres en las decisiones de la casa al otorgarles_ más 
oportunidades para que salgan de casa a trayés de act'.v1?ades 
colectivas donde las mujeres _se pueden comunicar entre sI Uuntas 
mensuales organizadas por las promotoras y pláticas de salud). 

A pesar de que hay indicios de que las mujeres cuentan con un 
grado de nueva independencia, en el _qu~ es menos_ frecuente que 
esté en la posición de tener que pedir dinero, también los hay de 
que gastan su dinero en cosas que antes pagaba el hombre 
reduciendo sus beneficios netos. Las autoras consideran que la 
indagación respecto a beneficios netos ~e las m~jeres Y la 
exploración de casos en que las muieres reciben . ahora 
directamente menos dinero de sus esposos no fue suficiente Y 
requiere más indagación para poder obtener conclusiones. 
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El señalamiento de las autoras es que ni el tiempo previsto ni los grupos focales 

:~~d=~ ~~::~~~a~e~~~ºei9nro~~s~vestigación fueron ~~ficientes _como para 
obtenida fue limitada (Adato y ~indek, Jio~ 11~~~ de dec1s1ones; la rnformación 
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3. Introducción del género en un programa de combate a 
la pobreza en México: el Programa de Desarrollo 
Humano Oportunidades. 

En consonancia con los esfuerzos internacionales y nacionales hacia la 
introducción de una perspectiva de género en política social, en México se 
implementa, desde 1996, el Programa de Desarrollo Humano Oportunidades, 
antes Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa). Diseñado para el 
combate a la pobreza extrema reconoce explícitamente la importancia de la 
búsqueda de una equidad de género para lograr sus objetivos. El Oportunidades 
se plantea como problema fundamental el combate a la pobreza extrema 
introduciendo elementos que resultan novedosos (focalización muy precisa, bajo 
burocratismo, ausencia de intermediarios, combinación de servicios y 
transferencias en efectivo, por mencionar algunos). En especial se distingue de 
programas anteriores de combate a la pobreza por otorgar a las mujeres la 
titularidad como beneficiarias y hacerlas su eje de operación. Este programa 
antipobreza se propone incorporar acciones con el objetivo de garantizar que se 
promueva la reducción de las brechas que existen entre hombres y mujeres 
(Secretarla de Desarrollo Social, 2001: 84). Marca como prioridad el implementar 
acciones focalizadas e integrales para que las mujeres en pobreza y las familias 
en que se integran, logren superar su condición de pobreza abatiendo los 
obstáculos que tienen las mujeres. Su objetivo: impedir la transmisión 
intergeneracional de la pobreza extrema promoviendo la equidad de género 
(2001 :129). 

Introduce elementos con la intención de incidir en la desigualdad de género ya 
que, según las propias declaraciones del Programa "A fin de potenciar a la mujer 
para que cuente con oportunidades genuinamente igualitarias para su desarrollo 
personal pleno, se requiere que los programas de combate a la pobreza refuercen 
la igualdad de género" (Poder Ejecutivo Federal, 1997:18). 
Este capítulo sitúa el Programa de Desarrollo Humano Oportunidades como el 
más reciente esfuerzo en México de incorporar una perspectiva de género en un 
programa de combate a la pobreza extrema. En un primer apartado se exponen 
de manera sintética los antecedentes de incorporación de las mujeres y/o el 
género en política social en México. En un segundo apartado se hace la 
descripción del programa resaltando aquellos elementos que penniten emprender 
una indagación del mismo a partir de una perspectiva de género. 

3.1 Antecedentes. 

En México, la preocupación por la situación de las mujeres hasta antes de la 
década de los setenta se enfocó en incidir sobre las causas previsibles y curables 
de morbi-mortalidad infantil y materna"". Es hasta mediados de la década de los 

.. Rlquer plantea que las acciones encaminadas a disminuir la morbi-mortalidad infantil y materna 
empiezan a llevarse a cabo a partir de la década de los lreinla, a raiz de la promulgación de la primera 
Ley de Población (2000:290). 
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setenta y decididamente a partir de los ochenta, que es posible identificar 
esfuerzos de gobierno dirigidos a incorporarles al "desarrollo" a través de 
programas específicos. En un clima de reconocimiento internacional de fa relación 
entre mujeres y desarrollo, de aumento on participación de fas mujeres en el 
mercado de trabajoM y una vez constatada la magnitud del problema de la 
pobreza en México" así como el papel central de fa organización y actividad 
femeninas para hacerle frente, se decidió promover a las mujeres por medio de 
política pública y programas concretos. ·coincidencia o no, la preocupación por 
mujer o género y pobreza aparece en la agenda de fa investigación reciente que 
se realiza en México - y en otros países de la región latinoamericana - una vez 
que organismos Internacionales, de las Naciones Unidas y de financiamiento del 
desarrollo, descubren que fas estrategias de desarrollo puestas en práctica no 
sólo no hablan terminado con la pobreza sino que ésta se había incrementado" 
(Riquer, 2001:199). 

Entre los antecedentes de programas de apoyo a mujeres pobres en México está 
fa instalación del Programa Nacional de Integración de fa Mujer al Desarrollo en 
1974 y la creación del Programa de Unidades Agroindustriales de fa Mujer 
durante el sexenio de Luís Echeverrfa Áfvarez (1970-1976). El primero fue 
disei'iado como instrumento de apoyo a fa política de control poblacional y se le 
ubicó como subprograma en el recién creado Consejo Nacfonal de Población 
(CONAPO} que dependfa de la Secretaría de Gobernación básicamente. No entró 
en operación sino hasta 1980, ya en etapa tardía del sexenio del Lic. José López 
Portillo, teniendo corta vida pues desaparece en 1982 con el cambio de gobierno 
(Kusnlr, 1994 }. El segundo fue resultado de las modificaciones a fa Ley Federal 
de la Reforma Agraria de 1971 y ha sido calificado como pionero en el área rural. 
Rfquer afirma que aun cuando su creación no estuvo acompañada de una polftlca 
de empleo femenina, estas unidades agroindustriafes son un antecedente del tipo 
de proyectos para mujeres que a partir del sexenio de Carlos Salinas de Gortari 
(dentro del Programa Nacional de Solidaridad, PRONASOL) se han venido 

QO La cre<:lente incorporación de mujeres en el mercado de trabajo ha sido calificada como el proceso que 
más se destaca en la dinámica laboral de la población en la actualidad. Véanse Benerla, 1995; Carraseo, 
1999 y Pacheco, 1997. 

" Dentro de los primeros intentos por cuantificar la pobreza en México, en 1982 la Coordinación General 
del Plan Nacional De Zonas Oeprtmkfas y Grupas Marginados (COPlAMAR) hace una medición de la 
marginación (Coordinación General del Plan Nacional De Zonas Deprimidas y Grupos Marginados, 
1982). Asimismo, en 1986 el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) abordó el 
estudio de la pobreza en Mé)(ICO como parte del Proyecto Regional para el Tratamiento Integral de la 
Pobreza. Este estudio abarcó 14 paf ses de América Latina. Julio Boltvinik coordinó la primera etapa y en 
el informe se hace ooa evaluación de la marginación y la pobreza en el país. (Véase Boltvlnlk. 1987 y 
1990). Los resultados de ambos Informes seftalan que la pobreza en México ascendía a cerca del 50% 
de la población nacional. La CEPAL y el INEGI seflalan que para 1984 el porcentaje de individuos pobres 
en México ascendía al 42.5% (lnsliluto Nacional de Estadistica, Geografía e Informática y Naciones 
Unidas, Comisión Económica para América Lallna, 1993). El Comité Técnico para la Medición de la 
Pobreza en México genera los Siguientes datos para 2000: el 18.6% de los hogares no tiene un Ingreso 
suflclente para adquirir une canasla básica de alimentos; el 45.9% de los hogares carece del ingreso 
necesario para saUsfacer sus necesidades de alimentación. salud, vestido, Vivienda, transporte, y 
educación; el 56.9% de los hogares tiene un Ingreso insuficiente para cubf1r los requerimientos anteriores 
más los de otros bienes y servicios Indispensables (Comité Técnico para la Medición Ollcial de la Pobreza, 2002). 

110 

rama fue el primero en dirigirse a mujeres en 
promoviendo (2000:293). Es_te prog acios roductivos rurales. El programa 
condición de psobre~a r!~~e~d~ef;~a Agr:ria Y de Banruraf Y desapareció en dependla de la acre ar 
1982. 

• J é López Portillo (1976-1982), los programas 
Durante el sexem~é d~ ~s enrocaron básicamente a apoyar fa política de 
implementado~ n:~ ar:1~1ºde!censo de tasas de natalidad a través del Progra~a 
control poblac10 • P ó F Ta (1980) dependiendo de CONAPO. También 
Naclonal de Plan!flcacl n am'. i. r conómfca ara América Latina (CEPAL) 
durante este, ~errodo, la Com1s16~a EDécada de fa Mujer, el diseño del Plan de 
encargó a Mex1co, en ~'-m~rcf d~ujer al Desarrollo (1982). La Coordinación del 
Acción paraN la f ln~f ~S:1fn~eg~a~ón de la Mujer se encargó de ello Y plan.teó la 
Programa ac on • fó d I mujeres en el desarrollo como 
necesidad de fomenta~ la partt~!pac n e 1aªf m ortancia de la búsqueda de la 
madre, trabajadora _Y ciudadana • Eri:~:xlcan! tuvieran mfnlmos de bienestar 
igualdad de opo~md~de~ para q~= jurídicas así como ta necesidad de favorec~r 
a través ?taecl~ónap~icae ~s n m:J.;~';1 y su incorporación en el mercado de trabaJo la capac, 1 

(Kusnir, 1994:306). 

• • d f M d 'd (1982-1988) se ocupó más de enfrentar 
La administración de Miguel ~ a. a ~ diciones de la población de menos 
fa crisis qdue~ dp=l~yu~=~e d~ln~;Jr~~a; I:s;~;r al desarrollo" (Riq~er, 2000: 29:4)

1
. 

recursos , bl' general y del social en especia , 
En un contexto de reco~e d~f ~as~o P~ J~~ ~~pendiendo de la Secretarla de 
nace el Programa Nac1ona, e ~·za~ programas de desarrollo social hacia fas 

~~f;;t~:1~d~=~~: ::i:~~~~~=n:~ mejoramiento de vivienda, alfabetización, 
salud preventiva Y mejoramiento ambiental. 

de combate a la pobreza otorgando un 
Un antecedente lnmedi~to de prog~mas ntado durante el sexenio de Carlos 
pa~el central a fa_s muJer~~;; e~~:P~:miaracterizó por fa importancia d~da a 
Salmas de Gortan (1988- ). bTd d y participación social como acciones 
una perspectiva de corresponsa , , a iales Dentro del Programa Nacional 
estraté~ica~ padra(~~b:~~l~>'°~~;;i s: campesinos en pobreza, pueblos 
de Sohdanda I rbanos existe un programa especifico • dfgenas y a los sectores popu ares u . . b eza 
rn • s l'd ·dad Este fue dirigido hacia muJeres en po r 
denominado MuJrres e~ o • ~; fin~nciamiento a proyectos productivos y. de 
extrema e inclu a acc1~nes r los niveles de salud, educación, 
organizac!?n ~munlta~a para el~va n Solidaridad ha tenido pocos visibles 
afimentac1on, v1v1enda e ingresos. M~~~~~ASOL ha suscitado, ha sido al que se alcances y, dentro del debate_ que_ e . 
ha otorgado menor importancia (R1quer, 2000. 295). 

3 2 Ubicación del Progresa-Oportunidades en el contexto del 
P~ograma Nacional de Desarrollo Social 2001-2006. 

El 'Programa Nacional d~ Desarrollo Soc(al ~00112~:gr:~~e~:cig~~::Ci:~ 
pobreza: una tarea contigo ' en el cual se mse a e 
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Humano Oportunidades, establece cuatro objetivos fundamentales desprendidos 
de la visión que orienta a la Secretarla de Desarrollo Social y que abarcan en su 
conjunto los logros fundamentales que busca la política social (Secretaría de 
Desarrollo Social, 2001:70-71). 

a) Reducir la pobreza extrema. 

Declara que ningún mexicano o mexicana debe vivir sin poder 
satisfacer sus necesidades básicas y sin gozar una vida digna 
que le permita contribuir a su bienestar y al desarrollo humano, 
social y económico del país. Este objetivo se concentra en la 
pobreza extrema. Se considera que la superación de esta 
condición es indispensable para consolidar las bases para un 
desarrollo social y humano sostenible. Para ello focaliza su 
acción para que todas las personas y los hogares tengan la 
posibilidad de un punto de partida igual. 

b)Generar igualdad de oportunidades para los grupos más pobres 
y vulnerables. 

Declara que cada mexicana y mexicano debe tener acceso real 
a oportunidades que, mediante su propio esfuerzo, le permitan 
alcanzar un mejor nivel de bienestar. Se sostiene que los 
hogares en condición de pobreza despliegan cotidianamente 
múltiples iniciativas para lograr su subsistencia pero requieren 
contar con opciones para potenciarlas y tener alternativas de 
trabajo mejor remuneradas. Se orienta a reducir las brechas 
injustas que agravan la condición de pobreza, en tanto que 
personas con las mismas capacidades deben tener las mismas 
oportunidades de gozar un mejor nivel de vida. 

c) Apoyar el desarrollo de las capacidades de las personas en 
condición de pobreza. 

Declara que cada mexicana y mexicano debe disponer de un 
conjunto mínimo de capacidades para acceder plenamente a 
las oportunidades para alcanzar y mantener un nivel de vida 
con calidad y dignidad. Identifica las carencias educacionales, 
de capacitación laboral, de salud y de nutrición como 
cuestiones centrales que dificultan que las personas puedan 
tener opciones para incorporarse al desarrollo del país, asf 
como obtener un ingreso justo que les permita mantenerse 
alejados de la condición de pobreza. Este objetivo enmarca la 
búsqueda de que los integrantes de los hogares más 
desfavorecidos estén mejor equipados para que por su propio 
esfuerzo e iniciativa personal puedan progresar. Para ello, 
señala, se requiere reconocer los ámbitos en que las personas 
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divergen en términos de sus necesidades y las áreas ~n qu~ la 
política social debe invertir para eliminar brechas. La inversión 
social debe compensar las desigualdades para poder lograr una 
igualación de las capacidades. 

Fortalecer el tejido social, fomentando la participación y el 
desarrollo comunitario. 

Señala la importancia de fortalecer la cohesión en~e los 
diferentes grupos de la sociedad, as! como am~ltar los 
mecanismos para fomentar las iniciativas de las comunidades Y 
las organizaciones de la sociedad orientadas a la su_p~rac~~n de 
la pobreza y la marginación. La búsqueda de la particIpa~!on de 
todos se basa en el reconocimiento de que la accIon del 
gobierno por sí sola es insuficiente para l?9rar el des~rrollo 
social y que debe propiciarse una acción compartida Y 
fundamentada en la corresponsabilidad social. 

A partir de estos objetivos, el Programa Nacional de Desarrollo Social genera ~os 
ejes rectores de la política social siendo éstos (Secretaría de Desarrollo Social, 
2001 :71-89): 

► 

► 

► 

► 

Fomentar el desarrollo social con respeto a los derechos y la 
dignidad de las personas. 

Impulsar una visión compartida para ta superación de la pobreza en 
todas las politicas públicas. 

Formular la política social con un enfoque subsi~i~rio Y no 
asistencialista, fomentando la cultura de la corresponsab1ltdad. 

Impulsar un auténtico federalismo y la coordinación entre los 
diferentes órdenes de gobierno. 

► Generar una política social con, de y para tos pobres. 

► Reforzar el tejido social, el desarrollo comunitario y la participación 
social. 

► Proteger a las familias en condición de pobreza. 

► Modernizar la política de asistencia social identificándola como un 
instrumento de equidad e inclusión. 

► Fortalecer el desarrollo social con equidad de género. 

► Respetar y proteger la diversidad étnica y cultural. 
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► Propiciar la integralidad de las acciones de política social, 
integrando una visión de curso de vida. 

► Privilegiar el enfoque territorial y la focalizadón hacia los más 
pobres. 

► Asegurar la eficiencia y transparencia del gobierno. 

En la descripción que se hace de estos ejes rectores en el Programa Nacional de 
Desarrollo Social se hacen múltiples referencias a la pobreza, las mujeres y las 
familias que hacen visible la concepción de la que se parte al respecto"'. 

Parte de considerar que la pobreza engendra un cí(culo vicioso que obstaculiza el 
adecuado desarrollo de las capacidades. Se considera que la educación, salud y 
un buen estado nutricional constituyen elementos estratégicos para poder 
participar cabalmente en la sociedad y contar con las mismas oportunidades para 
alcanzar un mejor nivel de vida. Así, la estrategia se propone propiciar la 
integralidad de las acciones dirigidas a las familias con menores recursos y 
procura remover los obstáculos que les impiden acceder a niveles suficientes de 
salud y alimentación, así como beneficiarse de la formación que se adquiere a 
través de una educación básica de calidad. Se señala que la ampliación de las 
capacidades básicas de las personas y familias en pobreza y marginación 
extremas debe adicionalmente complementarse con acciones dirigidas a que el 
capital humano, encuentre cauces y oportunidades para realizarse plenamente, 
para que los cambios y mejoras alcanzados sean sostenibles, fomenten la 
autonomía de los individuos y les permitan participar activamente en la vida 
política, social y. económica del país (Secretaría de Desarrollo Social, 
Oportunidades, 2002:103 y104). -

Se considera que la familia es fuente de afectos y solidaridades, así como fuerza 
de cohesión social y que la capacidad que tiene para cumplir sus funciones 
sociales de manera eficiente puede verse afectada por la evolución de diversos 
procesos de carácter económico, sociocultural y político. Las condiciones 
carenciales y las respuestas generadas por los hogares para hacerles frente, 
señala, trastocan la vida cotidiana de los grupos domésticos. Este hecho 
frecuentemente se ha expresado en la sobrecarga laboral de las mujeres, la 
deserción de niños y jóvenes del sistema escolar, así como la intensificación de 
conflictos y violencia intrafamiliar (2001: 82). 

También indica que las desigualdades de oportunidades entre hombres y mujeres 
interactúan con las inequidades económicas y sociales y se traducen en mayores 
limitaciones en el acceso de las mujeres a los beneficios de la educación, la 
capacitación, las oportunidades laborales, a los servicios de salud de calidad y, 
en general, al goce y a la realización de sus derechos. En este sentido considera 
que las diferencias por género y los obstáculos que limitan el avance de las 
mujeres marcan todos los ámbitos de la vida y de las pollticas públicas. Es por 

sz Se incluye a la familia dado que a lo largo del Programa la concepción de la mujer está íntimamente 
ligada a ella. 
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ello que toda estrategia y norma de las políticas públicas y en especial la política 
social, debe ser examinado desde una perspectiva de género, para garantizar 
que en cada una de las acciones se refleje y promueva la prioridad de reducir las 
brechas que existen entre hombres y mujeres, brindándoles a ellas la oportunidad 
de participar plenamente en los frutos del desarrollo. Por ello es que las mujeres 
deben ser participes y beneficiarias de las iniciativas de superación de la pobreza, 
tanto por razones de equidad como por un imperativo ético de desarrollo y 
progreso. La igualad de género es a la vez motor y condición para el crecimiento 
económico y el desarrollo social. Asienta que la vida de las familias está 
indisolublemente ligada a la condición de la mujer. Y que la capacidad de los 
hogares para superar o mantenerse fuera de la condición de pobreza depende 
cada vez más de las oportunidades de participación de las mujeres en diversos 
ámbitos, así como de la consolidación de un marco que propicie y garantice la 
igualdad social y jurídica entre hombres y mujeres, mediante la promoción de una 
división más equitativa del trabajo en el hogar (2001: 84). 

De esta manera el Programa nace enmarcado por la preocupación por la pobreza 
y reconoce ta importancia que para su combate tienen las mujeres. Es el 
instrumento por medio del cual las orientaciones del Plan Nacional se traducen en 
acciones. Marca como prioridad el implementar acciones focalizadas e integrales 
para que las mujeres en pobreza y las familias en que se integran, logren superar 
su condición de pobreza abatiendo los obstáculos que tiene las mujeres. Su 
objetivo: impedir la transmisión intergeneracional de la pobreza extrema 
promoviendo la equidad de género (2001:129). 

3.3 El Programa de Desarrollo Humano Oportunidades. 

Este Programa nace como el Programa de Educación, Salud y Alimentación 
(Progresa) en el sexenio de Ernesto Zedilla (1994~2000) y sería renombrado, 
como Oportunidades, durante el sexenio de Vicente Fox. Introduce a las mujeres 
como eje de operación por primera vez en México, en un programa de combate a 
la pobreza. El cambio de nombre obedece más a razones de política que a 
modificaciones sustanciales en el cuerpo y características del Programa. Según 
decreto publicado en el Diario Oficial con fecha 6 de marzo de 2002, se reforma el 
diverso por el que se crea la Coordinación Nacional del Programa de Educación, 
Salud y Alimentación al que en lo sucesivo se llama Coordinación Nacional del 
Programa de De.sarrollo Humano Oportunidades (Poder Ejecutivo Federal, 
Secretaría de Desarrollo Social, 2002; 1 O) con la finalidad de adecuar la 
estructura administrativa y facilitar la realización de las tareas dirigidas al 
desarrollo de capacidades y a la generación de oportunidades de las familias en 
extrema pobreza. En el documento "Progresa crece, mejora y se transforma en 
Oportunidades" (Secretaría de Desarrollo Social, Oportunidades 2002) se 
explicita que la meta es crecer en cobertura y servicios; mejorar con esfuerzos de 
calidad en educación, salud y entrega de apoyos, innovar en procesos y 
adecuaciones a nuevas realidades. El diseño original, las concepciones sobre las 
mujeres y su papel dentro de la familia asi como las acciones del Progresa no 
fueron modificadas al transformarse en Oportunidades. 
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Debido a ello, en la descripción que sigue se utilizan tanto documentos generados 
cuando el Programa se llamaba Progresa, y que continúan vigentes, como 
aquéllos producidos más recientemente denominando el Programa como de 
Desarrollo Humano Oportunidades. 

3.3.1 Perfil de la extrema pobreza. 

El Progresa-Oportunidades considera que el concepto mismo de pobreza es una 
noción relativa en el tiempo y en el contexto de cada sociedad pero señala la 
necesidad de su acotación para la definición de estrategias de política social. La 
identificación de la pobreza extrema que utiliza el Progresa-Oportunidades, una 
vez reconocida la diversidad de propuestas metodológicas para medir y examinar 
la P?_brezaº3, se obtiene mediante la comparación de los ingresos per cápita de la 
familia con el costo de una canasta básica alimentaria estableciendo mediante 
esta _vía una línea de pobreza extrema. Los hogares cuyos ingresos están por 
debaJo de esta línea de pobreza son considerados pobres extremos. 

Señala que concentrarse exclusivamente en el ingreso de las familias puede 
conducir a subestimar la pobreza y para aproximarse a la forma multidimensional 
de la pobreza utiliza otros indicadores relacionados con diversas esferas de la 
condición social y económica de las familias tales como; composición y tamaño 
de los hogares; edad, escolaridad, participación laboral y tipo de ocupación de 
sus miembros; equipamiento de las viviendas; posesión de bienes y enseres 
domésticos. La información así obtenida permite comparar el perfil 
socloeconómico de cada hogar respecto a las características típicas de las 
familias, que se encuentran tanto .por arriba como por debajo de la línea de 
pobreza extrema, analizando a cual de ellas se asemejan. Con este 
procedimiento se califica la condición de cada familia y se identifica a aquéllas 
que se encuentran en pobreza extrema. Considera, además, indicadores que 
permitan apreciar las diferencias al interior de los grupos de población. Uno de 
estos indicadores es la profundidad de la pobreza que es una medida agregada 
de la brecha que existe entre el ingreso de los hogares pobres y el ingreso que 
corresponde a la línea de pobreza. 

En el Progresa-Oportunidades se hace una comparación de los hogares según su 
condici~n. ,de pobreza y se encuentran diferencias en estructura, tamaño y 
compos1c1on: los hogares en pobreza extrema tienen un mayor número de 
miembros que los que no lo están; el mayor tamaño de los hogares pobres se 
explica en parte por que hay un mayor número de niños y de aquí desprende que 
la pobreza se concentra principalmente en los menores (cuatro de cada diez 
niños son pobres); el índice de dependencia económica"" es más elevado entre 
!as familias pobres que en las no pobres lo que ocasiona que el de por sf bajo 
ingreso de los perceptores tenga que distribuirse entre más personas. 

•• La discusión y debate sobre la pertinencia y precisión del método de medición de la pobreza, la linea 
de extrema pobreza, la canasta alimentaria y el mecanismo de selección de las familias que utiliza el 
Progresa, están fuera de la intención de este apartado. El trabajo realizado por Julio Boltvlnik y Femando 
Cortés (2000) profundiza en el tema. 

04 

Dado por la proporción de personas que no trabajan respecto a las que si participan económicamente. 
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1 rtado dedicado a Género y Condición de Pobreza (Poder Ejecutivo En e apa . 1 b d . 
Federal, 1997:18) el Progresa-Oportuntdades afirma que . a po reza a qwere 

r s y modalidades particulares cuando se le examina a la luz _de las 
d m ª !cealdades sociales entre hombres y mujeres. Estas asimetrlas, dice, se 
esigu ct· "bTd d d fl ·an y manifiestan en aspectos tan diversos como la Ispon1 1 1 a e meno~es 

~e ;~unidades de educación para las muj~~es; barreras en el acces~ _a t:aba¡os 
e~tables y bien remunerados; la responsab1l1dad de la doble y_ hasta triple Jornada 
de trabajo y la prevalencia de niveles defici~ntes de salud y b1e~estar, e~tre otros 
(Poder Ejecutivo Federal, 1997:18; Secretaria de Desarrollo Social, 2~03. 9). 

Se advierte que las desigualdades sociales entre hombres y mujeres dan _lugar a 
un complejo sistema de interacciones que provoca una acu_mul~cI6n de 
desventajas para ellas, que puede hacerlas más vulnerables ª .. s1tuac1on~s de 
pobreza y minar sus esfuerzos para procu~r s_alir, con sus h1J?S, del circulo 
vicioso de las carencias. La pobreza femenina incluye un am~l~o espectro de 
situaciones que influyen en las estrategias que ellas y ~us fam1has desarrollan 
para enfrentar esa condición. A fin de potenciar a las muieres para que cuenten 
con oportunidades genuinamente igualitarias para su desarrollo per~onal pleno, 
se requiere que los programas de combate a la pobr~za refuerc~~ }ª igualdad de 
género. A su vez, mejorar la condición de las m~Jeres perm_I~1ra que pu~dan 
desplegar todas sus potencialidades para lograr un impacto positivo en la calidad 
de vida de los otros miembros del hogar. 

Al entrar a la cuestión de los hogares con jefatura femenina señala que no es el 
caso de la mayoría de hogares en extrema pobreza y aña~e que éstos son ~e 
menor tamaño, reciben menor ingreso, presentan un Indice de dependencia 
menor que los hogares encabezados por varón. Considera que uno de !~s 
factores que influye en que tengan menor ingreso es que una mayor proporcion 
de mujeres pobres jefas de familia nunca asis~ó a la es~u-~la, en comparación 
con los varones que dirigen hogares en la misma cond1c1on lo que a su, vez 
repercute en las oportunidades de trabajo a las qu~ tienen acces~: Ad~mas la 
responsabilidad de las tareas domésticas y del cuidado de los h1Jos tiende a 
limitar el número de horas que las mujeres pueden permanecer fuera de su hogar 
y restringe sus posibilidades de obtener una mayor retribución en e_l tr~bajo. 
Los datos disponibles, se aclara, sugieren la nec~sidad de ,no restrmgIr el examen 
de la pobreza re.alizado desde una perspectiva de genero a los conte~tos 
hogareños encabezados por mujeres. Indica que cuando la_ adve_rs1dad 
económica golpea a los hogares, la pobreza _suele acentu_~r las d1ferenc1as _de 
género en su interior. Con frecuencia, las. m~Jer~~ y las rnnas enfrentan ~enas 
desigualdadés al interior del hogar en la d1stnbuc1on de los recurs~s del mismo, 
llegando en muchos casos a tener un menor acceso a alimentos y a 
oportunidades de educación y salud. ~ 

En el apartado de educación, en el Progres~-Oportunidad_es s_e considera_q_ue el 
abandono escolar se asocia con frecuencia en una h1ston~ de repeb~1ones 
sucesivas: cuando un niño empieza a rezagarse en sus estudms Y no rec1b~, ~I 
apoyo necesario de sus padres y maestros, le resulta cada vez más d1f1c1I 
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aprender y termin~ por desistir. Si a ello se añade que su trabajo remunerado 
fuera del hogar al igual que las labores domésticas no remuneradas en el caso 
de l~s niñas aclara, son _necesarios para completar el ingreso familiar,' difícilmente 
ter~inan la escue!ª· Indica que la deserción escolar aumenta significativamente a 
part1r de los 12 anos y esto es más marcado en las niñas que viven en hogares 
en extrema pobreza. Se añade que entre las niñas, el abandono de la escuela 
obedece, en gran medida, a la necesidad de ayudar en el hogar bien sea en 
labo~es domésti_~as, cuid~ndo hermanos menores, enfermos y otras personas que 
requieren atencmn especial. Con frecuencia, esto permite que otros miembros de 
fa familia puedan salir a trabajar. Asimismo, debe considerarse .su papel como 
productoras, proveedoras o encargadas de la preparación de bienes de consumo 
(acarrear leña, traer agua, etc.) La proporción de las niñas pobres que déjan la 
escuela para permanecer en su casa es muy elevada. 

3.3.2 Capacidades básicas y Pobreza. 

~a pobreza extrema, indica el Progresa-Oportunidades, es un fenómeno que 
tiende a perpetuar y transmitir de generación en generación la desigualdad. 
Ademá~ de contar con __ un precario estado de salud y nutrición, asi como baja 
escolandad, padres e h1¡os se ven obligados a concentrar todas sus energías en 
la su~sistencia diaria, sin la posibilidad de poder emprender actividades que les 
per':'11tan desarrollar su potencial productivo y alcanzar una mayor integración 
social. ~I combate a la ~?breza extrema tiene entre sus objetivos igualar las 
oportunidades de las familias que sufren esta condición con las del resto de la 
s~c(edad. Para ello, concentra sus esfuerzos en aumentar sus capacidades 
bas1c_a_s, ap~?ando su ac~eso a los bienes y servicios sociales que les permitan 
adquinr habilidades y aptitudes necesarias para una vida plena y autosuficiente. 
Las capacidades básicas a las que se dirige el Progresa-Oportunidades son 
educación, salud y alimentación (Secretaría de Desarrollo Social, 2003b: 9). 

La ~du_c~ción, asienta, es un factor fundamental para la incorporación plena de 
los ind1v1duos a la vida social, política y económica; clave para desarrollar el 
potencial y adquirir fas capacidades que se requieren para realizar actividades 
produc~ivas. y bien re~.uneradas. Afirma que existe amplia evidencia de que la 
educación influye pos1l1vamente en la respuesta de las familias. Especialmente 
las ma~res, al ~ecibir incluso pocos años de escolaridad, pasan por lo general de 
una actitud pasiva a una respuesta más adecuada y expedita frente a eventos de 
enfermedad de los miembros de las familias. Considera que si bien la escolaridad 
de ambos padres tiene un efecto positivo sobre la salud y disminución de la 
mortalidad de sus hijos, el impacto de la escolaridad de la madre es más 
significativo. Señala los siguientes datos: 

► La probabilidad de morir antes del primer año de vida es dos veces 
más alta para los hijos de una madre sin escolaridad que para los 
de otra que ha completado al menos 7 años de instrucción básica; 

► Los hábitos de higiene y cuidado de la salud de la madrn mejoran 
en beneficio de toda la familia; 
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El nivel nutricional de los hijos mejora; 

Las mujeres con mayor escolaridad procuran un mejor seguimiento 
de sus embarazos y atención calificada en el parto lo que repercute 
en sobrevivencia infantil y disminuye riesgos de muerte materna; 

La fecundidad disminuye pues la descendencia ~e las mujeres sin 
instrucción es prácticamente el doble que la de quienes cuentan con 
al menos un año de educación secundaria; 

La edad al matrimonio aumenta pues las mujeres con más 
educación tienden a casarse más tarde; 

Aumenta el espaciamiento entre embarazos (incluso su primer hijo). 

Por elló, el Progresa-Oportunidades enfatiza la necesidad de corregir el rez~~o 
educativo de las niñas y superar la notable disparidad en el acceso. a la educac1on 
secundaria respecto a los niños. Esto redunda~ en cla~<;>s beneficios para ~!las y 
sus familias. Destaca, sin embargo, que la relación positiva entre la edu?ac1on de 
la madre y la salud de sus hijos, está permeada de otros factores asoc1ado_s con 
ambas, como son ciertas habilidades y aptitudes de la l!lª~re, la autoestima y 
confianza que tenga en sí misma y un contexto comunitano que favorezca la 
autonomía de las mujeres, entre otros. 

Considera que un modo de revertir el proceso de deserción escolar e_s m~diante 
apoyos al ingreso de las familias pobres que compensen las contnb_uc1ones -
directas e indirectas - de los niños y jóvenes, así como los costos asociados_ a la 
asistencia a la escuela, a fin de que asistan regularmente en vez de trabaJar o 
dedicarse exclusivamente a tareas domésticas. 

La condición de desventaja y segregación que muchas veces sufren las mujeres 
en la sociedad y en la familia limita su acceso a los medios para desarrolla~ sus 
capacidades básicas: educación, salud y alimentación. Las niñas y las mu¡ere_s 
tienen por lo general más alta probabilidad que los niños y los hombres de sufrir 
condiciones de pobreza extrema. 

Se indica que la condición social de las mujeres es resultado de un círculo vi?ioso 
en el que las niñas no asisten a la escuela porq~e no se es~~ra que a cambio de 
más educación puedan aumentar su aporte al ingreso fam1l1ar, lo que acaba en 
efecto cumpliéndose debido a la baja escolaridad ~ue alcanzan. Además,_ muchas 
veces los padres no tienen los incentivos para aminorar fa carga de traba¡o de las 
niñas en el hogar y facilitarles la asistencia a la escuela. Cons_idera que apoyar_a 
las niñas para que asistan y permanezcan en la es~uela t1en~n _un b~nefic10 
doble: por una parte, mejora su situación personal, socia( y econom1~a al interior 
de su familia y ante la comunidad; por otra, ~rae beneficios.ª la soc1~dad en su 
conjunto, ya que les proporciona las herramientas para me¡orar el bienestar de 
sus familias y en especial, de sus hijos. 
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Dado que las_ familias en co~diciones de pobreza extrema no cuentan con 
re_cursos _suficientes para cubnr regularmente sus necesidades esenciales de 
ahmentactón, se ?onstdera ne?e_sario su~l~mentar sus ingresos a fin de ayudar a 
que pu~dan c~bn~ sus re~~enm1entos mm1mos nutricionales. Asienta que debido 
a las diferencias_ 1ntrafam11tar~s en el acceso y distribución de los recursos, un 
aumento en el. ingreso familiar no necesariamente se traduce en un mayor 
co~sumo de alimentos para todos los miembros del hogar. Los niños y las 
mu¡eres se encuentran en una situación particularmente vulnerable a este 
respecto debido a las desigualdades a las que se enfrentan al interior del hogar. 

3.3.3 Objetivos del Programa. 

~I objetivo g~n-~ral del Progresa-Oportunidades es "apoyar a las familias que 
viven ~n cond1c1on de_pobreza extre~a con el fin de potenciar las capacidades de 
sus m1embr~s y an:ipltar las oportunidades y capacidades de sus miembros para 
alcanz~~ me¡ores mv~les de ~.1enestar, a través del mejoramiento de opciones en 
edu~_c1on, salud y altmentac1on además de contribuir a la vinculación con nuevos 
servi?1?s Y pro~ramas de desarrollo que propicien el mejoramiento de sus 
cond1c1ones soc1oeconómicas y calidad de vida" (Secretaría de Desarrollo Social 
2003b: 8). Se orienta, s~gún los do_cumentos oficiales, a combatir la pobrez~ 
extrema buscand~ la equidad y reduc1en?o las desigualdades y declara que tiene 
un enfoque de genero y promueve el liderazgo de las mujeres (Secretaría de 
Desarrollo Social, Oportunidades 2002: 11). 

Define como fami_lias en extrema pobreza a aquéllas que no cuentan con los 
recursos para satisfacer sus necesidades alimenticias básicas (Poder Ejecutivo 
F_ederal, 1997_: 8). La~ acciones y apoyos que establece, pretenden incidir en los 
nivele~ de altmentactón, sal~d y educación de los miembros de las familias 
seleccionadas. Enlaza !as acciones de cada una de estas áreas condicionando la 
entrega del_ apo~o. que se da en efectivo (tanto el que pretende se dirija al 
consumo ahment1c10 como el correspondiente a las becas educativas) con los 
componentes de asistencia a centros de salud y a la escuela. Las' familias 
seleccionadas como beneficiarias, sobre la base de los datos levantados en la 
E_ncuesta d_e Características Socioeconómicas de los Hogares (ENCASEH), 
diseñada e tmple~enl~da para tal fin, tienen derecho a los apoyos del Programa 
h~s~a por tres anos siempre y cuando sus condiciones socioeconómicas sean 
s1m1lares a las reportadas en ella. 

Progresa-Oportunidades persigue los siguientes objetivos (Secretaría de 
Desarrollo Social 2003b: 8): 

o Mei?'.8r las c~ndic_iones de educación, salud y alimentación de las 
familias en situación de pobreza extrema mediante el acceso a 
s~rvicios . de calidad en materia de educación, salud y 
alimentación, y la entrega de apoyos monetarios. 

o Integrar las acciones de educación, salud y alimentación para que 
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el aprovechamiento escolar no se vea afectado por enfermedades 
o desnutrición de, ni por la necesidad de realizar labores que 
dificulten la asistencia escolar de los niños y jóvenes. 

0 
Contribuir a que los niños y jóvenes completen la educación 
básica y media superior mediante becas escolares crecientes. y 
tengan la posibilidad de continuar hacia estudios superiores. 

0 Atender la salud y nutrición durante las etapas de gestación y 
crecimiento de niños y niñas mediante la entrega de suplementos 
alimenticios, vigilancia médica en las unidades de salud e 
información para el autocuidado y la buena alimentación. 

o Fomentar la responsabilidad y la participación activa de los 
padres y de todos los integrantes de la familia para mejorar su 
educación, salud y alimentación. 

o Promover la participación y el respaldo de los padres en el 
mejoramiento de la calidad de la educación y los servicios de 
salud para que beneficien a toda la comunidad. 

Progresa-Oportunidades está integrado por tres componentes estrechamente 

vinculados entre sí: 

a) Apoyos educativos para facilitar que los niños y jóvenes cursen 
la educación básica completa, fomentar su matriculación y 
asistencia regular a la escuela así como que los padres 
participen en su mejor aprovechamiento escolar. Al mismo 
tiempo, se proporcionan apoyos dirigidos a fortalecer la oferta y 
la calidad de los servicios educativos. 

b) Atención básica a la salud de todos los miembros de la familia, 
fomentando un cambio en la orientación y utilización de los 
servicios de salud, con la participación, tanto de las familias 
como de las instituciones proveedoras de servicios, que derive 
en una actitud preventiva y el fomento en el autocuidado de la 
salud así como la adecuada vigilancia de la nutrición familiar. 

c) Apoyos para mejorar el consumo alimenticio y el estado 
nutricional de las familias pobres, haciendo hincapié en que 
esto tiene como propósito mejorar la ingesta familiar de 
alimentos, principalmente de nif'ios y niñas, así como de las 
mujeres, quienes por lo general son los miembros de los 
hogares que más sufren carencias nutricionales. 
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3.3.4 Descripción de acciones. 

El Programa de Desarrollo Humano Oportunidades otqrga los siguientes apoyos 
directos a las familias en pobreza extrema seleccionadas (Secretaría de 
Desarrollo Social, 2003b): 

Componente de alimentación. 

Progresa-Oportunidades otorga un apoyo monetario a las familias beneficiarias 
para elevar el estado nutricional de las familías extremadamente pobres 
contribuyendo a mejorar el consumo alimenticio, en cantidad y diversidad. Esta 
ayuda económica mensual se entrega blmestralmente05

• Se establece que los 
montos de dichas transferencias se fijan de modo que no inhiban el esfuerzo 
personal de las familias para salir de la pobreza. 

Para tener derecho a recibir este apoyo, las familias beneficiarias deberán 
completar sus visitas periódicas de cuidados a la salud. Se asienta que padres y 
madres deben asistir a las sesiones de educación para la salud. Así el apoyo se 
vincula con la atención preventiva y favorece el contacto de las familias 
beneficiarias con los agentes de salud. En caso de no cumplir con esta 
responsabilidad y hasta que se asista al centro de salud, se retira este 
complemento de ingreso. Después de cuatro meses consecutivos de no 
asistencia al centro de salud, la titular deberá solicitar una reanudación del 
complemento al ingreso a la Coordinación del Programa Nacional de Educación, 
Salud y Alimentación (Conprogresa). Si hay dos suspensiones temporales 
durante 12 meses se suspende definitivamente este apoyo. 

Componente de salud. 

Este componente busca ampliar y mejorar la cobertura de servicios de atención 
primaria a fin de reducir la incidencia de enfermedades en los miembros de las 
familias y mejorar los niveles de salud entre sus integrantes, así como contribuir a 
elevar los indicadores de salud entre la población. Si bien las acciones se 
destinan a todos los miembros de las familias beneficiarias, se tiene especial 
cuidado en la población que denomina más vulnerable, como son las mujeres 
embarazadas y en lactancia, así como los niños menores de cinco años. Las 
estrategias para hacerlo son las siguientes: 

a) Proporcionar de manera gratuita un paquete básico de servicios 
de salud. Las familias beneficiarias recibirán atención gratuita 
de un paquete básico, con énfasis en aspectos preventivos y de 
cuidado de la salud. Este paquete se centra en el cuidado de la 

00 El apoyo económico para alimentación vigente para el semestre enero - junio 2003 fue do $155.00 
(ciento cincuenta y cinco pesos} mensuales por familia. Los montos de los apoyos monetarios se 
actualizan semestralmente, en enero y julio de cada año tomando en consideración el incremento 
acumulado del Indice Nacional de Precios de la Canasta Básica a partir de julio de 1997 hasta el mes 
Inmediato anterior al de la actualización que publica el Banco de México en el Diario Oficial de la 
Federación (Secretaría de Desarrollo Social, 2003b: 15}. 
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b) 

c) 
'd d d 1 • salud de las familias Y 

Fomentar Y m~jorr el:d~!~~~I ~firm~cfón y capacit~ción en 

:at~~a c:u:~id, ~utrici?n e higie~=~:=~~ioc:ss~~~~~t~~: 
conducta de salud reve;~=~~l~a o: adecuarán y actualizarán 
de salud a las ma re~ ' las ro ias prioridades 
los conteni?os ~ducat1vos ~i~é~~f~a eyn recu~o~ didácticos que 
de las farrnhas, '°~º':Pºr~n 1 , f rmación y hagan más 
favorezcan la as1m1lac16n de a m O . 
atractivas las sesiones, transmisiones e impresos. 

--------------:--:- . . . 'ón familiar- atención prenatal, del parto y 
.. Estas son: saneamiento básico a niv~I (am,har;f pl:~1:~~~nizaciones;' manejo de casos de diarrea en 
puerperio; vigilancia de la nutrici6~ y crecai:n1ent~ In an_o~es respiratorias agudas: prevención Y comrol de 
el hogar· !(atamiento antlparas1tano; mane¡o de mfecc,_ó arterial Y la diabetes mellitus; prevención de 
la tuber~ulosls: prevención y contr~I de la h1pe~:~n n comunitar1a para el autocuidado de la salud 
accidentes y manejo Inicial de lesiones; capac, e 
(Progresa, 1997: 9). 

•1 El protocolo de visitas es el siguiente (Pro?res3: 1~/J1as y a los 2 meses 
_ Menores de 4 meses ~:::~~:~~s=~= por año; 4, 6, 9, 12, 18, 21 y 24 meses. 
- De 4 a 24 meses Tres revisiones por año: una cada 4 meses 
• De 5 a 16 a~s los de 17 Una revisión por año a 59 años 
• Adolescentes Y adul 5 · slones prenatales 
. Mujeres embarazadas rev, . . 
_ Mujeres en puerperio O Oos rev1s1ones 

lactancia 
_ Mayores de 60 af\os una revisión por año 
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. Componente de educación. 

Según el Plan de Desarrollo Social se establece que en materia de educación 
Progresa-Oportunidades apoyará la incorporación, permanencia y éxito educativo 
de los hijos de las familias beneficiarias inscritos en la educación primaria, 
secundaria y media superior, enfatizando la equidad de género y propiciando que 
un número creciente de niñas y mujeres adolescentes concluyan sus estudios 
(Secretarla de Desarrollo Social, 2001: 104). 

El monto de las becas aumentará conforme más elevado sea el grado escolar. 
Como parte de las acciones se propiciará que los beneficiarios próximos a 
egresar de la educación secundaria Ingresen a alguna institución que imparta 
educación tecnológica a fin de que adquieran competencias que les permitan 
transitar al sector productivo. Señala que todos los hijos de las familias 
beneficiarias recibirán las becas educativas y paquetes de útiles escolares o 
recursos para la compra de ellos, si están inscritos y asisten a la escuela 
regularmente. Por su parte, indica que la Secretarla de Educación Pública 
implementará estrategias de apoyo a la calidad de servicio. Se buscará el uso 
extensivo de nuevas tecnologfas y recursos electrónicos. 

Así, Progresa-Oportunidades otorga apoyo para educación a los miembros de 
familias beneficiadas inscritos entre tercero de primaria y tercero de secundaria. 
Además se otorgan becas de educación media superior a jóvenes entre 14 y 21 
años. El apoyo a escolares en primaria consiste en un paquete de útiles (el que 
indica la Secretaría de Educación Pública para cada ciclo escolar) o un apoyo 
monetario de $135.00 (ciento treinta y cinco pesos) para su adquisición al iniciar 
el año escolar y previa comprobación de la inscripción. Este apoyo se 
complementa con $65.00 (sesenta y cinco pesos) para alumnos de primaria y de 
$250.00 (doscientos cincuenta pesos) para becarios de secundaria a mitad del 
ciclo para reposición de útiles si se comprueba la asistencia regular del alumno 
(85% en cada bimestre)118

• A partir de primer año de secundaria las mujeres 
reciben una mayor cantidad que los hombres con el propósito de desestimular la 
alta deserción que se da entre ellas. 

Dado que el grado y el sexo de los estudiantes determinan el monto de la beca y 
en virtud de que el límite máximo familiar de transferencia en efectivo es de 
$550.00 pesos (incluidos los 90 pesos que se dan para apoyo de consumo 
alimentario), el número de miembros beneficiados por las becas educativas 
variará en cada familia. Los montos se ajustan de la misma manera que el 
complemento al ingreso para apoyo alimentario. En caso de que las inasistencias 
rebasen el 15% de los días establecidos para el año escolar se cancela la beca 
educativa por el resto del ciclo escolar. Si la cancelación se repite dos años 
consecutivos se retira de manera definitiva. 

º' Montos para el semestre enero - junio 2003 (Secretaría de Desarrollo Social, 2003b: 15). 
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Apoyos monetarios • 

-O ortunidades proporciona apoyos que se expresan ?e f~ri:na 
El progresa / o alimentario y educativo) y en especie (suplementos ahment1c1os 
monetaria (apútÍles escolares para localidades aisladas). Para entregarlo a los 
y apoY? ?º se han diseñado estrategias alternativas para ampliar el e~quema de 
benefi~a~~s transferencias a través de distintas instituciones. financieras y se 
entreg en el sistema telegráfico nacional para que las ~u¡ere~ de muchas 
apoya 'd des aisladas no requieran desplazarse grandes d1stanc1as y cuenten 
comuni a 
oportunamente con estos recursos. 

El Plan Nacional de Desarrollo Social 2001-2006, señala _que par~ aseg.~rarh un 
de estos recursos, la ayuda la recibirán las mu¡eres, quienes ·:· an 

buen ut:do tener un mayor cuidado en que los recursos se onenten 
de;~; mente al fortalecimiento de la alimentación familiar" (Secretaria de 
d:s:~~~lo Social, 2001: 105). Así, en el Progresa-Oportunidad_~s se indica que 
0. h fdad se entrega a la titular de cada una de las fam1has. Esta es, de 
die t!r:~;, la madre pero en caso de no existir o estar física o mentalmente 
pre a acitada para actuar como titular se le entrega a la persona responsable en el 
inc P del cuidado de los hijos y de la compra y preparación de los alimentos. De 
ho;ar manera se reconoce la importancia, asienta el Progresa, de la 
e:s;onsabilidad Y compromiso de las mujeres como agentes para el desarrollo de 
~as familias y para hacer el mejor uso a los apoyos. 

Así el Progresa-Oportunidades asigna a las mujeres "titula~es" de -~ada u~ad de 
las' familias la responsabilidad de encargarse de la ahm_?ntac1on, sa_ u Y 

ducación de los miembros de su familia, especialmente los h11os y los anctanos. 
;erá supervisada en esta tarea por el g?bierno federal a través del personal de 
los centros de salud y del sistema educativo. 

Antes de terminar este apartado conviene sintetizar las tareas de las mujeres 
sobre las cuales tienen que responder a este personal (Secretaría de Desarrollo 
Social, Oportunidades 2002: 111): 

► 

► 

► 

Inscribir a sus hijas e hijos en el grado escolar que les corresponda. 

Apoyarlos para que asistan todos los días a clases Y para que 
cumplan con sus tareas. 

Asegurarse de la asistencia a las citas médicas programadas para 
toda la familia. 

Preparar con higiene la papilla o suplemento y darlo a los miembros· 
de la familia que lo necesitan. 

Asistir y participar en las 7esiones 9:ducativas para la salud Y aplicar 
los conocimientos que ah1 se recomiendan. 
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► 

► 

► 

► 

► 

Colaborar en las campañas d . . 
higiene de la vivienda Y en : va_~lunac1ón, saneam,ento ambiental, 
comunidad. que as que hayan acordado cqn su 

Utilizar los apoyos monetario r 
mejoren la nutrición de la familis en a c~~pra de alimentos que 
aprovechamiento escolar de 1a/,;iJ!! ~oh~j~~'.ones de la vivienda y el 

~::yi~ al :u:rso~~ des!!nCoordi_n~ción Estatal del Programa los 

corresponsabilidad de la familia :~c~t!~~s para comprobar la 

Presentar su Planilla de H 1 tarjeta plástica o contrato o ?Wamas (zona rural y semiurbana), 
personal para recibir el apo~~g1;a1 (~o~a urbana) e identificación 
mismo; one ano Y no hacer mal uso del 

Dar aviso por escrito en pers , 
Social cuando existan'irregularii;i o po~ telefono a la Contraloría 
trato inapropiado. es en a entrega de los apoyos 0 

3.3.5 Evaluaciones 

El Programa Oportunidades se pro one . 
: impactos, de su costo-efectivigad e:aluac1?~es continuas de sus resultados 
m?ependiente de los ejecutores del Pr y~ perac,on. La evaluación es externa, 
e imparcialidad de los resultados" (S ogt ª'!'ª buscando reafirmar la •credibilidad 
responsabilidad de la Coordinación e~re ~na de D7~arroflo Social, 2003b:31 ). Es 
involucrados en el Programa Se ,9c10nal Pª'1!~1pando en ella los sectores 
cuestión de la condición de l~s m:,ea iza evaluac1on de impacto en la cual la 
aspectos que el Programa señala cJ:is 7s _un? de los temas importantes. Los 
los relacionados con el bienestar la -~nonta~10s para esta evaluación incluyen 
las mujeres (Secretaría de Desa~ofloe~~ci!f •~~;~~~~~: Y la no discriminación de 

Establece la necesidad de utilizar 
complementen para lograr un e~f¿odolo~~as cuantitativas Y cualitativas que se 
magnitud de los impactos· la se uZt: m egral_. La primera para "medir la 
?Omprender con más detall~ el con~e proporciona elementos que permiten 
impactos· (Secretaría de Desarrollo S~~~~0~3b~~;f producen los resultados e 

Las ev~l~aciones realizadas alrededor d . . , 
su part1c1pación en las decisiones se h el tema de la cond1c1on de las mujeres Y 

an expuesto en el capítulo anterior. 
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Singullucan, Hidalgo. 

!1 Ubicación geográfica y extensión territorial. 

(nguilucan es uno de los ochenta y cuatro municipios que integran el Estado de 
kfelgo. Esta entidad federativa se localiza en la parte central de la República 

Mexicana. Ubicada entre el Eje Neovolcánlco, la Sierra Madre Oriental y la llanura 
cC()Stera del Golfo de México, tiene aproximadamente 20,905 km2 de superficie, 
que representan el 1.1 % de la superficie total del país. Está poblada por 
2'235,591 habitantes según datos del Censo de Población y Vivienda del 2000 
(Jnstituto Nacional de Estadística, Geografla e Informática, 2000}. Limita al norte 
con san Luis Potosi, al noreste con Veracruz, al sureste con Puebla, al sur con 
Tlaxcala y el Estado de México, y al oeste con Querétaro. 

Uno de los grandes retos que han enfrentado los distintos gobiernos del Estado 
de Hidalgo, ha sido el de la pobreza. Dado que el desarrollo económico dentro del 
Estado es desigual y con una fuerte dependencia de la economía nacional, la 
pobreza se hace presente especialmente en el medio rural. Según el Plan de 
Desarrollo Estatal de Hidalgo el problema de la pobreza está enlazado con "el 
crecimiento de la Población Económicamente Activa (PEA) y la deficiencia del 
sistema productivo que no ha podido ofrecer suficientes oportunidades de trabajo" 
(www.hidalgo.gob.mx). 

Una de las principales fuentes de ocupación en el Estado de Hidalgo es el sector 
primario. El 77% de su superficie de labor corresponde a cultivos de temporal que 
se caracterizan por ser vulnerables por su dependencia a los fenómenos 
naturales. Las actividades agropecuarias ocupan al 61.3% de la población 
económicamente activa; las industriales al 15.8% en donde más de la mitad de 
este porcentaje se dedica a actividades mineras y a la construcción de equipo y 
material de transporte (www.hidalgo.gob.mx). 

Singuilucan está situado en la altiplanicie pul~uera del estado, se localiza al 
Sureste de éste extendiéndose en 334.1 O Kms representando el 1.59% de su 
superficie total (www.hidalgo.gob.mx). Este municipio, se encuentra sobre la 
carretera México-Tulancingo-Tuxpan, vla Pirámides, a 38 Kms. de Pachuca, 
capital del estado. Se localiza a 19º 59' 20" segundos de latitud norte y a 98º 27' 
52" de longitud oeste del meridiano de Greenwich y a una altura de 2,640 metros 
sobre el nivel del mar (www.e-local.gob.mx). Limita al norte con los municipios de 
Huasca de Ocampo y Acatlán, al sur con Tlanalapa, al este con Santiago 
Tulantepec y Cuautepec, al oeste con Epazoyucan, al noroeste con Tulancingo, al 
sureste con Tepeapulco, al noroeste con Omitlan de Juárez y Mineral del Monte y 
al suroeste con Zempoala. 

Existen dos manantiales: Las Canoas en la localidad de Francisco l. Madero y 
Las Fuentes en la capital Pachuca de Soto. El municipio de Singuilucan es 
atravesado por el Río Pánuco y la Cuenca de Moctezuma. 
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La tem~eratura media anu~I es de 13º a 15º grados centígrados. Enero y marzo 
son periodos de heladas mientras que la temporada de lluvias se da entre mayo y 
septiembre, con una precipitación pluvial de 500 a 800 mm. 

El probable n?mbre primitivo de este lugar fue Tzoquiyucan, que tiene las raíces 
nahuas tzoqu1tl "lodo", yutl, "los que pertenecen", y can "lugar", "lugar de lodo o de 
mucho lodo" (www.e-local.gob.mx). 

4.2 Perfil demográfico. 

Según el XII Censo General de Población y Vivienda del INEGI, Sínguílucan tenla 
en _2000 una foblación. de 13,269 habitantes: 6,582 hombres (49.6%) y 6,687 
mu!eres (50.41/o). ~I índice de masculinidad es de 98.42 hombres por cada 100 
~~Jeres. La densidad poblacional en Singuilucan es de 39.87 habitantes por 
k1lometro cuadrado. El 35% de su población es menor de 14 años mientras que el 
57.83 % son personas entre 15 y 64 años. 

Cuadro 1. Singuilucan, Hidalgo. 
Población por aruoos de edad. 

0-14 
4,646 15-64 
7,674 65 v más 
853 No especificado 
96 

Tota: 13,269 
Fuente. Elaboración propia a part,r de datos del XII Censo General de Población 
Y Vivienda, 2000. Instituto Nacional de Estadistica, Geografla e Informática. México. 

La tasa de fecundidad en Singuilucan según el Conteo de Población y Vivienda 
de 1995 era del 119.8 habiendo disminuido al 98.0 según el Censo .. Nacional de 
2000. La tasa de mortalidad infantil ha presentado variaciones a lo largo de los 
años sien?º en 19~5 del 4.1 y al~anzando su mayor valor en 2001 llegando al 
15.9 (Instituto Nacional de Est~d1stica, Geografía e Informática, Gobierno del 
Estado de Hidalgo y H. Ayuntamiento Constítucional de Singuilucan, 2003). 

La esperanza ?e vida en años en Singuilucan es de 75.4 {73.1 para hombres y 
78. ~ .~ar~ muJere_s) (Zamud10 et al, 2001 ). Esto coloca al municipio en una 
pos1c1on intermedia respecto de la esperanza de vida de la de los otros que 
conforman el Estado de Hidalgo en donde el municipio de Atlapexco tiene la 
mayor esperanza de vida (88.2 años) y el de Pacula tiene la menor (65.5 años). 

Según el censo de 2000, el porcentaje de población de 5 años y más que habla 
lengua indígena en Singuilucan es del 0.41 % con respecto a la pobi'ación total. 
Las lenguas que más se hablan son: NáhuaU y Otomí. 

Respecto a la~ estadlsticas sobre tipo de hogar se encuentra que de 2,934 
hogares que existen en el municipio, 500 de ellos tienen una mujer como jefa del 
mismo (17.04%). 
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En Singuilucan el 38% de la población de 12 años y más declara estar casado. 
De este porcentaje el 60.3% afirma que está casado por lo civil y religiosamente, 
el 28.4% únicamente por lo ci~il y el 1 ~ .3o/~ soto religíosame~te. Siguie~do_ con el 
estac!lo conyugal de la poblac1on en Smgu1lucan, el 18.8% vive en union libre, el 

35.4% es soltero, el 4.8% es viudo y el 2.4% separado o divorciado99 (Instituto 
Nacional de Estadística, Geografla e Informática, Gobierno del Estado de Hidalgo 
y H. Ayuntamiento Constitucional de Singuilucan, 2003). 

4.3 Localidades y Viviendas. 

El municipio tiene 117 localidades de las cuales el 7 4.1 % son rurales según datos 
del censo de 2000. De las 2,892 viviendas en Singuilucan, solamente una es 
vívi~nda colectiva; el resto es particular100

• Las viviendas particulares están 
construidas mayoritariamente con piso de cemento (73.6%) y en menores 
porcentajes el piso es de tierra (13.9%) o de madera u otros recubrimientos 
(12.3%). Las paredes de estas viviendas son en· su gran may<:ría de tabique, 
ladrillo, piedra, cemento y concreto (84.1%) y en menor cantidad de adobe 
(14.2%}. Las viviendas tienen techos de tabique, ladrillo losa de concreto y 
terrado de viguería en un 51.6% y en un 40% de lámina de asbesto y metálica. El 
agua entubad¡::¡ llega al 78.53% (2,271) de estas viviendas. El 41.84% (1,210) de 
estas viviendas cuentan con drenaje y el 87.76% con energía eléctrica (2,538) 
(Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, Gobierno del Estado 
de Hidalgo y H. Ayuntamiento Constitucional de Singuilucan, 2003). 

A pesar de las características antes señaladas sobre el material con el que están 
construidas las viviendas, en la mayoría de éstas. el radio o radio-grabadora 
(80%}, la televisión (75.31%) y la licuadora (71.27%) son artículos con lo que se 
cuenta. Estos bienes.se han convertido en básicos en las unidades domésticas 
de Singuílucan, aun en condiciones de pobreza. • 

•• El 0.6% de la población declaró estar en otro estado conyugal no especificado. 

foo Una vivienda particular está definida en el censo como la destinada al alojamiento de una o más 
personas que forman uno o más hogares. Se clasifican en casa independiente, departamento en edificio, 
vivienda en vecindad, cuarto de azotea, local no construido para habitación, vivienda móvil y refugio. Se 
distinguen de las viviendas colectivas que son las destinadas al alojamiento de personas que por motivos 
ele asistencia, salud, educación, religión, disciplina o servicio, deben cumplir con reglamentos de 
convivencia y comportamiento. 
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C~a-~ro 2. Singullucan, Hidalgo. 
Oisponrbrltdad de bienes en las vivie d n as. 

Radio o radio rabadora Frecuencia ¾ 
visión 2,405 83.16 

casetera 2• 178 75.31 
ora 396 13. 69 

erador 2,061 71.27 
av ora 970 33.54 
eléfono 462 15.98 

le ador de a ua 254 8.78 
to óvil o camioneta r os 663 22.93 

om utadora 708 24.48 
Fuente: Elaboración propia a Pai1ir de da 29 1.00 
Hidalgo. lnsütuto Nacional de Estadística t~s del ~luaderno Es~distlco Mur1icipal. Singuilucan 
de Hidalgo Y H. Ayuntamiento Constltucl;na~~~- a e_,lnformática, Gobierno del Eslado 

mgu, ucan (2003). México. 

4.4 Educación. 

E~ el . municipio de Singuilucan existen los . . 
P~mana, secundaria Y bachillerato D niveles educativos de preescolar 
anos Y más, 1,600 personas son a·nal~ un total de 8,527 habitantes de quinc~ 
~on hombres y el 56.6% mujeres De fa betas _(18.76%) de fas cuales el 43.94% 
,nstruc?ión alguna o no ha te~minadgol:ac,~n alfabeta, el 51.6% no ha tenido 
población analfabeta se concentra I pnmaria. El mayor porcentaje de 
(29.37%), el menor en el grupo ~n ~5 grupo de -edad de 65 años Y más 
alfabetización adulta en Singuifucan e d a 19 anos (2.75%). La. tasa de 
para las mujeres); su índice de nivefs de 8~.2 (82.8 para los hombres Y 79.7 
Estado de Hidalgo, el municipio de P: ucat1v~ es de 0.84. Dentro del mismo 
~dulta del 0.96 y un índice de nivel educh~_ca tiene una _tasa de alfabetización 
tiene los valores más altos para esto . d~a ivo del 0.95 siendo el municipio que 
que tienen fa lasa más baja con 53 ; in ;c.ad?res Y Yahuafica como el municipio 
al, 2001 ). • Y e indrce más bajo con 0.61 (Zamudio et 

La tasa de matrícula infantil en Singuilucan 
90.9 para las mujeres) mientras que f es de 89.8 (88.8 para los hombres Y 
forman el Estado, la tiene el de San A a u~t~t% tasa,. de entre los municipios que 
Tepehuacan de Guerrero (732). g etzqu1tltfan (95.4) y la menor el de 

4.5 Salud 

En Sin~uilucan fas instituciones de salud s . 
tres unidades médicas del Instituto M . egun datos de 2001 eran, por un lado 
siendo todas de consulta externa (no ~xrc~no ~el_ Seguro Social-Oportunidade; 
tres miembros del personal méd" e osp1taf1zaclón general) contando con 
materiales de estas unidades médic;sº Y ~no del paramédico. Los recursos 

consisten en dos camas no censabfes'º' y 
101 

la .categorla de cama no censa ble no se encu •· 
Municipal elaborado por el lnsUtuto Nacional d~n~:~díll~nada en el glosario del Cuaderno Estadistfco 

s ca, Geografla e Informática, Gobierno del 
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nsultorio. Por otro lado, también existen tres unidades médicas del Sistema 
1 de Salud para consulta externa que cuentan con nueve miembros del 
al médico y tres de personal paramédico. Sus recursos materiales 

n en cuatro camas no censables, dos consultorios y una sala de 
lslón (Instituto Nacional de Estadistica, Geografía e Informática. Gobierno del 
do de Hidalgo y H. Ayuntamiento Constitucional de Slnguilucan, 2003). 

(In el censo de 2000, de un total de 13,269 habitantes que tiene el municipio 
Singullucan, solamente el 14.58% (1,934 personas) son derechohabientes a 
·eros de salud: De éstos 240 fo son del Instituto Mexicano del Seguro Social, 

de Petróleos Mexicanos, Defensa o Marina y 1 de otra institución no 
especificada. 

4.6 Actividades económicas. 

La producción agrícola es la principal actividad de Singuilucan. El suelo del 
municipio es de tipo arcilloso semidesértico con una rica capa de materia 
orgánica y de nutrientes. Las unidades de producción rural con actividad 
agropecuaria o forestal ocupan 12,840 hectáreas de superficie. Según el uso de 
la superficie el orden de actividad es: agrícola, pecuario y forestal. 

De fas 1,447 unidades de producción rurales con superficie de labor, una de ellas 
es de riego, una de riego y temporal y las 1,445 restantes son de temporal con fa 
vulnerabilidad que esto implica para los cultivos. En tierras de temporal el cultivo 
de la cebada ha ido adquiriendo mayor importancia siendo el principal producto 
cultivado, seguido por el maíz. Otros productos agrícolas que se siembran y 
cosechan en menor número de hectáreas son el frijol, el chícharo, la papa, el 
maguey pulquero, el nopal tunero y el trigo en grano (Instituto Nacional de 
Estadística, Geografía e Informática, Gobierno del Estado de Hidalgo y H. 
Ayuntamiento Constitucional de Singuifucan, 2003). El municipio también obtiene 
recursos de fa producción forestal por la venta del encino y el pino. 

Existen en Singuilucan unidades de cría y explotación de bovinos, porcinos, 
caprinos, ovinos, aves de corral, equinos, conejos y colmenas. La producción 
ganadera que más produce carne y recursos para el municipio es la porcina 
(www.hidalgo.gob.mx). 

En cuanto al comercio y abasto, cuenta con 7 tiendas Diconsa rurales y un 
Tianguis. 

Estado de Hidalgo y H. Ayuntamiento Constitucional de Singullucan (2003) de donde se extrae el dato. Sl 
lo está la categoría de cama censable definida como "la cama en servicio, instalada en el área de 
hospilalizaclón, para uso regular de pacientes internos; debe contar con los recursos indispensables de 
espacio, asl como los recursos materiales y de personal para la atención médica del paciente. Es 
controlada por el servicio de admisión de la unidad y se asigna al paciente en el momento de su ingreso 
hospitalario, para ser sometido a observación, diagnóstico, cuidado o tratamiento. Es la única que 
produce egresos hospilalarios sobre los cuales se genera Información estadística de ocupación y dlas de 
estancia". 
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4. 7 Población económicamente activa e ingresos. 

La población económicamente activa en el mun· . . , 
de 4,221 personas (el 75-.84% hombres ic1p1~ segu_n el Censo de 2000 es 
99.08% está ocupada Y el O 92'¾ de Y el 24.161/o mu1eres) de las cuales el 
representan el 34.5% de la. pob;ació~º~¿~t~~a Los tr~bajadores agropecuarios 
obreros quienes representan un 22 7~ E P seg_u~dos por los artesanos y 
en el municipio de Singuilucan. • o. stas dos act1v1dades son las principales 

La población económicamente • f' . 
es de 5,267 personas De éstat!~ ,va r:91strada como tal en el Censo de 2000 
hoga~, el 24.~% en in~ctividad n~ es~!~~~a~~án1~~d~c;.das a los ~uehaceres del 
está incapacitado permanentemente P t •; . • 0 son estudiantes, el 0.9% 
pensionados. ara ra a1ar Y el 0.6% son jubilados y 

El Pib per capita en Singuilucan e d $8 9 
($14,337.00 para hombres $3 6~ 5 ~o • 39.oo pesos ~exicanos de 1993 
municipio que mayor Píb per ~pi/~ ti • parf mu1eres) siendo Pachuca el 
menor el de Nicolás Flores con $2 921 oeone(Zen e estado con $16,686.00 Y el de 

, • amud10, 2001 ). 

Con respecto a los ingresos por traba. 1 . , . 
económicamente activa ocupada en SingJº·1 en sa anos m1mmos de la. población 

u1 ucan, se presenta la siguiente tabla. 

. . Cuadro 3. Slnguilucan Hidalgo 
Poblac,on ocupada s , 1 ' • egun ngreso por trabajo en salarlo mínim o. 

"'º recibe ingresos Frecuencia % 
Menos de un salario mínimo 

548 13.1 

De 1 a 2 salarlos mínimos 966 23.1 
Más de 2 Y menos de 3 salarlos mlnimos 

1,677 40.1 
De 3 a 5 salarlos mínimos 460 11.0 
Más de 5 salarios mínimos 205 4.9 
No especificado 121 2.9 

205 4.9 
F . .. Total 4182 100.0 ~ente. Elaborac,on ~ropla a partir de datos del Cuaderno Estadís . '. 
Hidalgo. lnsututo Nacional de Estadlsüca Geogralf 

I 
t . . tico Municipal. Singu1lucan, 

Hidalgo y H. Ayuntamiento ConslitucionaÍ de Singu~a~ (~~~'~::~rno del Estado de 

En ésta se advierte que el 40 1 '¾ recib d 
recibe menos de un salario míni~o y ei813 e1 ~no a do~ s~larios mínimos, el 23.1 % 
población que recibe más de d . • ,º_no rec!be ingresos. Agrupando a la 
posible señalar entonces que~= ~alarts mrnimos, esta representa el 16.8%. Es 
económicamente activa o~upada ~e\~n~e~so de ~o,oo, el 76.30% de la población 
mínimos equivalente a $71 70 pesos me _ur ucan v1v1a c,~n menos de dos salarios 

• x1canos por día-. 

,02 El salario mlnlmo general vigente del 1 de en . 
2001 subió a $35.85 pesos y en 2002 a $38.30 ~::.r 12 de diciembre de 2000 era de $32. 70 pesos. En 
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datos del Programa de I? Naciones Unidas para el Desarrollo (2003), el 
de Hidalgo presenta un Indice de Desarrollo Humano103 (IDH) del 0.7553 

ndo el lugar 27 de entre las 32 entidades que conforman la República 
x':ana. Al hacer la comparación internacional de este índice de entidad con los 

ados en los países, el IDH de Hidalgo resulta similar al de Suriname y 
ano. Dentro del estado, según datos de Zamudio (2001) el municipio de 

uHucan ocupa la posición treinta y dos en orden descendente de los valores 
que para éste presentan los ochenta y cuatro municipios del Estado de Hidalgo 
con un índice de Desarrollo Humano del 0.7062. El municipio de Mineral de la 
Reforma tiene un Índice de Desarrollo Humano de 0.863 siendo el de mayor valor 
mientras que el menor valor se presenta en el de Pacula con 0.492. Si 
nuevamente se hace la comparación del IDH del municipio de Singuilucan con los 
observados en los países se advierte que es similar al de la República de 
Moldava. 

El Indice de Desarrollo Relativo al Género1°' (IDG) que presenta el informe del 
PNUD para los estados de la República Mexicana muestra para Hidalgo un valor 
del 0.740 ocupando la posición 28 de entre las 32 entidades mexicanas. Para 
datos por municipios dentro del Estado de Hidalgo, Zamudio (2001) presenta 
también un Índice de Potenciación de Género para el Estado de Hidalgo y cada 
uno de sus municipios. Con referencia a éste, Singuilucan ocupa la posición 34 
de entre los ochenta y cuatro municipios siendo su Índice de Potenciación de 
Género de 0.706. Este Índice presenta su mayor valor en el municipio de Mineral 
de la Reforma con 0.855 y el menor en Huazalingo con 0.586. 

4.8 Marginación. 

El Estado de Hidalgo tiene altos niveles de marginación. El Consejo Nacional de 
Población (CONAPO) construye un Índice de Marginación105 como medida 
resumen de las privaciones que padece la población (Consejo Nacional de 

103 Según nota técnica del Informe, el IDH es una medida sinóptica del desarrollo humano que mide los 
adelantos medios de un país en tres aspectos básicos del desarrollo: una vida larga y saludable, medida 
por la esperanza de vida al nacer; ccnocimientos, medidos por la tasa de alfabetlzaclón de adultos y la 
ccmbinaclón de matriculación primaria, secundarla y terciaria; un nivel de vida decoroso, medido por el 
PIB per caplta (PNUD, 2003). 

'°' Según nota técnica del mismo Informe. el IDG ajusta el progreso medio que mide el IDH para reflejar 
las desigualdades entre hombres y mujeres en cuando a: una vida larga y saludable, medida por la 
esperanza de vida al nacer; conocimientos, medidos por la tasa de alfabetización de adultos y la tasa 
bruta combinada de matriculación pñmarla, secundaria y terciaña; un nivel de vida decoroso, medido por 
la estimación del ingreso proveniente del trabajo {PNUO, 2003). 

1
•• El Consejo Nacional de Población construye este índice de marginación a partir de nueve lndtcadores 

creados oon información del Censo de 2000: porcentaje de población analfabeta de 15 años o más, 
porcentaje de población sin pñmaria completa de 15 años o más, porcentaje de ocupantes de vMendas 
particulares sin drenaje ni servicio sanitario exclusivo, porcentaje de ocupantes de viviendas particulares 
sin disponlbllldad de energía eléctrica. porcentaje de ocupantes de viviendas particulares sin 
disponibilidad de agua entubada, porcentaje de viviendas particulares con algún grado de hacinamiento. 
porcentaje de ocupantes de viviendas particulares con piso de tierra, porcentaje de población en 
localidades con menos de 5,000 habitantes, porcentaje de población ocupada con ingresos de hasta dos 
salarlos mínimos (Consejo Nacional de Población, 2001 ). 
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Población, 2001 ). A partir ~e los datos presentados por el Consejo, es posible 
señalar que e! Estado de Htdalgo Junto con los de Chiapas, Guerrero, Oaxaca y 
Veracruz, esta entre l~s de la República Mexicana con un índice de marginación 
muy alto. En ellos vive el 20% de la población nacional: 19.6 millones de 
personas. Aunqu~ la~ condiciones de marginación de Chiapas, Guerrero y 
Oaxaca. so~ _todav1a mas fuertes que las de Veracruz e Hidalgo. La intensidad de 
la ma_rgmac1on en_ el Es!ado de Hidalgo es muy elevada, de las más altas del país 
y la viven proporciones importantes de su población. 

El CONAPOyresenta información a nivel municipal. De los 84 que conforman el 
Estado de Hidalgo, 9 municipios tienen un grado de marginación muy alto 32 de 
ellos alto, 16 medio, 19 bajo y 8 muy bajo. ' 

~I _municipio de Singuíl~can: como se ha señalado ·anteriormente, presenta 
indicadores de esta margmac,ón que vive el estado. De su población el 18. 76% 
es ~nalfabeta, el ~2_.89 % no ha terminado la primaria, el 35.54 % de sus 
hab~tantes ~cupa _v1v1endas sin drenaje ni servicio sanitario, el 11.28% de sus 
hab1t~ntes vive~ sin energía eléctrica, el 9.72% sin agua entubada. Las viviendas 
~ue tienen algun grado de hacinamiento ascienden a 60.19% y las de piso de 
t1err:9 a 13.14%. El 100% de la población vive en localidades menores de 5000 
habítant~~ en las cuales las condiciones de dispersión y aislamiento aument~n la 
vulnerab1l1~~d de las p~rsonas y sus condiciones de vida. Asimismo, el 74.30% de 
s~ poblac,on e?onóm_1camente activa ocupada vive con hasta dos salarios 
mm,mos (ConseJo Nacional de Población, 2001 ). 

~egún la m!sma fuente, el Índice de Marginación de Singuilucan es de 0.8215 
s1_e~d? clasificado como Alto. El municipio ocupa en el contexto estatal el 
tnges1mo sexto lugar. 

4.9 Pobreza. 

El Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo (2003), presenta un índice 
de _Pobreza Humana

1º" (IPH) de México por entidad federativa. En éste se 
advierte que el estad~ tiene un valor del 12.07 para el IPH ocupando la posición 
26 de entre las 32 enbda~es de la República Mexicana. La media nacional es de 
8.~5 para IPH mostrando grandes diferencias en los valores de los estados: 
mientras que el estado de Guerrero es el que presenta el mayor valor para el IPH 
con un 20.90, el Díst_rito Federal tiene el menor valor con 3.97., Es posible señalar, 
que el Est~do de Hidalgo es uno de los :;¡iete estados con Indices de Pobreza 
Humana mas altos del país. 

'"" Según nota técnica del l_nforme, este índice mide las privaciones en los tres aspectos básicos del 
desarrol~o humano que refleJa el_ IDH: longevidad, medida por la probabllldad al nacer de no vivir hasta 
los 40 a~os, conoclm1entos, medidos_ por la tasa de analfabetismo eh adultos; nivel de vida, medido por el 
po!centaJec de poblac~n que no ut1ilza fuentes de abastecimiento de agua potable y el porcentaje de 
rnnos menores de 5 anos con peso insuficiente (PNUD, 2003 ), 
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res ecto a datos de pobreza, el Programa lnstíluci?nal del Programa 
Con 'dp d s 2002-2006 presenta datos de pobreza a partir de. los resultados 
Qportum a e . • 101 A rt· d ·té Técnico para la medición oficial de la Pobreza en México • pa ir e 
de! ~omt c·io· n proporcionada por el Comi,té en sus primeros resultados define tres 
la m,orma • 21) 
niveles de pobreza (Secretaría de Desarrollo Social, 2003: • . 

► 

► 

El primer nivel sería el más extr~mo y s~. le d~nomina como 
Pobreza Alimentaria. En éste, aun sI las familias asignaran tod?, el 
ingreso que perciben a cubrir sus necesidad?~ de aliment_ac,on, 
sería insuficiente para garantizar el consumo m,m~o establecido en 
una canasta alirnentaria normativa. Las fam1has en p~b_r~za 
alimentaria no cuentan con los recursos mínimos para la adqu1s1c1ón 
de los alimentos necesarios para su subsistencia, ~ampoc~ para 
desarrollar sus capacidades o cubrir cualquier necesidad ª~'.c1onal 
como vestido o vivienda. Es decir, el ingreso de estas famIhas es 
menor a $15.40 y $20.90 pesos diarios del 2000 en áreas rurales Y 
urbanas respectivamente. En este nivel de pobr;za se encuentr~ ,el 
18.6% de hogares a nivel nacional, el 24.21/o de ~a poblac1on 
mexicana (Secretaría de Desarrollo Social 2003 y 2003 ). 

El segundo nivel es el de Pobreza de C~pacid~des y aquí se sitúa~ 
las familias cuyos ingresos son insuficientes para cubnr 
conjuntamente sus necesidades básicas de alimentación, salud Y 
educación. Lo cual equivale a un ingreso menor a $18.90 Y $24.70 
pesos diarios del 2000 en áreas rurales y urbanas respectiva_mente. 
En este nivel de ·pobreza viven el 25.3% de los hogares mex1can~s, 
el 31.9% de la población del país (Secretaría de Desarrollo Social 
2003 y 2003ª). 

La Pobreza de Patrimonio es el tercero de los niveles en el cual s~ 
ubican las familias cuyos ingresos son insuficientes para cubnr 
conjuntamente sus necesidades básicas de alimenta~ión, salud, 
educación, vivienda, vestido y transporte. Este ingreso es 
equivalente a $28.10 y $48.10 pesos diarios del 200~ en. ár~as 
rurales y urbanas respectivamente. Con pobreza de patnmorno V)ve 
el 45.9% de los hogares en México, el 53.7% de su población 
(Secretaria de Desarrollo Social 2003 y 2003 a). 

Según la información del Programa Institucional del Programa Oportunidades 
2002-2006, los ingresos de entre el 40% y el 4~.99% de los hogares del Estado 
de Hidalgo viven en el nivel de pobreza de capacidades. 

107 El objetivo central del Comité Técnico p;¡¡ra la Medición Oficial de la P~breza es aseso_ra'. a la 
Secretaria de Desarrollo Social (S.EOESOL) en el establecimiento y modlf1caclon de los proced1m1entos 
para la medición de la pobreza en México, para lo cual elabora periódicam~nte un informe sobre el tema. 
El Comité fue formalmente Instalado el 9 de julio de 2000 en las. of_icinas de la _SEDESOL, con la 
presencia del Presidente del lnsiituto Nacional de_ Geografía Estadística e lnformat,ca (INEGI) Y del 
Secretario General del Consejo Nacional de Poblac1on (CONAPO). 
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4.1 O El Progresa-Oportunidades en Singullucan. 

El Estado de Hidalgo fue uno de los primeros seleccionados para implementar el 
Programa junto con los estados de San Luis Potosí, Veracruz, Puebla, Ouerétaro 
y Guanajuato. El Programa opera en el Estado de Hidalgo desde 1996. 
Según la página electrónica del Programa, el histórico de cobertura de la entidad 
ha sido el siguiente a partir de 2000: 

Cuadro 4. Hidalgo. 
Histórico de la cobertura de municipios, 

localidades y familias beneficiarlas. 
2000 2001 2002 2004 

1 Municipios 76 81 84 84 1 Localidades 2,663 3,042 3,421 3,411 1 Famllias Beneficiarias 103,600 119,973 179,082 177,944 
Fuente: www.oportunu1ades.gob ffill 

En la tabla se advierte que de 2002 a 2004 baja la cobertura de localidades y 
familias beneficiarias en la entidad. 

Respecto al municipio de Singuilucan la cobertura por localidad según datos del 
mismo Programa es la siguiente: 

(Ver cuadro completo en pag. 137) 
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Cuadro 5. Slngullucan, Hidalgo. 
Familias beneficiarlas por localidad 2004 

' 0001 SJNGUILUCAN 
002 ALFAJAYUCAN 
003 AM0LUCAN 

1004 BUENAVISTA 
)005 CARABALLO 
poci7 COMUNIDAD. LA 
0008 CUATRO PALOS 
)009 ESTANCIA, LA 
'V'l10 FRANCISCO l. MADERO 
011 GLORIA, LA 
012 JALAPILLA 
ri14 MATIAS RODRIGUEZ 
015 MIRASOLES 

íl016 PAILA, LA 
0018 PLUTARCO ELIAS 
CALLES 
0019 POZA RICA 
)021 SANTA ANA 

HICHICUAUTLA 
)022 SABINO. EL 
SEGUNDAS LAJAS) 
023 S0MORRIEL 

0024 SUSTO, EL 
0025 SAN NIGOLAS 
~ECOAC0ITECOACO) 
0026 TEXCAL TITLA 
iEXCAL TITLA EJIDO\ 
)028 SAN JOAQUIN 
0030 COL. FCO. f. MADERO 
C. A. FC0. f. MADERO) 

• 0031 MORA, LA (LA 
ESTANCIA LA MORA) 
1032 TLAZALA 
1033 TEXCAL TITLA 
111.-i4 AGUAYUTLA 
)036JOYA LA 
0048 SABANETAS 
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ORTEGA 
093 LAGUNITA, LA 

)098 EXHACIENDA DE 
"11RASOLES 
106 CONCHITA LA 
110 GORRIONES, LOS 

J114 VENADO, EL 
116 RINC0N DEL AGUA 
117 RINCON DEL PUERTO 

118 SAN ANTONIOS, LOS 
)120 SUSTITO, EL 
121 HERRADURA, LA 
131 SUCHIPANG0 
133 N0PALILL0 EL 

0137 FRACCIONAMIENTO 
AS FUENTES 
141 PALMA, LA 

J148 CRUCERO DE 
ALAPILLA 

J149 CUATRO VIENTOS 
150 EJIDO DEL SUSTO 

)152 HACIENDA 
~LFAJAYUCAN 

154 LOMA DEL TORO 
165 MINAS, LAS 
157PENA, LA 
161 TEPETONGO 
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4.11 Perfil de la muestra mujeres beneficiarias del Programa de 
Desarrollo Humano Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo. 

4.11.1 Edades. 

Los cuadros 6 y 7 presentan la distribución de la muestra de mujeres y hombres. 
respectivamente según rangos de edad. 

En el cuadro 6 se puede observar que las mujeres beneficiarias del Programa 
Oportunidades que integran la muestra, se concentran en el rango de edad que 
va de 30 a 34 años en un 20%, y en otro 18.33% en el nivel que abarca de los 40 
a los 44 años de edad. De esta forma, la mayoría de las mujeres entrevistadas 
son mujeres adultas que tienen entre 30 y 49 años. En estas edades se concentra 
el 61.67% de la muestra. Un 30% de la muestra de mujeres tienen más de 50 
años mientras que solamente el 8.33% es menor de 30 años. 

Cuadro 6. Singuilucan, Hidalgo. 
Muestra de mujeres beneficiarias, según 

rangos de edad. 
Rangos de edad de las Frecuencia % 

mujeres 

15- 19 años o 0.00 
20 -24 anos 1 1.67 
25-29 años 4 6.67 
30-34 años 12 20.00 
35 -39 años 7 11.67 
40- 44años 11 18.33 
45 - 49 años 7 11.67 
50 -54 años 5 8.33 
55-59 años 5 8.33 
60-64 años 3 5.00 
65-69 años o 0.00 
70- 74 años 1 1.67 

75y más años 4 6.67 
Total 60 100.00 

Por lo que respecta a los hombres, en el cuadro 7 se muestra que los mayores 
porcentajes (56.67%) se encuentran en el rango de edad de 25 a 39 años, 
seguidos del grupo que tiene entre 45 y 49 años que representan el 16.67%. Es 
decir, un 76.67% de la muestra está localizada en los rangos de edad 
comprendidos entre los 25 y los 49 años de edad. Menores de 25 años 
representan un 5% mientras que los mayores de 50 ascienden a un 18.33%. 

Cuadro 7. Slngullucan, Hidalgo. 
M stra de hombres compañeros o esposos de 

ue beneficiarias, según ran os de edad. • • 
Rangos de edad de los Frecuencia l'o 

hombres 
15. 19 al'ios 
20. 24 a/los 
25 - 29 al'ios 
30. 34 ai'\os 
35. 39 al'ios 
40 - 44 años 
45. 49 años 
50. 54 años 
55-59 años 
60. 64 años 
65 -69 anos 
70 • 74 ¡¡ñOS 

75 más años 
Total 

1 
2 
12 
13 
9 
2 
10 
4 
3 
2 
o 
1 
1 

60 

1.67 
3.33 
20.00 
21.67 
15.00 
3.33 
16.67 
6.67 
5.00 
3.33 
0.00 
1.67 
1.67 

100.00 

'fi 1 muestra la distribución de la muestra según rangos de edad. 
La gra ca 

Gráfica 1: Singuilucan, Hidalgo. 
Distribución de la muestra por rangos de _ed_a_d_. ___ _, 
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4.11. 2 Escolaridad. 

El máximo grado escolar alcanzado por las mujeres beneficiarias entrevistadas y 
sus parejas se presenta en los cuadros 8 Y 9. 
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Cuadro 8. Slnguilucan, Hidalgo. 
Muestra de mujeres beneficiarias, según escolaridi 

Escolaridad Frecuencia % 
Ninguno 8 13.33 
Primaria Incompleta 29 48.33 
Primaria Completa 10 16.67 
Secundaria lncomoleta 3 5.00 
Secundaria Comoleta 10 16.67 

Total 60 100 

En ambos cuadros se aprecia que los mayores porcentajes están concentrados 
en la primaria incompleta. 

En el caso de las mujeres, el 78.33% de la muestra terminaron un grado igual o 
inferior a la primaria completa (13.33% sin escolaridad alguna, 48.33% con 
primaria incompleta y 16.67% con primaria completa). 

En el caso de los hombres este porcentaje es del 83.33% (18.33% sin 
escolaridad, alguna, 41.67% con primaria incompleta y el 23.33% con primaria 
completa). Cabe resaltar que a pesar de encontrar un porcentaje del 5% tanto 
para mujeres como para hombres que han cursado hasta la secundaria 
incompleta, el correspondiente a secundaria completa asciende nuevamente a 
16.67% y 11.67% respectivamente. 

Cuadro 9. Singuilucan, Hidalgo. 
Muestra de compañeros o esposos de mujeres beneficiarias, según 

escolaridad. 
Escolaridad Frecuencia % 

\JillQuno 11 18.33 
~maña Incompleta 25 41.67 
Primaria Comoleta 14 23.33 
Secundaria lncomoleta 3 5.00 
Secundarla Completa 7 11.67 

Tota 60 100 

Las gráficas 2 y 3 muestran los máximos grados de escolaridad que tienen las 
mujeres beneficiarias de la muestra y sus compañeros o esposos. 
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Gráfica 2. Slngui\ucan, Hidalgo. 

de m
u1·eres beneficiarias, según rangos de escolarldad. 
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Gráfica 3. Slngullucan, Hidalgo. . 
M estra de compañeros o esposos de mujeres beneficiarlas, segun rangos de 

u escolaridad. 
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La distribución de la muestra es como sigue: 

50 

•o 
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10 

Gráfica 4. Singuilucan, Hidalgo. 
Distribución de la muestra por escolaridad. 
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4.11.3 Tipo de unión, duración y existencia de uniones previas. 

□ Beneficiarias 
■Compañeros 

0f:SPOSO$ 

Al explorar la muestra según el r d • 
en el 50% de los casos se trata'~º e ~nión, en el cuadro 10 se encuentra que 
mitad de parejas en unión libre. e mu1eres y hombres casados siendo fa otra 

En el mismo cuadro se advierte que el ?So/. d . 
tener más de 1 O años viviendo con i° e las muJeres de la muestra afirman 
porcentaje es un 16.7% de mujeres ;~/~auaf ~?¡pañero O esposo. El siguiente 
de entre seis y diez años. n v,vi O con su pareja por un período 

El porcentaje de mujeres que al t . 
tenido uniones previas a la actuafe;s e~;e:~s~d;;º contestaron que si h~bían 
afirmaron que ésta es su primera unión (91.67%).. 1/o. El resto de las muieres 
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Cuadro 10. Singullucan, Hidalgo. 
Muestra de mujeres beneficiarias, según características de la unión, 

duración y existencia de uniones revias. 

Eslado civil 

Duración de la 
unión 

Total 
tre un año y tres allos 
tre tres años seis años 

ás de diez ai'\os 
Tola 

Frecuencia % 
30 50 
30 50 
60 100 
3 5.0 
2 3.3 
10 16..7 
45 75.0 
60 100 

Existencia de F.'-¡ ----------1----~5~--+-.....::.8::c:.33:,:__...¡ 
uniones anteriores f-N"'-º----------=....,..-,l-----'5'é-'5=-----+-....;9::.:1:.:.:.6c.:.7_~ 

Tota 60 100 

4.11.4 Según número de hijos. 

En el cuadro 11 se presenta la composición de la muestra de mujeres según 
número de hijos. Como es posible ver los porcentajes en el cuadro son los 
siguientes en orden descendente: el 26.67% tiene tres hijos, el 18.33% tiene dos 
hijos y un porcentaje igual tiene más de seis hijos, el 11.67% tiene cuatro hijos, el 
10% tiene cinco hijos, el 8.33% tiene un hijo y el 6.67% tiene 6 hijos. Se obtiene 
entonces, un promedio de cerca de 4 hijos por familia, lo cual da una idea del 
tamaño de familias que está atendiendo el Programa en este municipio. 

Cuadro 11. Singuilucan, Hidalgo. 
Muestra de mu·eres beneficiarias, se ún número de hi'os as . 

Número de hl'os Frecuencia % 
Unh 5 8.33 
Dos 11 18.33 
Tres 16 26.67 

7 11.67 
6 10.00 
4 6.67 
11 18.33 

Total 60 100 

La gráfica 5 muestra la distribución de la muestra por número de hijos de las 
mujeres beneficiarias. 
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Gráfica 5. Singuilucan, Hldalgo. 
Distribución de la muestra por número de hijos (as). 

~ . rn61d1J6 

N6mero de hijos 

4. 11.5 Etapa de vida de las unidades domésticas. 

La etapa vital de la unidad doméstica ha probado ser muy importante para el 
análisis de las dinámicas familiares1

" ya que permite ubicar las unidades en 
diferentes momentos de estructura y tamaño. Es Importante introducir las etapas 
del ciclo vital de las unidades domésticas ya que la definición de las necesidades 
de los miembros del hogar así como la distribución de actividades y de ámbitos 
de decisión entre las mujeres y sus parejas han demostrado ser muy sensible a 
éstas. 

En numerosos estudios las etapas de vida de la unidad doméstica se definen a 
partir de la edad del hijo mayor de las mujeres115

. Sin embargo, los hallazgos de 
investigación al respecto señalan que difícilmente puede pensarse ya en la 
unidad doméstica como formada por una familia nuclear en donde los habitantes 
son padre, madre e hijos de ambos. En virtud de los hallazgos de investigación 
respecto a los múltiples y variados arreglos domésticos y familiares, en este 
estudio, para ta delimitación de las etapas vitales de ta unidad doméstica se 
incorpora la edad de hijos de uniones anteriores, de las mujeres o de tos hombres 
e incluso la edad de niños y niñas que sin ser hijos o hijas de alguno de ellos 
dependan de ellos para su subsistencia. 

"' Véanse al menos Ariza y De Oliveira, 1999 y 2000; Barquet. 2002; Bazán y Estrada, 1997; González 
de la Rocha 2000b; Torrado, 1978 y 1982. 

115 Véanse en e~ecial González de la Rocha 1986, 1994. 2000a, 2000b. 
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tra la com osición de hogares según etapa de vida. Este 
En_el cuadr~~22:~º~~e~ogares deplas mujeres Y hombres en~evist~dos tiene en 
senala qu.: hijos(as) hijastros o entenados de entre seis y quince a~os d~ _ed(ad. 
su mayon t en la 'etapa de expansión. Le siguen los hogares en d1spers1on en 
Se encuen ran más de - uince años) con un 21% Y finalmente, con u~ 
su mayorla con edades_ de o~número de hijos menores de cinco años. AsI, 
11 º/~, los hogares 3q9u:; tldeen~;;i~idades domésticas de la muestra tienen hijos, 
se tiene que un 'º d 
hijastros o entenados menores de quince años de eda • 

Cuadro 12. Singuilucan, Hidalgo. . 
Muestra de mujeres beneficiarias, s~gún etapa de vida de la 

• d d doméstica um a 
Etapa de vida de ta unidad Frecuencia % 

Inicio 
Expansión 
Dispersión 

doméstica 
11 18.33 

28 ~.67 

21 35.00 

Total 60 100.00 

Gráfica 6. Singuilucan, Hidalgo. 
Distribución de la muestra, según etapa de vida 

de la unidad doméstica. 
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4.11.6 Existencia de trabajo remunerado actual y experiencia laboral previa. 

El cuadro 13 muestra la existencia de trabajo remunerado y experiencia laboral 
prevía de la muestra de mujeres entrevistadas en Sínguílucan, Hidalgo. Como 
puede apreciarse, el 86.67% de las mujeres contestaron que no tienen 
actualmente un trabajo remunerado. Sin embargo cabe resaltar que el 48.3% 
contestaron afirmativamente al preguntárseles si habían tenido experiencia 
laboral prevía. 

Cuadro 13. Slnguilucan, Hidalgo. 
Muestra de mujeres beneficiarias, según existencia de trabajo 

remunerado y experiencia laboral. 

Frecuencia % 
Trabajo Remunerado Sí 8 13.33 

No 52 86.67 
Total 60 100 

Experiencia lab01'3f Sí 29 48.33 
No 31 51.67 
Total 60 100 

4.11.7 Tiempo de participación en el Programa. 

La mayor cantidad de mujeres afirmaron pertenecer al Programa desde hace dos 
años o menos representando éstas el 45% de la muestra entrevistada. Le siguen 
en porcentaje aquellas mujeres que han participado en el Programa hace más de 
cuatro años con un 35%. Aquellas que lo han hecho por entre dos y cuatro años 
resultan en un 20%. Esto porcentajes se explican por los periodos en los que se 
seleccionan nuevos ingresos de beneficiarias para ampliar el Programa. No existe 
una entrada uniforme de beneficiarías cada año. 

Cuadro 14. Slnguilucan, Hidalgo. 
Muestra de mujeres beneficiarias, según tiempo de 

participar en Oportunidades. 

Tiempo de participación Frecuencia % 
Hasta dos años 27 45.00 
Entre dos y cuatro a/los 12 20.00 
Más de cuatro años 21 35.00 

Total 60 100.00 
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5. Autonomía de las mujeres beneficiarias del Programa 
de Desarrollo Humano Oportunidades en Singuilucan, 
Hidalgo para participar en decisiones y división del 
trabajo de crianza y reproducción a partir de la cual 
organizan sus vidas. 

Este capítulo aborda la cuestión de la autonomía que tienen las mujeres 
beneficíarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades en Singuilucan 
para participar en decisiones así como la de la división del trabajo de crianza y 
reproducción con el que organizan sus vidas. 

El capítulo se ha estructurado conteniendo cuatro apartados. La fuente de 
información para la construcción de los datos que se presentan en los primeros 
tres apartados ha sido la proporcionada por una muestra representativa de 
sesenta mujeres beneficiarias y sus compañeros o esposos en Singuilucan, 
Hidalgo a quienes se aplicaron entrevistas semiestructuradas11º· Para la 
generación de los datos que se presentan en el cuarto apartado, la fuente de 
información ha sido la proporcionada por una muestra intencional de siete 
mujeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo a quienes se realizaron entrevistas 
a profundidad117. 

El primero de los apartados presenta los hallazgos de investigación respecto a la 
autonomía de las mujeres beneficiarias en Singuilucan y se explora su asociación 
con el tiempo de participación en el Oportunidades. 

El segundo apartado se ha dedicado a presentar resultados respecto a la división 
del trabajo de crianza y reproducción a partir de la cual organizan sus vidas las 
mujeres beneficiarias de Singuilucan y a realizar la exploración de su relación con 
el tiempo de participación en el Programa. 

El tercer apartado contiene los hallazgos respecto a procesos de construcción de 
autonomía para participar en decisiones. 

110 El capitulo 7 correspondiente a Procedimientos Metodológicos contiene la descripción del trabajo 
previo a la aplicación de la entrevista semlestructurada ( selección de la muestra, cálculo de error 
muestra!, creación y codificación de variables). En la sección de anexos se han Incluido la entrevista 
semieslructurada, la gula para su realización, la definición de variables y la gula para codificación creada 
para.la realización de esta Investigación. 

117 También el capítulo 7 contiene la descnpcióo del trabajo preVio a la realización de las entrevistas a 
profundidad (selección de la muestra, proceso de creación y denslficación de categorfas). El Anexo V es 
la guía de entrevista a profundidad. 
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5.1 Autonomía de las mujeres beneficiarias del Programa de 
Desarrollo Humano Oportunidades en Slngullucan, Hidalgo para 
participar en decisiones. 

La autonomía femenina para participar en decisiones ha sido definida en esta 
investigación como la capacidad de las mujeres para contribuir en decisiones 
gozando de libertad y otorgando consentimiento legítimo. Se ha hecho énfasis en 
deslindarse de considerar la participación de las mujeres en las decisiones como 
indicador de autonomía y se ha introducido el concepto de consentimiento 
legítimo como central para acercarse a las libertades de que gozan las mujeres 
para decidir. En este estudio, la autonomía no consiste en una expansión de la 
participación femenina en decisiones. Se sostiene que la participación de las 
mujeres en más decisiones no puede ser interpretada como una mayor 
autonomía o como una mejoría en la condición de las mujeres. El corazón del 
estudio reside precisamente en indagar sobre las condiciones de libertad en que 
se desarrollan los procesos de decisión. Los incrementos de participación 
femenina en decisiones no son un avance en la búsqueda de equidad de género 
cuando en esta participación las mujeres lo hacen con un consentimiento formal, 
no legítimo. Sí lo es, cuando en esta participación las mujeres gozan de 
condiciones para cambiar los arreglos al respecto. 

Para llegar a la construcción de los datos sobre autonomía, se ha transitado por 
la exploración de la participación femenina en fas decisiones. Acercarse a la 
autonomía de las mujeres beneficiarias para participar en decisiones ha requerido 
de la exploración previa sobre en qué decisiones participan las mujeres 
beneficiarias. Se ha considerado importante abrir este apartado ofreciendo una 
descripción de la participación que las mujeres beneficiarias tienen en diferentes 
tipos de decisiones. Recordando que el diseP\o de esta investigación se ha hecho 
de tal manera que permita resistir la tentación de interpretar la participación de las 
mujeres en las decisiones como un Indicador de autonomía de las mujeres, se 
presentan los resultados generados por estas indagaciones previas que permiten 
mostrar la diferencia que resulta de introducir la cuestión de la libertad de elegir 
cuando se habla de autonomía para participar en decisiones. 

Una vez presentados estos datos sobre participación femenina en decisiones se 
aborda la cuestión de la autonomía de las mujeres para decidir. Se han 
construido los datos introduciendo la cuestión de la capacidad de las mujeres 
beneficiarias de Singuilucan para modificar o negociar los arreglos existentes al 
respecto. Como se ha señalado anteriormente, el corazón del concepto de 
autonomía está en el concepto de consentimiento legítimo que permite explorar 
las libertades de que gozan las mujeres para elegir su participación en las 
decisiones. En seguida se presenta la exploración realizada respecto a la 
asociación de la autonomía de las mujeres de Singuilucan y el tiempo en que han 
participado en el Oportunidades. 

Para la exploración de la autonomía de las mujeres beneficiarias para participar 
en decisiones, éstas se han distinguido según los dos criterios establecidos en el 
capltulo tres. El conjunto de veinte decisiones que se han explorado en esta 
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e ún dos criterios. Por un lado, se distinguen las 
ación son separadda: 1!s gconsecuencias que tienen sobre las v_i~as de las 

iones sobre la base os· decisiones estratégicas y decIs1ones ~o 
res y resultan d~s g~up Por otro lado se reagrupan y distinguen segun 
téglcas o de s~gun o ~rae~~ transformac¡'ón de patrones de desigualdad 

potencial q~,e dt1enen ppos· decisiones con y sin potencial transformador"ª. 
1tado tamb1en os gru , 

. . ., las mu·eres beneficiarias del Programa de Desarrollo 
.1.1 Part1c1partc1o?d!;es en slnguilucan, Hidalgo en decisiones. 
um•noOpo um 

. . lo encontrado a partir de la exploración realizada 
'A continuac10_~ s~ e.Jºº~é recordando que en este estudio la autonomla se ha 
respect? a quien I e~, : ~e las libertades de que gozan las mujeres Y n~ con los 
construido so~re 1ª ~! última palabra o participación como se ha realizado en 
Indicadores sIm~ es 
anteriores estudms. 

d de frecuencias simples y porcentajes so~re 
Se presentan los_ c~~ ts ·endo las decisiones según su carácter estratégico 
participació~ femenina ,s mgu~e la misma manera, se expone lo encontrado al 
y su poten~al transfo~~dor:ón Femenina (IPF)"º que sintetizan en valores del_0 
generar lnd_,c_es ~~ Part1cd1pa_c,. nes que las mujeres de Singuílucan tienen segun 

1 1 la part1c1pac1on en ec1s10 
:nas mismas y sus compañeros o esposos. 

. 1 r ar los cuadros de frecuencias, porcentajes 
Lo primero que salta ~ _la v,.~ta ; ana '·~a es la gran participación que tienen las 
y los indices de Partíc1pac1_ n _emern .' o en las decisiones. Las mujeres y 
mujeres beneficiarías de Sm9.u1l~dcan, H1dt~ar mayoritariamente que existe una 

mpañeros o esposo come, en en a ,r 
:~: ~rticipación femenina en todas las decisiones exploradas. 

. . has decisiones puede ser indicativo de una 
¿En qué sentido partíc1p~r en mu~ . de vida de las mujeres? Las mujeres 
equidad de género o me1or~s con ,c1~~e~ilucan articipan mucho, muchísimo. 
beneficiarias en la comunidad de;_ g ·ncticati~o de una mayor autonomla de 
¿Debería esto llevar a pensar q~~-e do~~~ mujeres frente a sus compañeros o 
las mujeres, de una mejor pos1c1on e 
esposos? 

. 11 mo telón de fondo un modelo sobre 
Sostengo que no. Pa~ir de lo ant,enoren~:ª ~is supuestos ligados, pero útiles de 
el cual hay que considerar por o m 
distinguir: 

. . asi nada y que la construcción 

► ~~ ~~i~:t~;o;~~e;:::~o~~~l~;~L!nci~dfhcaionoespop:tp~u~Jpª:~ftt~:f :; 
s· b esto no es as. a mue · 

~:je~;s =~g~s decisiones v
1 
a ría E~~~~hci~~~~~ ~~::~f ;::• ;;~~i;~~~s~ 

entre zonas urbanas y rura es. 

111 El proceso de separación de las decisiones por grupos se detalla en el Capítulo 2. 

m El proceso de generación de estos in<llccs está detallado en el capitulo 7 correspondiente a 

Procedimientos Metodológicos. 
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muchas decisiones no indica casi nada de la posición de las mujeres en 
la unidad doméstica ni en la relación de pareja. 

► El de que las mujeres que más participan en decisiones son las más 
autónomas y mejor colocadas en la posición en la unidad doméstica y 
frente al compañero o esposo. Sin embargo, la participación de las 
mujeres en casi todas las decisiones no empata necesariamente con 
una autonomfa si en esta participación no se dan las condiciones para 
no hacerlo. 

El presente estudio se realiza en una comunidad rural, se trata de un estudio de 
caso en donde resulta que las mujeres beneficiarias entrevistadas tienen una alta 
participación en decisiones no generalizable a otros lugares. Como se ha anotado 
anteriormente, interesa destacar la diferencia que existe entre interpretar la 
autonomía de las mujeres como simple participación en las decisiones con la que 
se adopta en este estudio introduciendo en la construcción del concepto de 
autonomía la cuestión de fas condiciones de libertad para elegir. 

5.1.1.1 Participación en decisiones estratégicas y de segundo orden. 

En el cuadro 15 se presentan las frecuencias y porcentajes en los que las 
mujeres beneficiarias participan en decisiones agrupadas como estratégicas y de 
segundo orden según ellas mismas y según sus compañeros o esposos. 

Lo primero que hay que resaltar es ia coincidencia entre la percepción de 
hombres y mujeres señalando una participación mayoritaria de mujeres en todas 
las decisiones. Las diferencias porcentuales son mlnimas en este sentido. 

De las decisiones estratégicas se encuentra que más mujeres que hombres 
afirman que sí existe participación femenina respecto a tener relaciones sexuales, 

··participar en -actividades comunitarias, estudiar y salir solas. Asimismo se 
Identifica que más hombres que mujeres son quienes afirman que sf existe 
participación femenina en las decisiones sobre trabajar, el número de hijos y el 
manejo del ingreso de ellas. 

Los porcentajes de mujeres que afirman participación femenina en las decisiones 
estratégicas van de 85% a 98.33%. Los porcentajes de hombres van del 80% al 
98.33%. El porcentaje promedio de mujeres que declara que si participa en la 
toma de decisiones estratégicas es el 90.21% y el de hombres es el 89.79%. 

En cuanto á las doce decisiones de segundo orden se encuentra que, a 
excepción de las decisiones sobre gastos diarios en las cuales son más hombres 
los que afirman que sí existe participación femenina y respecto a educación y 
disciplina en la cual el porcentaje de mujeres y hombres coincide, en el resto de 
las decisiones son más mujeres que hombres quienes afirman que si existe 
participación femenina. Los porcentajes de mujeres que afirman participación 
femenina en las decisiones de segundo orden se encuentran entre et 73.33% y el 
96.67%, y los de hombres entre el 63.33% y el 88.33%. El promedio de mujeres 
que dicen que sí participan es el 82.92%, y el de hombres es el 78.33%. 
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Cuadro 15. Decisiones estratégicas y de segundo orcte~: participa~lón 
j beneficiarias según ellas mismas y segun sus pareJas. de las mu eres 

1 Beneficiarias 1 Pareias de Beneficiarlas 

1 Si 1 No 1 Total 1 Sí 1 No 1 Total 

Estraté icas 

% Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % 
Decisiones Fr. 100 

6.67 60 100 59 98.33 1 1.67 60 
56 9333 4 úmero de hlios 

8.33 60 100 48 80.00 12 20.00 60 100 
ener 55 91.67 5 

elaciones 
sexuales 

1 1.67 60 100 59 98.33 1 1.67 60 100 
Uso 59 98.33 
~nticonc""'11vos 

9 15.00 60 100 49 81.67 11 18.33 60 100 
alirsola 51 85.00 13.33 60 100 

6 10.00 60 100 52 86.67 8 
Estudiar 54 90.00 7 11.67 60 100 

51 85.00 9 15.00 60 100 53 88.33 
Trabajar 

5 8.33 60 100 53 OS.33 7 11.67 60 100 
Participar en 55 91.67 
~tlllÍdades 
comunitarias 

13.33 60 100 58 96.67 2 3.33 60 100 
Manejo ingreso 52 86.67 B 

de la muler 
6 9.79 60 100 54 89.79 6 10.21 60 100 

Promedio 54 90.21 
De segundo orden 

Fr. ¾ Fr. % 
Fr. ¾ Fr. ¾ Fr. % Fr. % 60 100 
8 13.33 60 100 50 83.33 10 16.67 

Escuela de hijos 52 86.67 
16 26.67 60 100 44 73.33 16 26.67 60 100 

Educación Y 44 73.33 
~isciollna 

3.33 60 100 53 88.33 7 11.67 60 100 
Preparación 58 96.67 2 
limentos 

21.67 60 100 43 71.67 17 28.33 60 100 
uldados 47 78.33 13 
iarios hiios 

25.00 60 100 38 63.33 22 36.67 60 100 
,alud de h!Jos 45 75 15 

10 16.67 60 100 
9 15.00 60 100 50 83.33 

omora comida 51 85 10 16.67 60 100 
3astos diarios 49 81.67 11 18.33 60 100 50 83.33 

71.67 17 28.33 60 100 
r:;c,mpra de ropa 46 76.67 14 23.33 60 100 43 

v zapatos 
11 18.33 60 100 48 80.00 12 20.00 60 100 

Reparaciones 49 81.67 18.33 60 100 
13.33 60 100 49 81.67 11 

Salir con hiios 52 86.67 8 
11.67 60 100 48 80.00 12 20.00 60 100 

Visitar amigos 53 88.33 7 20.00 60 100 
9 15.00 60 100 48 80.00 12 

Visitar oarientes 51 85 
17.08 60 100 47 78.33 13 21.67 60 100 

Promedio 50 82.92 10 

Resumiendo: 

Existen altos porcentajes de participación femenina en las ~e?isiones sean _éstas 
estraté icas O de segundo orden. En lo que concierne a dec1s1ones_sobre numero 
de hijo; que ellas trabajen y el manejo del ingreso d_e ella_s existe u_n _ may?r 
número 'de hombres que de mujeres señalando la ex1sten~1a de pa~1c1pac1on 
femenina. Para el resto de decisiones estratégicas son mas las muieres que 

afirman su participación. 

Los porcentajes de hombres y mujeres presentan una mayor var~anza en ~~s 
decisiones de segundo orden que en las estratégicas. ~~s p~rcenta1es _prome I io 
tanto de hombres como de mujeres que afirman la partic1pac16n femenina en ~s 
decisiones estratégicas, es mayor que en las decisiones de segundo orden. n 
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las decisiones estratégicas el promedio de h b 
mujeres Y en las de segundo orden se da e°m res es m~yor que el de las 

::~~:s~ue perciben su participación es may~r c;i~ ~o~~r:c~~taJ~ ~~~~:~ií~ ~= 
;!9~~~:

0

0 ::e~r~~~:~ 1:/articipación femenina en ~ecisiones estratégicas y de 
descendente. as mismas Y sus companeros o esposos por orden 

~uadro_ 16. Decis·1_ones estratégicas Y de segundo orden: participación 
emenma en decisiones según ellas mismas y sus parejas por orden 

descendente. 

Seaún muieres 
Según hombres 

Fr. % Fr. % 
Uso anticonceotivos 

Estratégicas 
59 98.33 Uso antlconceotlvos Número de hijos 56 93.33 Número de hiios 

59 98.33 
Tener relaciones sexuales 56 91.67 Manejo del Ingreso de la mujer 

59 98.33 
Participar en actividades 55 91.67 58 96.67 
comunitarias Participar en acfivldades 53 88.33 
Ella estudie comunitarias 

54 90.00 Ella trabaie 
Manejo Ingreso de la mujer 52 86.67 Ella estudie 

53 88.33 

Ella salaa sola 52 86.67 
51 85.00 81a salga sola Ella trabaje 51 85.00 Tener relaciones sexuales 

49 81.67 
48 80.00 

Preparación alimentos 
Segundo Orden 

58 96.67 Preparación alimentos Ella visite amiaos 53 88.33 Escuela de los hijos 
53 88.33 

Escuela de los hilos 52 86.67 Compra comida 
50 83.33 

Ella salQa con hilos 52 86.67 Gastos diarios 
50 83.33 

Compra comida 51 85.00 Ella salaa con hiios 
50 83.33 

Ella visite parientes 51 85.00 Ella visite amigos 
49 81.67 

Gastos diarios 49 81.67 Ella visite Parientes 
48 80.00 

Reoaraciones 49 81.67 Reoaraciones 
48 80.00 

Cuidados diarios hilos 47 78.33 Educación II disciplina 
48 80.00 

Compra de ropa y zapatos 46 76.67 Cuidados diarios hijos 
44 73.33 

Salud de los hiios 45 75.00 Compra de ropa v zapatos 
43 71.07 

Educación II disciplina 44 73.33 Salud de los hijos 
43 71.67 
38 63.33 

i:nmio~:e~~~~i:/;si!!~~:i:~~~~:sm~r;~:iin:qs u~~e ha~ sido coánsider~das 
y hombres afirman • . . . • ª en a que m s mu¡eres 
anticonceptivos Las qdue . ~1 existe parti~1pación femenina es el uso de 

• ecIsIones estratégicas en la . 
participación femenina según las propias mujeres son res~eci~ea :::~1~ tr:xts!e 

t
y a 9ue salga sola. En esta última hay coincidencia con los ~omb ba¡e 
amb,én es una de las decisiones e 1 1 - res, pues 

en menor número la participación fe::n~~e ~~ companeros o esposos perci~en 
de hombres que señala la participación de las e~bargo, el grupo más reducido 
de tener relaciones sexuales. mu¡eres se observa en la decisión 

Para las decisiones de segundo orden la decisión e , 

~~ie:~!=~~e~f ~~ partici~ación femen'¡na ~s la prepa~~f ó~~: ~:e~f 0:~~i:, 
' o en e que menos mu¡eres perciben su participación es la 
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educación y disciplina de los hijos. En donde menos hombres la señalan es en la 
salud de los hijos. Ambos coinciden en afirmar que en el marco de esta gran 
participación de las mujeres, en las decisiones en las que menos lo hacen y, por 
consiguiente, más deciden solos sus compañeros o esposos es respecto a: 
educación de los hijos, salud de los hijos, cuidado de los hijos y compra de ropa y 
zapatos. Esto no significa que en estas decisiones los hombres participen más 
que las mujeres sino que es respecto a éstas en donde se advierte una 
participación masculina. Las entrevistas a profundidad realizadas así como la 
observación de campo permitió advertir que los compañeros o esposos están 
fuertemente involucrados en la educación y salud de los hijos asistiendo ellos 
mismos ya sea solos o acompañados por las mujeres beneficiarias a la escuela 
de los hijos a recibir clases sobre cómo apoyar a los hijos en la realización de las 
tareas así como al centro de salud. 

Las percepciones de hombres y mujeres son diferentes en las decisiones sobre ta 
escuela de los hijos, la compra de la comida, y los gastos diarios. En éstas, es 
mayor el número de hombres que de mujeres que considera que ellas participan. 

5.1.1.2 Parlícípación en decisiones con y sin potencial transformador. 

El cuadro 17 presenta la participación femenina en las decisiones distinguidas 
éstas según el potencial transformador que tienen sobre desigualdades de 
género. 

Nuevamente cabe resallar la coincidencia entre la percepción de las mujeres y los 
hombres respecto a la participación mayoritaria de ellas en las decisiones. 
Aunque los porcentajes son muy cercanos y la dirección en la misma entre ambas 
percepciones, cabe anotar que de entre las decisiones con potencial 
transformador mayores porcentajes de hombres que de mujeres consideran que 
sí existe participación femenina en la toma de decisiones sobre el número de 
hijos y que ella trabaje. En el caso del uso de anticonceptivos hombres y mujeres 
coinciden en que sí existe participación femenina en porcentajes cercanos al 
100%. Sobre las otras nueve decisiones, el porcentaje de mujeres que percibe su 
participación es mayor que el porcentaje de hombres que así lo hace. 

Los porcentajes de mujeres que señalan la existencia de participación femenina 
para decisiones con potencial transformador van del 76.67% al 98.33%, siendo la 
mayoría arriba del 90%. En el caso de los hombres, los porcentajes van del 
71.67% al 98.33% con sólo dos casos mayores del 90%. En promedio, el 
porcentaje de mujeres que advierte su participación en la toma de decisiones con 
potencial transformador es el 87.78%, y el de hombres que opina en el mismo 
sentido es el 84.58%. 
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Cuadro 17. Decisiones con sin • de las muieres benefi . . Y potencial transformador- participacló 
c1anas seaún ellas mismas v seaú~ sus oareias n 

Decisiones Beneficiarlas Parejas de • 
Beneficiarias 

INúmero hiios 
Uso antlconceotivos 
Tener relaciones sexuales 

Sí I No !Total 
Con potencial transformador 

Fr. % Fr. % IFr o/o 
56 g3_33 4 4.00 ~ 10 
59 98.33 1 1.00 60100 
55 91.67 5 5.00 tit 10C 

SI I No lTotal 

Fr. % Fr. % Fr % 
59 ~8.33 1 1.67 6010 
59 18·3 1 1.67 60100 
48 IO.OC 12 20.006010( 

" ... empra de ropa Y zapatos para la familia 46 176.67 14 14.0( 60100 43 171,67 17 28.336010c 

Reparaciones 
alir sola 
allr con hilos 
isitar amicos 

!Visitar pariente 
Estudiar 
Trabalar 

49 Bt.67 11 11.[J( 6C toe 48 io,1v 12 !:>o.oc 6010 
s1 ~s.oo 9 9.0o so100 49 1.67 11 18.33601(1( 
52 86.67 8 8.00 60100 49 1.6 11 18.336010C 
53 88.3 7 7.00 1<í O 48 51 5.00 9 9.00 60 10( 48 0.00 12 '0.0060100 
54 so.o 6 6.00"' 100 52 o.o 12 0.0060100 
51 6.6 8 13.3360 O 

Participar en actiVidades comunitarias 
5,rv 9 9.00 60F 53 8.3 7 11.671'.t' 101 

55 11.67 5 5.00 6010 53 38.3 7 11.676010( 

Pr?medlo 2.67187.7817.33 7.33 60 OOoo 7~ 
Srn potencial transformador • 4.58 .2 5.42 60 oc 

Escuela de los hijos Fr. % Fr_ % 1<:r % Fr. % F 

Ed 6 

52 6.67 8 8.00 6010, r. % Fr % 
ucacl n v disciplina " SO 83 33 P, 44 3.33 16 16.0060 lQ" ·• 10 16.6760100 

reparación alimenlos ,1 44 3 11 i,-., 58 l6.6 2 2.00 ""n,v .3 16 26.676010( 
,.,uidados diaños hijos ,-- 'M 53 IB.3, 7 11.67 60 10C 
~alud de los hilos 

47 179
•
3 13 13·º 60ll/\ 43 1.6 17 '8338010 

Compra comida 45 7 S.OI 15 15. "' 38 63. <11 22 AA. 

G 

51 SS 00 9 9 • .67 Rf 10 
astos diarios 

49 18
/

67 1 
. .00 601U1 50 83.33 10 16.6 6010 

Maneiodel innresode lamuier 52 811:67 8
1 1\i~ ;'.?,;:i.:i 50 ~3.33 10 16.676016l 

Promedie 9 7~111
2 

• 
58 

16.67 2 3.33 M 1rv 
. .9, 10., 10.2! 60100148.2! 80.4211.! 19.SS 60100 

En_ el _análisis de las decisiones sin • comc1dencia en un 73 33% de mui•:rotebnc,al fitransformador, se observa que existe 
que afirm 

1 
•. es ene 1ciarias y sus e -, . an que s existe participación i . ompaneros o esposos 

~ducac1ón y disciplina de los hijos. Soeb~:~ma respecto_a _las decisiones sobre 
mgr~~o d~ las mujeres, aparecen más h os gastos d1a_nos y el manejo del 
pa~1c1pac1on femenina. En las cinco o~~res que muJeres que señalan la 
mujeres es mayor que el de los hombres.dec1s1ones restantes el porcentaje de 

El ~o:centaje de mujeres que en cada d • • • • 
dec1s1ones sin potencial transformado ec1s1ón d1stmgue su participación en las 
El porcentaje de hombres se encue tr se encuentra entre el 73.33% y el 96 67º' 
de · n ra entre el 63 33º/c 1 • 'º· 

mu¡eres que perciben su participac·. 1 • º Y e 96.67%. El promedio 
transformador es de 82.92%, mient ion en a toma de decisiones sin potencial 

ras que el de los hombres es de 80.42%. 
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Resumiendo: 
Además de lo que se ha señalado respecto a los altos porcentajes de 
participación femenina independientemente de cómo sean agrupadas, se tiene 
que en la mayorla de las decisiones con y sin potencial transformador son más 
las mujeres que los hombres que consideran la existencia de participación 

femenina en la toma de decisiones. 

Para los dos grupos de decisiones, el porcentaje promedio de mujeres que 
percibe su participación en la toma de decisiones es mayor que el porcentaje 

promedio de hombres. 

En promedio, tanto hombres como mujeres advierten con mayor frecuencia la 
participación femenina en las decisiones con potencial transformador que en las 

decisiones sin potencial transformador. 

El Cuadro 18 presenta la participación femenina en decisiones estratégicas y de 
segundo orden según ellas mismas y sus compañeros o esposos por orden 

descendente. 

Respecto a tas decisiones agrupadas como con potencial transformador, en la 
que más hombres y mujeres reportan la participación de la mujer es el uso de 
anticonceptivos. Y en la que menos lo hacen es en la compra de ropa y zapatos. 
En las decisiones sin potencial transformador es respecto a la preparación de 
alimentos en la cual las mujeres se ubican con mayor participación mientras que 
los hombres lo hacen respecto al manejo del ingreso de ella. Según las mujeres, 
es en lo concerniente a la educación y disciplina de los hijos en lo que menos 
participación femenina existe mientras que para los hombres ésta presenta el 
menor porcentaje respecto a la salud de los hijos. 
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Cu~dr~ Jª· Decisiones con y sin potencial transformador: 
partic1pac1on femeni~a en decisiones según ellas mismas y sus 

pareJas por orden descehdente. 

Seaún mujeres 1 Seaún hombres 
1 Fr. % 1 Fr. 1 % 

Con potencial transformador 
Uso 59 98.33 Uso anticonceptivos 

anticonceolivos 59 98.33 

Número de hilos 56 93.33 Número de hiios 59 Tener relaciones 98.33 
55 9'1.67 Participar en 53 sexuales actividades 

88.33 

Participaren 
comunitarias 

55 91.67 EII~ trabaje 53 actividades 8833 

comunitarias 
Ella estudie• 54 90.00 Ella estudie 52 Ella visite amiaos 86.67 

53 88.33 Salir con hiios 
Salir con hiios 49 81.67 

52 86.67 Salir sola 
Salir sola 51 

49 81.67 
85.00 Tener relaciones 48 80.00 

Ella visite 
sexuales 

51 85.00 Ella vlslte amigos 48 parientes 80.00 

Ella trabaie 51 85.00 Ella visite oarientes 
Reparaciones 48 80.00 

49 81.67 Reoaraciones 48 Compra de ropa y 46 
80.00 

76.67 Compra de ropa y 43 71.67 zapatos zapatos 

Preparación 
Sin ootenclal transformador 

58 96.67 Manejo del ingreso 58 alimentos 96.67 

Escuela de los 
de la muier 

52 86.67 Preparación 53 hijos alimentos 
88.33 

Manejo del 52 86.67 Escuela de los hijos 50 83.33 ingreso de la 
muier 

Compra comida 51 85.00 Comnra comida 50 Gastos diarios 49 
83.33 

81.67 Gastos diarios 50 Cuidados diarios 47 
83.33 

hiios 
78.33 Educación y 44 73.33 

Salud de los hijos 
disciolina 

45 75.00 Cuidados diarios 43 71.67 

Educación y 
hlios 

44 73.33 Salud de los hijos 38 disciolina 63.33 

5.1.1.3 Indices de Participación Femenina en decisiones. 

Se han generado Índices de Participación Femenina (IPF) ,20 en d e· • 
una medida sintética q 1 • e 1s1ones como 
Singuilucan H'd I u~ e~p.resa a participación de las mujeres beneficiarias de 

ºbºd , i a ~o en ec1smnes. Con la creación de este índice cada pareja ha 
rec,. 1 _ 0 ~~ punta¡e cuyo valor va del O al 1; en donde el O indica una 1 
part1cIpac1on de la mujer en la toma decisiones 1 1 • nu a 
intervención en todas las decisiones del grupo. y e corresponde a una 

120 
El proceso d ·ó d 

Metodológicos. .e creac1 n e los índices está detallado en el capítulo 7 de Procedimientos 
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Las frecuencias y porcentajes de puntajes de IPF de las sesenta parejas 
agrupados en tres niveles de participación se presentan en el Cuadro 19 
distinguiendo las decisiones según su carácter estratégico y su potencial 
transformador. 

Cuadro 19. Índices de. Participación Femenina 
Frecuencias y porcentajes 

Nivel de Decisiones 
participación 1-------~-----~---------------1 

femenina Estratégicas Segundo orden Con potencial Sin potencial 
transformador transformador 

Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % 

Bajo (O - 0.33) o 0.00 5 8.33 1.67 2 3.33 

Medio (0.34 - 0.66 6 10.00 B 10.00 8 13.33 9 15.00 

!to (0.67 - 1) 54 90.00 49 81.67 51 85 49 81.67 

Como se puede observar en el cuadro, en cualquier agrupación de las decisiones, 
los índices de participación femenina se concentran en el nivel alto, es decir, en 
los valores que van de 0.67 a 1. Como se habla anotado .anteriormente, al hacer 
el examen de las frecuencias simples y porcentajes de participación en 
decisiones, las mujeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo tienen una alta 
participación en decisiones. Entre el 80% y el 90% de estas mujeres tienen un 
nivel alto de participación sea cual sea el tipo de decisión que se examine. 

Haciendo el análisis de estos índices según el carácter estratégico de las 
decisiones se tiene que en lo referente a las decisiones estratégicas, no. se 
presenta ningún caso en nivel bajo. Es decir, en las decisiones que tienen 
importantes consecuencias en sus vidas, no existe ni una sola mujer beneficiaria 
que no participe. En las decisiones de segundo orden sf aparecen cinco parejas 
que declararon que la mujer participa con un bajo nivel. 
Por su parte, en las decisiones con potencial transformador se encuentra un caso 
que advierte que la participación de la mujer es baja en la toma de decisiones 
correspondientes a este grupo. En el caso de las decisiones sin potencial 
transformador se observan dos parejas en la misma situación. 

Las decisiones estratégicas presentan, con mayor frecuencia que las decisiones 
de segundo orden, puntajes en el nivel alto. Asimismo, se observa que las 
decisiones con potencial transformador obtienen algunos casos más en el nivel 
superior que las decisiones sin potencial transformador. Se advierte pues que las 
mujeres beneficiarias de Singuilucan tienen una mayor participación en 
decisiones estratégicas que en aquéllas de segundo orden y más en decisiones 
con potencial transformador que en aquéllas que no lo tienen. De ahí que la 
media de los índices en decisiones estratégicas y con potencial transformador 
sean más altos que en el resto. De igual forma, tienen una mayor dispersión los 
valores de los índices de participación en las decisiones de segundo orden y en el 
indicador de las decisiones sin potencial transformador como puede observarse 
en el Cuadro 20. 
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Cuadro 20. Índices de Participación Femenina. 
Medias y desviaciones estándar. 

Decisiones Observaciones Media Desviación 
estándar 

Estratégicas 60 0.9000 0.1365 
Seoundo orden 60 0.8063 0.2248 
Con ootenclal transformador 60 0.8630 0.1977 
Sin potencial transformador 60 0.8177 0.2024 

5.1.2. Autonomía de las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo 
Humano Oportunidades en Slngullucan, Hidalgo para participar en 
decisiones. 

Se ha señalado anteriormente que el hecho de que las mujeres beneficiarias de la 
comunidad de Singuilucan participen en casi todas las decisiones no indica casi 
nada de su posición frente al compañero o esposo o en la unidad doméstica. La 
exploración en este estudio sobre la posición de las mujeres en la unidad 
doméstica y frente al compañero o esposo respecto a las decisiones es indagar 
acerca de las condiciones de libertad que tienen para su participación en 
decisiones; acerca de la autonomía para participar en decisiones. 

La capacidad de las mujeres para participar en decisiones sobre la base de 
arreglos que surjan de un consentimiento legítimo indica su autonomía para 
participar en decisiones. Como se ha señalado anteriormente el corazón del 
concepto de autonomía está en el concepto de consentimiento legítimo que 
permite explorar las libertades de que gozan las mujeres para elegir su 
participación en las decisiones. 

A continuación se expone lo encontrado sobre autonomía para participar en 
decisiones distinguidas según su carácter estratégico y su potencial 
transformador. Para ello se presentan cuadros de frecuencias y porcentajes así 
como Índices de Autonomía para Participar en Decisiones (IAPD) generados 
como una medida que sintetiza la autonomía de las mujeres beneficiarias de 
Singuilucan según ellas mismas y sus compañeros o esposos121

. Los Índices de 
Autonomía para Participar en Decisiones generados son una medida sintética que 
permiten otorgar a cada pareja un puntaje de autonomía para participar en 
decisiones. Con esta información se ha podido dar respuesta a las interrogantes: 

l. ¿Existe mayoritariamente entre las mujeres beneficiarias del 
Programa Oportunidades en Singuilucan. Hidalgo autonomía para 
participar en decisiones? 

11. ¿Existe alguna relación entre la autonomla para participar en 
decisiones de las mujeres beneficiarias del Programa 
Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo con el tiempo en que han 
participado en éste? 

Ui El proceso de creación de los índices está detallado en el capítlllo 7 de Procedimientos 
Metodológicos. 

160 

. o ue salta a la vista al analizar los cuadros de 
se ha señalado que ~o pn~er Í~dices de Participación Femenina, es la gran 
frecuencias, porce_ntaiesl y o~Jeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo en las 
participación que be~en as :us compañeros o esposos coinciden en afirmar 
decisiones. Las mu¡eres Y t una alta participación femenina en todas las 

·tariamente que ex1s e mayon 
decisiones exploradas. . 

. datos ue ahora se presentan, los porcentaies e 
como podrá advertirse con 'ºiartici a~ en Decisiones contrastan con lo~ _datos 
Índices de Auto~omla para b palta participación femenina en las dec1s1ones. 
analizados. antE:normen~? so ~~eu;~ condiciones de libertad de tas que gozan l~s 
Al introducir la 1ndagac1on ~ ación en decisiones, el panorama ~mb1a 
mujeres para su _Pª~~~P . de las veinte sobre las que se indaga 
sustanclalment~-E~ d1ec1se~u?:r~!'º;::~ficiarias de Singuilucan Y sus par~jas 
en esta investigación, las J . d 50'¾ o mayores afinnando que no existe 
coinciden en ubicarse en porc~~taies e 11 ºEs decir las mujeres beneficiarias y 

f • para participar en e as. ' rt· • Ión 
autonomía emenma . han afirmado que existe una ~Ita pa 1c1~ac 
sus compañeros o ~sposos In las condiciones para cambiar o negociar l~s 
femenina en las decis1on~~ pe~ns Existe participación de las mujeres pero sm 
arreglos sobre ~~ta part1c1p~ct1 • r la capacidad para contribuir en ellas gozando 

, participan pero sm ene 
~~t~~~;~~•y otorgando consentimiento legítimo. 

1 t de decisiones sucede lo siguiente. En cuanto a: 
En e res o 

► Cuidado _de lo~ hijos. ¡ nes de mujeres y hombres; el 65% de las 
No hay coinc1denc1a entre las pe~rpc º1a mientras que un alto porcenta¡e de 
mujeres afirma que no h~y ~ onom , 
hombres (58%) opina que s1 existe. • . .• 

► La salud de los hijo~. . te autonomía y en cambio, la mitad de 
• res consideran que no ex1s , 

~s6~:~g;e;~:ñala que sí existe y la otra la mitad que no. 

► La compra de comida. . , hay autonomía entretanto los hombres, 
L . res (53 33%) manifiestan que s1 , 
e~su~~ircentaj~ similar (50%), afirman lo contrario. 

► Las r?paraciones. (53 33o/c) opina que no hay autonomía y en el mismo 
La mayona de las mujeres • º 
porcentaje los hombres declaran lo opuesto. 

5.1.2.1 Autonomfa en decisiones estratégicas y de segundo orden. 

. ue las decisiones tienen en la vida de l~s 
Ate!'ldiendo a las consec~~~i1~~ ~n donde se señala la existencia de autonom1a 
mu¡eres se pre~e~ta e!dcu orno estratégicas y de segundo orden. 
en decisiones d1stmgu1 as c 
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Como se advierte en el cuadro, en todas las decisiones agrupadas como 
estratégicas se encuentra que los mayores porcentajes de mujeres y hombres 
coinciden en afirmar que no existe autonomía. Coinciden en señalar la no 
autonomía para participar en decisiones. Es decir, en las decisiones con 
importantes consecuencias para la vida de las mujeres ambos coinciden que no 
existen condiciones para modificar o cambiar los arreglos. 

A pesar de que las diferencias porcentuales entre la percepción de las mujeres y 
hombres es poca, cabe anotar que para estas decisiones estratégicas, a 
excepción de la decisión de tener relaciones sexuales y la de salir sola en la cual 
se encuentran más mujeres que hombres que no perciben .autonomía, son 
ligeramente más altos los porcentajes de hombres que de mujeres que 
consideran que no hay autonomía. 

El porcentaje promedio de mujeres que afirma que no existe autonomía femenina 
en las decisiones estratégicas es de 70.42%. El porcentaje promedio de hombres 
que perciben lo mismo es de 73.13%. Es decir, en promedio y dentro del marco 
de bajos porcentajes de autonomía para participar en decisiones, son más 
mujeres que hombres quienes perciben la ausencia de autonomía para que ellas 
participen en decisiones que tienen consecuencias críticas en sus vidas. Sin 
embargo, las diferencias entre la percepción de unas y otros no excede el 5% de 
entrevistados. La dirección mayoritaria de mujeres beneficiarias y compañeros o 
esposos es señalando hacia la ausencia de autonomía. 

Respecto a las decisiones de segundo orden, las mujeres beneficiarias no tienen 
autonomía para casi ninguna de éstas según afirmación de los compañeros o 
esposos en porcentajes que van del 50% al 70%. Las excepciones son el cuidado 
diario de los hijos y las reparaciones. Ellas mismas afirman, en porcentajes que 
van del 50 al 67%, no tener autonomía salvo para la compra de la comida en la 
cual se agrupa el 53.3 % de ellas afirmando que sí existe. Se identifican cinco 
decisiones en las que más mujeres que hombres consideran que no existe 
autonomía femenina: cuidados diarios y salud de los hijos, reparaciones y las 
visitas a parientes y amigos. En cinco decisiones más de este grupo se da el caso 
contrario, se observa un mayor número de hombres que opina que no existe 
autonomía. Las decisiones en las que esfo sucede son: escuela de los hijos, 
educación y disciplina, preparación de alimentos, compra de comida y salir con 
los hijos. 
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e d 21 Decisiones estratégicas y de segundo orden: autonomía de ua ro • 
1 

, , 11 
las mujeres beneficiarlas para pa~icipar en ~ecls ones segun e as 

mismas v seQun sus pareJas 
Beneficiarias Pareias de Beneficiarias 

Sí No 1 Total S[ 1 No Total 
Estratéaicas 

Fr. % Fr. o/o Fr. o/o Fr. % Fr. % Fr. o/o Jecisiones 
'lümero de hilos 9 15,00 51 85.00 60 100 9 15,00 51 85.00 60 100 

ener relaciones sexuales 12 20.00 48 80.00 60 100 15 25,00 45 75.00 60 100 

Uso anticonceoUvos 11 18.33 49 81.67 60 100 9 15.00 51 85.00 60 100 

25 41.67 35 58.33 60 100 26 43.33 34 56.67 60 100 Salir sola 
18 30.00 42 70.00 60 100 15 25.00 45 75.00 60 100 

Estudiar 
17 28.33 43 71.67 60 100 15 25.00 45 75.00 60 100 rabaiar 

Participar en actividades 25 41.67 35 58.33 60 100 22 36.67 38 63.33 60 100 

1comunitarias 
Manejo del ingreso de la 25 41.67 35 58.33 60 100 18 30.00 42 70.00 60 100 

muier 
Promedio 17.8 29.58 42.3 70.42 60 100 16 26.88 43.9 73.13 60 100 

De se1 undo orden 
Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % Fr. o/o Fr. % 

scuela de los hiios 20 33.33 40 66.67 60 100 18 30.00 42 70.00 60 100 

~ducación v disclpllna 28 46.67 32 53.33 60 100 27 45.00 33 55.00 60 100 

Preoaración alimentos 28 46.67 32 53.33 60 100 21 35.00 39 65.00 60 100 

uidados diarios hijos 21 35.00 39 65.00 60 100 35 58.33 25 41.67 60 100 

alud de los hijos 24 40.00 36 60.00 60 100 30 50.00 30 50.00 60 100 

vomora comida 32 53.33 28 46.67 60 100 27 45.00 33 55.00 60 100 

Gastos diarios 28 46.67 32 53.33 60 100 28 46.67 32 53.33 60 100 

Comora de ropa y zapatos 30 50.00 30 50.00 60 100 30 50.00 30 50.00 60 100 

Reoaraciones 28 46.67 32 53.33 60 100 32 -53.33 28 46.67 60 100 

Salir con hiios 25 41.67 35 58.33 60 100 24 40.00 36 60.00 60 100 

Visitar amigos 22 36.67 38 63.33 60 100 27 45,00 33 55.00 60 100 

IVtsitar oarientes 22 36.67 38 63.33 60 100 27 45.00 33 55.00 60 100 

Promedio 25.7 42.779 34.3 57.22 60 100 27 45.28 32.8 54.72 60 100 

En general, las diferencias entre el número de hombres _Y_ mujeres que no 
reportan la existencia de autonomía _son may~res en_ las ?ec1sIones de segundo 
orden que en las decisiones estratégicas. La dIfE:rencIa mas grande ~e encue_ntra 
en la preparación de alimentos, donde la mayoria de hom~res y m~Jeres opinan 
que no hay autonomla, pero son más ho?'l~res lo~ que a~, _10 consideran. Otras 
dos decisiones con el mismo caso son vIsItar amigos y vIsItar pane~tes, en !as 
que el número de mujeres que manifiesta~ la existe~cia de autonomIa femenina 
es menor que el número de hombres que piensa lo mismo. 

El porcentaje promedio de mujeres que afirma que no existe auto~omía fem~nina 
en las decisiones de segundo orden es de 57.22%. El porcenta¡e promedio -~e 
hombres que perciben lo mismo es de 54.72%. Así, existe un~ !"'enor percep:'on 
de autonomía, tanto de hombres como de mujeres, en las decIs1one~ estratégicas 
que en las de segundo orden. Además, mientras so_n más las m,uJ~res que los 
hombres que señalan la autonomía en las decisiones estrateg1cas, e~ las 
decisiones de segundo orden, es mayor el número de hombres que de muieres 
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que perciben la existencia de autonomía femenina. Dentro de las decisiones 
estratégicas, las que concentran el mayor porcentaje de hombres y mujeres que 
perciben autonomía son salir sola, la participación en actividades comunitarias y 
el manejo del ingreso de la mujer. En el otro extremo, las decisiones que reúnen 
el mayor porcentaje de hombres y mujeres que manifiestan que no existe 
autonomía son el número de hijos y el uso de anticonceptivos. Cabe resaltar que 
estas dos decisiones en las que mayoritariamente se afirma que no hay 
autonomía femenina, son las que aparecen con mayores porcentajes de 
participación femenina en el cuadro presentado al respecto. 

Para las decisiones de segundo orden, se observa que. las decisiones con un 
mayor porcentaje de mujeres que perciben autonomía son la compra de comida y 
la compra de ropa y calzado. Las decisiones que por su parte, reúnen el mayor 
porcentaje de hombres, son el cuidado diario de los hijos y las reparaciones. Por 
otro lado, la decisión que concentra la mayoría de hombres y mujeres que 
manifiestan que no existe autonomía es la de la escuela de los hijos. Ésta 
también congregaba un número grande de las opiniones que señalaron 
anteriormente la existencia de participación femenina. 

El Cuadro 22 presenta la autonomía femenina para participar en decisiones 
estratégicas y de segundo orden según ellas mismas y sus compañeros o 
esposos por orden descendente. 

Resulta interesante examinar también, en el marco de lo ya anotado respecto a la 
afirmación mayoritaria de una no existencia de autonomía para participar en 
decisiones, la información proporcionada por mujeres y compañeros o esposos 
que han señalado que sí existe autonomía para participar en decisiones. Las 
decisiones estratégicas en las cuales, mujeres y compañeros o esposos, han 
señalado que sí existe autonomía femenina, son respecto a salir sola, participar 
en actividades comunitarias y. manejo del ingreso de ·ellas. En ello coinciden 
mujeres y hombres entrevistados. Es decir, entre las decisiones con 
consecuencias importantes en fa vida de las mujeres, es respecto a éstas que se 
percibe una mayor autonomía aun cuando mayoritariamente se ha afirmado que 
en éstas, no existe autonomía. Aunque en porcentajes no mayoritarios, las 
mujeres están participando autónomamente respecto a estas tres decisiones. 
Respecto al manejo del ingreso de ellas se tiene evidencia empírica de estudios 
anteriores en este sentido; misma que llevó a agrupar esta decisión entre las que 
no tienen potencial transformador, sin embargo resulta interesante que respecto a 
salir sola y participar en actividades comunitarias sean decisiones en las que se 
señale, aunque no mayoritariamente, autonomía femenina. 
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d segundo orden: autonomía 
cuadro 22. Oeclsi~nes estdrat?;i:::/seªgún ellas mismas Y sus parejas 

nlna para participar en ec1 t 
feme por orden descenden e. 

I Seaún hombres 
Según muieres !Fr. % 

fr. % 1 

f ~:r en actiVidades comunitarias 

anelo del 1nareso de la muier 

i:.:tudlar 
rabafar 
ener relaciones sexuales 

Uso anticonceotivos 
Numero de hiios 

r;;mora comida 
Fnmora de rooa v z.aoalos 
Educación v disclolina 
rorenaración alimentos 
K'3astos diarios 
Renaraciones 
salir con hilos 
~ alud de los hlios 
Visitar amiaos 
Visitar narientes 
r, ildlldos diarios hlios 
Escuela de los hijos 

Estratégicas 
2• 41.61 ~alir sola 
2! 41.61 .,articipar en actividades comunitarias 

2 41 _6 Maneio del inareso de la muier 

1 30.01 Estudiar 
1 26.3 rabaiar 
1 20_01 ener relaciones sexuales 

11 18.3 Número de hilos 
1 15.0' liso anticonceptivos 

Segundo Orden .. 
3 53.33lCuidados diarios h11os 
3 50.0C Reoaraclones 

2 46.6 »alud de los hilos 
2 46.6, Cornera de roPa V zanates 

2 46.6' l>astos diarios . . 

2 46.6 Frlucacl6n v disc1pl1na 
2 41.671Comcra comida 
2 40_111 Visitar amigos 
2 36.6 visitar oarientes 
2 36.6, :;allr con hijos 
21 35.oc Preoaraclón alimentos 
.,. 33_3 t=scuela de los hiios 

2E 
2 

1: 
1 
1! 
11 
9 
' 

3 
3 
'.'.I 

30 
28 
2, 
2 
2 
2 
2~ 
21 
1S 

43.33 
36.61 

30.0 
25.0 
25.01 
25.0 
15.01 
15.01 

58.3 
53.3 
50.0 
50.0 
46.6 
45.0 
45.r 
45.0 
45.( 
40.0 
35.0 
30.0I 

ue sí existe autonomía, los menores 
De los entrevistados que afirma\ i existencia respecto al uso de 
porcentajes son aqu~llos ~ue h-~e ª:Sn d:~r sobre el número de hijos que se 
anticonceptivos y al numero e i¡~s. anticon¿eptivos, ambas decisiones con 
desea ten~r y ~?bre el uso . e de las mujeres, son en las ~ue menor 
consecuencias cnt1~a_s en las v1dasl ]eres beneficiarias de Singu1lucan. 
autonomía para part1c1par presentan as mu 

. rden las mujeres que han afirmado que sí 
Dentro de las decisiones de segundi ~ do 'que está presente para la compra de 
existe autonomía se concentran s~d ada: diarios de los hijos. Es sobre la decisi~n 
comida; los hombres p_ara la de cu1 a o ha encontrado la menor autonom1a 
respecto a tener relaciones sexuales que t\ de mujeres y hombres que han 
femenina, presentando e( menor porcen aJ 
señalado la existencia de esta. 

. • otencial transformador. 
5.1.2.2 Autonomía en decisiones con y s,n P 

• d tonomfa femenina de 
El Cuadro 23 presenta las frecuencias y ~orcenta¡es ~ au 
las decisiones agrupadas según su potencial trans orma or. 
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Cu~:r~:~~-:~~~ones co_n ~ sin potencial transformador: autonomia 
J beneficiarias pa~a tomar decisiones según ellas 

mismas y segun sus parejas 
Decisiones Beneficiarlas Pareias de Beneficiarias 

Sí 1 No Total Sí No Total Fr. 1 % 1 Fr. % !Fr.% Fr. 1 % 1 Fr. % Fr.% 
Número hiios 

Con Potencial transformador 
9 15.00 51 185.00 601"' Uso antlconcentivo 9 15.00 51 185.0 060 10( 11 18.33 49 ~1.6 ener relacion sexuales IEií 1(1{ 9 15.Ul 51 5.00 fll 100 12 20.00 48 80.0 

omora de rooa v zaoatos 060 100 15 25.00 45 75.00 6010 
~eparaciones 

30 50.00 30 50.00 60100 30 50.00 30 50.00 28 146.6 60100 
Salir sola 

32 53.33 6010( 32 53.3 28 146.6 16( 10C 
Salir con hilos 

25 41.67 35 58.33 w 10C 26 4..1,33 34 !>n,6 6010( 
Wlsitar amlaos 

25 41.67 35 ~.33 60 100 24 40.00 36 o.o 22 36.6 38 lfi.'l.3 RO 1ru 
60100 

Visitar pariente 27 45.0 33 '""· 601111 
Estudiar 

22 36.6, 38 63.3 010I 27 145.111 33 5.•• 18 lQ,lJ{ 60 1111 
Trabajar 42 o.o 60 11íll' 15 >5,ru 45 5.0 17 8.33 60 100 
Participar en ec~vldades 43 1.61 60 100 15 5.00 45 75.00 

25 141.67 60 100 
comunitarias 35 58.3:J 60 10l 22 136.67 38 63.33 16( 10( 

Promed1~1?0,333:'l.8~ 39,6766.1160100 0.9 34.86 9.08~5.1~ 60101 
Sin potencial transformador 

Escuela de los hijos 
Fr. % Fr. % r % Fr. % Fr. % 20 33.33 

r:r. % 
40 66.67 60100 18 30.0C 42 70.0C 60100 :::ducación v disciplina 28 146.6 32 3.3 6010( 27 145.0( Preoaración alimentas 33 5.00 601111 28 "'.6 32 53.3.< uldados diarios hiios hfl 1CX 21 5,0I 39 ss.on R01()( 21 5.íll 39 5.0ci 60 00 alud de hiios 35 8.3" 25 1.6) 60100 24 O.al 36 60.0( Compra comida 60100 30 º·ºº 30 o.oc 60100 32 3.3 28 6.6 601oc. 27 45.<Xl 33 Gastos diarios 5.00 5( 111( 

Maneio del lnareso muler 
28 6.67 32 153.~ 6 1111 28 6.67 32 ~3.33 60 

. 25 1-67 35 ,8.3360100 18 30.00 42 o 00 
100 

Promedin ~5.75 2.92 4.25 57.0860100 5.50 42.5034.50,57:50 
60 100 
60 100 

Respecto a este cuadro se puede señ 1 . . 
potencial transformador, sólo en la com ª ª~ que dentro de las, dec1s1ones con 
de mujeres {50%) que percibe aut pra_ e ropa hay un considerable número 
entrevistados, el 50% de estos coin~inom1a. Por lo 9~e hace a los hombres 
piensa que existe autonomla en las d ~e con esta opinión, _Y la mayoría (53%) 
las decisiones con potencial transfo:!~nef sobre r~parac,ones. En el resto de 
consideran que no existe autonomía. or a mayona de hombres Y mujeres 

De la misma forma, en las decisione . . 
observamos porcentajes considerables de ~ sin potencial t:ansformador, sólo 
el cuidado diario de hijos (58 33o/c) ombres que perciben autonomía, en 
únicamente en la compra de. la c~~i;; su salud f 50% ). En cua~to a las mujeres, 
de ésta. En las otras decisiones sin p~t!~;.1~~ona ~53.33%) se_nala la existencia 
hombres Y mujeres señalan que no existe a~~n~~,~~rmador mas de la mitad de 

En el primer grupo de decisiones se t • . 
menor el número d , ' encuen ran cinco decisiones en los que es 

. e muJeres que de hombres que afi 1 • 
autonomía femenina: tener relaciones 1 . irma a existencia de 

sexua es, reparaciones, salir sola, visitar 
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amigos y wisitar parientes. En cinco decisiones más, se observa el caso contrario 
en el que menos hombres que mujeres apuntan la existencia de autonomía: uso 
de anticonceptivos, salir con hijos, que ella estudie, que ella trabaje y participar en 
actividades comunitarias. E~ las dos decisiones restantes hay coincidencia en el 
porcentaje de hombres y muieres. 

En cambio, en casi todas las decisiones sin potencial transform!3-dOr es mayor el 
número de mujeres que de hombres que perciben autonomía. Unicamente en el 
cuidado diario y salud de los hijos son más los hombres que las mujeres que 
señalan su existencia. 

En las decisiones con potencial transformador la mayoría de hombres y mujeres 
coinciden en afirmar que no existe autonomía femenina. Las excepciones son las 
decisiones respecto a la compra de ropa y zapatos para la familia (en donde la 
mitad de ambos grupos mencionan que sí existe, y la otra mitad manifiesta lo 
contrario) y en las reparaciones (en la que más de la mitad de las mujeres dice 
que no existe autonomla y en el mismo porcentaje los hombres consideran que sí 
existe). 

En el caso de las decisiones sin potencial transformador la mayoría de los 
hombres y mujeres consideran que no hay autonomía en casi todas las 
decisiones. Las que presentan diferencias en las opiniones son el cuidado y salud 
de los hijos y la compra de comida. En las primeras dos, la mayoría de las 
mujeres indican que no existe autonomía, mientras la mayoría de los hombres 
señalan lo contrario. En la compra de comida, la mayorla de las mujeres 
manifiesta que sí existe autonomía mientras que en el mismo porcentaje los 
hombres declaran en sentido opuesto. 

Las decisiones con potencial transformador con más hombres y mujeres que 
perciben la existencia de autonomla femenina son la compra de ropa y las 
reparaciones. Por el otro lado, las decisiones que reúnen el mayor número de 
opiniones de hombres y mujeres afirmando que no existe autonomía son el 
número de hijos y de anticonceptivos. Podemos volver a señalar que estas dos 
decisiones, son en las que se ha registrado mayor participación femenina. 

Por su parte, la decisión sin potencial transformador que concentra el mayor 
número de afirmaciones de mujeres que señalan la existencia de autonomía 
femenina es la compra de comida. Y la que reúne el mayor número de hombres 
que opinan en este sentido, es el cuidado diario de los hijos. En el otro extremo, 
la decisión en la que más mujeres expresan que no existe autonomía es la 
escuela de los hijos; y la decisión en la que más hombres revelan lo mismo es el 
manejo del ingreso de la mujer. 

El porcentaje promedio de mujeres que expresan que sí existe autonomía en las 
decisiones con potencial transformador es de 33.89%, mientras que el de los 
hombres es el 34.86%. El promedio de mujeres que perciben autonomía en las 
decisiones sin potencial transformador corresponde al 42.92%, y el de hombres 
que declaran lo mismo, es el 42.50%. En promedio, es mayor el número de 
hombres y mujeres que advierten la autonomía en las decisiones sin potencial 
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transformador qu~ en las decisiones con potencial. En ambos casos el promedio 
de hombres y mu¡eres es muy similar. 

~I Cuadro 24 presenta la aut~nornía fe~enina para participar en decisiones con y 
sm poder transformador segun ellas mismas y sus compañeros o esposos por 
orden descendente. 

Cuadro 24. Decisiones con y sin potencial transformador: autonomía 
femenina para participar en decisiones según ellas mismas y sus 

parejas por orden descendente. 

SeQún muieres Seaún hombres 
Fr. 1 % Fr. % 

~omp¡a de ropa y 
Con potenc.íal transformador 

30 50.00 Reparaciones 32 53.33 aoatos 
Reoaraciones 28 46.67 ...,omora de rooa v zapatos 30 50.00 Salir sola 25 41.67 íVisitar amlaos 27 45.00 Salir con hiios 25 41.67 /Visitar oarientes 27 45.00 0 articlpar en 25 41.67 !Salir sola 26 43.33 lacliVldades 

comunitarias 
Msitar amiaos 22 36.67 Salir con hiios 24 40.00 Wisltar parientes 22 36.67 Participar en actividades 22 36.67 

Estudiar 
~omunllarias 

18 30.00 ener relaciones sexuales 15 25.00 Trabalar 17 28.33 Estudiar 15 25.00 Tener relaciones 12 20.00 Trabajar 15 25.00 sexuales 
Uso anllconceptivos 11 18.33 Número de hijos 9 15.00 
Número de hiios 9 15.00 Uso anticonceptivos 9 15.00 

Sin Potencial transformador 
Comora comida 32 53.33 .... uidados diarios hiios 35 58.33 Educación y 28 46.67 Salud de los hijos 30 50.00 llisclollna 
Preparación 
3limentos 

28 46.67 Gastos diarios 28 46.67 

c;,,stos diarios 28 46.67 J:ducación v disciolina 27 45.00 Manejo del ingreso 25 41.67 p)mpra comida 27 45.00 lde la muler 
!Salud de los hilos 24 40.00 1Preoaracl6n alimentos 21 35.00 Cuidados diarios 21 35.00 Escuela de los hijos 18 30.00 hiios 
Escuela de hiios 20 33.33 V.,,aneio del ingreso de la muler 18 30.00 

Se advierten en el cuadro los porcentajes en los que se ha señalado que sí existe 
au~onom_ía para participar, dentro del marco anotado de un mayoritario 
senalam1ento de no autonomía. Las decisiones con potencial transformador de 
pa~ro~~s de g~nero en las que se reporta mayor autonomía femenina, 
comc1d1?ndo mu¡eres ~ hombres, es respecto a la compra de ropa y zapatos y a 
reparaciones. Las m~Jeres beneficl~ria~ del. Programa en Singuilucan Hidalgo, 
aun~~e en porcenta¡es . no mayontanos, llenen voz para participar en las 
dec1s1ones so_bre repara:!ºn~s d;I hogar y sobre la compra de zapatos y ropa; 
amb~s considerados arnb,tos masculinos en investigaciones realizadas 
anteriormente. En las que menor autonomía femenina existe es, para ambos, 
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to al uso de anticonceptivos y número de hijos. Estas dos decisiones que 
~~ su carácter estratégico por las enormes consecuencias criticas que tienen 

9
18 vida de las mujeres han sido señaladas anteriormente como en las que 

:;,nos autonomla tienen las mujeres, resultan ser también aquéllas . que 
representan un reto a los patrones de género en las que menor autonom1a la 

tienen. 

Dentro de las decisiones de segundo _orden, aquélla en la cual ~e. ha concentrado 
el mayor porcentaje señalando que sI hay autonomía para part1c1par es, para las 
mujeres, la de compra de comida; para lo.s hombres la de cuidad~s diarios de los 
hijos. Las decisiones para las cuales existen menores porcenta¡es que afirman 
que existe autonomía femenin~, según las ~ujeres, es respecto a 1~ escuela de 
los hijos mientras que ellos senalan el maneJo del Ingreso de la muier. El hecho 
de que las decisiones en torno a la escuela de los hijos se señale, de entre las 
que no reta patrones de género, como aquélla en la que menor autonomía tienen 
las mujeres, según su compañero o esposos, se explica muy probab~:mente por 
la alta participación que han mostrado ellos respecto a esta cuestion en este 
estudio de caso en Singullucan. La cuestión de la baja identificación de 
autonomía de las mujeres para participar en decisiones sobre el manejo de su 
ingreso apunta exactamente a que aun cuando ésta ha sido considerada ya una 
que no reta patrones de género, es en la que las mujeres encuentran más 
dificultad para hacer escuchar su voz. 

5.1.2.3 Indices de autonomía para participar en decisiones. 

Se han generado Indices de Autonomía para Participar en Decisiones (IAPD) 122 

como una medida sintética que expresa la autonomía de las mujeres beneficiarias 
de Singuilucan, Hidalgo para participar en decisiones. Con la creación de este 
índice, cada pareja ha recibido un puntaje cuyo valor va del O al 1; en donde el O 
indica una nula autonomía de la mujer en la toma decisiones y el 1 corresponde a 
una autonomía en todas las decisiones del grupo. 

Las frecuencias y porcentajes de puntajes de IAPO de las sesenta parejas 
agrupados en tres niveles de autonomía se presentan en el Cuadro 25 
distinguiendo las decisiones según su carácter estratégico y su potencial 
transformador. 

En este cuadro puede señalarse que, contrario a los datos obtenidos sobre 
Índices de Participación Femenina que indicaban mayoritariamente niveles altos, 
los puntajes de los índices de Autonomía para Participar en Decisiones se 
concentran en los niveles bajos. Alrededor de un 30% de las parejas ha obtenido 
puntajes en el nivel medio. 

122 El proceso de creación de los índices está detallado en el capítulo 7 de Procedimientos 
Metodológicos. 
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Cuadro 25. Índices de Autonomía para Participar en 
Decisiones 

Frecu 
Nivel de enc,as V porcentajes 

autonomla ¡a- Decisiones 
para .stratégicas Segundo Con potencial 

Sin potencial 
participar en 0rden •ransformado1 transformador 
decisiones 

Fr. % Fr. Bajo 0% Fr. 0% Fr. 0% 40 66.67 27 45 0-0.33) 36 60 25 41.67 
.(edio (0.34 - 16 26.67 15 25 0.66) 17 28.33 20 33.33 

Vllto 4 6.67 18 30 0.67 -1) 7 11.67 15 25 

Cabe destacar, nuevamente contrastando 
femenina, que son las decisiones de se con lo encontrad? .Para participación 
transformador las que presentan un Í5~do orden y las dec1s1ones sin potencial 
analfza la autonomía de las mu º o más en el nivel alto. Cuando se 
est~tégicas Y las de potencial tran;~~~~~:,a, particip~r en decisiones son las 
pare1as con puntajes dentro del nivel b . d as que ~•enen un mayor número de 

a¡o e autonom,a. 

Respecto a las medias y desviaciones estándar se muestra el cuadro 26. 

Cuadro 26. Indices d A 
Med' e udtono~ía para Participar en Decisiones 

ras y esv,aclones estándar. 
Decisiones 
Estrat • icas 
Se undo orden 
Con potencial transformador 
Sin potencia! transformador 

Observaciones M di 
60 

e a Desviación estándar 
0.2823 

60 0.4403 0.2043 
60 0.2615 

º·3445 0.2291 
60 0.4273 0.2590 

En éste se observa que las medias de los ín . 
lo~ ~remedios que se obtuvieron en I dice~ de autonom_í~ son menores que 
As1m1smo, se puede señalar ue 1 . os . (nd1ces de part1c1pación femenina 
autonomía es similar en lod6s lo~ d1spers1on de lo~ valores de los índices d~ 
mayores fas medias de los índices de ~~~~~- ~e advierte q~~ son ligeramente 
transformador y para las decisiones d m1a para las decrsiones sin potencial 
con potencial transformador Y para la ~ s~gi undo orde~ que para las decisiones 

s ecrs ones estrategicas. 

En ge~eral, se tiene que las decisiones d 
pot~~cral transformador presentan lndic: segundo orden y las decisiones sin 
de~1siones estratégicas y fas decisiones con s de ~utonomfa mayores que las 
mu1eres beneficiarias de Singuilucan potencial transformador. Es decir las 
P.ara participar en decisiones que no f presentan mayo~es niveles de auton;mía 
vidas Y en aquéllas que no representa~enen ~onsecuenc~as fundamentales en sus 

un re o a las desigualdades de género. 
~on los datos aquí presentados . 
interrogantes planteadas para est~ e~~ ~_osible r~sponder a la primera de las 

u ro a partir de la cual se ha formulado la 
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Las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo 
Humano Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo presentan 
en su mayoría altos Índices de Autonomla para Participar 
en Decisiones. 

Según los datos presentados es posible rechazar esta hipótesis. En los niveles 
altos del Índice se han ubicado porcentajes que no constituyen mayorla para cada 
gropo de decisiones. Aun cuando en las decisiones de segundo orden y en las 
que no tienen potencial transformador se presentan mayores porcentajes que en 
el resto (30% y 25% respectivamente) no constituyen una mayorla de mujeres. 
Cabe anotar, además, que lo que sí sucede es que mayoritariamente (67% y 60% 
respectivamente) las mujeres beneficiarias de Slnguilucan presentan niveles 
bajos, menores a 0.33, en el f ndice de Autonomía para Participar en Decisiones 
Estratégicas y con Potencial Transformador. 

Sin la pretensión de implicar que las características que a continuación se 
describen tengan un peso determinante en la autonomía para participar en 
decisiones de las mujeres beneficiarias del Programa en Singuilucan, Hidalgo, 
considero interesante exponer algunos de los datos obtenidos sobre aquéllas que 
han obtenido puntajes altos en el Indice de Autonomía para Participar en 
Decisiones. 

Considerando todas las decisiones, estas mujeres beneficiarias tienen entre 25 y 
39 años en un 87.5 %. Se trata de mujeres de las más jóvenes de la muestra que 
contiene un 38.34% de mujeres en estos rangos de edad. De estas mujeres con 
altos Índices de Autonomía para Participar en Decisiones, el 62.5% tienen como 
máximo grado escolar primaria incompleta o completa (en la muestra las mujeres 
con este grado de escolaridad representan el 65%). Aun cuando la muestra 
representativa de mujeres entrevistadas contiene la mitad de mujeres casadas, 
aquéllas que han exhibido mayores puntajes de IAPD son en un 75% mujeres en 
unión libre. En un porcentaje de 63% estas mujeres tienen más de diez años 
viviendo con su compañero o esposo y en un 88% estas beneficiarias no han 
tenido uniones previas. Resalta el hecho de que el 75% de estas mujeres con alta 
autonomía han tenido alguna experiencia laboral en el pasado cuando la muestra 
contiene en un 48.3% mujeres beneficiarias que asl lo han manifestado. El 63% 
de las unidades domésticas de estas mujeres están en una etapa de vida de 
expansión con hijos, hijastros o enlanados en su mayorla entre seis y quince 
años de edad. 

5.1.3 Exploración de asociación entre la autonomía de /as mujeres 
beneficiarias para parllcipar en decisiones y tiempo de participación en el 
Programa. 

En el Programa de Desarrollo Humano Oportunidades se ha reconocido la 

'"' Las hipótesis generadas para esta investigación pueden consultarse en el capítulo siete sobre 
Procedímientos Metodológicos. 
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importancia de introducir, en el combate a la pobreza extrema, esfuerzos hacia la 
construcción de una equidad de género. Siendo la autonomía de las mujeres uno 
de los aspectos distinguido como fundamental en el logro de esta meta, la 
segunda de las interrogantes que ha planteado esta investigación es ¿Existe 
alguna relación entre la autonomla para participar en decisiones de las mujeres 
beneficiarias del Programa Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo con el tiempo 
en que han participado en éste? 

La hipótesis generada en la búsqueda de respuesta a esta interrogante es 124
: 

Existe una relación entre los Índices de Autonomía 
para Participar en Decisiones de las mujeres 
beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades Singuilucan y el tiempo en que han 
participado en éste. 

Con los datos obtenidos en Singuilucan se realizaron diversas pruebas para 
explorar la asociación entre los Índices de Autonomía para Participar en 
Decisiones y el tiempo en que las mujeres beneficiarias han participado en el 
Programa. 

En primer lugar se procedió a explorar esta relación mediante estadísticas 
descriptivas. Se realizó el cálculo de medias y desviaciones estándar para cada 
grupo de decisiones según los tres rangos de tiempo de participación en el 
Programa definidos en este estudio: un primer rango que incluye a las mujeres 
que han participado hasta por dos años (1); un segundo rango que reúne a las 
mujeres que llevan entre dos y cuatro años participando en el Programa (2); y un 
tercer rango que corresponde a las beneficiarias que han recibido el apoyo por 
más de cuatro años (3). 

m Las hipótesis generadas para esta investigación pueden consultarse en el capítulo siete sobre 
Procedimientos Metodológicos. 
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Cuadro 27 indices de Autonomía para Participar en 
. ·ones·y tiempo de participación en el Programa. 

oec1s_1 d scrlptivas· Medias Y desviaciones estándar. 
EstadistIcas e 

Desviación Tiempo de Media 
participación en estándar 

el programa 
0.2066 

IAP Decisiones estratégicas 1 0.3102 
2 0.2188 0.2142 

3 0.2827 0.1866 

Total 0.2823 0.2043 

IAP Decisiones de segundo 1 0.4691 0.2111 

2 0.3438 0.2832 
orden 

3 0.4583 0.2924 

Total 0.4403 0.2615 

\AP Decisiones con potencial 1 0.3759 0.2123 

2 0.2850 0.2588 
transfonnador 

3 0.3381 0.2365 

Total 0.3445 0.2291 

\AP Decisiones sin potencial 1 0.4511 0.2066 

2 0.3083 0.2850 
tranformador 

3 0.4648 0.2950 

Total 0.4273 0.2590 

• indagar si esta relación entre tiempo de 
Una vez con estos datos es neces~1~ ar es significativa estadísticamente. Es 
participación ~-autono~la para P!s~~~ medias sean distintas estadísticamente, 
decir, se requiere esta ecerd q~e I azar Con este objetivo, se realizó una 
que las ~ifere~cias no se e a~ a calcul~ndo la varianza en dos formas12s y 
comparación s1multáne~ ~el medias conoce como análisis de la varianza o 
determinando su relación, o que se 
ANOVA. 

. corresponden a los dos componentes, el que se 
m Las dos formas en las que se cal~ta la vana~:m de articipación en el Programa y el aleatorio. 
debe a los tratamientos o grupos segunbran_g~e / ~a detcuadrado de las diíerencias entre la media 
La variación de tratamiento se calculó O teme . 0 

-~ su lealoria calculando la suma del cuadrado de las 
de cada tratamiento Y la media -~tobal. La vana~°::afamiento' agrupada de todas las poblaciones. Si_ la 
diferencias entre cada .observac1on y la mediad timaclones son Iguales, y se concluye que las medias 
relación estuviera pr6x1ma a 1, entonces a~bas e~ deben al azar (un nivel de slgnificancla mayor al 
de la población son las mismas y que l¡¡s d arene.as se 
o.05 Indica lo anterior). 
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Cuadro 28: Indices de Autonomía para Participar en Decisiones y tiempo 
de participación en el Programa. ANOVA. 

Suma de cuadrados df Sig. 
IAP decisiones Entre a rupos 0.070 2 0.45 estratégicas [Oentro de los aruoos 2.446 57 

[Totsil 2.516 59 IAP decisiones de Entre grupos 0.140 2 0.37 segundo orden Dentro de los aruoos 3.955 57 
atal 4.0_95 59 IAP decisiones con Entre arupos 0.ü70 2 0.521 potencial Dentro de los gruoos 3.027 57 transformador Total 3.097 59 IAP decisiones sin Entre oruoos 0.215 2 0.204 potencial Dentro de los arupos 3.744 57 transformador rrotal 3.959 • 59 

Como puede advertir.se en el cuadro 28, en ningún caso se trata da resultados 
estadís!ic~mente sig~ifi~ativos. No se tiene evidencia para afirmar que fas medias 
~ean distintas estadrsticamente y, por tanto, que exista una relación entre el 
tiempo _d~ participación en el Programa y los Indices de Autonomía para Participar 
en Dec1s1ones. 

En segundo lugar, se procedió a explorar esta relación mediante el cálculo del 
coeficie~,te ~e correlación de Pearson apropiado para determínar la magnitud de 
la relac,on lineal entre dos conjuntos de variables de intervalo o de razón12ª. El 
cuadro 29 muestra los resultados arrojados. En éste se puede apreciar que existe 
una. ~ela~(ón d_ébil de sentido negativo entra los Indices y el tiempo de 
part1c1pac1on. Sm embargo, la prueba de significancia para cada correlación 
muestra que ésta no es significativa estadísticamente 121. 

.,. Dicho_ coeficiente puede tomar cualquier valor desde -1.00 hasta -+1.00 inclusive. Un coeficiente de 
correlac1on de -1.00? de +1.00 indica correlación perfecta. ya sea de manera negativa o positiva. Si no 
hay absolutamente n,n_guna relación entre los dos conjuntos de variables, la r de Pearson será cero. un 
coefic1~nte de correlación cercano a cero, Indica que la relación es muy débil. ya sea negativa O positiva. 
Coeflc1ente.s cercanos a -1.00 o a +1.00 indican una relación muy fuerte entre los dos conjuntos de 
vana bles. 

127 
Como prueba de signíficancia se realizó una prueba de hipótesis. Como se advierte en el cuadro 29 

e_n ésta l_os coeficientes presentaron un nivel mayor a 0.05 por lo que se señalan como coeficientes no 
s1gnlfrcat1vos. 

174 

cuadro 29: Correlación entre índices de autonomía y tiempo de participación en 
el Programa. 

ndices de autonomía para participar en 
decisiones 

IAP decisiones estraté icas 
IAP decisiones de se • undo orden 
IAP decisiones con potencial transformador 
IAP decisiones sin potencial transformador 

Tiempo de participación 
Coeficiente Sig (2 tailed) N 

de 
correlación 

-0.065 0.623 60 
-0.040 0.759 60 
-0.083 0.529 60 
-0.001 0.994 60 

En conclusión, la exploración realizada aquí no ha arrojado datos que permitan 
sugerir que exista relación significativa entre el tiempo en el que las mujeres han 
participado en el Programa con sus niveles de autonomía. El aumento o 
disminución de los f ndices de Autonomía de las mujeres beneficiarias de 
Singuilucan en relación al tiempo en que han participado en el Programa no ha 
resultado estadísticamente significativo. 

5.2 División del trabajo de crianza y reproducción a partir de la cual 
organizan sus vidas mujeres beneficiarias del Programa de 
Desarrollo Humano Oportunidades en Singui/ucan, Hidalgo. 

En este apartado se presentan los datos generados sobre división del trabajo de 
nueve labores ligadas a crianza y reproducción con la cual organizan sus vidas 
las m4jeres beneficiarias del Programa en Singuilucan, Hidalgo. 

A partir de los hallazgos de investigaciones al respecto ya detallados en el primer 
y segundo capítulos, se parte del supuesto de que una división del trabajo de 
crianza y reproducción en la que se atribuye a las mujeres la responsabilidad 
exclusiva de las labores asociadas a la crianza, cuidado y reproducción de los 
miembros de la familia sobre la base de sus capacidades ''naturales" (a la cual los 
especialistas han llamado genérica) obstaculiza movimientos en las relaciones de 
género hacia la construcción de una equidad. Para indagar sobre la presencia de 
una división genérica del trabajo de crianza y reproducción entre las mujeres 
beneficiarias de Singuilucan, en este trabajo se ha introducido la cuestión del 
consentimiento legítimo para explorar las libertades de que gozan las mujeres 
para elegir esta asignación de tareas. 

En esta investigación no se asume la presencia de una división genérica del 
trabajo de crianza y reproducción a partir del hecho de que sean las mujeres 
quienes se ocupan de estas tareas. Se establece como genérica una división 
cuando las mujeres tienen asignadas las labores ligadas a crianza y reproducción 
sobre la base de un consentimiento formal, no legítimo. 
La división no genérica del trabajo de crianza y reproducción será pues cualquier 
distribución de tareas que esté sustentada eri un consentimiento legítimo. 
Con la introducción del consentimiento legítimo se indaga precisamente sobre la 
capacidad de las mujeres beneficiarias para modificar o negociar los arreglos 
existentes con el compañero o esposo respecto a la división de estas tareas. 
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Para la construcción de los datos de identificación de presencia de división 
genéric~ del ~rabajo entre las mujeres beneficiarias del Programa en Slnguilucan, 
se transita, sm embargo, por la indagación sobre quién en la unidad doméstica 
tiene la responsabilidad de realizar estas tareas. Se ha considerado conveniente 
presentar los resultados de esta exploración previa. De esta manera se inicia el 
apartado haciendo una descripción de la distribución de las tareas de crianza y 
reproducción según sexo. 

Una vez presentados estos datos sobre quién tiene la responsabilidad de hacer 
qué en la. unidad doméstica respecto a nueve labores asociadas a crianza y 
reproducción, se presentan los datos, con frecuencias y porcentajes, que resultan 
de la introducción de la cuestión de la libertad de elegir de las mujeres para la 
estructuración de esta distribución de tareas. Se ofrece una descripción de la 
división del trabajo de crianza y reproducción a partir de la cual organizan sus 
vidas las mujeres beneficiarias de Singuilucan. Hidalgo. 

En una tercera sección del apartado, se muestran los Índices de División 
Genérica del Trabajo de Crianza y Reproducción {IDG) construidos como una 
medida . 9ue sintetiza la presencia de una división genérica del trabajo según 
percepc1on de las mujeres beneficiarias de Singuilucan y sus compañeros o 
~sposos 

128
• Con esta información se ha podido dar respuesta a la tercera y cuarta 

interrogantes planteadas en esta investigación: 

¿ Cuál es la división del trabajo de crianza y reproducción a partir de la cual las 
mujeres beneficiarias del Programa Oportunidades en Singuilucan Hidalgo 
organizan sus vidas? ' 

¿Ex!ste alguna relación entre la división del trabajo de crianza y reproducción a 
partir de la cual las mujeres beneficiarlas del Programa Oportunidades en 
Singuilucan, Hidalgo organizan sus vidas con el tiempo en que han participado en 
éste? 

Para finalizar el apartado se presentan los resultados de la exploración realizada 
sobre la asociación entre la división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción de las mujeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo con el tiempo 
de que han participado en el Programa. 

128 
El proceso de obtención de Información, creación de bases de datos e indices está detallado en el 

capitulo 7 correspondiente a Procedimientos Metodológicos. 
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2 1 Distribución de las tareas de crianza y reproducción a partir de la cual 
S. • ·zan sus vidas las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo organ, . . 
Humano Oportunidades en S/ngu,/ucan, Hklalgo. 

E I Cuadro 30 se presentan los datos generados a partir de la explo~ción de 
~i;n tiene la responsabilidad de realizar nueve ac!ividades de ?rt~nza Y 

q ducción en las unidades domésticas de muieres benefic1anas en repro · 1 d ., 
Singuilucan. El cuadro presenta frecuencias y porcentajes segun e sexo e quien 
las realiza. En éste se aprecia que las columnas que agrupan los mayo~es 

centajes son las de tareas realizadas por mujeres y por ambos. Son notorios 
Foº: bajos porcentajes que señalan que son los hombres quien es realizan estas 
tareas. 

cuadro 30. Distribución de tareas de crianza y reproducción según 
mujeres beneficiarias y sus parejas. 

Beneficiarias Parejas Beneficiarias 
Labores Mujeres Hombre~ Ambos Indistinto Mujeres Hombre! Ambos Indistinto 

ligadas a la 
crianza y 

reQ_roducción 
Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % Fr. % 

Limpiar la 42 0.00 17 8.33 1 1.67 31 ¡51.6 1 1.67 28 46.67 
vivienda 

Cuidadosa 30 :,u.O□ 28 ~.67 2 3.33 27 (45.0( 2 3.33 30 pu.Ou 1 1.67 
pequef'los, 
enfermos y 
ancianos 
dentro del 

h~ar 
Llevar hijos al 15 ¡25.Ul 1 1.67 43 17161 1 1.67 9 15.\11 2 3.33 49 81.61 

médico 
Llevar hijos a 20 ¡33.33 1 

escuela 
1.67 27 f45.00 12 20.00 19 31.67 1 1.67 30 50.00 10 16.67 

Supervisar las 24 (40.UL 2 3.33 33 :>:).U\, 1 1.67 16 (26.6, 4 6.67 40 ¡t;6.67 
tareas 

escolares de 
hijos 

~slstir a juntas 
de la escuela 

34 p6.67 2 3.33 24 ¡40.Vl 29 48.3 2 3.33 29 ~.33 

de los hiios 
Planíficar la 45 [75.00 14 [23.33 1 1.67 47 78.33 1 1.67 12 20.00 

comida 
Comprar lo 41 ~8.3~ 2 3.33 17 28.3, 39 j65.00 1 1.67 20 33.33 
necesario 

para preparar 
la comida 

Preparar la 
comida 

55 191.67 4 6.67 1 1.67 56 193.33 1 1.67 3 5.00 

Existe coincidencia entre mujeres beneficiarias y sus esposos en señalar que las 
cuatro labores de crianza y reproducción que más realizan ellas son: preparar la 
comida, planearla, limpiar la vivienda, comprar lo_ necesario para preparar la 
comida y cuidar a niños pequeños, enfermos y ancianos ?e~tro del ho~ar: Cabe 
destacar de esta última que también presenta un porcenta¡e importante indicando 
que las realizan ambos. Según ellas mismas, el cuidado de ancianos Y enfermos 
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lo realizan las mujeres en un 50% y ambos en un 46.67%; el 45% de compañeros 
o esposos señalan que son las mujeres quienes lo realizan mientras que el 50% 
indica que son ambos. 

Las tres actividades que menos realizan las mujeres, coinciden ambos, son: llevar 
a los hijos a la escuela, al médico y supervisar las tareas. Los mayores 
porcentajes de hombres y mujeres han afirmado que éstas se realizan entre 
ambos. 

Por su parte, son pequeños los porcentajes de compañeros o esposos de estas 
mujeres beneficiarias que realizan algunas de estas tareas solos. Esto no 
significa que no participen en la realización de estas tareas; ya se ha señalado 
que hay altos porcentajes en las tareas que son realizadas por ambos. De entre 
estos hombres que realizan solos algunas de las tareas de labores de crianza y 
reproducción, existe coincidencia de mujeres beneficiarias y sus compañeros o 
esposos en señalar que dos de las tareas que más realizan son supervisar tareas 
y asistir a juntas de la escuela. Las mujeres añaden comprar lo necesario para la 
comida. Ellos añaden llevar a los hijos a la escuela y el cuidado de niños y 
enfermos en el hogar. 

Según ambos, la tarea que más es realizada en conjunto recibiendo el mayor 
porcentaje es la de llevar a los hijos al médico; la que menos es la preparación de 
la comida. Además de llevar a tos hijos al médico, la supervisión de tareas 
escolares y llevar a· los hijos a la escuela son tareas que son realizadas por 
ambos en porcentajes importantes. 

La única tarea que es realizada indistintamente por las mujeres beneficiarias y 
sus compañeros o esposos en porcentajes mayores a cuatro es la de llevar a los 
hijos a la escuela. 

Resumiendo, se tiene que las mujeres beneficiarias de Singuilucan Hidalgo 
realizan las tareas de crianza y reproducción ya sea solas o en conjunto con sus 
compañeros o esposos; a excepción de la preparación de alimentos la cual es 
llevada a cabo prácticamente por las mujeres. Se advierte flexibilidad y 
responsabilidad compartida en la distribución de las tareas. 

El cuadro 31 presenta los porcentajes de mujeres que realizan solas las nueve 
labores de crianza y reproducción sobre las que se ha indagado según ellas 
mismas y según sus compañeros o esposos. 

De este cuadro puede señalarse que lo que más hacen las mujeres solas según 
coinciden ambos es planear y preparar la comida. La tarea que menos realizan 
ellas solas es llevar a los hijos al médico. 
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. o de crianza Y reproducción que re_allzan las mujeres solas 
cuadro 31.TrabaJ . n ellas mismas sus are as. 

se u Se ún hombres 
Se ún mu eres Fr. % 

Fr. o/o 56 93.33¾ 

55 91.67¾ Preparar la comida 

preparar la 47 78.33% 

~a 45 75.00% Planificar la comida 

pIanlflcar la 
comprar lo necesario para preparar 39 65.00% 

cernida 42 70.00¾ 
L.lfT1Piar la la comida 31 51.67% 
vwlenda 41 68.33% Limpiar la viVienda 
eomprarlo 
necesario 
para preparar 

Asistir a juntas de la escuela de los 
29 48.33% 

la comida 
34 56.67% 

Asistir a hijOS 
¡untas de la 
escuela de los 

Cuidados a nltlos pequef\os, 
27 45.00% 

hi s 50.00% 
CuldadoSa 

30 enfermos y ancianos dentro del 

nlfíos hogar 
pequef\oS, 
enfe,mos Y 
ancianos 
dentro del 

Llevar a los hijos a la escuela 
19 31.67% 

h ar 
24 40.00% 

supervisar las 
tareas 
escolares de 

Supervisar las tareas escolares da 
16 26.67¾ 

los hl'os 
20 33.33% 

Llevar a los los hijos 
hijOS a la 

Llevar a los hijos al médico 
9 15.00% 

escuela 
15 25.00% 

Llevar a los 
hijos al 
médico 
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Respecto al trabajo de crianza y re r d .6 . 
presenta el Cuadro 32 en dond P o u~c1. n que realizan solos los hombres se 
mujeres beneficiarias Y sus comp:ñ:o: vierte que con frecuencias menores, 
tarea que más realizan es supervis I o :sposos coinciden en señalar que la 
menos realizan es preparar la comida~r as reas escolares de los hijos; la que 

Seaún muieres 
u¡eres eneficiarlas. 

Seaún hombres Fr. % 
Supervisar tareas 2 3.33% Supervisar las tareas escolares cÍe 

Fr. % 
escolares de hiios 4 6.67% 
IA.sistlr a Juntas de 2 

os hilos 
3.33% Cuidados a niños peque/los. a escuela de los 2 3.33% 

hilos enfermos y ancianos dentro del 

Comprar lo hnnar 
2 3.33% Llevar a los hijos al médico necesario para 2 3.33% 

preparar la comida 
~levar a los hijos a 1 1 1.67% Asistir a juntas de la escuela de tos médico 2 3.33% 
levar a los hijos a 11/los 

1 1.67% Limpiar la vivienda a escuela 1 1.67% 
implar la vivienda o 0.00% Llevar a los hiios a la escuela Cuidados a niños o 0.00% Planificar la comida 

1 1.67% 
pequeños. 1 1.67% 
enfermos y 
ancianos dentro del 
noaar 
Planificar la comida o 0.00% Comprar lo necesario para preparar 1 1.67% 
"reparar la comida o a comida 

0.00% Preparar la comida 1 1.67% 
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El Cuadro 33 presenta los porcentajes encontrados respecto a tareas de crianza y 
reproducción que realizan entre am_bos. 

cuadro 33.Trabajo de crianza y reproducción que realizan ambos según 
ellos mismos v las muieres beneficiarías. 

Según muieres Seoún hombres 
Fr. % Fr. % 

levar a los hijos al 44 73.33% Uevar a los hijos al médico 49 81.67% 
médico 

levar a los hijos a 39 65.00% levar a los hijos a la escuela 40 66.67% 
a escuela 
Supervisar las 34 56.67% Supervisar las tareas escolares 40 66.67% 
areas escolares de ~e los hijos 
os hiios 
Cuidados a niños 30 50.00% Cuidados a nlllos pequeños. 31 51.67% 
pequel\os. enfermos y ancianos dentro del 
enfermos y hogar 
ancianos dentro del 
,ogar 
a.sislir a juntas de 24 40.00% Asistir a juntas de la escuela de 29 48.33% 
a escuela de los los hijos 
,nos 
implar la vivienda 18 30.00% implar la vivienda 28 46.67% 

Comprarlo 17 28.33% Comprar lo necesario para 20 33.33% 
necesario para preparar la comida 
preoarar comida 
"ianlflcar la comida 15 25.00% Planificar la comida 12 20.00% 
-'reparar la comida 5 8.33% Preparar la comida 3 5.00% 

Se encuentra que existe coincidencia en señalar que la tarea que más realizan 
entre ambos es la de llevar a los hijos al médico; la que menos nuevamente 
preparar la.comida. 

5.2.2 Presencia de división genérica del trabajo de crianza y reproducción 
entre mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades en Singul/ucan, Hidalgo. 

Para establecer la existencia de una división genérica del trabajo y evitando 
asumir en automático que una distribución en la que las mujeres se dedican a 
labores de crianza y reproducción esté necesariamente construida sobre la base 
de la diferencia sexual, se ha establecido como condición el que las actividades y 
labores asociadas a la crianza, cuidado y reproducción de los miembros de la 
familia las realicen las mujeres y que esta asignación de actividades y 
responsabilidades no parta de consentimientos legítimos. Solo en los casos en 
los que sucede esto se ha establecido la existencia de una división genérica del 
trabajo de crianza y reproducción. 

A continuación se hace una descripción de la presencia o ausencia de una 
división genérica del trabajo de crianza y reproducción entre las beneficiarias del 
Programa en Singuilucan, Hidalgo. 
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Las. mujeres beneficiarias en Singuilucan a . 
partir da una división del trabajo genéri n s~ ~ayorla no organizan sus vidas a 
cuadro generado al respecto. En ello C:::-s1un os da!os que se muestran en el 
esposos concentrándose los ma ores nc1 en_ las mu1eras y sus compañeros o 
división no genérica del trabajo. y porcenta1es en la columna qua muestra la 

Cuadro 34. Presencia de división . 
reproducción , 

11 
genérica del trabajo de crianza y 

Labores ligadas a segun ~~ e!es beneficiarias v sus pareias 
Benef,c,anas p . • 

la crianza y Sí arelas Beneficiarias 
reproducción No Sí No 

irnolar la vivienda 
Fr. % Fr. % Fr. 22 % Fr. % Cuidados a niños 36.67 38 63.33 12 17 28.33 20.00 48 80.00 enfermos y a ncla:ios 43 71.67 9 

dentro del hooar 
15.00 51 85.00 

levar a los hijos al 7 11.67 53 88.33 rnédico 3 5.00 57 95.00 levar a los hijos a la 9 15.00 51 85.00 escuela 5 8.33 55 91.67 
Supervisar las tareas 19 31.67 41 68.33 3SColares de los hilos 10 16.67 50 83.33 ~slstir a Juntas de la 20 33,33 40 66.67 !escuela de los hilos 11 18.33 49 81.67 IP!aniflcar la comida 26 43.33 34 '-'emprar lo necesario 20 56.67 23 38.33 37 61.67 bara preparar la 33.33 40 66.67 16 26.67 

comida 44 73.33 

breoarar la comida 20 33.33 40 66.67 27 45.00 33 55.00 

Esto indica que en los arreglos sobre 1 
descritas en el cuadro sobre distrib . , as tareas que realizan las mujeres 
para cambiar o modificarles. ucron, existen mayoritariamente condicione; 

El trabajo de crianza Y reproducción u 
da Singuilucan en el que más m q e desempeñan las mujeres beneficiarias 
cond!ciones para cambiar los arre ,'¿!res han afirmado que no existen las 
se~urdo por limpiar la vivienda (3j67%)s ti de plan~ar la comida (43.33%) 
mu1eres beneficiarias entrevistados afi • os companeros o esposos de las 
comida (45%) seguido de planearla (38.{;:0)~n que éste es el de preparar la 

Se encuentra que las tareas de . 
porce~tajes de mujeres Y de homb~;:°:iª Y reproducción en_ la que mayores 
genérica son respecto a la planeación de larnfles_tan la presencia de una dívlsión 
tare~ que presenta un menor número de a comida y las labores relacionadas. La 
seguida por llevarlos a la escuela. casos es llevar a los hijos al médico, 

En ~odas las actividades, es ma or el núm . 
advierten la presencia de una diJs·ó é ~ro de mu1eres que de hombres que 
~ue se encuentra la mayor diferen~i; gen n~a e~ esta~ t~reas. En el caso en el 
¡untas escolares. es en l1mp1ar la v1v1enda y en las tareas y 
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I 2.3 índices de División Genérica del Trabajo de Crianza y Reproducción 
(ÍoG) entre las muj!res _beneflcl~rias del Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades en Smgu,tucan, Hidalgo. 

se ha generado un f ndica de División Genérica del Trabajo de Crianza y 
Reproducción (IDG) 129 como una medida sintética que expresa la presencia de 
una asignación de este trabajo a las mujeres por sus capacidades "naturales" y 
no sobre la base de un consentimiento legítimo. Con la creación de este Indice, 
cada pareja ha recibido un puntaje cuyo valor va del O al 1; en donde el O indica 
una ausencia total de división genérica y el 1 corresponde a una presencia total 
de esta división sobre la base del sexo. 

Las frecuencias y porcentajes de puntajes de IDG de las sesenta parejas 
agrupados en tres níveles de división genérica se presentan en el Cuadro 35. 

Cuadro 35. Índices de División Genérica del Trabajo de Crianza y 
Reproducción. 

Frecuencias y porcentajes. 
Nivel de división genérica del trabajo de crianza y Fr. % 

re roducción 
43 71.67 
14 23.33 
3 5.00 

Sobre este cuadro puede observarse que, la mayoría de las mujeres beneficiarias 
y sus compañeros o esposos se ubícan con un nivel bajo de división genérica 
(71.67%). A este grupo le siguen el correspondiente a un nivel medio (23%). 
Unlcamente tres casos se han registrado con un nível alto de división genérica. 

Con los datos aquí presentados es posible responder a la tercera de las 
interrogantes planteadas para este estudío a partir de la cual se ha formulado la 
siguiente hipótesíst;10_ 

Las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades en 
Singuilucan, Hidalgo presentan en su mayoría bajos Índices de Divisíón Genéríca 
del Trabajo de Crianza y Reproducción. 

Según la información generada en esta investigación, efectivamente las mujeres 
beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades en $inguilucan, 
Hidalgo presentan en su mayoría bajos f ndices da División Genérica del Trabajo 
de Crianza y Reproducción. 

Sin la pretensión de implicar que las características que a continuación se 

129 El proceso de creación de los índices está detallado en el capítulo 7 de Procedimientos 
Metodológicos. 

130 Las hipótesis generadas para esta investigación pueden consullarse en el capitulo siete sobre 
Procedimientos Metodológicos. 

183 



describen tengan un peso determinante para que estas mujeres beneficiarias del 
Programa en Singuilucan, Hidalgo, organicen sus vidas con una baja presencia 
de división genérica del trabajo de crianza y reproducción, considero interesante 
exponer algunos de los datos obtenidos sobre aquéllas que han obtenido 
puntajes bajos en el Índice de División Genérica. 

Estas mujeres beneficiarias tienen entre 25 y 39 años en un 56.5%. Al igual que 
aquéllas que presentaron altos puntajes en los f ndlces de Autonomfa para 
Participar en Decisiones, se trata de mujeres de las más jóvenes de la muestra 
que contiene un 38.34% de mujeres en estos rangos de edad. De estas mujeres 
con bajos Índices de División Genérica del Trabajo de Crianza y Reproducción, el 
73.91% tienen como máximo grado escolar primaria completa o incompleta (en la 
muestra las mujeres con este grado de escolaridad representan el 65%). El 50% 
de ellas viven en unión libre. En un porcentaje de 73.9% estas mujeres tienen 
más de diez años viviendo con su compañero o esposo y en un 91.3% estas 
beneficiarias no han tenido uniones previas. El 50% de estas mujeres 
organizando sus vidas sin altos índices de división genérica en el trabajo de 
crianza y reproducción han tenido alguna experiencia laboral en el pasado 
cuando la muestra contiene en un 48.3% mujeres beneficiarias que así lo han 
manifestado. El 47.8% de fas unidades domésticas de estas mujeres están en 
una etapa de vida de expansión con hijos, hijastros o entenado en su mayoría 
entre seis y quince años de edad. 

5.2.4 Exploración de asociación entre división genérica de trabajo de 
crianza y reproducción de las mujeres beneficiarias y el tiempo de 
partlclpacíón en el Programa. 

En el Programa Oportunidades se ha reconocido fa importancia de introducir 
esfuerzos hacia la construcción de una equidad de género en este programa de 
combate a la pobreza extrema. Siendo la división del trabajo uno de los aspectos 
distinguido como fundamental en el logro de esta meta, la cuarta de las 
interrogantes que ha planteado esta investigación es: 

¿Existe alguna relación entre la división del trabajo de 
crianza y reproducción a partir de fa cual las mujeres 
beneficiarias del Programa Oportunidades en 
Singuilucan, Hidalgo organizan sus vidas con el 
tiempo en que han participado en éste? 

La hipótesis generada en la búsqueda de respuesta a esta interrogante es 131: 

Existe una relación entre los Índices de División 
Genérica del Trabajo de Crianza y Reproducción de 
fas mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo 
Humano Oportunidades en Singuilucan y el tiempo en 
que han participado en éste. 

131 

Las hipótesis generadas para esta Investigación pueden consultarse en el capítulo siete sobre Procedimientos Metodológicos. • 
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lo encontrado sobre la relación entre el tiemp_o de 
continuación se expone I Indices de División Genérica del Traba¡o de rticlpación en el P_r?grama Y os 

~anza y Reproducc1on. . _ 

d"ó a explorar esta relación mediante estad1sltcas 
En primer lugar ser p~ocr ~álculo de medias y desviaciones estándar de los 
descriptivas •• s_e rea ,z é~ica del Trabajo de Crianza Y Reproducción según I?~ 
Índices de D1v1slón Gen . . • • en el Programa definidos en este estudio. 
tres rangos de tiemp? de part1tpac1~;res que han participado hasta por dos a~os 
un primer rango que incluy~:o:: :;,i:;s mujeres que llevan entre dos Y cuatro anos 
(1 ); un segundo rango que (2)· y un tercer rango que corresponde a las • ¡ ndo en el Programa , _ (

3
) 

part1c pa • h ºbido el apoyo por más de cuatro anos • beneficiarias que an rec, 

, ••• , G nérlca del Trabajo de Crianza y 
Cuadro 3_~: lndi_ces dedD1v1s~~ip:ción en el Programa. Estadísticas Reproducc1on Y tiempo e pa . 

descriptivas. 
t 'ndar Medias _y desviaciones es a ·. . . E . d 

Media Desv1ac1on Slán ar Tiempo de participación en N 
el programa 

1 27 0.2230 0.19165 
2 12 0.3333 0.25528 
3 21 0.2900 0.16037 

Total 60 0.2685 0.19754 

. . . , • r ue el promedio del f nd1ce de D1v1s1on 
En el cuadro generado es pos)ble o~se~a . ~as que lleva entre dos y cuatro arios 
Genérica para el grupo de mu¡eres enee1~r~a or que para los otros dos grupos. 
participando en el Programa _(rango 21NOVA ~ara indagar si esta relación entre 
se realizó un anális(~ de v~~i~nza 

O 
é . d I trabajo de crianza y reproducción . tiempo de participac1_0~ y d1v1srón gen nea e 

es significativa estad1st1camente. 

C d o 37· Índices de División Genérica del trabajo de crianza Y 
ua r~producclón Y tiempo de participación en el Programa. 

A NOVA 
Suma de cuadrados df Sig 

1 Entre grupos 0.116 2 0.229 
1 Dentro de los JlfUPOS 2.186 57 
1 Tota 2.302 59 

37 • ndo el nivel de significancra mayor a Como puede advertirse .en el_ cuadro ' s1e ue las medias sean distintas 
0.05, no se tiene ev1denc1a para afi!~ar ~a relación entre el tiempo de 
estadísticamente Y, por tanto, 

1 
quf d~x•ss ªd: División Genérica del Trabajo de 

participación en el P_r?grama y os n ice 
Crianza y Reproduccron. 

• 1 r esta relación mediante el cálculo del En segundo lugar, se procedió a exp ora . do para detenninar la magnitud de 
coeficiente de correlación de ~eatrso~/i;~~~es de intervalo o de razón'32_ la relación lineal entre dos con¡un os 

i,2 Dicho coeficiente puede tomar cualquier valor desde -1.00 st . ha a +1 00 inclusive. Un coeficiente de 
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El cuadro 38 muestra los resultados arro· d . 
existe una relación débil de sentido p !f os. En este se puede apreciar que 
participación. Sin embargo, la prueba d:s1~~ºni~ntre _los Indices Y ª! tiempo de 
que ésta no es significativa estadlsticamenteR3 canc1a para correlación muestra 

Cuadro 38: Correlación Indice de División Gené . r· 
Partl ¡ nea Y 1empo de 

e paclón en el Programa. 

ndice de División Genérica Tiempo de participación en el programa 
Coeítci~nte de correlación 0_ 193 

S1 . 2-tailed 0_ 1
39 

N 60 

En c~nclusión, la exploración realizada a ul . 
sug~~r que exista relación significativa en6-e ~~- ha arro¡ado datos que permitan 
part1c1pad? en el Programa con una divisió e ierr:i~o en el que l~s mujeres han 
repro~ucc16n. El aumento o disminución d ~ g¡"e.nca del t~a_b~!º de crianza y 
TrabaJo a partir de la cual las mujeres b efi ~s. nd1ces de D1v1s1on Genérica del 
vidas en relación al tiempo en ue ;ne 1c1ar'.a~ de Singuilucan organizan sus 
resultado estadísticamente significa1ivo. an part1c1pado en el Programa no ha 

5.2.5 Exploración de asociación • 
decisiones Y división genérica de tr:i,":!lre /uto!'omfa para participar en 
mujeres beneficiarias. 0 e cr,anza Y reproducción de las 

En virtud de que la líteratura especializ d 
tres, ha e_ncontrado relación entre la d~vi:i/guna _d_e ella descrit~ en el capítulo 
reproducción con la autonomía de 1 . n genenca del traba¡o de crianza y 
relación de ambos índices generad~ss mu¡reres, h~ pare~ido _l~teresante explorar la 
la exploración se muestran en el Cuadr~ª3~. esta rnvest1gac1on. Los resultados de 

Según los resultados de las pruebas de . 
una relación negativa entre estas d co~relac1ón es posible señalar que existe 
para participar en decisiones está o~ lva~iabl~s. Un aumento en la autonomía 
genérica del trabajo de crianza re ro e aci~~a O con ~~a baja en la división 
cercanos a 0.5; todos los coefici~nt! ducc~on: La :elac1on presenta coeficientes 
de signíficancia menores a 0.05). son s1gnificat1vos estadísticamente (niveles 

correlación de -1 oo O de + 1 00 ,·nd· 
1 

. 
h b • • •ca corre ación perfect 
ay a solutamente ninguna relación entre los do .. a, ya sea de manera negafiva o POSitlva Si no 

coeficiente de correlación cercano a cero indica s co~1untos de vadables, la r de Pearson será ce.ro Un 
C~licientes cercanos a -1.00 o a +1 OÓ indi que a relación es muy débil, ya sea negativa o positiva 
vanables. • can una relación muy fuerte entre los dos conjuntos d~ 
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Como prueba de signilicancia se realizó una b . 
en ésta los coeítcientes presentaron un nivel prue a de hipótesis. Como se advierte en el cuadro 29 
significativos. mayor a 0.05 por lo que se sel\alan como coefl I t ' cenes no 
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Cuadro 39: Correlación entre Índice 
de División Genérica e Indices de Autonomía 

ndice de Coeficiente de 

IAP decisiones 
estratégicas 

-0.458 • 

IAP 
decisiones 
de segundo 

orden 

IAP IAP 
decisiones decisiones 

con potencial sin potencial 
transformador ransformado 

División 1---,,.a.co"'-r"'re""la=et"'-·óc.cn-,-+ ___ --+-_-+- ______ -='-__ 1--------1 

Genérica t--'S~i ~· ~2~-t~ai_le.d~--t-----;:-;::¡---;----;::::1---t---;:;;t---;-----:<'.;;t--; 
N 

Es decir, los datos aquí generados permiten señalar una relación 
estadísticamente significativa entre mayores niveles de autonomía y menor 
presencia de una división genérica del trabajo. Las mujeres beneficiarias que han 
mostrado mayores niveles de autonomía han mostrado una menor presencia de 
división del trabajo de crianza y reproducción a partir de asignación por 
capacidades "naturales" por sexo. 

5.3 Procesos de construcción de autonomía para participar en 
decisiones de mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo 
Oportunidades en Singul/ucan, Hidalgo. 

En la búsqueda a respuestas a la quinta y sexta interrogantes planteadas en esta 
investigación, se ha diseñado una entrevista a profundidad que permita hacer un 
análisis cualitativo. A partir de los datos generados ha sido posible abrir un 
"pedacito" de la realidad, problematizarta, profundizar y recuperar la manera en la 
que las mujeres viven procesos de construcción de autonomía para participar en 
decisiones. 

La entrevista a profundidad se ha diseñado con el objetivo de obtener información 
reconstruyendo las acciones y actitudes a las que las mujeres beneficiarias de 
Singuilucan, Hidalgo otorgan significado en el proceso de construcción de 
autonomía para participar en decisiones y de ahí, identificar modalidades en los 
caminos que recorren. A partir de recurrencias y diferencias en los significados 
que las mujeres entrevistadas otorgan a diversos movimientos, es posible 
identificar maneras de ponerse frente a diversas situaciones que van 
estructurando modalidades de procesos de construcción de autonomía para 
participar en decisiones. 

Para ello se ha seleccionado una muestra intencional de siete mujeres 
beneficiarias que han mostrado altos Índices de Autonomía para Participar en 
Decisiones. 

A través de un proceso de slntesis, condensación y densificación de la 
información recogida con las entrevistas a profundidad, se han identificado 
actitudes y acciones recurrentes significadas por estas mujeres beneficiarias 
como importantes en la construcción de autonomía para participar en decisiones. 
Partiendo de éstas ha sido posible reconstruir tres modalidades de construcción 
de autonomía para participar en decisiones. En cada una de ellas se rescata el 
significado que las mujeres otorgan a su participación en el Programa. 

187 



Conviene aclarar que al hablar de tres modalidades en la construcción de una 
autonomía para participar en decisiones no se pretende establecer que se trata 
de todas las formas que existen entre las beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo. 
Es fácil suponer que algunas de las mujeres incluidas en el análisis cuantitativo 
pero que no han sido seleccionadas para ser entrevistadas a profundidad hayan 
recorrido o estén recorriendo caminos diferentes, signifiquen o estén significando 
de diferente manera la autonomía para participar en decisiones. Tampoco se 
intenta siquiera sugerir que las actitudes y acciones a las que las mujeres 
entrevistadas han otorgado sentido en la construcción de esta autonomia, tengan 
necesariamente como resultado un proceso tal. Este estudio se ha enfocado en 
mujeres que actualmente viven con un compañero o esposo. No dudo que 
algunas actitudes y acciones a las que las mujeres en estas entrevistas han 
otorgado sentido en los caminos recorridos en la construcción de una autonomía 
para participar en decisiones hayan tenido como consecuencia, en muchos 
casos, la separación de la pareja. Las mujeres que actualmente no viven con un 
compañero o esposo no han sido objeto de estudio en la presente investigación. 

Sin embargo, la identificación de estas tres modalidades entre las mujeres 
beneficiarias de Singuilucan resulta útil para acercarse a conocer algunas de las 
maneras en que se están construyendo procesos de autonomía para participar en 
decisiones así como para conocer el significado que, en ellos, las mujeres 
otorgan a su participación en el Programa. No se tiene la pretensión de explicar o 
conocer todas las formas existentes. 

El criterio diferenciador de estas modalidades ha ido surgiendo a partir del 
análisis de los datos generados con la información cualitativa. En éste se ha 
reconocido un elemento que permite separar, analíticamente, modalidades en los 
caminos que recorren las muj~res hacia la construcción de ésta autonomía. La 
manera de establecer el vínculo conyugal, la manera en que la mujer se coloca 
frente al hombre que es su compañero o esposo ha permitido diferenciar las 
modalidades según lo que en este estudio hemos llamado contextos. Se han 
identificado tres contextos: reconocimiento del compañero o esposo como igual, 
aceptación del compañero o esposo como superior, anulación del compañero o 
esposo. En cada uno de estos contextos se ha distinguido una manera de 
significar su participación en el Programa. 

Se exponen las tres modalidades de procesos de construcción de autonomia 
reconstruidas y se finaliza el apartado haciendo algunas consideraciones de los 
hallazgos en estas modalidades de construcción de autonomía para participar en 
decisiones asl como de lo encontrado respecto al significado que las mujeres 
otorgan en este proceso a su participación en el Programa. Se pone en la mesa 
de discusión, en un regreso a las categorías teóricas de las que se partió en este 
estudio, la cuestión de la autonomía de las mujeres para participar en decisiones 
como elemento central en el camino a la construcción de una equidad de género. 
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. , n de autonomía para participar en decisiones 
5 3 1 proceso de construc~t~ento del compañero o esposo como igual. 
• • I contexto del reconoc1m1 ~e . 

. ºbl ·dentificar a partir de la recurrenc1a 
Una de las modalidad~s que ha ~~~~;~to~~dos por' tas mujeres benefici~rias 
de significados a ~~~;:: de ªc~nstrucción de autonomla, e~ aquélla que tiene 
entrevistadas en p ·miento del compañero o esposo como igual. 

or contexto el reconoc1 , 
p . . en rocesos de construcción de autonom1a 
En esta modalidad la~ ~uieres v1~ir cie ir generando la convicción de que no 

ra participar en dec1s1ones a pa un tu ar subordinado. La forma en la que 
:isten razones pa~a q~e ellas ~upe·~o cologcando delante de sus compañeros o 

tas mujeres de Singu1lucan se an , 
:!posos es co~o igualetrs. . t das aparecen afirmaciones como las siguientes: 
Entre estas muieres en ev1s a 

como le dije a mi esposo, "Vales mucho tú, pero 
P~r~~J~n. Valemos igual. Como cuando n~s muéramos 
~amos a ir a dar al mismo hoyo, valemos igual • 

Pues él decía que por el trabajo que no P?dla, q~e~:a s~ 
qué y le digo "Pues yo también tengo traba¡o en m1d m'ás 

no nada más la obligación es mfa, no na a 
~~:des decir tengo hijos y dar el gas~, dar ~in;~~¿ ~~-:~~ 
Tú también tienes derecho a ayu ar u 
educación de los nii\os· • 

. • ue tú también tienes obligación de los 
L~ digo yo daEsmqa· s yo tú también dedícate un poco a tus 
h1¡os no na • • d' • ntas a ver 
hijos' tu también tienes derecho de ir un ,a a JU :, 
si tr~bajan en la escuela, a ver si cumplen con tareas • 

. ue la mujer ya no estamos para gritonia~es Y 
::i~~n~:!s pa maltratarlas. Porque, porque !ª mu¡er ~~ 
tanto como el hombr~, vale la p~na como?l~:ruii; :f ;~ en 
sufrí Y no quiero sufnr ya más • .:,Po~ qué. q así Por 

. casa lo vi así pues yo no quiero que sea • , 
m1 • pá a su mama y 
ejemplo él me platica ctomo !~~ir~ sp~~ªeso si nos tratan 
yo pienso que ya no es amo ' 
mal nos quejamos. 

, u al ha sido determinante para que la 
Esta forma de establecer el vinculo cony i para las decisiones. Las mujeres 
voz de las mujeres sea tom~~a en ctn d:cisiones según la conceptualización 
muestran autonomía para part1c1pa; en as te investigación. Su participació~ en 
que de ésta se ha elaborado en a pre~~; en los que les es posible cambiar o 
decisiones se da s?bre la base ?e arreg . los respecto a su participación en 
modificar los términos. Es decir\-'ºfe~~e~gitimo. Existen decisiones que se 
decisiones parten de un con,sen im deciden ellos y otras en las que ellas lo 
toman en conjunto, otras en as que 
hacen. 
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Al indagar cómo se ha dado este proceso es importante resaltar el significado que 
las mujeres han otorgado a acciones y actitudes ligadas a vencer el miedo. Miedo 
al enojo del co~pañero o esposo, miedo a la sanción social, miedo a la escasez y 
a la pobreza, miedo a los golpes. Desplegar movimientos que desafían un orden 
que las coloca como subordinadas en la relación, genera miedo. Miedo 
provocado por las consecuencias que imaginan terribles. Enfrentar este miedo y 
darse cuenta que las consecuencias no han sido tan grandes o definitivas como 
se esperaba ha permitido que las relaciones de estas mujeres con sus 
compañeros o esposos vayan cambiando. 

Vencer el miedo lleva aparejadas otras acciones y actitudes a las que las mujeres 
beneficiarias han otorgado sentido en el proceso de esta modalidad. Una de ellos 
es el uso de la palabra. La verbalización, usar la voz para expresar el 
desacuerdo, la necesidad, el sentir, ha significado la posibilidad de ser 
escuchadas y ser vistas. Las mujeres han significado el uso de la palabra como 
una cuestión importante en el proceso de ser reconocidas y escuchadas como 
iguales respecto a sus compañeros o esposos. Esto es cierto tanto en las 
decisiones que se toman en la unidad dom!3stica como en la forma de organizar 
el trabajo d~ crianza y reproducción para su sobrevivencia. Así, al utilizar su voz y 
perder el miedo a consecuencias funestas, las mujeres son capaces de expresar 
lo que piensan respecto a cómo quieren vivir. 

En el uso de la palabra destaca un elemento significado por las mujeres como 
determinante: marcar límites. Se marcan limites en la relación definiendo cómo se 
quiere vivir en la convivencia con la pareja y afrontando las consecuencias que 
tenga el que el compañero o esposo esté en desacuerdo. La mayor parte de las 
veces las consecuencias imaginadas por las mujeres son mucho peores que las 
que efectivamente se desencadenan'"'. 

Se advierte en estas mujeres la existencia de un horizonte de largo plazo al ser 
partícipes de la definición de las condiciones en las que se quiere vivir. Se tienen 
planes y proyectos a futuro. 

El proceso de enfrentar el miedo, de usar la palabra, de marcar límites no es uno 
suave. Se marca una etapa de enojo y desacuerdo de parte de los compañeros o 
esposos que paulatinamente se va diluyendo en cooperación y arreglos. 

A continuación incluyo un extracto de la entrevista realizada a una de las 
beneficiarias que da cuenta, en toda su riqueza, del proceso de construcción de 
autonomía vivida por esta mujer: 

MB- Mi esposo era muy diferente. El no me dejaba. Un día 
tuve un problema No ... sí. .. así como dicen por ahí, me 

,,. Es conveniente recordar que en muchos casos las consecuencias habrán sido las imaginadas 
0 

mucho peores llevando a golpe~, ~ otras fo_rmas de violencia o a I¡, separación de la pareja. El estudio 
está enfo~ado a mu!eres ben_eflc,anas que viven actualmente con sus compañeros o esposos. Esta parte 
d:1. estudio se dedica a mu1eres beneficiarias que han realizado estos movimientos y que continúan 
v1v1endo con su compañero o es·poso mostrando autonomía para participar en decisiones. 
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amarré los pantalones. Porque no quería que fuera yo a 
ver a mi mamá. Mi mamá vivía en el mismo rancho pero en 
un lugar que está hasta el cerro. Entonces mi hermana 
estudiaba la secundaría y me víno a decir que estaba en 
cama. y que la fuera yo a visitar pero era de los señores 
que si no le avisaba yo, no podía yo ir. Y se enojaba fuerte 
pero mientras no .... Un golpe, jamás. Porque golpes no. Y 
ese día me fui sin avisarte. 

E- Y entonces ¿qué pasó? 
MB- Llegué, estaba muy [énfasis al decirlo] mal 
económicamente, entonces teníamos una vaca. Uuy, ya 
sabe lo que se le saca. Me dio, mi mamá. Y entonc~s 
habla mucha verdura por allá. O sea que me tra¡e 
quintoniles, de todo. Yo vine, ya llegué, con mi buen (gesto 
con la mano indicando dinero] y me dijo: • ¿A donde 
fuistes?" Le dije: "A visitar a mi mamá" y dice "¿con el 
permiso de quién? ¿Por qué no me avisastes?" Le_ dig~ 
"Mira, no te avisé porque no estabas. Pero ¿sabes que? M1 
mam•á estaba muy mal y no me voy a estar esperando que 
un buen día Dios no lo quiera, a mi madre le pase algo, se 
muere, y yo hasta que llegue mi marido. No puede ser." "A_ 
mi me da coraje", me dice "que no me tienes en cµenta, ni 

me avises". "Ah, bueno ¿sabes qué? Te aviso: mañana voy 
a ir otra vez". Me dijo "¿que? ¿Pero cómo es p·osible? 
¿ Vienes llegando y ya me estás diciendo que te vas, me 
estás diciendo que ya te vas ¿porque no te llevas los 
niños?". Le digo "porque se viene el agua y tú sabes hasta 
donde está. Pero mañana me voy a ir temprano y regreso 
temprano, me los llevo". Pero los hijos estaban chiq~itos: 
Los encargué en esa casa con mi suegra. Ah y me d1¡0 m1 
suegra que no lo provocara yo, que porque tenla un 
carácter muy fuerte, que a los animales les pegaba muy 
feo y bueno, ya no me dijo nada más. No me hablaba. Ya 
no me hablaba y yo decía "no me hablan, pues allá él". Las 
niñas le decían "Vente a tomar tu leche, la abuelita nos 
mandó". Yo no. Ya después un día dijo "¿ Te vas a seguir 
moviendo así?". Yo dije "Yo sí". 

E- Y otras veces ¿ha pasado lo mismo? 

MB- No me dejaba. Yo sé inyectar porque estudié primeros 
auxilios pero no quería que yo inyectara a nadie. Pues con 
el vecino de acá, la señora se quemó y no había quien la 
inyectara. Pues yo me iba a escondidas. Y dije, "Me juego 
el todo por el todo pero voy a ir. Yo a esta señora la voy a 
inyectar". Yo me iba. Yo me iba. Ve que antes se usaba la 
jeringa la que se hervía, la hipodérmica. Entonces que me 
dice, "¿Con el permiso de quien?, te dije que no fueras". 
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"Pues ¿sabes qué? con tu permiso o sin tu permiso pero 
esta seño·ra está muy quemada, está muy quemada. Yo la 
voy a inyectar, Yo voy a ir". Pues así, no yo así. Estaba 
enojado. 

E- Pero ya de por sí usted tenía un carácter más ... 

MB - O sea, sí. Bueno, al principio, no. Como que 
deplanamente como que ... Sí, yo le tenía miedo. Porque 
veía, yo veía [énfasis al decirlo] que al burro le pegaba y 
eso. Así. Sí me daba miedo. Pero llegó el momento en el 
que dije "No. Así vamos a tener problemas pero yo lo voy a 
~acer que entre porque, no es justo ... " No había ni quién 
inyectara. 

Estaba yo ahí enfrente. Llegó un señor ahí a la esquina. 
Los perros estaban ladrando y yo le dije "¿Quien es?" Yo 
fl;: fije Y le dije "¿qué se le ofrece?" me dijo "tengo una 
nma que se me está muriendo, le toca la Inyección a las 
doce". ·Ento~ces yo le dije "Orita yo voy". Estaba yo 
haciendo tortillas y estaba comiendo el maestro porque le • 
?aba yo a mis suegros ~e comer. Como no estaba nadie ... 
~aestro, por favor ¿cierra cuando termine? Mire aquí 

tiene todo. Voy a ir". "Sí ándele váyase, váyase no se 
preocupe. Yo si necesito algo yo me sirvo. Váyase". 

A las doce de la noche me tocaba ir. No teníamos un reloj 
para ver la hora. Entonces yo le dije al señor "Si usted 
despierta a las. doce de la noche, y se. me olvide yo y no 
llegue yo,_ me viene a traer''. Me dice, estaba bien enojado, 
apenas s1 hablaba: "¿ Vas a ir a inyectar a esa niña?" Le 
d!~e "Sí". Porque, ahorita es por ella, al rato es por mis 
h~JOS. No tengo ahorita pero ... Me habla mi suegra y me 
dice "¿Te vas a ir?". "Sí, si voy a ir"."¿No te va a 
acompañar (nombre del compañero)?"."Pues no sé él" Yo 
sabía que no. Pero que dice: 'Te acompaño". Agarró y. me 
acomp~ñó. Me dice "¿No tienes miedo? Le digo "No". Pero 
si. Tenia yo. Pero me aguanto. Estaba una nublada, pero 
de aquéllas. Ya me había yo buscado en la tarde una 
buena varas por algún perro, preparada. Dije "Yo me'voy". 
Y que se enoja. No me dirigía la palabra. 'Vámonos. ¿ Ya 
estás lista?. Le dije "Sí". La inyecté y la seguí inyectando y 
!~ego que me dice el vecino "Gracias a que inyectaste a la 
nrfía. Porque ya nos preocupaba que no había quien. 
Nadie". Sí, y así y así quiera o no quiera. 

E- Usted siente estas decisiones que tomó ¿le cambiaron 
la vida? 
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MB- Pues sí, que me ayudó mucho y que a pesar de que 
tuvimos disgustos, enojos, así. Yo nunca le permití que me 
dijiera ninguna grosería porque yo no estaba 
acostumbrada a eso y si él las sabía decir y se las decía a 
sus animales y tenía un carácter con sus animales pero 
conmigo iba a cambiar. Porque yo se lo dije desde el 
principio. Primero viviamos en unión libre, después me dijo 
que si nos casábamos por el derecho. "Permíteme ver''. Sí. 
"Necesito que cambies, no quiero que digas groserías en 
mi presencia porque los niños escuchan y ellos van a 
andar diciendo. Eso a mi no me gusta. Si las dices por 
allá ... pero conmigo nada de que cualquier grosería o que 
llegas tomado y que a pelear. ¿Tomastes?, ¿hubo fiesta y 
tomastes?, te acuestas calladito". Y sí. Pero sí, sí me 
costó. Pero lo logré. 

Otra actitud importante significada por las mujeres en el proceso de construcción 
de una autonomía para participar en decisiones ha sido el reconocimiento de fas 
necesidades de los compafíeros o esposos, de su voz. Es decir, se trata de un 
doble movimiento: ser reconocida y vista por el esposo o compañero y a la vez, 
reconocer y verle a él. Esto resulta cierto tanto en la participación en decisiones 
como en la división del trabajo de crianza y reproducción. 

Así, para la construcción de la autonomía de estas mujeres ha sido determinante 
esta forma de establecer un vínculo conyugal como iguales también en cuanto a 
la división del trabajo de crianza y reproducción. Estas mujeres organizan su vida 
a partir de una división que no aparece fundamentada en considerar que ~l_las 
tienen capacidades "naturales" por su sexo. Por ello, no aparece una. ng1da 
división genérica del trabajo. La distribución de tareas lig?das a crianza y 

• reproducción que se ha dado entre la mujer y_ su compañero o esposo parte de 
arreglos con consentimiento legítimo. 

El reconocimiento de las necesidades del otro así como una asignación de 
responsabilidades de crianza y reproducción que no parte de atribuciones por 
sexo han sido expresados en este extracto de la entrevista realizada a una de las 
mujeres beneficiarias: 

Los dos nos hemos apoyado. En dado caso que él 
quiera que yo fe ayude, yo le ayudo y si yo quiero que él 
me ayude pues él me ayuda. Sí siempre me ha ayudado, 
siempre yo le ayudo. Se tiene uno que dar su lugar, por 
ejemplo me toca la plática, pues yo tengo que ir a mi 
plática. Que yo todavía no haya acabado el quehacer, yo 
me voy a mi plática y dejo mi trastero, y él lo puede 
hacer. Por ejemplo si yo salgo, le digo "ahí se queda la 
casa", él cuida a mis hijos, les da de comer, los ayuda. Si 
yo tengo que hacer quehacer y el tiene que hacer las 
tareas las hace, siempre nos hemos apoyado. 
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Reconocer al hombre como apto para participar en decisiones que 
tr~dicionalmente ha~, sido ámbito femenino y para realizar tareas ligadas a la 
enanza y reproducc1on, soltar el control de este trabajo y de estos ámbitos ha 
permitido la flexibilización de su división. Destaca el hecho de que las mujeres 
señalen como una acción significativa el que los compañeros o esposos 
participen en estas tareas pero también que ellas suelten el control. Resalta la 
importancia de no supervisar el desempeño de estas tareas reconociendo al otro 
como capaz de realizarlas por ellos mismos, a su manera. Una mujer beneficiaria 
expresa este reconocimiento al compañero en este extracto de entrevista: 

Sí, él hace de comer y a todos nos gusta. Luego los hijos 
le dicen "ay pero te faltó", por decir a la sopa digamos, 
"ay papá le falto sal". Yo les digo "pues ya ponle y no te 
estés quejando". O dicen "la salsa te quedó", "no te 
quedó picosa o no pica". Y yo les digo "pus ya ni modo". 
Que ellos sepan valer lo que hacemos por ellos, cada 
uno en su forma. 

En esta modalidad, las acciones del Programa señaladas como importantes en 
este proceso de construcción de autonomía son los cursos de capacitación 
alrededo~ de cuestiones alimenticias, preparación de alimentos y salud al permitir 
a las muJeres hacerse de recursos que pueden transformar en capacidades. Las 
beneficiarias resaltan de las pláticas del Programa que son un medio para 
obtener información sobre cuestiones de salud (tales como las vacunas métodos 
anticonceptivos, el cáncer de la matriz), de preparación de alimentos e higiene. Al 
hacerse de esta información, esta beneficiaria acostumbra transmitirla a su 
compañero lo cual permite por lo menos dos cuestiones importantes más allá de 
la utilidad de la información misma: mostrarse al compañero como capaz de 
adquirir ~n conocimiento y ser capaz de transmitir/o con la palabra, introducir 
temas e intereses nuevos en la pareja. Una beneficiaria relata así su experiencia 
al regresar de las pláticas: 

Llego con él y me pregunta "¿De qué se trató tu plática" y 
ya le digo de qué se trató y le explico. A mí me tocó de 
cáncer de. matriz y le explico qué es y todo. El nomás se 
queda viendo y dice "Ah pues". Le digo pues sí. Ya le 
empiezo a platicar "Mira, Vimos esto". Y él nomás dice "Ah 
no, pues sí" y sí me pone atención. Como ahora que 
hicimos el examen y que fue el viernes le digo "Hicimos 
examen". Me dice "¿Cómo lo pasarías?". Le digo "Pues yo 
siento que bien". Sí, platicamos y ya me dijo "¿y de que se 
trató tu examen?" y ya le empiezo a decir, o sea que sí me 
escucha y también me pregunta. Así tenemos de más 
cosas de qué platicar y él se me queda viendo porque yo sí 
sé y él no. Pero yo ya le explico. 

As!mismo, señalan que las pláticas les han permitido ganar seguridad al ser ellas 
quienes preparan el tema. y lo exponen frente al grupo. Han ido desarrollando 
confianza para hablar y expresar ideas la cual les ha servido no solo para las 
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láticas sino para su vida en general. Su s~nt!r respecto ~ la seguridad que han 
ido adquiriendo para exponer su conoc1m1ento ha sido narrado por una 
beneficiaria de esta manera: 

Nos dicen la doctora y las enfermeras 'Tal curso, tal día 
llega en base a tal número y su solicitud y le toca a fulana Y 
fulano" entonces ya lo hacemos y ya lo estudiamos y ya lo 
damos'. Al principio, bueno a mí cuando me tocó 1~ primera 
vez, sí me puse nerviosa porque yo nunca lo hab1a dado y 
ese día así me sentí. Pero ya poco a poco ya no me pongo 
nerviosa y hasta me gusta decir lo que aprendí. No solo en 
la plática sino que ahí ando dicíendo a todos. 

También indican que se han sentido un poco presionadas p~rque son va~as 
actividades a las que son convocadas Uuntas en la escuel_a, platicas en la c~mca) 
y en general las citan a ellas; a ellos no. Cuando se lo platican a sus companeros, 
ellos asisten a algunas de las actividades ya sea porque se ofrecen.ª ~ace_r!o o a 
petición expresa de ellas. Las b_eneficiarias expresan que esta d1stnbuc1on ?e 
actividades que hay que cumplir se ha dado constantemente en su pare¡a. 
Siempre se han ayudado para realizar lo que se requiere. A pesar de que las 
actividades alrededor del Programa se les piden_~ ellas, los compa~,eros han 
seguido compartiendo con ellas las respo~sabIlIdades. La expr~s1on • de la 
responsabilidad compartida con la que funcionan, ante lo ~ue_ sienten como 
presiones del Programa, ha sido relatada por una de las beneficiarias así: 

MB - Me he sentido un poquito presionada. Aja. Se nos 
juntan las, o sea, a veces tenemos juntas del kin~er y la 
plática en la clínica y a veces nos mandan a .. decir en la 
primaria "Tienes que estar aquí a tales horas , entonc~s 
pues sí, o sea en ese sentido sí como que un poquito 
difícil. 

E: Ah, ¿ Y cómo le hace? 

MB - SI, ya después por ejemplo yo le digo a mi esposo, 
"¿Sabes? Yo tengo la plática a tales horas, tene~os que 
estar en el kinder .Vas ¿no?" O cuando ya llega mI esposo 
y le digo "¿cómo ves esto?" Y ya me dice "No pues vete tú 
y yo me voy a la escuela". Siempre nos hemos ayudado, 
siempre. 

No señalan que la transferencia en efectivo, los servicios de s~lud, las becas 
tengan algún sentido en este proceso. No para ellas, aunque _senalan q~~ para 
las hijas puede ser un recurso que les ~ermita ubicarse ~n ~eJores cond1cIones. 
El proceso de construcción de autonom1a parece haber mIcIado mucho antes de 
su participación al Programa y no ha incidido fundamentalmente en éste. 

Sintetizando esta modalidad de construcción de autonomía para participar en 
decisiones s~ da en un contexto en que la mujer beneficiaria se reconoce con una 
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posición en la pareja igual a la del compañero o esposo y en la cual reconoce a 
éste como un igual. El proceso está construido a partir de vencer el miedo a 
consecuencias terribles si se usa la voz para expresar necesidades, desacuerdos 
y marcar límites. Está permeada por un deseo de la mujer beneficiaria y su 
compañero y esposo por permanecer juntos acompañado de la firmeza y claridad 
de las mujeres respecto a cómo se quiere vivir así como la decisión de enfrentar 
las consecuencias si no se dan las condiciones para hacerlo. En el proceso la voz 
de las mujeres va adquiriendo fuerza para participar en decisiones respetando 
también la voz de los hombres. 

5.3.2 Procesos de construcción de autonomla para participar en decisiones 
en el contexto de la aceptación del compaffero o esposo como superior. 

La segunda modalidad identificada es aquélla que tiene por contexto la 
aceptación del compañero o esposo como superior. En esta modalidad las 
mujeres construyen autonomía a partir de la convicción que ellas ocupan un lugar 
subordinado en la pareja. Esta es la forma en que las mujeres se colocan frente a 
sus compañeros o esposos: de subordinación. Reconocen en él una autoridad 
que puede sancionar o castigar en caso de desobediencia o desacuerdo. En 
palabras de una beneficiaria "Aquí él manda y yo obedezco, ¿qué otra?" 

Esta forma de establecer el vínculo conyugal ha sido determinante para que las 
mujeres construyan una autonomía para participar en decisiones a partir de un 
elemento que atraviesa sus acciones y movimientos: el ocultamiento. 

Las mujeres muestran autonomía para participar en decisiones según 
conceptualización realizada en esta investigación sobre la base de arreglos que 
ellas pueden cambiar o modificar. Lo que ha surgido en estas entrevistas a 
profundidad es que ellas pueden modificar o cambiar estos arreglos 
unílateralmente. Sin conocimiento de los compañeros o esposos. La autonomía 
que han mostrado en el análisis cuantitativo está fundamentada en no decir a la 
pareja lo que se hace. Es decir, los arreglos respecto a su participación en 
decisiones son cambiados o modificados según necesidades de las mujeres y sin 
consultar con él. Ellas deciden siempre y cuando pueda ocultarse del esposo o 
compañero su decisión sea ésta respecto a compras de alimentos o a utilizar 
algún método anticonceptivo. 
Al indagar cómo se da este proceso, las mujeres narran las estrategias 
desplegadas para que el compañero o esposo crea una cosa y ellas hagan otra. 

No, siempre le digo que yo lo guardo. Pero no o sea no le 
digo que no me gasto todo y que me quedé con algo, no. 
Para que el sepa que no hay nada. Sí. 

Le digo que para el pan son veintidós pesos. Al fin, él ni 
sabe. Yo creo que es mejor así. 

En el extracto de entrevista que sigue se advierte el proceso que sigue esta mujer 
para llegar al ocultamiento así como un reconocimiento de necesidades propias 
que está decidida a satisfacer. 
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MB- Antes él no me dejaba y yo de tonta todo I?, decía. 
Una vez me pusieron el dispositivo Y se me sub10 hasta 
arriba y me daban dolores muy feos. Me ll~vó a sacar u~a 
radio rafía Y no tenía yo nada y me lo quitaron Y me dl¡o 
que ;unca me lo volviera a poner. Entonces yo fu1 ~I cen~o 
de salud y les dije que si por favor me hac1an el avor he 

onerme el dispositivo Y me lo pusieron. Pero no, no le e 
~icho a él hasta ahorita. Mejor asl ¿no? Para que no se 

moleste. 

E: ¿ Y cómo? ¿de dónde tuviste el valor para ponértelo de 

todas formas? 

MB - Es que no quiero estar embarazada. 

E: Es más fuerte ese deseo que la posibilidad de que él se 

enoje ¿no? 

MB - Si y yo me pongo muy triste porque no se lo puedo 

decir. 
t ro hay un convencimiento de que es 

El miedo a ser descubie~as está pr~sen fie pe biertamente a la pareja, dejar de 
ejor vivir con este miedo que esa iar a . . d 

;atisfacer estas necesidades o de realizar algunas act1v1da es. 

. • 1 vimientos desplegados por estas mujeres 
Contrario a la ~odahdad anten?rt os ~ºscuchadas. En la entrevista abundan la: 
van en el sentido ~e no ser vis _as n e" "él no sabe", "ni se fija"," no le importa , 
expresiones como él no se da ni ~uE:nt;~rto" Consideran que mientras cumplan 
"mientras él tenga de _comer,¡"º ~ im y r~producción pueden lograrlo. No se 
sus obligaciones relativas a a cnan~a com añero o esposo Y aparece 
advierten limites -~uestos e~ la ~etlac;~~u~~ ~n un pdeterioro de la relación de 
como todo permitido para l. so , 'da mutua de respeto como puede 
pareja, un miedo constante Y u~_a P~i1~ se incluye y que fue dificil transcribir 
advertirse en el extracto que ª. ?ºn inua . . 
debido a la voz tan baja que utilizó la entrevistada. 

E: ¿cómo era antes? 

MB - No era tan mal encarado, no me exig_ia tant~, no me 
mandaba. Pero ahora sí, ahora nada ~as tant1to Y se 
empieza a enojar Y a los niños. O sea vanas cosas, o s~a 
a es más enojón y a veces como que poco a poco s~ e 

~a perdiendo el respeto. Pero s_l, como uno lo permite. 
Pero, hay veces que si no lo permite uno, le va mal. 

E: ¿Hay veces que sientes que se pasa? 

MB - Si, tiene malos modos Y antes no era asi. 
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E: ¿Antes tú te sentías a la mejor con más libertad de 
hacer más cosas y ahora? 

MB - Ahora no, ahora hasta para ir con mi mamá me dice, 
me dice que a qué voy, que no tengo que ir. De todos 
modos me voy pero él ni se entera. Si se entera, pues me 
aguanto mi castigo. 

Ellas toleran y callan buscando los resquicios para realizar otras actividades, 
tomar algunas decisiones. Ellas parecen asentir y se escapan por resquicios. Sin 
embargo, con ello perpetúan de manera activa atribuciones de una jerarquía 
superior a los esposos o compañeros con el fin de garantizar su seguridad a más 
largo plazo. El miedo hacia et esposo o compañero se ve compensado con la 
posibilidad de hacer lo que ellas quieren. Existe un reconocimiento de 
necesidades que buscan satisfacer aun a riesgo de ser descubiertas. El 
verdadero miedo se da en tomo a la posibilidad de que se disuelva la pareja y no 
saber de qué se va a sobrevivir. Están dispuestas a seguir en esta relación hasta 
que se pueda. 

Se advierte una ausencia de horizonte de largo plazo al no sentirse partícipes de 
ta definición de las condiciones en las que se vive. 

En esta modalidad se advierte una división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción en el sentido adoptado en esta investigación. Exclusivamente las 
mujeres se encargan de estas tareas convencidas de sus capacidades "naturales" 
para ello. No se plantean la posibilidad de no realizar este trabajo especialmente 
por temor a recibir castigo del compañero o esposo o sanción social. Así, 
cualquier actividad "extra·, se realiza en los tiempos libres que ellas se van 
dando. Algunas con conocimiento del compañero o esposos, algunas, no. Este 
manejo de obligaciones y tiempo libre permite a las mujeres realizar actividades y 
tomar decisiones fuera del control del esposo. La ·cooperación" en la esfera de 
las labores de crianza y reproducción disminuye el riesgo de conflictos y permite 
resquicios para cambiar unilateralmente los arreglos. 

Una actitud importante significada en este proceso es la resistencia a reconocer 
al hombre como apto para realizar tareas ligadas a la crianza y reproducción. Et 
compañero o esposo es descalificado continuamente para la realización de estas 
tareas. Esta resistencia puede ser explicada por la necesidad que estas mujeres 
tienen de ser reconocidas como indispensables para estas tareas así como por el 
control que significa sobre el grupo doméstico. Debido a ello hay rigidez en la 
distribución de las tareas que ellas mismas se encargan de conservar. En 
entrevista una mujer beneficiaria lo relata asl: 

E: ¿ Y en ta casa cómo se reparten las cosas de ta casa, 
las actividades del hogar? 

MB - A mi me toca hacer todo y lo hago como debe de ser. 
El no hace nada. 
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E: ¿El casi no participa en esto? 

MB - No, él nada más llega a comer \ ya. ¿Para que lo 
quiero aquí metido si ni sabe hacer nada. 

E: ¿No participa en lavar afuera, o recoger, ni afuera ni 

adentro? 

MB - No, de barrer, de lavar trastes no, ni con los niños. 

E: Ni con los niños, ¿tú te dedicas a ellos? 

MB- Sí 

E: ¿El a veces los trae acá a la escuela o algo? 

MB - No, porque prefiero venir yo. As!, yo me tengo que 
venir y me voy a tardar un poquito y me distraigo. 

. f rvo cobra un significado en tanto tas 
En esta modalidad, la transferencia e,n ~ :n~nte en caso de disolverse la pareja. 

¡·eres se sienten respaldadas econom1c • mu d .. 
Así, una de tas entrevistadas 1¡0: 

E: ¿El programa cómo te hace sentir, que se siente que 

seas parte de esta ayuda? 

MB - Pues yo digo que un poco de apoyo, un poco de 
aun ue es poco pero si es mucho. Por~ue es un 

:~~i~do q~ nos dan económicamente. ~s ~oqu1to ~tº oe! 

~n J;ª;
0
~e:~': ~:::~ :;•11~!°~ ~~r h~¡Js° t~e :Y ~ 

~rabajar no creo que nos moramos de hambre tenemos e 
apoyo de Oportunidades. 

E- ¿ y eso te hace sentir más fuerte, más apoyada en ese 

sentido? 

MB - Pues sí, más segura, más no sé. Co~ !11ás libertad 
de elegir que yo puedo comprar esto no, decir El no "}~ ~! 
indispensable, porque yo puedo t~baj~¿ y~u~(~¡ ~acer 
dice que no se hacer nada pero 190 é h Lo de 

. quito de todo pero s acer. 
muchas cosas, po . tá h' pero la verdad 
Oportunidades da segundad, que es a ,, 
sí ayuda aunque sea poco. 

son significadas importantes en el 
El resto de las acciones del Progra~a no participar en decisiones salvo los 
proceso de con~tru~~ión de autono~t:::rfas mujeres tener mayor libertad de 
cursos de capac1tac1on que les permh d tos movimientos de tas mujeres son 
movimlento y acción pero como mue os e 
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·a espaldas• ?el compañero o esposo en realidad no cobran sentido en el proceso 
de _construcción de ~na equidad de género. Las mujeres señalan que dada la 
obligatoriedad del cumplimiento de estas responsabilidades para continuar en el 
Programa, los compañeros o esposos no muestran desacuerdo y en cambio ellas 
pueden gozar de más tiempo para sus actividades. Reconocen sus necesidades y 
sus desacuerdos ante ellas mismas pero no pueden verbalizarlas ante el esposo. 
Fingen aceptar pero, al mismo tiempo, actúan en contrario. 

Sinteti~a_ndo, esta mod~lidad de una construcción de autonomía para participar 
en decIsIones de las mu¡eres beneficiarias está desarrollada en un contexto en el 
cual la mujer beneficiaria se reconoce con una posición inferior la del compañero 
o esposo. Está caracterizada por el ocultamiento de acciones y movimientos de 
las mujeres. La mujer se coloca y acepta ser colocada en una posición inferior al 
hombre de quien recibe permisos y castigos. Existe un reconocimiento de 
necesidades y desacuerdos con el orden que impone el esposo o compañero que 
no se _verball7~ ni se hace explicito pero que se actúa. Su capacidad para decidir, 
Y realizar actividades se expande al desarrollar estrategias de ocultamiento y de 
burlar la autoridad de éste. El costo que tiene desafiar las reglas de una manera 
secreta es el de desempeñar las tareas que le han sido asignadas sin protestar 
aceptar el castigo cuando éste venga. ' 

~f~clivamente s;>n mujeres que deciden y que pueden cambiar los arreglos en los 
limites en que estos pueden hacerse invisibles a los esposos o compañeros. El 
miedo está presente en sus vidas y no tienen proyectos ni planes a futuro. 

5.3.3 Proceso de construcción de autonomía para participar en decisiones 
en el contexto de_ la anulación del compañero o esposo. 

Una t~rcera modalidad, _identificada a partir de la densificación de interpretaciones 
de la información obtenida a través de entrevistas a profundidad, ha sido aquélla 
que se desarrolla en el contexto de anulación del compañero o esposo. 

En esta modalidad las mujeres viven procesos de construcción de autonomía a 
partir de la Idea de que la única manera de no vivir en una posición subordinada 
es la de anular al otro. La forma en que estas mujeres se colocan frente a sus 
compa~e~os o esposos es c?m? autoridad de la unidad doméstica. Una mujer 
beneflc,ana lo expresa de la sIguIente manera en la entrevista realizada: 

MB- Con el marido hay que ponerse firme porque si no .... 
Uyyy si no, ya ve que cuando él tomaba yo dije ·a este lo 
tengo que dominar porque si no nos lleva la chingada". Y 
así lo hice. Sí, así. 

E: ¿Cómo le hizo? 

MB- Pues más que nada lo hice entrar en razón de que no 
estaba bien que tomara y que no está en su sano juicio, 
que yo me daba más cuenta de las cosas porque no tengo 
el problema. As{, él se dio cuenta y ahora me toma más en 
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cuenta y hace to que yo opino. Que si digo que hay que 
hacer esto, se hace, que si se tiene que comprar esto, se 
compra. Asi, de todo. 

E: ¿No como digan los dos? 

MB- No, para mí fue como un castigo cuando ~I mandaba Y 
a mi me trataba de a purititas mentadas. A m, me c~ocaba 
que el tiempo que tenla libre, bueno ahora _se ?ed1ca con 
nosotros, pero antes el tiempo que tenia. l!bre se lo 
dedicaba a los amigos. Entonces ya yo dec1d1 desde un 
principio que debía dominar1o porque si no ... Si le tomo 
palabra quien sabe cóm_o no_s iba. ~hora cu~~do tengo 
plática con amigas me dicen Pus ¿como le h1c1~tes par~ 
dominarlo si era tan cabrón contigo? "¿Saben que? Que s1 
no lo tengo en la rayita se me vuelve a subir a I~ cabeza Y 
ya ven cómo me traía". Y yo dije si é_ste, no e~t1ende pues 
deplanamente mejor me voy. Pero s,, sI entro en razón Y 
ahora véalo. Para todo ayuda y ya sabe que de tomar, 
nada. 

E: ¿Pero cómo le hizo? 

MB - Pus así, diciéndole que eso no lo iba a ~guantar Y 
hasta a los gritos nos agarramos pero eso si, vahó ~a pena. 
Un día yo le dije a él, "mira, si tú no piensas_ cambiar pues 
yo lo siento por ti, porque tú eres el que b~ne más que 
perder, yo no. Yo me quedo en mi casa, si tu no cambias 
yo ya no te voy a aguantar y tienes que volver a empezar 
otra vez y ahí tú". 

E: ¿Cree que valió la pena? 

MB- En lo mio, si. De cómo estaba viviendo entonces a 
ahora pus si valió la pena p?rque ahor~ él ya sabe que de 
todo tiene que decirme a m, y que aquI hace las cosas de 
la casa como yo le digo que las haga. 

Esta forma de establecer el vinculo conyugal ha llevado a una forma extrema de 
participación en decisiones. La única voz que se escucha es la de ellas. 

Las mujeres en esta modalidad muestran autonomía segú~ conceptu~lización 
realizada en esta investigación ya que ellas pueden cambiar o modificar l~s 
acuerdos. Pero solamente ellas, los compañeros o ~spo~os, no. La autono~i_a 
para participar en decisiones de estas mujeres 1dent1ficada en el análisis 
cuantitativo está fundamentada en la anulación del otro. 

En esta modalidad se advierte I,ma división genérica del ~rabajo de crianz~, Y 
reproducción ya que las mujeres se asignan el trabaJo de enanza y reproducc1on 
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como s~ responsabilidad exclusiva. Sin embargo, en las entrevistas a profundidad 
se ~.dv1~rte _que estas tareas son desempeñadas por varios miembros de la 
fa~1ha, mclurdo ~I comp~ñero o esposo, con estricta supervisión de las mujeres. 
As, . en la entrevr~ta realizada, después de que ha afirmado que ella es quien 
reahza _e~ exclusrv~ las tareas para el funcionamiento de la unidad, una mujer 
benefic1ana relata como su compañero hace muchas de éstas: 

E: ¿ Y él le ayuda en las cosas de la casa o más o menos o 
nada? 

MB - No, pues sf. le digo que la verdad él hace las cosas 
aunque las haga mal y yo le tenga que estar diciendo. 
Como ya no puede salir con sus amigos pues está aquí. 

E: ¿°Cómo qué hace? 

MB - Siempre llega viendo qué puede hacer. Ya yo le digo 
lo que puede hacer y lo hace. _ 

E: ¿ Y cuando él llega a cocinar, qué hace? 

MB - Ay,_ pero cocina solamente un blanquillo así que se 
haga rap1do. Es como lo hace, porque comida, comida no. 
Un blanquillito que dice o que un día me pasó, fuimos al 
pue~lo y pues si andábamos de rápido pa' llá y pa' cá y ni 
comido habíamos ni yo ni uno de mis niños que andaba 
con~igo. l~ di~o "tengo harta hambre·. Sí, pues no 
habiamos n, _comido y dice "pues siéntate, yo te hago algo 
de comer, dime que te hago" y le digo pues hazme un 
~-uevito ~strellado y Sí se puso a hacer los huevos y dice 
orate ponganse a comer" No, pues ya ve que los hombres 

p~ra eso no ~i~en. Siempre tengo que estar viendo qué 
h1z? esto, que hizo lo otro y así le voy enseñando y yo le 
reviso. 

E- ¿ Y otras cosas además de hacer de comer? 

MB - Pues sí, llega y les dice a los niños "¿qué les dejaron 
de tarea?" o que si ya acabaron la tarea y pues los niños 
emp_iezan "no, me falta esto" y ya él dice "a ver'' y ya les 
explrca, porque luego ellos si luego dicen "pero ¿cómo lo 
hago o cómo es esto?" y se sienta con ellos a ver o a 
revisar/es la tarea y a explicarles más que nada. 

E: ¿Usted siente que él explica mejor las cosas de la tarea 
o usted explica mejor? 

MB _- No, pues este como que les tengo más paciencia yo, 
sera porque ellos ya también se acostumbraron a mí y 
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siempre llegan y a comer y luego a hacer la tarea y dicen 
"mamá no le entiendo" y ya voy me siento con ellos y les 
explico, pero casi sf su papá también. P!ro como que no, 
pienso que por lo mismo no, como él esta acostumbr~do a 
su trabajo y todo eso y corno que no (no es tan paciente) 
tanto no. 

Como puede advertirse en este ca_so, el compañero realiza _algu~as actividades 
de fa unidad que no le son reconocidas y ~n donde la descahficac,ón de el!~ a su 
acción es constante. El miedo en las muieres está ausente _como en la pnmera 
modalidad pero no va acompañada de una actitud que permita _escuchar o ver al 
compañero o esposo. Si en el primer caso la voz del campanero o espos~ es 
escuchada al verbalizar las necesidades y desacuerdos, en esta modal~dad 
solamente se escucha la voz de la mujer mientras en el proceso la del companero 
o esposo se apaga._ 

En el proceso de construcción de autonomía para participar en decision_es, hay 
una actitud recurrente de descalificación del compañero o _esposo. las n_,uieres se 
sienten colocadas en una situación tal que si ellas no eiercen el domrnio serán 
victimas del esposo o compañero. La acción de hacerse escuchar Y hacerse ver 
viene acompañada de lograr que el compañero o esposo calle Y ~e vuelva 
invisible como única manera de lograr autonomía para partici~ar en ~ec,srone~. El 
diálogo que sigue entre quien entrevista y la mujer benefic1ana perrrnte advertir lo 
señalado anteriormente respecto a la voz del compañero que se apaga Y la 
constante descalificación de parte de la mujer beneficiaria. 

E: Me quiere contar cómo, cuando usted recién se casó 
¿cómo se llevaba con su marido al principio? 

MB - Pues bien, al principio bien. lo que pasa es que él 
tomaba un poquito y si luego sí este pues había problemas 
y todo pero ya poco a poco ha entrado en razón. 

E: ¿Esos problemas de que él toma y ~so, ¿qu_é pasó con 
esos problemas? ¿Cómo es que él entro en razon? 

MB - Este pues, ora sí que lo hemos platicado y yo ya le 
dije que como no está en su sano juicio entonces yo soy la 
que debo tomar las riendas. Como él sí ha y1sto que pu~s 
no nos llevábamos muy bien, pero ahorita el ya entend10_. 
El ahorita ya no toma (no toma nada) no, no, nada, (¿esta 
jurado?) está jurado 

E: ¿Desde hace cuánto que ya no toma? 

MB - Tiene como dos años 

E: ¿ Y él sufre por eso o? 
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MB_ - ~ues n?, pues es al contrario porque nos llevamos 
m~~or, , ay mas comunicación, pues si es mejor. Ahora él 
~~n ra~_en la casa y hace lo que le digo. Nos llevábamos 
t e 1go nada más la diferencia era de que a veces 
domab~ Y pues sí los problemas nunca faltaban. Ya 
es~ues él acepto_ que, este, tenía un problema y que en 

mue as cosas tenia que saber de mi juicio y no del su o 
~i.r que todo lo gastaba Y llegaba bien tomado. Ahora yy~ 

E: ¿Se llevaban mejor antes o ahora? 

~B - No, ~hora no~, llevamos mejor porque él ya no sale a 

d
. mar Y ya entend10 que aquí las cosas se hacen como 
,gayo. 

E: ¿Ustedes platican mucho? 

MB- Sí 

E: ¿Cómo de que cosas platican? 

~B - ,tues de los _niños, pues de los problemas que luego 
s, s~- egan a ocasionar o sea pus en la casa o sea con la 
f~m,lta no de nosotros dos o luego de sus 'papás y ue 
~e~~ p~o?lemas Y pues ya nos ponemos a platicar o lu~go 

e ra aJo Y así de cosas. El me toma mucho en cuenta 
~arque sa?e que yo le digo bien, por su propio bien. Aja 

ues ahonta ya lodo es en su juicio o sea que no sé cómo. 
pr~ ahora ya me hace más caso de lo que le digo M~ 
P a ca a dónde va: con quién, a qué hora regresa y ·todo 
para que yo no este con pendiente. 

E- ¿El ya no sale? 

MB_. Bueno, a trabajar y eso si pero eso de andar con su 
am,go~, de pa1:anda ya sabe que nos vamos a los eno·os 
Que ~'-v~mos Juntos está bien pero eso de andar él s~lit~ 
por a , sm saber ni dónde anda, pues no. 

E- Y ¿el nunca se impone y se quiere ir? 

M~- Uyyy, no. El ya sabe que no está bien porque puede 
an _ar en malos pasos otra vez Y cuando llega a la casa Y 
le digo. o 

E: ¿Qué le dice? 

MB - Yo fe d' • T • 19º l e vas andar moviendo asl?" le digo 
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"porque yo no quiero que andes ahí solito, como quieras. 
Mejor dime a donde vas a ir y todo porque si no estoy con 
el pendiente". Si no hasta se gasta todo en la tomada. 

E: Pero me dice que ya no toma ¿verdad? ¿Entonces? 

MB - Uy pero ya los conoce, en cualquier descuido ahí está 
otra vez y ni me da el dinero. 

E: A veces ¿no le da? 

MB - Bueno de darme sí me da pero a veces, cuando 
tomaba se gastaba todo. Por eso ya mejor me da todo para 
que se lo guarde y así yo sé lo que se necesita de la casa 
y lo compro. Cuando no hay trabajo pues tenemos el 
guardadito. 

No se advierten movimientos de búsqueda de acuerdo y colaboración sino de 
dominación hacia y sumisión del compañero o esposo. 

Se advierte un horizonte a largo plazo al sentirse únicas en la definición de las 
condiciones en las que se vive. 

En esta modalidad, las mujeres no destacan las acciones del Programa como 
significantes en el proceso de construcción de autonomía para participar en 
decisiones. Los cursos de capacitación, la transferencia en efectivo, los servicios 
de salud, permiten a las mujeres tener mayor control sobre los recursos de la 
unidad doméstica pero no son ligados a una mayor autonomía para participar en 
decisiones. 

Sintetizando, esta modalidad de una construcción de autonomía para participar 
en decisiones de las mujeres beneficiarias está desarrollada en un contexto en el 
cual la mujer beneficiaria se reconoce con única autoridad en la unidad 
doméstica. Está caracterizada por la anulación del otro en la pareja. 

Efectivamente son mujeres que deciden y que pueden cambiar los arreglos 
unilateralmente ya que el compañero o esposo no es tomado en cuenta. 

5.3.4 Retorno a los conceptos de autonomía para participar en decíslones y 
división no genérica del trabajo como elementos centrales en la 
construcción de una equidad de género. 

Las modalidades de procesos de construcción de autonomía para participar en 
decisiones identificadas, penniten elaborar algunas reflexiones en torno al 
concepto de autonomla aparejado a la búsqueda de una equidad de género. las 
mujeres entrevistadas tienen en común el hecho de haber mostrado en el análisis 
cuantitativo una alta presencia de autonomía par participar en decisiones. El 
análisis cualitativo ha permitido identificar acciones y actitudes significadas por las 
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mujeres como _importan~es en este proceso así como explorar más 
profundamente como _se ejerce esta autonomía. Las acciones y actitudes a las 
que_ ellas otorg~n sen~1do en ~st~ proceso han mostrado los diversos caminos, los 
matices y las d1ferenc1as cuahtabvas entre unas autonomías y otras. 

En el caso de la primera modalidad se advierte que el reconocimiento del 
co~p-~ñero o ~sposo como un igual permite a las mujeres moverse de una 
pos!c1on subordinada. La autonomía para participar en decisiones que ellas viven 
~sta marcada por el recono_?imiento y expresión de sus necesidades y, al mismo 
tiempo _d~ las de su com~anero o esposo. Este tipo de autonomía para participar 
e~ dec1s1ones de las _muieres parte de arreglos implícitos o explícitos entre los 
mr~mbros de la_ p~re¡a basados en la libertad de elegir. Los conflictos entre 
mu¡eres beneficiarias y sus compañeros o esposos suelen ser abiertos, no 
~n~u_b1ertos. Surgen. d~ _la necesidad por defender prioridades e intereses 
ind1v1duales. Este e¡ercIc10 de autonomía parece caminar en acuerdo a la 
búsqueda de una equidad de género. 

En la_ segun?ª mo?alidad, el reconocimiento del compañero o esposo como 
supenor caminan?~ )Unto a_ la determinación de la mujer de reconocer sus propias 
n~ces1dades pos1brhta_ un Juego en el que las mujeres buscan resquicios para 
ejercer . s~ autono~1a para participar en decisiones. La presencia de 
con~ent1m1ento leglt1mo que muestran las mujeres en las entrevistas 
sem1estructuradas aparece en las entrevistas a profundidad como la 
determinación de las mujeres para cambiar los arreglos unilateralmente sobre la 
base del oculta_~i~nto. En realidad no se trata de un consentimiento legítimo, se 
trata de la pos1b1hdad _de hacer cambío_s en los arreglos de manera unilateral y 
º<?ultando. Esta moda~,~~d aparece al_e¡ada de la búsqueda de una equidad de 
~enero ya que la posIcIon de las muieres en realidad no cambia. Las mujeres, 
Juegan co_n ella ~ara te~er más libertades. La división del trabajo de crianza y 
reproducción ~sta or~arnza~a de manera más, rígida de atribuciones por sexo. No 
hay u_n conflicto abrerto. rn una expresión directa de las mujeres sobre sus 
nece_s1dades por lo que tienden a subordinarlas a la colectividad doméstica. No 
son libertades reconocidas sino robadas a escondidas. 

La ~ercera m_odalidad es la que aparece más alejada de una búsqueda de 
equidad_ de genero. A pes~r de que las mujeres tienen la posibilidad y la libertad 
re~onoc1da por el comp~~ero o esposo para cambiar los arreglos, son ellos 
qu!enes apa'.ecen ~n pos1c16n de subordinación. Son los compañeros o esposos 
quienes n~ !Ienen l1b~rtades para cambiar los arreglos. La participación de ellos 
en las dec1swn~~ esta sostenida sobre un consentímiento formal pues en realidad 
no tienen pos1b1hdades de cambiar los arreglos. 

Se _tra!a pues d_e ejercicios de autonomías para participar en decisiones 
cuaht_at1va~ente d1fer~ntes: Los hal~~zgos de esta investigación ponen en la mesa 
de d1scu_s1on la pertinencia de utilizar de manera general los indicadores de 
autonom1a como de avance en la búsqueda de una equidad de género. 

Puede ~dv?~irse que al introducir la cuestión de la libertad de elegir, los matices 
en el eJerc1c10 de la autonomía para participar en decisiones son muchos y no 
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d aminan en el sentido de una equidad de género. A la luz de los resultados 
to ~s c entrevistas a profundidad considero que tanto en la construcción del 
de as t de autonomía como en el de división del trabajo hace falta indagar 
concep O • 1 • • t tas· sobre la libertad de elegir de los hombres. S~ plantean as ~1~u1en es pre~~n • 
, Puede hablarse de autonom!a de las _mu¡eres para part1c1~ar en . dec1s1ones 
~ ándola a cuestiones de equidad de . genero _cu_ando las muieres ~¡ercen esta 
a~tonomía a partir del ocultamiento de sus mov1m1entos y ~ccmnes? ¿ Cuando en 
los arreglos sobre decisiones los hombres no pueden cambiar los arreglos? 

como puede advertirse, los resultados d~ _esta in~estigación señalan la n~cesidad 
de avanzar con cautela al ligar la cuesbon del mcrem_~nto de autonom1a de las 
mujeres para participar en decisiones con la construccIon de equidad de gén~r?. 
Hace falta investigar sobre los ~~!tiples matices ~ue los proce_so~ de construc~1on 
de esta autonomía están adqu1nendo en las unidades domestI?as. Se requiere 
fundamentalmente de considerar el proceso como_ ~no relacional en el que 
hombres y mujeres mueven simultáneamente sus pos1c1ones. 

Respecto a las ac~iones del Programa cabe anotar que en la primera modali~~d 
se han significado las acciones del Programa dentro de proce_sos de construcc1on 
de autonomía para participar en decisiones. En la modalidad en la que ~as 
mujeres viven su autonomía a partir del oc~ltamiento, segunda, las transf~r~ncras 
en efectivo más bien resultan una segundad para event~almente dec1dr_rse a 
disolver la pareja. Las acciones se insertan en relaciones d~ . par~Ja ya 
establecidas y las obligaciones que se adquieren con esta part1crpac1ón se 
cumplen según los arreglos de las parejas. Estos_ arreglo~ no son trastocado~, 
cuestionados o interpelados por alguna de las acciones. S1 hay poca auton~m1a 
de las mujeres, las obligaciones y responsabilidades del Programa se realizan 
con poc;a autonomía, los beneficios también se reciben y g_ozan con poca 
autonomía. Si las mujeres beneficiarias tienen mayor autonom1a lo hacen con 
mayor autonomía. De ahí la importancia de profundiz~r. en los contextos en los 
que se desarrolla la participación de las mujeres en dec1s1ones. 

como se advierte, no es de manera automática ni en un solo sentido que las 
mujeres beneficiarias de Singuilucan se apropian de lo~ recurso~ que les hace 
llegar el Programa Oportunidades. Considero de ~urna 1mporta~c1a resaltar que 
en la búsqueda de una equidad de género ex1st~ la neces1da? de qu~ el 
Programa promueva acciones integradas que ~erm1tan a las muieres r~ahzar 
movimientos en la dirección de colocarse con igual voz que el campanero o 
esposo dentro de las unidades domésticas. Las accion~~ que han resalt~do las 
mujeres como importantes en procesos de construccIon de autonom,a para 
participar en decisiones no han sido las imple~entadas actualmen~e por el 
Programa, a excepción de los cursos de capac1tacIon en el caso de mu¡eres que 
han avanzado acompañadas de sus compañeros o esposos en ellos. 
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6. Reflexiones finales. 

"Sólo una acción colectiva que busque 
organizar una lucha simbólica capaz de 
cuestionar prácticamente todos los 
presupuestos tácitos de la visión 
falonarclslsta del mundo puede determinar 
la ruptura del pacto casi inmediato entre las 
estructuras incorporadas y las estructuras 
objetivadas que constituye la condición de 
una verdadera conversión colectiva de las 
estructuras mentales, no sólo entre los 
miembros del sexo dominado sino también 
entre los miembros del sexo dominante, que 
no pueden contribuir a la llberación más que 
1/brando la trampa del privilegio" (Bourdieu, 
1996:51). 

El punto de partida de esta investigación ha sido el enlace que el Programa de 
Desarrollo Humano Oportunidades ha planteado, en consonancia con esfuerzos 
internacionales en este sentido, entre la búsqueda de una equidad de género y el 
combate a la pobreza extrema. Para lograr sus objetivos, el Programa 
Oportunidades dirige sus acciones a las familias eligiendo a las mujeres como 
titulares beneficiarias e iguala las oportunidades de acceso a educación, salud y 
alimentación entre los miembros de las familias. De esta manera Intenta que los 
recursos que otorga lleguen de manera más efectiva al total de miembros de las 
unidades domésticas en extrema pobreza y, a la vez, promover sistemas de 
género más igualitarios. 

En esta investigación, para la identificación de elementos en dirección de la 
construcción de esta equidad de género entre las beneficiarias del Programa se 
han elegido dos aspectos destacados por la literatura especlalizada al respecto: 
la autonomía de las mujeres para participar en decisiones y la división del trabajo 
de crianza y reproducción a partir de la cual organizan sus vidas. El estudio se ha 
realizado entre mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo. 

El objetivo de esta investigación ha sido el de conocer la autonomla que tienen 
las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades de 
Singuilucan, Hidalgo para participar en decisiones así como la división del trabajo 
de crianza y reproducción a partir de la cual organizan sus vidas. 

Una de las aspiraciones que he tenido al realizar este estudio ha sido la de 
problematizar la construcción del concepto de división genérica del trabajo de 
crianza y reproducción y el de autonomía para participar en decisiones. Para 
hacerlo, he elegido el espacio de las capacidades propuesto por Sen y al plantear 
la pregunta ¿igualdad de qué? sugerida por el autor para acercarse a 
desigualdades, en este caso de género, se ha propuesto que la capacidad que 
mujeres y hombres deberfan tener en igualdad respecto a la división del trabajo 
de crianza y reproducción y respecto a la participación en decisiones, es la 
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libertad de elegir. Libertad de elegir y construir a partir de su elección una 
participación en las decisiones; libertad de elegir y construir a partir de su elección 
una división del trabajo de crianza y reproducción para organizar sus vidas. 

El concepto de división genérica del trabajo de crianza y reproducción remite a 
una asignación en la que se atribuye a las mujeres la responsabilidad exclusiva 
de las labores asociadas a la crianza, cuidado y reproducción de los miembros de 
la familia sobre la base de sus capacidades "naturales". Este trabajo se ha 
alejado de asumir de manera automática que cuando las mujeres se ocupan de 
las labores de crianza y reproducción se trata de una división genérica. Para 
construir el concepto se ha puesto el foco de atención en la libertad de qua gozan 
las mujeres en el arreglo de esta distribución a través del concepto de 
consentimiento legítimo. Con éste se indaga precisamente si las mujeres 
beneficiarias tienen la capacidad para modificar o negociar los arreglos existentes 
con el compañero o esposo respecto a la división de estas tareas. Considero que 
el concepto de consentimiento legítimo permite construir de manera adecuada, en 
el espacio de las capacidades, el de división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción. Construirlo así, evita dar por sentado que el hecho de que las 
mujeres se dediquen a labores asociadas a crianza y reproducción se da 
necesariamente sin gozar de la libertad de cambiar, negociar o· rechazar los 
acuerdos implícitos o explícitos que lo sustentan. 

En esta investigación, el concepto de autonomía se ha desligado de enfoques 
ligados a formas individualizadas de "empoderamiento• para las mujeres y a 
modelos en los cuales se implica que entre más poder tienen las mujeres, 
aumentan sus niveles de bienestar. Partir de la existencia de continuos en los 
cuales se tiene como punto de más empoderamiento o autonomía de las mujeres 

• una anulación del hombre como actor social en la pareja mientras que en el otro 
extremo estarían anuladas las mujeres, no ha parecido apropiado para abordar la 
exploración de cuestiones de equidad de género. 

El examen a la autonomía para participar en decisiones no se ha realizado sobre 
la base del conteo de decisiones que toman las mujeres ponderando si las toman 
solas, en conjunto con su compañero o esposo o si son ellos quienes las toman. 
El foco de atención que permite acercarse a la autonomía para participar en 
decisiones, ha sido la libertad de elegir de las mujeres sobre esta participación. 
Nuevamente con el concepto de consentimiento legítimo se construye en el 
espacio de las capacidades el de la autonomía para participar en decisiones que 
encuadra en la resistencia a la tentación de partir de un modelo preestablecido 
respecto a la dirección en la que se debe reflejar el incremento de capacidades 
de las mujeres. 

Para acercarse a las decisiones, además, se ha hecho énfasis en la necesidad de 
distinguirlas en virtud de que no todas tienen la misma importancia. Se ha 
propuesto agruparlas según dos criterios. Por un lado, según las consecuencias 
que tienen en la vida de las mujeres de donde resultan dos grupos: estratégicas y 
no estratégicas. Por otro lado, según el potencial transformador que tienen frente 
a patrones de desigualdad de género de dónde surgen dos grupos de decisiones: 
con potencial transformador y sin potencial transformador. La ubicación de las 
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tro ru o se ha hecho en función del 
veinte decisiones exploradas en uln~ u o en g Mtico incluidos estudios sobre 
conocimiento acumulado sobre e em~ orno de observación participante en 

ujeres beneficiarias del Programa, as c 
;,nguilucan, Hidalgo. 

lt d de las relaciones sociales entre 
Partiendo de que la subordinaclónt es r~sd~/si ha incluido la percepción de las 
las mujeres y los hombres, en es_e es 
mujeres beneficiarias y sus campaneros o esposos. 

. • beneficiarias de Singuilucan y sus 
La información proporcionada ~~~ n:ui;;~!r sobre su participación y autonomía 
compañeros o esposos_ ~a perm1 o m ado se ún dos criterios: su 
respecto a veinte decIs1ones ~ue se han agruEo rime~ que ha saltado a la 
carácter estra_tégico Y su poten~,a~ transfo~:~º~orce~tajes asl como los índices 
vista al examinar los cu~~ros "óe ~ec~en~ujeres beneficiarias en las decisiones 
generados sobre la part1c1pac1. ~ e_ as . a en todas ellas. Se ha señalado 
exploradas, h~ sido la alta l~rt~c1pa~~~ f~~oeg~:ma en Singuilucan participan 
que las muieres bene 1c1an~~ x loradas independientemente de la 
mayoritariamente en las dec1s1on:s t e ~noram~ ha cambiado al examinar la 
agrupación que de ~llas se haga. . ~ :r ~n estas decisiones. Al haber elegido el 
autonomía de las mu1~res pa~a part1cd bre las libertades de las mujeres para 
espacio de las capacidades indagan º. so . estudios que interpretan de 
participar en de~isiones cabe el ~~~st1~~~m~:~:s ~ujeres como un indicador de 
manera automática una m~yor pa ,c1paros de frecuencias y porcentajes así _como 
incremento en su autonom1a. L~s ~uad e las mujeres beneficiarias en SinguIlucan 
los índices g~ne~dos, han mos .ra o t ía Es decir, las mujeres participan en 
tienen mayontanamente una baJa au onorn c~m añeros o esposos señalan una 
las decisiones pero t~nto ellas ~orno sus usenta de condiciones que permitan 
ausencia de aut?nom1a al hacer o, un~,: esta participación. Esto puede ser 
cambiar o modificar los _arreglos _so s artici an en decisiones en las que 
interpretado com~ .que dichas muiere_ . pan p~rticipar de diferente manera. En 

referirlan no participar o en las que qU1s1er. . 
~urna, que participan sin las condiciones de libertad para elegir. 

. . , us consecuencias sobre las vidas de 
Al hacer la agregación de dec1s1~nesds~guns:ñalando que mayoritariamente las 
las mujeres, se ~an . presenta .º a os nomía en las decisiones con carácter 
beneficiarias de SmgU1lucan no t1~ne~ auto aquellas decisiones que conforman el 
estratégico para las mu¡eres. E; ~~~~ e~ener relaciones sexuales, el uso d~ 
marco de ?tras (el ~umero e IJ '. i ar en actividades comunitarias: sahr 
anticonceptivos, estudiar, trabajar, p_art1c P beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo 
sola o manejar su ingre~o), la,s ~uieres utonomía ara participar. Respecto a 
presentan bajos porcenta1es e indice~ d~. ª·caso de iegundo orden, únicamente 
las decisiones agrupadas como no e~ ra ~91 más 50% en la compra de comida 
se identifica autonomía e~ pdorcedn_ta1_es d: los hiJ·os salud Y reparaciones según 
según las mujeres y en cuida os ,anos , 
los hombres. 

. t mbién en el marco de lo ya anotado 
Ha resultado interesante exam.ma~ a e una' no existencia de autonomía para 
respecto a la afirmación may~ntana d las cuales en porcentajes menores se ha 
participar, cuáles son las dec1s1ones en 
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identificado autonomía. Agrupando las decisiones según las consecuencias sobre 
las vidas de las mujeres, las decisiones estratégicas en las cuales mujeres y 
compañeros o esposos han señalado existencia de autonomía femenina, son 
respecto a salir sola, participar en actividades comunitarias y manejo del ingreso 
de ellas. En ello coinciden mujeres y hombres entrevistados. En las que menos 
autonomía tienen las mujeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo es respecto al 
número de hijos {15% de hombres y mujeres coinciden en señalarlo así) y al uso 
de anticonceptivos {18.33% de mujeres y 15% de hombres así lo señalan). Dentro 
de las decisiones de segundo orden, las mujeres que han afirmado que sí existe 
autonomía se concentran señalando que está presente para la compra de 

_ comida; los hombres para la de cuidados diarios de los hijos. Es sobre la decisión 
respecto a la escuela de los hijos qye se ha encontrado la menor autonomía 
femenina, presentando el menor porcentaje de mujeres y hombres que han 
señalado la existencia de ésta. 

Por otro lado, agrupadas las decisiones según el reto que representan a las 
desigualdades de género, en aquéllas que en este estudio se han nombrado con 
potencial transformador, tanto mujeres como hombres ha señalado 
mayoritariamente que no existe autonomía para participar. A excepción de las 
decisiones sobre reparaciones, existe coincidencia con porcentajes de 50% o 
más de mujeres y hombres señalando que no hay autonomía. Aunque en 
menores porcentajes de autonomía para participar en decisiones con potencial 
transformador se ha podido identificar que en lo que más la tienen las 
beneficiarias de Singuilucan es respecto a la compra de ropa y zapatos y a 
reparaciones. En las que menor autonomía femenina existe entre ellas es 
respecto al uso de anticonceptivos y al número de hijos. Aunque mujeres y 
hombres han colocado en diferentes posiciones las decisiones sin potencial 
transformador, aquélla en la que menores porcentajes de mujeres han afirmado 
tener autonomía es respecto a la escuela de _los hijos, para los hombres es 
respecto al manejo del ingreso de ellas. 

Se ha rechazado la primera hipótesis según la cual se formuló la existencia 
mayoritaria de altos Índices de Autonomía para Participar en Decisiones entre las 
mujeres beneficiarias del Programa en Singuilucan ya que los mayores 
porcentajes se han concentrado en los niveles bajos de autonomía {65%). Al 
explorar la asociación entre la autonomía de las mujeres y el tiempo en que las 
beneficiarias han participado en el Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades, las pruebas realizadas no han permitido señalar alguna relación 
estadísticamente significativa. Por tanto, se ha rechazado la segunda hipótesis 
según la cual existiría alguna relación entre el tiempo de participación de las 
mujeres de Singuilucan en el Programa y sus índices para participar en 
decisiones. 

Los datos generados para este estudio a partir de la información proporcionada 
por mujeres beneficiarias en las entrevistas a profundidad también han permitido 
señalar que los procesos de construcción de autonomía para participar en 
decisiones vividos por las mujeres beneficiarias de Singuilucan presentan, 
además, diversos matices y rumbos. Se ha destacado que aun indagando sobre 
las condiciones de libertad de las que gozan las mujeres e identificando casos de 
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mujeres que muestran una alta autonomía para participar en decisiones, ésta h~ 
·d construida con diversas modalidades en las cuales el resultado no esta 

si 
O 

• d ·d d d • ro Las tomáticamente aparejado con la construcción e una equI a e gene . 
~~jeres beneficiarias ejercen esta autonomía de diferentes mane:as. Algu~as lo 
hacen acompañadas de su compañero o esposo como un 1gu_al h?c1endo 
escuchar su voz y escuchando la de su pare¡a; otras lo hacen 1dentlfi~ando 
resquicios para cambiar arreglos de manera unilateral aceptando y reproduc1~ndo 
una posición subordinada; otras más lo hacen anulando al esposo o companero. 
se ha señalado la necesidad de profundizar en los contextos en que se 
desarrollan los procesos de autonomía cuando se trata de ligarlos a la meta de la 
construcción de una eguidad de género. 

La indagación realizada sobre el significado que las mujeres _otorgan a las 
acciones del Programa ha permitido identifica: ~ue son l~s mu¡eres que han 
construido su autonomía a partir del reconoc1mIento pro_p10 Y . del compañero 
quienes perciben los cursos de capacitaci~n y pláticas que org~rnza c_omo fu~nte 
de Información y recursos que les permite ~~sarrollar c_ap_ac1dades. ~~gundad 
para hablar y expresarse, aplicar y transmitir el conoc1mI~~t? adqum~o. Las 
mujeres que ejercen su autonomía en el marco de una P_?SIc1on sub~rdmada Y 
escapando por los resquicios de la dominación del campanero han senalado, de 
entre las acciones del Programa, las transferencias en ef~ctivo como un_ gran 
apoyo. No se logra identificar que éste se~ en el sentido ~e pot_encIar la 
capacidad de elegir cómo participar en las decisiones o de c~es!IonamIento a la 
posición subordinada sino más bi~n se vislur_nbr~ _como la p~s1bIlId~d de escapar 
de esa relación. Quizá para repetir la subordmac1on con alguien mas. Las f~rmas 
clandestinas de buscar la satisfacción de necesidades aparentando cumplir con 
las normas y exigencias del compañero o esposo tienen una vi~ión.~e corto plazo 
en donde la complicidad de las mujeres reproduce la subordmacIon; no parece 
caminar hacia la equidad de género. Las mujeres que han constru1d_o ~u 
autonomía sobre la base de la anulación del compañero no han otorgado rnngun 
significado a las acciones del Programa. 

Como se señaló en el texto, lo que aparece en este estudio es que las ?cciones 
del Programa se insertan en dinámicas farn!liares y social~s ya establecida~ que 
no han sido trastocadas con esta intervención. No se advierte que las acciones 
del Programa hayan propiciado o potenciado algunos movimie~tos en ellas. Por lo 
menos, no todavía ni en el sentido de colocar a las mu¡~res. !rente a sus 
compañeros o esposos en una posición diferente a la de subordmac1on. 

La exploración realizada respecto a la di~islón del tr~b?iº de ?ria~za Y 
reproducción ha permitido señalar que las mu¡er?s benefic1ar~a.s. ~n Smgu1luc~n 
en su mayoría no organizan sus vidas a part1r de una d1v1s1on del trabaJo 
genérica. Las frecuencias y porcentajes d? puntajes de_ IDG genera~o~ para las 
sesenta parejas muestran que, la mayona de !as mu!~r~s bene:i~1anas y :us 
compañeros o esposos se ubican con ~n nivel baJo_ de d1v1s1?n ge~enc~ (_71.671/o). 
A este grupo le siguen el correspondiente a un rnv~I -~~dio (2~ ~o). Unicam.ente 
tres casos se han registrado con un nivel alto de d1v1smn genenca. A partir ~e 
estos datos se ha confirmado la tercera hipótesis formulada para este estudio 
según la cual, las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
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Ü_P?~unidades_Singuifucan, Hidalgo presentarían en su mayoría bajos Índices de 
D1v1s1ón Genénca del Trabajo de Crianza y Reproducción. 

Al ~xaminar la asociación_ entre fa división del trabajo de crianza y reproducción y 
el tiempo en que las muJeres beneficiarias han participado en el Programa las 
p_ru~bas .realizadas no han permitido establecer una relación estadísticam~nte 
s1gmficativa. No parecen ser las acciones del Programa lo que ha permitido 
mayoritariamente una división no genérica del trabajo. Con ello se ha recha21ado 
la cua~a. hip?tesis de trabajo según la cual existiría una relación entre el tiempo 
de. part1c1pac1ón en el ~:agrama c?n el Indice de División Genérica del Trabajo de 
Cnanz~ ~ Reproducc1on a p~rtir del cual organizan sus vidas las mujetes 
beneficiarias del Programa en Smguilucan. 

En car1:b!o, al explorar la rel~ción entre _los fndices de Autonomía para Participar 
en Dec1s1ones con los de d1v1s1ón genérica del trabajo de crianza y reproducción 
se ha encontrado una relación negativa que resulta estadísticamente significativa. 
Los aumentos en la autonomía se relacionan con el descenso de una división 
genérica de este tipo de trabajo. Los hallazgos de esta investigación al respecto 
refuerzan los encontrados por literatura especializada en el tema, algunos de los 
cuales _han sido descritos o mencionados en el primer y segundo·capílulos135, en 
el sentido de que las unidades domésticas que no funcionan a partir de una 
organización del trabajo ligada a una asignación rígida por sexo permiten 
incrementos en la autonomía de las mujeres. 

La exploración realizada con las entrevistas a profundidad ha permitido advertir 
que las acciones del Programa no parecen haber propiciado cambios en la 
di~tribución de las tareas de crianza y reproducción. Por un lado, en aquellas 
unidades en donde existe una distribución solidaria, flexible de estas tareas las 
responsabilidades que el Programa ha adjudicado a las mujeres como titulares no 
ha propiciado que los compañeros se replieguen y dejen de realizar las tareas 
que acostumbraban; incluso a participar más cuando las mujeres se sienten 
presionadas. Por otro lado, en aquellas unidades en donde existe una distribución 
rígida s?bre la base de asignación por sexo, las responsabilidades del Programa 
las realizan ellas ahora con un peso institucional reforzando esta adjudicación, 
con la carga de trabajo extra que esto puede representar. 

Lo~ cam~ios y transformaciones en el orden de género requieren tiempo. La 
res1stenc1a del mundo normativo, de las reglas formales e implícitas que dan 
legi~imidad a las desigualdades de género es mucha. Es temprano para que las 
acciones del Programa Oportunidades pudieran estar teniendo cambios drásticos • 
en este sentido. Sin embargo, y siendo la otra aspiración que he tenido al realizar 
este estudio el que los hallazgos de esta investigación sean útiles en la 
identificación de direcciones hacia dónde encaminar acciones deliberadas que en 
combinación con las implementadas por el Programa puedan efectivamente 
incidir en procesos de construcción de equidad de género, considero pertinente 
elaborar una reflexión acerca de algunas cuestiones del diseño del Programa. 

135 

Para una sistematización de hallazgos empíricos en este sentido véase el quirite capftulo de Kabeer 
1998. ' 
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rtir de los resultados de este estudio de caso, es posible identificar en la 
A Pªepción de la familia y del papel de las mujeres implícitas en el diseño del 
~~(arna algunos riesgos en relación con la búsqueda. de una equida_d de 
género. No sea qdue se t~rmt· inen alimentando o creando desigualdades de genero 
en áreas en don e no exrs ,an. 

La cuncepción de familia de la que parte el Programa, ,de la cual se deri~an las 
funciones y responsabilidades de cada uno de sus miembros _d~ las unidades 
domésticas, corresponde fundamentalmente al modelo neoclas1co _en el que 
exislirfa un hombre-proveedor-compañero o es~~s?-padre y u~a m~Jer-_ama de 
casa-compañera y esposa-madre. Supone una d1v1s1~n del traba!º al mtenor_de la 
unidad en el que las tareas de crianza y reproducción las realizan las muieres. 
Partiendo de este supuesto y del conocimiento acumul~do respect?, a la 
conveniencia de depositar los recursos en man?s femeninas, la . ?PCron del 
Programa al asignar a las mujer~s las responsab1hd~des .de_ educac1on, sal.ud. y 
alimentación de los miembros de esta otorgándole la t1tulandad como beneficiaria, 
no resulta sino "natural". 

Sjn embargo, el desempeño de actividades alrededor de ser madre y esposa 
toman variadas formas según países, comunidades, etnias, entornos rur~les, 
urbanos, etc. Además, dentro de este amplio espectro dé maneras de las mujeres 
para ser esposas y madres, es ~osible identi~~ infinitos matices _según arreglos 
familiares específicos en las unidades domesticas. Ya se ha senalado en este 
trat>ajo el cuestionamiento que desde la investigación sobre familia, unidad 
doméstica y género se ha planteado a la extendida creencia de una división 
sexual del trabajo (existiendo desde siempre, ahora, por siempre y en todo lugar) 
aparejada a este modelo de familia nuclear. Lo encontrado ~n esta investigac!~n 
respecto a asignación de responsabilidades ligadas a la-enanza y reproducc1on 
ha mostrado que en el caso de las beneficiarias de Singuilucan, ésta no se ajusta 
mayoritariamente a éste. Los compañeros o esposos de las beneficiarias 
participan en la realización de tareas de crianza y reproducción y no se ha 
encontrado evidencia de una asignación de estas responsabilidades exclusiva 
para las mujeres en virtud de su sexo. Algunas de las tareas !as real_i~an 
mayoritariamente ellas (especialmente las relacionadas con la ahmentacron), 
otras las realizan juntos (llevar a los hijos a la escuela, al centro de salud, 
supervisar tareas). Lo anterior fue evidente durante el trabajo de campo realizado 
en el cual fue posible advertir a los hombres acompañando a las hijos e hijos a la 
escuela, tomando la clase abierta para aprender a auxiliarles en las tareas y 
asistiendo al centro de salud; a veces solos y a veces acompañados por las 
mujeres. 

Al explorar las bases de consentimiento que sustentan esta distribución del 
trabajo de crianza y reproducción para establecer si ésta tiene una base genérica 
(en la cual la asignación se hace por capacidades "naturales" surgidas del sexo) 
se advierte que en una mayoría de casos se trata de arreglos legítimos en los 
cuales existen las condiciones para cambiarles o modificarles. Al examinar el 
cuadro construido al respecto se ha encontrado que las mujeres beneficiarias en 
SingtJilucan, Hidalgo no organizan sus vidas mayoritariamente sobre la base de 
una división genérica del trabajo de crianza y reproducción. Por ello se ha 
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confirmado la tercera hipótesis según la cual existirían mayoritariamente (71.67%) 
bajos Índices de División Genérica del Trabajo de Crianza y Reproducción entre 
las mujeres beneficiarias del Programa en Slnguilucan, Hidalgo. En Singuilucan, 
las parejas cooperan, hay solidaridades en el desempeño del trabajo de crianza y 
reproducción. Funcionan con una división más flexible a la del modelo, los 
compañeros o esposos comparten estas responsabilidades. Sin que esto quiera 
decir que existe una equidad de género al respecto; simplemente funcionan de 
diferente manera al previsto por el modelo. 

Los resultados de este estudio de caso obligan, entonces, a identificar riesgos 
que conlleva partir de un modelo neoclásico de familia en el Programa 
Oportunidades en relación con la búsqueda de una equidad de género. 

Reconociendo que al asignar a las mujeres la responsabilidad de llevar a los hijos 
a la escuela y al centro de salud, de asistir a las pláticas y recibir la transferencia 
en efectivo se dan más posibilidades de que las acciones se cumplan 
responsablemente y se usen los recursos en beneficio de los miembros de la 
unidad, es importante señalar lo siguiente. Otorgar la responsabilidad de la 
titularidad a las mujeres tiene el riesgo de introducir, de no cambiar e incluso de 
reforzar la interpretación restrictiva del papel que cumplen las mujeres y su 
posición dentro de la jerarquía de género. Esto tiene por lo menos tres aristas en 
relación con la construcción de una equidad de género. 

La primera consiste en que el peso institucional que tiene asignar a las mujeres 
en exclusiva la responsabilidad de realizar las acciones de educación, salud y 
alimentación lleva el riesgo de alterar arreglos en los cuales éstas se comparten 
produciendo una asignación por sexo en donde no existe así como solidificar una 
asignación por sexo en donde ya existe; no solamente para las titulares y sus 
compañeros o esposos sino también para sus hijos e hijas. En contextos como en 
Singuilucan en donde se dan estrechas relaciones de solidaridad entre los 
miembros de la pareja puede decirse que asignar esta responsabilidad trastoca 
una dependencia mutua e introduce una asignación por sexo en donde no existía. 
Al correr del tiempo la invisibilidad que el compañero o esposo tiene para el 
Programa lleva el riesgo de hacerse realidad en las unidades domésticas en 
donde el hombre si tenía presencia y de reforzar estructuralmente lo que las 
normas de género imponen informalmente en aquéllas unidades en las que el 
hombre no participa en estas tareas. 

La segunda de las aristas reside en que al enfatizar el papel de las mujeres 
titulares como miembros de la familia se relega, si no es que se olvida, a las 
mujeres como individuos con necesidades propias. Se da un enorme valor al 
altruismo y al sacrificio de las mujeres titulares subordinando sus necesidades en 
beneficio de los miembros del grupo doméstico. Una equidad de género como 
elemento central de un Programa y un valor deseable por sí mismo no puede 
reducirse a entregar los recursos a las mujeres titulares para transformarlos 
eficientemente en beneficio de los miembros de las familias. O ¿Son las titulares 
una generación perdida para la búsqueda de una equidad de género? 
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s femeninas se tienen más posibilidades 
entregados los recursos en mano . tén en mejores condiciones de 

:~ s;ie los hijos e hijas reciban má~ ed~,~~~~f~d~~ elevando su calidad de vida. 
lud estén mejor ?tendidos Y me1~r se puede señalar, hay que de~tacar 

rn e;,,bargo, y es esta la ~ercera anst? que asignándoles en forma exclusiva la 
1 el hecho de constreñ1r a las muieres tiene consecuencias no sólo para 

::ponsabilidad de la~ _acciones :~ir=~º%~;r~s dentro de las unidades. ~De qué 
las titulares sino tamb1en ~~ra la a apropiar \os recursos que reciben del 
manera las hijas y. los ~1¡~s afi':n:~~ción y educación si no es con los_ patr~~=~ 
programa como me1or sa u , énero vigentes en su propia un 

e énero interiorizados, _)as normas de g_ en ue el pape\ de las mujeres -~s 
dd mgéstica? Las hijas e h1¡os aprenden y fv1v ·1· qque su actividad es en funcIon 

o • • bros de la ami Ia, • 
fundamentalmente como m1em d las propias. Difícilmente hombres Y muieres 
de las necesidades de éstos Y n? ; los recursos, a cuyo acceso se esfue~a en 

n extrema pobreza se apropiaran e . e sea osible promover cambios en 
fgualar el Oportunidades, e~ talei5 térn;~o~sr:a refu~rza o introduce asignaciones 
desigualdades de género s1 el m smo 
y papeles reproduciéndolas. 

d una concepción de qué es lo que causa 
Promover la equidad_ de género parte e o telón de fondo de los riesgo~ que se 
la inequidad. El diseno del Programa'. ,Y c~: familia y del papel de las m~1ere~ en 
han anotado respecto a ~u concepc1on . uidad de género, parece identificar 
relación a la construcción d~ un~d:dq de género el desigual acceso ª. los 
centralmente como fuente de _mequ1 la vez que se busca una equidad 
recursos. Por ello, para ~ombat1r la poo~~~fd!des de mujeres y hombres p~ra el 
de género, se enfoca a i~ualar l~~ op lud Se trata de aliviar formas esrec1ficas 
acceso a la edu~ció_n, ahmenta~on y si~ s~bordinación de las mujeres tiene dos 
de injusticia distributiva. Sin ~ro argo, a se anotó en el marco conce~tu.al de 
aspectos importantes a considerar. co_~o Yón otro que surge del reconoc1m1ento. 
este trabajo: uno que s~rg: d~ 1~ i1strira~~ eila dimensión del reconocimiento. 
La gran ausente en el diseno e rog . 

. este estudio de caso respecto a la ba1a 
Considero que los re~ultados qu: _ar~o1a de Singullucan así como al poco º. ~ulo 
autonomía de las muieres bene ,c,ana~as acciones del Programa en relac1on a 
significado que ellas h~n otorgado a mla se deben no solamente a que es 

rocesos de construcción de auton~ s drásticas sino también a que en el 
iemprano para encontrar transf?rmac1oned una de las dos dimensiones que se 

_ no se ha incorpora o . . 
diseno del Progra~a d d género: la del reconoc1m1ento. 
enlazan en las des1gualda es e . 

. beneficiarias de Singuilucan permiten 
Las entrevistas a proft.J~didad reahzal~~s ~ujeres encuentran en proces?s ~e 
señalar que los obstaculos que eso a recursos solamente smo . e 
construcción de autono~í~, no son derti~:antes plenas de la interacción social, 
reconocimiento de su po~1c1~n c~m~Xi~res culturales que estructuran gran P?rl~ 
de patrones institucionaliza os e . 'le ia lo construido como •masculino 
de la interacción social en donde s~ pnv1 ~ vida cotidiana de las mujeres 
sobre 10• femenino•. .Las desventa¡a~ta~n enª la escasez de recursos co~o ~e 
beneficiarias de Singu1lucan no se ag l . do que hay que vencer o al s1lenc10 
advierte en sus afirmaciones respecto a t m1e., n de una autonomía. El obstáculo 
que hay que romper en aras de la cons rucc10 
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fun~amental de estas mujeres e~trevistadas reside en la dificultad o imposibilidad 
de •~t~ractuar con. sus companeros o esposos como pares, en igualdad d 
cond1c1ones, con libertad de ~legir. Utilizo el término "pares" en el sentid~ 
adopta?º por F_r~ser (2~02) haciendo referencia a la posición de los participantes 
en 1~ mteracc1on social, sea cual sea el espacio de la interacción: sobre 
re_lac1ones s~xuales, sobre educación de los hijos, sobre salir sola de casa O el 
numero de htjOS. 

Fraser indi_ca que para que sea posible incidir sobre desigualdades de género 
deben satrsfac~rse al menos dos condiciones, que no son suficientes por 
separado. La pnmera de esta condiciones consiste en que la distribución material 
?e los recur~?s deb~ s~r tal que asegure a los participantes independencia y voz. 
Es~a cond1c1ón ?bJetl~a-excluye todo nivel de dependencia económica y 

desigualdad que 1mpe~ma la paridad de participación. Quedan excluidos, por 
ende, los arr_eglos sociales que institucionalizan la privación, explotación y las 
gran_des des1gualdad~s _d~ riqueza, ingreso, tiempo libre, consecuentemente 
negandole a algunos md1v1duos los medios y oportunidades para interactuar con 
otros como pares" (Fraser, 2002:5). 

La segunda condición consiste en la promoción de patrones institucionalizados de 
valores c~lturales que expre~en igual respeto para todos los participantes y 
aseguren igualdad de oportunidades para obtener estima social. "Esta condición 
e~cluye patron~s de valor institucionalizados que sistemáticamente deprecian 
c,e~as cate~onas de personas y de las cualidades que les están asociadas. 
E_stan excluidos, en consecuencia, patrones institucionalizados de valor que 
niegan a algunas personas el status de participantes plenos en la interacción, ya 
sea P?rque ~~ los carga con excesiva diferencia como si se deja de reconocer 
esa d1ferenc1a (Fraser, 2002:5). La concepción de participación paritaria "ofrece 
un estándar ~ormativ? ~nic?. para establecer la justicia del orden de género" 
(Fr~ser, 2002.6). Continua dIc1endo que cuando esos patrones constituyen a las 
mujeres como pares, capaces de participar a la par con los varones en la vida 
social, entonces es posible hablar de reconocimiento recíproco e igualdad de 
sta!us. Cuand~ los _patrones in_stitucionalizados de valor cultural constituyen a las 
mujeres como m~e~ores, excluidas, completamente otras o simplemente invisibles 
(menos _q~e part1c1~antes plenos en la interacción social), se habla de falta de 
reconoc1m1ento sexista y subordinación de status. "En el modelo de status 
entonces, la falta de reconocimiento sexista es una relación social d~ 
subordinación transportada mediante patrones institucionalizados de valores 
culturales. Ocurre cuando las instituciones sociales regulan la interacción de 
acuerdo a normas androcéntricas que impiden la paridad" (Fraser 2002: 8). 

La desigualdad de género no es únicamente de acceso a los recursos, tiene una 
cara _cultural sobre la ~ue h~y que incidir integralmente con la de distribución. 
~on~1dero que es aqu, precisamente en donde reside la mayor debilidad del 
diseno d~I Programa en cu_anto a la introducción de una perspectiva de género y 
~n especifico a la a~tonom,a de las mujeres. Aun los riesgos que conlleva darle fa 
titularidad a las mu¡eres podrían matizarse o incluso salvarse si se atendiera la 
esfera del rec?nocimi~nto, d~ la posición de las mujeres como participantes 
plenas en la mteracc1ón social. La construcción de una equidad de género 
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requiere desplegar un enorme potencial de transformación en las mujeres, en los 
hombres y en sus entornos que no se reduce a entregar _los recurso~. U~ 
rograma que pretenda incidir sobre las desigualdades de genero debe mclu1r 

~cciones de distribución y de reconocimiento enlazadas. 

En el marco de estas dos condiciones señaladas como necesarias p~ra_ f~vorecer 
la interacción de hombres y mujeres como pares y con ello mc1d1r sobre 
desigualdades de género, considero pertinent~ esbozar _por lo menos do~ _de las 
direcciones hacia las cuales podnan disenarse acciones que propIc1en el 
desarrollo de la autonomía de las mujeres beneficiarias del Oportunidades. 

La primera dirección es hacia la generación de ingresos propios. El apoyo que 
otorga el Programa en transferencias de efectivo y becas es sin duda de_enorme 
valor para mejorar las condiciones de extrema pobreza en las que viven las 
unidades domésticas participando en el Programa. Efectivamente, como se ha 
descrito en el primer capítulo de este texto, numerosos estudios informan que el 
hecho de tener un ingreso económico propio tiene el potencial de mejorar los 
niveles de autonomía de las mujeres para participar en decisiones. Sin embargo, 
a partir de la investigación aquí realizada, las transferencias ~n _e'.ectivo que el 
Programa Oportunidades otorga a las mujeres parece no estar 1~c1d1endo _en este 
proceso. En primer lugar, ante la insuficiencia de recursos materiales propios, aun 
con las transferencias en efectivo que hace el Programa, para asegurar la 
subsistencia ¿pueden estarse dando intercambios dolorosos entre la mujer y su 
compañero o esposo respecto a la autonomía para participar en decisiones? 
Sería importante incorporar alternativas de generación de recursos propios. 
Allegarse un ingreso propio incide en la primera condición en tanto da la 
posibilidad a las mujeres de tener suficientes recursos materiales como para alzar 
su voz y tener independencia. Pero también incide en la segunda condición 
cuando se incorporan formas de generación de este ingreso propiciando cambios 
en la posición de las mujeres. El tipo y la forma de las relaciones y redes sociales 
en las que se insertan las mujeres para desempeñar su trabajo y allegarse el 
ingreso, y no éste solamente, son fundamentales cuando lo que se busca es que 
las mujeres se sitúen en sus interacciones sociales como participantes plenas, en 
igualdad de condicíones que los hombres (Whitehead, 1985). 

Es importante favorecer formas de generación de ingreso que se han reportado 
propicias a cambios de posición de las mujeres en relaciones desiguales: 

Aquéllas que brindan acceso a nuevas redes sociales y que permiten el acceso a 
"recursos extra domésticos intangibles" (Kabeer, 1998:133). 

Procesos de producción en los cuales las mujeres controlen los productos de su 
trabajo sin compartir tareas con miembros masculinos (Kabeer, 1998:133). 
Kabeer ha encontrado que las mujeres gozan de menor autonomía cuando 
comparten tareas con miembros masculinos y que tienen más capacidad de 
controlar los productos de su trabajo en procesos de producción segregados por 
género. 

Participación en asociaciones activas organizadas con vínculos horizontales 
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alrededor de propósitos económicos tales como asociaciones rotativas de crédito 
o de mano de obra ha demostrado ser un camino efectivo para elevar su 
autoestima, su influencia sobre la comunidad y para mejorar su autonomía 
personal. (Véanse Fleming, 1991; Hart, 1991, 1992; March y Taqqu, 1986). 

la segunda dirección es hacia el contexto. En la parte dedicada en este estudio a 
la identificación de modalidades de construcción de autonomía se ha resaltado la 
agencia individual de algunas mujeres en procesos de construcción de 
autonomía. Se han destacado algunas acciones y actitudes individuales a las que 
las mujeres entrevistadas han otorgado sentido en el proceso, se han registrado 
recurrencias en ellas. Sin embargo, es necesario enfatizar que las desigualdades 
de género no se remontan solamente a partir de las caracterfstlcas y de la 
agencia individual de las mujeres. las desventajas que enfrentan las mujeres no 
pueden verse reducidas a un problema de desempeño personal limitado al 
terreno psicológico de las personalidades. La agencia individual está moldeada 
por el contexto social. Los arreglos domésticos si bien son hechos por individuos 
se hacen en et marco de patrones, normas y prácticas sociales. No se niega ta 
agencia individuar pero es necesario reconocer las constricciones que imponen 
los marcos estructurales sociales. 

Aun teniendo las mujeres en sus manos los recursos es posible cuestionar ¿cómo 
van a relacionarse mujeres y hombres formando una pareja con un 
reconocimiento mutuo de pares si están situados en un contexto social permeado 
de relaciones estructurales de subordinación para las mujeres? Los individuos y 
las unidades domésticas no están aisladas del contexto social que las rodea, sino 
que se configuran a partir de la interacción con otras unidades sociales y grupos 
según contextos históricos y sociales. La transformación de los recursos de las 
mujeres en capacidades y, en específico, en autonomía (que en este estudio se 
ha centrado en la capacidad de elegir) está fuertemente influida por las 
posibilidades de incidir en el contexto. 

Dada la importancia del contexto social en el que se insertan mujeres y hombres 
como individuos y como miembros de unidades domésticas el Programa requiere 
contemplar el diseño de acciones integradas que incidan sobre el contexto, que 
potencien la transformación disminuyendo el costo social que viene de la 
renegociación de las normas dé género. En concreto, que trastoquen las normas 
de género que, en las comunidades atendidas por el Programa, estén 
reproduciendo desigualdades al gratificar el que las mujeres y los hombres se 
apeguen a ellas y al sancionar cuando se alejan. Estas desigualdades no pueden 
ser enfrentadas por el individuo, aun cuando se le den los recursos (por más que 
se encuentren casos aislados cuyo impacto sobre lo social no es significativo). No 
se puede esperar el cambio y empujar a las mujeres hacia éste sin una 
transformación de fondo que incida sobre patrones interiorizados de género, en 
jerarquías de género ya incorporadas a la dinámica familiar. 

Si el Programa ha enlazado las acciones de combate a la pobreza extrema con la 
búsqueda de relaciones de género más equitativas necesita promover patrones 
institucionalizados de valores culturales que expresen igual respeto para mujeres 
y hombres; aseguren igualdad de oportunidades para obtener estima social; 
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f I falta de capacidad de elegir como uno de 
eviten _colocar la fa~f d~ ª~!º~i:i~ió~ femenina. La apropiación que las mujer~s 
los atributos desea es e d'fícilmente propiciará una mayor autonom,a 
y los hombres hacen de los recursos , va acompañado de movimientos en este para ellas si el acceso a éstos que no 
sentido. 

• d salud Y alimentación que organiza el Los cursos informativ~s sobre c~esbone; :bres de la comunidad y no sólo a las 
Oportunidades extendidos a m%eri:~pa~io para incidir sobre el contexto a partir 
beneficiarias,. ~esultan un magn i\ ables tales como la autonomía tal Y como ha 
de la promocro~ de metas genera iz_ como una capacidad de las mujeres para 
sido conceptuall~a~a en este ~st~d'~-~ertad y otorgando consentimiento legítimo 
contribuir en dec1s1one_s g_o~an I? :a 'de empoderamiento) Y sin predeterminar la 
y no co~o u~a fo_r'.11ª mdlVldua ,za autonomía debería expresarse. Promover el 
forma n1 la d1recc1on e~ la que e~a sos de transformación interna acerca de la 
incremento de autoestima Y pro e . los hombres en el marco de una 
posición que pueden ocupar laf mi~~t~!1fs a incluir en programas dirigidos al 
equidad de genero, son _elemen os ue los recursos sean transformados en 
combate a la pobre~a s, se pretend~n~trucción de autonomía para participar en 
capacidades. Cualqu,~r pr~ceso de c oclmiento. La creación de espacios para 
decisiones debe incluir acciones de r~c.º:1 cuestionamiento a la subordinación, el 
mujeres Y hombres en ~onde se prop~c,~ la contribución valiosa de hombres Y 
incremento de autoest,'!'a y se se~a ero no solamente en este ámbito) son 
mujeres para la prospenda~ d?mést,ca (p En este sentido el Programa tiene el 
cuestiones que es necesano l~ncodrpo~:rtransformaciones de actitudes, creencias potencial de actuar como cata ,za or 
Y valores que se dan a nivel individual. 

t , de las mujeres como la capacidad de 
Impulsar cuestione~ como la ª~ o~om_ia ue tiene el ~largar la titularidad en el 
elegir permitiría mab~ar el peso mslituc1onal ~ña de la oportunidad de mujeres y 
Programa a las -~u¡eres si ésta s:s:~~;~e las acciones en educación, salud Y 
hombres de part1c1par como respo 'd des domésticas. Valorizar la esfera de lo 
alimentación según arreglo~ddedlaJ :~s~ca con división genérica se considera 
que en un mode!o de urn a . o no da las condiciones de paridad de 
femenino o propio de las ~uJeres Ita en una desigualdad de género, para participación a hombres y muieres, resu 
ambos. 

rido resaltarse en estas reflexiones finales e~ que 
lo que, en suma, ha _que . incida efectivamente en cuestiones 
introducir una pers~ecbva de g~~~roarqu!n decisiones requiere abordar la 
como 1~ a~tonom1a para P~ ic_1p énero. Esta no es una tarea fácil .Y 
bidimens,onahdad de la subor~mactón di \~do sobre la base de la experiencia lantea dilemas que deberán irse reso vI 
~cumulada y sobre la investigación que se desarrolle al respecto. 

• t d' de caso es fundamental para resolver 
La información que proporc,o¡en es ~o~~ue avancen en la identificación de los 
estos dilemas •. En ~ste sent1 o aque nifiestan desigualdades de género en los 
ejes de subordmac1on en los que se ma de modelos idealizados que poco 
diversos contextos Y que Pl.edrmditand s~p=r~=unidades que el Programa atiende, tienen que ver con las rea , a es e a 
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son fundamentales. Reconociendo que es necesario partir de un modelo para e1 
diseño de política nacional la investigación requiere tener en cuenta que se trata 
de modelos idealizados de valores externos, diferentes a los propios de las 
mujeres y hombres de las comunidades atendidas que provienen de otras 
mujeres o de hombres. En este sentido, las diferencias culturales respecto a las 
prácticas y los arreglos familiares pueden estar a muy buena distancia de lo que 
estas mujeres y estos hombres, sean diseñadores o investigadores, suponen o 
ellos mismos tienen. 

Estudios sobre las normas y prácticas relacionadas con el matrimonio, sobre la 
movilidad de las mujeres y sus espacios permitidos y vetados, sobre la 
identificación de variables estructurales que conforman las relaciones de género, 
sobre la posición y valor de las mujeres en las familias, sobre las actividades 
permitidas para las mujeres y las que no lo están, sobre el control de qué 
recursos tienen las mujeres, sobre posibilidades de generación de ingresos de 
tales modalidades que incidan en la posición de las mujeres en la jerarquía de 
género en sus familias y en la comunidad. La subordinación está velada en 
prácticas muy diversas que no siempre coinciden con las que en las agendas de 
desarrollo se ha generalizado como esperable entre las mujeres del Tercer 
Mundo. De tal suerte que lo que es un movimiento en las relaciones de género en 
un lugar no lo es en otro. Kabeer propone un acercamiento metodológico 
pluralista que combine técnicas cualitativas y cuantitativas preferiblemente 
realizadas por organizaciones locales que conozcan el contexto local. Estas 
organizaciones pueden cuestionar formas de injusticia que se dan por un hecho 
natural así como retar formas de jerarquía que parecen estar demasiado 
enraizadas como para cuestionarse (1999:49). 

Los resultados de estudios de caso pueden brindar puntos de vista normativos 
para el diseño de acciones específicas de reconocimiento al explorar 
posibilidades y constref'limientos que conforman el conjunto de posibilidades de 
tas mujeres en diferentes contextos, expresiones especificas de ejes de 
subordinación, valores que justifican la subordinación de las mujeres (cualquiera 
que sea la forma y la dirección que adquiera esta subordinación variante entre 
comunidades) y la internalización de estos valores que hacen los hombres y las 
mujeres también. 

Es insuficiente el esfuerzo hacia la construcción de una equidad de género 
cuando ésle se aboca a igualar la distribución y acceso de recursos entre mujeres 
y hombres sin entretejer (utilizo entretejer ex profeso para indicar que no son 
sumados ni paralelos) otros dirigidos a generar condiciones que permitan a las 
mujeres y a los hombres participar en sus interacciones como pares, en igualdad 
de condiciones, con libertad de elegir. 
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t. •, n y procedimientos 
7. Diseño de la in ves 1gac10 
rnetodológicos. 

. . . , del conocimiento acumulado sobre 
A partir de las experie~c!as de inv~!~?:i~~;/ Y división genérica del trabajo, 
autonomía para part1c1~ar en . s tratando de hacer una propuesta que 
recuperando lo que considero sust a~:rtp~ul~ reconstruyo el diseño asl como los 

en ambos temas, en es e . . . 
avancde. . ntos seguidos a lo largo de esta investlgac1on. 
proce ImIe , 

. . . . ob·etos de estudio la autonom1a de las 
La presente inv?s~1gac1on tiene ~~ºde 6esarrollo Humano Oportunidad~s en 
mujeres beneficIanas del Pro~~ decisiones y la división del traba¡o de 

. ·1 can Hidalgo para partIcIpar en . 
singu1 u • d ., n a partir de la cual organizan sus vidas. 
crianza y repro ucc10 

"ón bidimensional del género ubicando ambos objetos de 
Se parte de una concepc1 . . t . 
estudio como se muestra en el esquema s19u1en e. 

Esquema Conceptual 

. . . de Indagación Foco de :;onsideraciones Conceptos 
Concepto 01mens1ones Espacio.. 'flca atención normativas para clave 

lndagac1on aspee, dentificación de 
sobre 

procesos de 
construcción de 
una equidad de 
género 

ivl 16 División del 
0 ·1strlb• ~•o· n División del División Libertades La d s n no traba·10 de 

Género u- trabajo de genérica del genérica del 
trabajo de crianz.a crianza Y 

crianza y trabal<> de reproducción es reproducción, 
reproducción crianza Y Y un elernenlo consentimiento 

reproducción central en la egítimo, lógica 

Reconocimiento Autonomla Autonomla Libertades 
delas delas 

mujeres mujeres para 
pc1rticlpar en 
decisiones 
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construcción de genérica de 
equidad de género división del 

traba¡o de 
crianza Y 

reproducción 

Una mayor Participación 
autonomía para en decisiones. 

participar en consentimiento 
decisiones es un legitimo, 
elemento central autono~la 
en la construcción para participar 

de equidad de en decisiones 
género 



La población de estudio son mu·er . . 
Humano Oportunidades en s· 1 _ es ben~fic,anas del Programa de O 
trabaja en este estudio provie~;~~~f8¿ 71dalgo: La información con lae~~rrollo 
compañeros o esposos o e as mu1eres beneficiarias como d e se 

• e sus 

Los criterios de inclusión para este estudio son: 

► 

► 

► 

► 

que sean actualmente mujeres beneficiarias del Programa; 

que tengan por lo menos un hijo(a); 

que vivan actualmente con una . 
doméstica; pare1a del sexo masculino en la unidad 

que hablen español. 

El primer apartado presenta el diseño . . .. 
general, los específicos, preguntas d . de l_a in_vest1g~c1on indicando el ObJ'etl 

e investigación e hipótesis. vo 

El segu.~do de los apartados describ . 
generac,on de información: una entre . e ta'ª cr~ac16n de instrumentos para ia 
ben~ficiarias Y sus compañeros vis sem,estructurada aplicada a sesent 
reahzada a siete mujeres beneficiari~s_esposos Y una entrevista a profundida~ 

Un ~e~c_er apartado se ocupa de re 
mun,?1p10 de Singuilucan, Hidal o P a sentar 1~ m~nera en que fue elegido el 
esta investigación así el procedi~ie~to ra ~t r~ahzac1ón del trabajo de campo de 
muestras. u iza O para la selección y cálculo de las 

La descripción del trabajo de cam o re . . 
Este se realiza en varias visita/ar mª''~ª~~ se d~~cnbe en un cuarto apartado 
cont~cto con beneficiarias y realizació ~nic1p10 pud_1endose distinguir tres fases: 
sem1estructuradas y realización de entrn 7 prueba piloto, aplicación de entrevista~ 

evistas a profundidad. 

Un quinto apartado se dedica a re . . 
los ~atos cuantitativos a partir ~e ~e~r las ~~trateg1as elegidas para construir 
s~m,estructuradas iniciando con la des o~m~_c1on generada con las entrevistas 
sistematización de la información e ~pc1on de los pasos seguidos para la 
de és_t? en variables complejas reg~t~;~ ase de datos original, la transformación 
creac,on de índices. as en una base de datos construidos y la 

Las 7strategias elegidas para 
describen en el sexto apartado. la construcción de los datos cualitativos se 
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.1 Diseño de la investigación. 

1.1.1 Objetivo General. 

El objetivo de esta investigación es conocer la autonomía que tienen las mujeres 
t,eneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades de Singuilucan, 
Hidalgo para participar en decisiones así como la división del trabajo de crianza y 
reproducción a partir de la cual organizan sus vidas. 

1.1.2 Objetivos especificas de Investigación. 

Los objetivos específicos de esta investigación son: 

► Conocer la autonomía de las mujeres del Programa en el municipio de 
Singuilucan, Hidalgo para participar en decisiones. 

► Explorar relaciones entre la autonomía de las mujeres beneficiarias de 
Singuilucan, Hidalgo y el tiempo en que han participado en el Programa. 

► Conocer la división del trabajo de crianza y reproducción a partir de la 
cual las mujeres beneficiarias del Programa Oportunidades en 
Singullucan, Hidalgo organizan sus vidas. 

► Explorar relaciones entre la división del trabajo de crianza y reproducción 
a partir de la cual las mujeres beneficiarias del· Programa Oportunidades 
en Singuilucan, Hidalgo organizan sus vidas y el tiempo en que han 
participado en el Programa. 

► Explorar procesos de construcción de autonomía para participar en 
decisiones de mujeres beneficiarias del Programa en Singuilucan, 
Hidalgo. 

7.1.3 Preguntas de investigación. 

Las preguntas de investigación son las siguientes: 

► ¿Existe mayoritariamente entre las mujeres beneficiarias del Programa 
Oportunidades en Singuilucan. Hidalgo autonomía para participar en 
decisiones? 

► ¿Existe alguna relación entre la autonomía para participar en decisiones 
de las mujeres beneficiarias del Programa Oportunidades en 
Singuilucan. Hidalgo con el tiempo en que han participado en éste? 

► ¿Cuál es la división del trabajo de crianza y reproducción a partir de la 
cual fas mujeres beneficiarias del Programa Oportunidades en 
Singuilucan, Hidalgo organizan sus vidas? 

► ¿Existe alguna relación entre la división del trabajo de crianza y 
reproducción a partir de la cual las mujeres beneficiarias del Programa 
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Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo organizan sus vidas con el 
tiempo en que han participado en éste? 

► ¿A qué actitudes y acciones otorgan significado las mujeres beneficiarias 
del Programa en Singuilucan, Hidalgo en procesos de construcción de 
autonomla para participar en decisiones? 

► ¿Qué significado otorgan a su participación en el Programa en estos 
procesos? 

Las cuatro primeras preguntas de investigación formuladas han requerido, del 
diseño de un acercamiento cuantitativo en el sentido de recoger información y 
construir variables que den cuenta de aspectos particulares de la realidad. Se ha 
simplificado la autonomía para participar en decisiones así como la división 
genérica del trabajo de crianza y reproducción en términos nominales (presencia 
de o ausencia de) y se han construido Indices. 

La quinta y sexta preguntas de investigación ha requerido del diseño de un 
acercamiento cualitativo en el que no se pretende hacer un recorte exacto de la 
realidad sobre una de sus dimensiones sino acercarse a la autonomía y a la 
división del trabajo expresando múltiples dimensiones. 

Para cada uno de estos acercamientos se han diseñado instrumentos de 
levantamiento de información que se consideran principales, ninguno es 
complemento del otro y se han diseñado ex profeso para esta investigación. 

7. 1.4 Hipótesis. 

Las hipótesis sobre las que interesa trabajar en este estudio son: 

Las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades en 
Singuilucan, Hidalgo presentan en su mayorla altos Índices de Autonomía para 
Participar en Decisiones. 

Existe una relación entre los f ndices de Autonomía para Participar en Decisiones 
de las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades 
Singuilucan, Hidalgo y el tiempo en que han participado en éste. 

Las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades en 
Singuilucan, Hidalgo presentan en su mayoría bajos Indices de División Genérica 
del Trabajo de Crianza y Reproducción. 

Existe una relación entre los Índices de División Genérica del Trabajo de Crianza 
y Reproducción de las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades en Singuilucan, Hidalgo y el tiempo en que han participado en 
éste. 

La relación entre preguntas de investigación, objetivos específicos e hipótesis: 
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Ob"etlvo eneral 
. d la autonomla que tienen las 

El objetivo de esta investigación es el e conocer ortunidades de 

mujeres benefic!arlas del Prog~~~ªa~:~~:~~~~~e~ua~r~~i:la división del 
Singuilucan, Hidalgo para pda ~ p partir de la cual organizan sus vidas. 
trabajo de crianza y repro ucc1on a 

Objetivos 
íficos 

. ti -, Hipótesis 
Preguntas de inves gacion 

. Existe mayoritariamente entre las 
(, ujeres beneficiarlas del Programa 

portunldades en Slngulll.lCll:n: 
idalgo autonomla para par11c1par en 
eclsiones? 

rograma 
portunldades en 
inguilucan. 

iste alguna relación entre la 
onomla para participar en 
cisiones de las mujeres 
neficiarias del Programa 

rtunldades en Singullucan, 
algo con el tiempo en que han 

rticlpado en éste? 

Cuál es la división del trabajo de 
rtanza y reproducción a partir de la 
ual las mujeres benefictarlas del 
rograma Oportunidades en 
inguilucan, Hidalgo organizan sus 
Idas? 

idalgo organizan 
us vidas 

plorar ¿Existe algun~ relación entre la 
elaciones entre la ivisión genénca del traba)o de 
ivlslón del trabajo rianza Y reproducciónª. p~rt,r de 1ª 

ñ nza y al las mujeres beneficiarias del 
:p~o~ucción a Programa Oportunidades e_n 
artir de la cual la lngultucan, Hidalgo orgarnzan sus 
ujeres ida_s con el tiempo en que han 
eneficlarias del art1clpado en éste? 

Programa 
rtunidades en 

lnguilucan, 
idalgo organizan 
us vidas y el 
·empo en que han 
participado en el 
Pr rama. 
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as mujeres beneficiarlas del 
rograma de Desarrollo Humano_ 
portunidades en Singuilucan, Hidalgo 
resentan en su mayorla altos Indices 
e Autonomla para Participar en 
ecislones. 

Existe una relación entre los Indices de 
utonomla para Participar en 

Decisiones de las mujeres 
neficiarias del Programa de 

Desarrollo Humano Oportunidades 
inguilucan. Hidalgo y el tiempo en 
ue han participado en éste-

as mujeres beneficiarias del 
rograma de Desarrollo Humano 
portunldades Slnguilucan, Hidalgo 
resentan en su mayoría bajos Indices 
e División Genérica del Trabajo de 
fianza y Reproducción. 

Existe una relación entre los Indices de 
ivlsión Genérica del Trabajo de 

Crianza y Reproducción de las mujeres 
neficlarias del Programa de 

Desarrollo Humano Op0rtunidades 
inguilucan, Hidalgo y el tiempo en 
ue han participado en éste. 



Explorar procesos ¿_A ~ué actitudes Y acciones otorgan No existe 
e construcc1ón d igmficado las mujeres beneficiarias 
ut~nomfa para el Programa en Slnguilucan, Hidalgo 
~r~par en n procesos de construcción de 

ec1s1ones de utonomía para participar en 
ujeres eclsiones? 
eneficíarias del • Qué significado otorgan a su 

articipación en ef Programa en estos 
rocesos? 

~i;ó~=~~~~n a continuación las variables dependientes e independientes de cada 

Hipótesis 1 
Variables 

Variable independiente 
Ser beneficiaria del Programa 

Variable dependiente 
Indices de Autonomía ra Partfcl ar en Decisiones 

. - Hipótesis 2 
Exrsle una relación entre los Índices d A t ¡ . 

beneficiarias del Programa de 0eS:rr~~m ª para
0 

Part,c!par en Deci~iones de las mujeres 
. umano portumdades y el tiempo en que han 

participado en éste. 
Variables 

Variable independiente 
Tiempo de participación en el Programa 

Variable dependiente 
1ndlces de Autonomla Dara Participar en Decisiones 

. Hipótesis 3 
Las mu¡eres beneficiarlas del Programad o 

rnayorfa bajos Indices de División ~né~ar~oll,oTHumano Oportunidades presentan en su 
nea e raba¡o de Crianza y Reproducción. 

Varia bles 
Variable independiente 

Ser beneflCiaria del Programa 
. . . Variable dependiente 

Índices de D1vtslón Genéñca del Trabajo de Crianza y Reproducción 

. . Hipótesis 4 
Existe una relación entre los Indices de División G é . 

las mujeres beneficiarias del Programa de Desai"11 ri~a del Trabajo de Crianza Y Reproducción de 
0 0 umano Oportunidades y el tlempo en que 

han participado en éste. 
Variables 

Variable Independiente 
Tiempo de participación en el Programa 

. . . . Variable dependiente 
Índices de D1v1s1ón Genérica del Trabaio de Crianza v Reoroducclón 

Las variables fueron definidas como sigue: 

~=~=;~laria del P~ograma: MuJere~ que han sido seleccionadas para recibir los 
os Y cumplir con las obligaciones del programa Oportunidades. 

Tiempo de participación en el Programa Oportunidades: Número de años en los 
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que se han recibido los beneficios que otorga y cumplido con las 
responsabilidades del Programa Oportunidades. 

Autonomía para participar en decisiones: Capacidad de las mujeres para 
contribuir en decisiones gozando de libertad y otorgando consentimiento legítimo. 

[ ndices de Autonomía para Participar en Decisiones: Medida sintética que resulta 
de la sumatoria de valores asignados para cada una de las decisiones según la 
mujer y el hombre entrevistados respecto a si existe o no autonomía para la 
participación de las mujeres. El Indice oscila entre el O (O/número de decisiones 
en el grupo) y el 1 (sumatoria para cada grupo/ número de decisiones en el 
grupo). 

División Genérica del Trabajo de Crianza y Reproducción: Aquélla en la que se 
atribuye a las mujeres la responsabilidad exclusiva de las labores asociadas a la 
crianza, cuidado y reproducción de los miembros de la familia sobre la base de 
sus capacidades "naturales" y no sobre la base de un consentimiento legítimo. 

f ndices de División Genérica del Trabajo de Crianza y Reproducción: Medida 
sintética que resulta de la sumatoria de valores asignados para cada una de las 
tareas de crianza y reproducción según la mujer y el hombre entrevistados 
respecto a si existe o no una división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción. El Índice oscila entre el O (O/número de decisiones en el grupo) y el 
1 (sumatoria para cada grupo/ número de tareas de crianza y reproducción). 

7.2 Creación de instrumentos para generación de información. 

La generación de información se realiza con dos instrumentos. Para la primera, 
se diseña una entrevista semiestructurada y se aplica a una muestra 
representativa de mujeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo con las 
caracterlsticas requeridas en este estudio. Para la segunda, se diseña una 
entrevista a profundidad y se aplica a una muestra intencional de siete mujeres 
beneficiarias. 

7.2.1 Entrevista semiestructurada. 

La entrevista semiestructurada fue diseñada para ser aplicada a mujeres 
beneficiarias del Programa en Singuilucan, Hidalgo y sus compañeros o esposos. 
La unidad de observación son las mujeres y los hombres formando una pareja. 
La entrevista fue aplicada a 120 personas: 60 mujeres beneficiarias del Programa 
en el municipio de Singuilucan, Hidalgo y sus 60 compañeros o esposos. 

La información se generó en dos módulos; uno dirigido a ellas y otro dirigido a 
ellos. Para este estudio se ha diseñado una Guía de entrevista semiestructurada 
en la cual se dan líneas generales del estudio e instrucciones para la reaHzación 
de las entrevistas. También se ha diseñado una Guía de codificación para facilitar 
el vaciado de información. La entrevista semiestructurada aplicada, la Guía de 
entrevista semiestructurada y la Guía de codificación se incluyen en este texto 
como Anexos 11, 111 y IV respectivamente. 
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7.2.2 Entrevista a profundidad. 

La entrevista a profundidad se diseñó para obtener información reconstruyendo 
procesos de construcción de autonomía para participar en decisiones vividos por 
mujeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo. 

La entrevista a profundidad se basa en un guión alrededor del cual se desarrolla 
una conversación intencionada (en tanto va guiada por algunos lineamientos que 
emergen del cuerpo conceptual del estudio) entre las mujeres beneficiarias 
entrevistadas y el (la) entrevistador(a). No se plantean preguntas concretas sino 
que la información se recupera de esta conversación. 

Se ha diseñado una Guía para la entrevista a -profundidad sobre las "direcciones 
en las cuales mirar" en palabras de Blumer (1969), un listado de temas que hay 
que tener presentes en el momento de la entrevista. El objetivo es realizar un 
mismo tipo de entrevista a profundidad a las mujeres beneficiarias. La Guía de 
entrevista a profundidad e instrucciones para elaborar el trabajo de campo se han 
incluido en este texto como Anexo V. 

7.3 Selección de Singuilucan, Hidalgo y de muestras para trabajo de 
campo 

Como se ha men~iona_do anteriormente, este estudio propone una metodología 
para acercarse a identificar avances respecto a la construcción de una equidad 
de género a partir de la autonomía de las mujeres beneficiarias del Programa 
para part_i~ipar. en decisiones y de la división del trabajo de crianza y 
reproducc1on. Srendo esto así, el lugar específico para aplicar esta metodología 
podría haber sido cualquier municipio, de cualquier Estado, en donde opere el 
Programa desde 1996 en virtud de que los movimientos en relaciones de género, 
como se ha anotado ampliamente en el texto, se dan en procesos graduales y 
lentos. 

El hecho de que el Estado de Hidalgo haya sido uno de los primeros en donde se 
implementó el Programa junto con la conveniencia que su cercanía con la Ciudad 
de México implica para el desarrollo del trabajo de campo, fueron los criterios 
para elegir un municipio de este estado. 

7.3.1 Slnguilucan, Hidalgo. 

La selecci_ón de un municipio en Hidalgo en el cual realizar e.l trabajo de campo se 
hizo mediante una exploración de municipios y de mujeres beneficiarias del 
Programa que tuvieran las características requeridas para este estudio. 

Se solicitó. i~f?rmación al ahora Programa de Desarrollo Humano Oportunidades 
sobre mumc1p1os del Estado de Hidalgo en los cuales hubiera estado operando el 
Pro~rama desde 1996. Se recibieron bases de datos del Estado de Hidalgo que 
contienen a detalle la información que se recoge con las Encuestas de 
Características Socioeconómicas de Hogares a nivel municipio y localidad. La 
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información de esta base de datos se cotejó con la información publicada en la 
página electrónica del Programa a fin de corroborar su consistencia. Al compro?ar 
que la información proporcionada por el Progré!ma en bases ~e datos Y ~u página 
electrónica fueran muy cercanas se consideró adecuado continuar traba¡ando con 
éstas para la selección de un municipio para el trabajo de cam_po. Para ello, esta 
información fue filtrada tres veces. 

El primer filtro tuvo el objetivo de identificar únicamente a beneficiarias que 
actualmente vivieran con un compañero o esposo. Las bases de datos con_ las 
que trabaja el Programa, construidas a partir de las enc~estas que ap_h_can 
periódicamente, contienen información sobre quién es el(la) ¡efe(a) ?e fam1ha Y 
sobre la relación de parentesco de éste(a) con cada uno de los m1em?r.o~ del 
hogar'ªª. A partir de esta información, se creó una base de datos por_ mumcI~I0 en 
la que aparecen únicamente las familias beneficiarias en donde existe un Jefe o 
jefa de familia que actualmente vive con un(a) compañero(a) o esposo(a). 

El segundo filtro consistió en seleccionar, de estas fan:iilias ~n. donde hay una 
mujer con un compañero o esposo, aquéllas que ademas tuvieran por lo menos 
un hijo o una hija, un hijo(a) adoptivo(a) o un hijastro(a). 

De esta manera se obtuvo un listado de municipios de Hidalgo que cumplieran 
con las siguientes condiciones: 

► haber participado en el Programa desde 1996 

► tener beneficiarias que vivieran actualmente con un compañero o esposo 

► que tuvieran por lo menos un hijo o una h1ja, un hijo(a) adoptivo(a) o un 
hijastro(a). 

Este listado se convirtió en una tabla de frecuencias al registrar el número de 
mujeres con estas condiciones por municipio. 

Una vez con este listado se procedió a seleccionar el municipio en el que se 
realizaría el estudio a partir de dos criterios enlazados: 

1. cercanía y fácil acceso desde la Ciudad de México. 

2. un número tal de beneficiarias con las características requeridas 
concentradas en un solo municipio, que permitiera que un máximo 
de 60 entrevistas constituyera una muestra representativa con un 
nivel de confianza del 95%. • 

138 beflnen el hogar como el conjunto de personas que hacen •vidá ér'I común dentro de esta vivienda, 
unidos o no por parentesco y que comparten los gastos de manutención y preparan los a!1mentos en la 
misma cocina. Encuesta de Caracterlsticas Socioeconómicas de los Hogares. Cuestlonano de Hogares 
(Encreceh) (Programa de Desarrollo Humano Oportunidades, 2002). 
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b 

~or. su cercan la y fácil d 
sIguIentes municipios: acceso esde la Ciudad de México se eligieron los 

Total de 
Beneficiarias por 

Municipio 

Fuente: Cálculo propio realizado a artir de 
5
•
299 

3,920 
de Desarrollo Humano Oportunidad:s. bases de datos proporcionadas por el Programa 

la determinación final del munici io de . . . 
para realizar el estudio se hizo at~ndiendSm~u,lucan, Hidalgo c~mo lugar idóneo 
como se detalla a continuación. o a error muestral y nivel de confianza 

7.3.2 Muestra para aplicación de entrevista semíestructurada. 

La entrevista semiestructurada fue conte 
Y sus compañeros o esposos. stada por sesenta mujeres beneficiarias 

La muestra de sesenta beneficiarias e . 
que actualmente viven con un com s_ representativa del total de beneficiarias 
menos un hijo o una hija, un hi'o(a) a~:n~ro o espos~ Y además tienen por lo 
del municipio de Singuilucan ~H'd I pbv?(a) o un h11astro(a) en las localidades 
con un nivel de confianza del 95~ a go participando en el programa desdé 1996 

0 Y un error muestra! del 12.25. 

El cálculo del error muestral se hizo mediante la fórmula: 

1 

./ 

en donde: 

d "'Margen de error asociado a la estimación de la proporción P. 

P = Parámetro poblacional (pro • , 
cas~ s~ ha supuesto una propoicf~~1~n) d~e se busca estimar. En este 
maxIrnIza el error. e • ya que éste es e/ valor que 
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t = Percentil de la distribución normal asociado con la confianza 
deseada. En este caso se ha establecido un nivel de confianza del 95% 
en donde t es igual a 1.96. 

n = Tamaño de muestra. En este caso es igual a 60. 

N = Tamaño de la población. En este caso la población asciende a 963. 

7.3.3 Muestra para entrevistas a profundidad. 

Para la realización de entrevistas a profundidad no se aplica un muestreo 
probabilistico en el que se entreviste a un número determinado de individuos 
definido mediante procedimientos estadísticos como los descritos anteriormente. 

El procedimiento utilizado en este estudio ha sido el de realizar entrevistas a 
profundidad a una muestra intencional de mujeres beneficiarlas. No se pretende 
tener representatividad sino profundizar en algunos casos, indagar sobre 
situaciones particulares de sujetos anónimos. 

Las entrevistas a profundidad se aplicaron a siete mujeres elegidas 
intencionalmente de entre las que respondieron la entrevista semiestructurada. 
Los entrevistadores sabían que de entre ellas habría que elegír algunos casos 
significativos para realizare las entrevistas a profundidad. Una vez terminadas las 
entrevistas semiestructuradas, se pidió a los entrevistadores señalar aquéllos 
casos que sobresalieran por la alta presencia de consentimiento legítimo en su 
participación en decisiones. Una vez identificados estos casos se revisó 
minuciosamente cada una de estas entrevistas semiestructuradas, asl como los 
resultados def análisis cuantitativo. La selección final se hizo eligiendo siete casos 
en los cuales la autonomla para participar en decisiones mostr~ra altos índices. 

7 .4 Trabajo de campo. 

El trabajo de campo inició con visitas previas al municipio de Singuilucan en las 
cuales se establecieron los primeros contactos con personas de la comunidad. En 
estas visitas fue muy importante identificar a los maestros de las escuelas de las 
diversas localidades del municipio pues ellos serian la puerta de entrada para 
realizar las entrevistas. 

Los maestros de las escuelas ofrecieron apoyar el proyecto y organizar una 
reunión en cada una de las escuelas en donde tendríamos la posibilidad de 
explicar los objetivos del estudio y pedir la cooperación de las beneficiarias y sus 
compañeros o esposos para realizar las entrevistas. A éstas acudieron algunas 
mujeres beneficiarias titulares sin sus compañeros o esposos, algunas con ellos y 
algunos compañeros o esposos sin las beneficiarias. Las reuniones fueron muy 
útiles por dos razones. Primero, porque las reuniones en las escuelas 
congregaron a beneficiarias titulares y a compañeros o esposos de varias 
localidades alrededor de las escuelas posibilitando la aplicación de la técnica de 
"bola de nieve" y así contactarnos con otros candidatos a formar parte del 
estudio. Segundo, porque al tener el apoyo de los maestros de las escuelas, las 
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beneficiarias y compañeros o esposos mostraron muy buena disposición para q 
se realizaran las entrevistas. ue 

En ~as primeras visitas se llevó a cabo una prueba piloto de la entrevista 
sem1e~tructurad~. El resultado de ésta permitió corregir algunas cuestiones de la 
entrevista especialmente en función de vocabulario empleado para plantear las 
preguntas. 

Una vez establecido el contacto con mujeres beneficiarias y sus esposos fue 
posible programar una fecha para la realización de entrevistas 
semi estructuradas. 

7.4.1 Aplicación de entrevistas semiestructuradas. 

Las en_trevistas semiestructuradas fueron realizadas por un equipo capacitado y 
supervisado por la Dra. Ana María Tepichin Valle. El grupo estuvo conformado 
P?r el Lic. ~uan Car!os Barr?n, el lng. Saúl Bautista, el lng. Sandro Delgado, la 
Lic •. G~orgma Garc1a Rodnguez, _ la Lic. Aurora Garduño Duarte, y la Mtra. 
Tep1chm. Todos ellos con experiencia en levantamiento de información a través 
de las técnicas de observación participante y entrevistas semiestructuradas. Se 
familiari~ó a los entrevistadores(as) con la investigación en general y en concreto 
con el instrumento de recolección de información para la realización de la 
entrevista semiestructurada. Cabe mencionar que la conformación del equipo no 
fue al azar. Además de asegurar que los integrantes tuvieran suficiente 
experiencia en trabajo de campo fue importante que el equipo quedara 
conformado por igual número de hombres y mujeres así como que cada uno de 
nosotros entrevistara alternadamente una mujer beneficiarias y un compañero o 
esposo para minimizar el sesgo que el sexo del entrevistador pudiera introducir 
en el trabajo de campo. Además dos integrantes del equipo viven en el Estado de 
Hidalgo, lo que facilitó la entrada a las localidades. 

La muestra de mujeres beneficiarias y sus compañeros o esposos para la 
aplicación de le entrevista semiestructurada es aleatoria simple. Los entrevistados 
se seleccionaron con el método conocido como "bola de nieve" en donde una 
persona entrevistada nos lleva a la siguiente. Al finalizar la entrevista se solicitó 
que el entrevistado hiciera el contacto con otra persona con las característícas 
requeridas (parejas beneficiarias que vivan juntas actualmente y por lo menos 
tengan un(a) hijo(a), un hijo(a) adoptivo(a) o un hijastro(a). Las mismas 
beneficiarias, companeros o esposos nos fueron llevando a otras beneficiarias de 
sus localidades. Las localidades alrededor de la escuela están distantes y las 
viviendas dispersas lo que implicó que de cada escuela los entrevistadores(as) 
nos separamos para ir a éstas y realizar las entrevistas. Las visitas a las 
!~calidades permitieron establecer contacto con beneficiarias con hijos de 
diversos grados escolares y con hijos mayores que ya no asisten a la escuela. 

Llama la atención que al explicar a las beneficiarias que se requería entrevistar a 
sus compañeros o esposos éstas manifestaban de inmediato que sería muy difícil 
encontrarle pues estaba trabajando. Sin embargo, al desplazarnos a las 
localidades y empezar a visitar las viviendas, las mismas mujeres beneficiarias 
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• on acompañarnos hasta el lugar en donde su esposo o campanero estaba ofrecIer . . · t 
realizando su trabajo y así fue posible realizar las entrevIs as. 

8 realizaron en total 127 entrevistas individuales a mujeres y h~mbres. De éstas 
~ ramos completar 60 entrevistas a mujer~s y a sus campaneros o esposos. 
~i~te entrevistas individuales más quedaron incompletas por no haber encontrado 

8 la mujer o al hombre. 

7.4.2 Realización de entrevistas a profundidad. 

una vez identificados los casos qu? confor_m_ar~an la muestra intencional pa_ra la 
realización de entrevistas a profundidad ~e mIcI0 una s~gunda fase del _traba¡o de 

po de esta investigación. Las entrevistas a profundidad fueron realizadas por 
~f~ic. Juan Carlos Barrón, la Lic. Georgina Garcia Rodríguez, la Lic. _Aurora 
Garduño Duarte, y la Mtra. Tepichin. La realiza~ión de esta~ ~ntrev1st~s a 

f d·dad se hizo previo acuerdo con las muieres beneficiarias elegidas pro un 1 . . , . d' · · ó 
• tencionalmente respecto al día y hora mas conveniente. La buena ~sposIcI n 
;e las mujeres a ser entrevistadas permitíó no tener rechazos .. La duración d? las 
entrevistas varió de cuarenta y minutos a una hora y media. Las entrevistas 
fueron grabadas en su totalidad. 

Una tercera fase de trabajo de campo consistió en regresar a . Sing~iluc~_n. 
Hidalgo para llevar a cabo una retroalimentación de hallazgos de mvesbgac1on 
con las beneficiarias y sus compañeros o esposos. 

7 .5 Construcción de datos cuantitativos. 

La construcción de datos cuantitativos se hizo a partir de la información producida 
en las entrevistas semiestructuradas. 

se han construido tres bases de datos. La primera, en ~delante "~ase de datos 
original", contiene la información dir~cta de las_ entre-vistas se~1estructur~das 
sobre las variables: edad de la mu1er, escolaridad de la mu¡er, fecundidad, 
número de hijos según edades de la mujer, trabajo remunera~º- ac~~al de la 
mujer, experiencia laboral previa de la mujer: ~iempo de. part1c1pac'.on en el 
Programa de la mujer, última palabra en dec1s1one:' segun P?rcepc1ón de_ la 
mujer, autonomía de participación en decisiones se~un per~epc1ón de. l_a mu¡er, 
responsabilidad de trabajo de crianza y ~ep_rod~~c1ón segun percepcIo_n de la 
mujer, consentimiento legítimo en la d1stnbucIon del traba¡o de cr_Ianza Y 
reproducción según percepción de la muj?r, edad d~_I hombre, escolaridad d~I 
hombre, última palabra en decisiones segun percepc1on del hombre, a~t?nom1a 
de participación en decisiones según percepción ~el hombre, responsabIll_da_d de 
trabajo de crianza y reproducción según percepción del hor_nbre, c~nsent1m1e~~o 
legítimo en la distribución del trabajo de crianza y reproducción segun percepcIon 
del hombre. 

La segunda base de datos, en adelante "base de datos de variables construidas·:, 
contiene los datos que dan cuenta de aquellas variables que se generan a partir 
de recodificación o de recomposición y agregación de información de la base de 
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datos original. Estas son: participación femenina en decisiones según la mujer 
participación femenina en decisiones según el hombre, división del trabajo d~ 
crianza y reproducción según la mujer, división del trabajo de crianza y 
reproducción según el hombre, división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción según la mujer, división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción según el hombre. 

La tercera base de datos contiene los puntajes de los índices construidos: Índice 
de Participación Femenina en Decisiones (IPF), Índice de Autonomía para 
Participar en Decisiones (IAPD), Indice de División Genérica del Trabajo de 
Crianza y Reproducción (IDG). 

7.5.1 Definición y descripción de proceso de generación de variables. 

A continuación se definen las variables utilizadas en este estudio y se detalla el 
procedimiento seguido para su generación. Se incluyen los códigos para el 
vaciado de información de las entrevistas semiestructuradas y la base de datos 
en la que se registran 137

• 

7.5.1.1 Variable Edad. 

Edad: Años cumplidos desde su nacimiento. 

La variable se construye con un nivel de medición de razón generando rangos de 
edad. La información se obtiene directamente de la entrevista semiestructurada a 
través de las preguntas 1 para la mujer y 71 para el hombre (¿Cuántos años 
cumplidos tiene Usted?). 

La información se registra en la base de datos original pudiendo tener los valores 
y códigos siguientes: 

15-19 años 01 
20-24años 02 
25-29 años 03 
30-34 años 04 
35-39 años 05 
40-44 años 06 
45-49 años 07 
50-54 anos 08 
55 a 59 años 09 
60 a 64 años 10 
65 a 69 años 11 
70 a 74 años 12 
75v másai'los 13 
NC 99 

117 El Anexo VI consiste en una tabla que muestra las varfables, su definición. nivel de medición y 
valores. 
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7.5.1.2 Variable Escolaridad. 

Escolaridad: Máximo nivel de estudios alcanzado. 

· ble se construye con un nivel de medición ordinal. La información se 
L~/ª~ªdirectamente de la entrevista semiestructurada a través de las preguntas 
~ PI

:r~ la mujer y 72 para el hombre (¿Cuál fue el último año o grado que aprobó 

en la escuela?). 

La información se registra en la base de datos original pudiendo tener los valores 

y códigos siguientes: 

Nlnquno 1 

Primaria Incompleta 2 

Primaria ComDleta 3 

Secundaria Incompleta 4 

Secundaria Completa 5 

Preparatoria lncomoleta 6 

Preparatoria Completa 7 

Normal 8 

Carrera técnica o comercial 9 

Licenciatura 10 

7.5.1.3 Variable Tipo de unión. 

Tipo de unión: Estado Civil. 

La variable se construye con un nivel de medición nominal. La información se 
obtiene directamente de la entrevista semiestructurad~ a través d_e la pregunta 3 
realizada solamente a la mujer (Con el hombre con quien usted vive actualmente 

está). 

La información se registra en la base de datos original pudiendo tener los valores 

y códigos siguientes: 

Casada 
Unión libre 
NC 

7. 5. 1.4 Variable Edad de la unión. 

01 
02 
99 

Edad de la unión: Número de años en que ha vivido con el esposo o compañero 

actual. 

La variable se construye con un nivel de medición de intervalo; La información se 
obtiene directamente de la entrevista se~iestructurada ~ _trave~ de la/regunta 4 
realizada solamente a la mujer (¿ Cuánto tiempo llevan v1v1endo Juntos • ) 
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La información se registra en la bas d d . . . 
y códigos siguientes: e e atos orrginal pudiendo tener los valores 

Menos de un año 
01 

Entre un al\o v tres años 02 
Entre tres al'ios v seis años 03 
Entre seis anos y diez años 04 
Más de diez años 05 NC 

99 

7.5.1.5 Variable Uniones previas. 

Uniones previas: Existencia de -
un c.ompanero o esposo previo al actual. 

La _variable se construye con un nivel d . . , . . 
obtiene directamente de la entrevista se ~ ~ed1c1on nominal. La información se 
realizada solamente a la muje ( . Ant mies ructurada a _t~avés de la pregunta 5 
pareja?) r c. es de esta relac,on ha vivido con otra 

La información se registra en la bas d d . . . 
Y códigos siguientes: e e atos ongrnal pudiendo tener los valores 

t SI 
No 
NC 

7.5.1.6 Variable Fecundidad. 

Fecundidad: Número de hijos. 

01 
02 
99 

la _variable se construye con un nivel d d . , . 
obtiene directamente de la entrevista e. m~ lcrón de razon. La información se 
realizada solamente a la mujer (¿Cuán::h•~-s ruhctura~a a través de la pregunta 6 

IJOS a tenido Usted?) 

La información se registra en la base d d . . . 
Y códigos siguientes: e atos original pudiendo tener los valores 

Unhl)o(al 01 
Dos /ll,,,.,, as¡ 02 
Tres hliosfas) 03 
Cuatro hilos(as) 04 
Cinco hlJos/asl 05 
Seis hllos[ as) 06 
Más de seis hiios(as) 07 
NC 99 

7.5. 1. 7 Variable Edad de los hijos, entenados o hijos adoptivos. 

Edad de los hijos, entenados o hi' d . 
entenados o hijos adoptivos qua viva~onsenª laopb~dosd: dAiío~ c_umplidos de los hijos, 

uni a omasbca. 
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La variable se construye con un nivel de medición da razón. La información se 
obtiene directamente de la entrevista semiestructurada a través de las preguntas 
7, 8 y 9 realizadas solamente a la mujer (Del total de niños, niñas y jóvenes que 
viven en la casa sean hijos suyos, de su pareja o de ninguno de los dos ¿cuántos 
tienen menos de cinco años; entre seis y quince años; más de quince años?). 

La información se registra en la base de datos original en número de personas. 

7.5.1.8 Variable Etapa de vida. 

Atendiendo a: 

Los hallazgos de investigación respecto a los múltiples arreglos familiares en los 
que ya no es posible partir de la existencia de una familia nuclear en donde los 
habitantes de la unidad son padre, madre e hijos de ambos; 

Que este estudio está centrado en mujeres beneficiarias que vivan actualmente 
en la unidad doméstica con un hombre que funciona como su pareja; 

Los indicadores utilizados para la delimitación de las etapas vitales de la unidad 
doméstica incorporan la edad de hijos de uniones anteriores, de las mujeres o de 
los hombres e incluso la edad de niños y niñas que sin ser hijos o hijas de alguno 
de ellos dependan de ellos para su subsistencia. Los criterios para incluirlos en la 
definición de las etapas de vida de la unidad doméstica son que vivan en ésta y 
que dependan de la mujer beneficiaria y su pareja para su subsistencia. 

La variable etapa de vida es construida a partir de los datos de la variable Edad 
de los hijos, entenados o hijos adoptivos descrita anteriormente. Se elige la mayor 
de las frecuencias obtenida para cada·rango de edades y se procede a construir 
la variable etapa de vida de la unidad doméstica según los siguientes criterios. 

Etapa de inicio: En donde la mayor parte de niños y niñas dependientes de la 
mujer beneficiaria y su pareja tienen menos de cinco años. 

Etapa de expansión: En donde la mayor parte de niños y niñas dependientes de 
la mujer beneficiaria y su pareja tienen entre seis y quince años. 

Etapa de dispersión: En donde la mayor parte de Jóvenes dependientes de la 
mujer beneficiaria y su pareja tienen más de dieciséis años. 

A partir de la recomposición de las respuestas originales registradas en la base 
de datos original, se identifican las etapas de vida de las unidades domésticas y 
se registran en la base de datos de variables construidas pudiendo tener los 
valores y códigos siguientes: 

Inicio 01 
Eimansión 02 
Disoerslón 03 
No Contestó 99 
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7. 5. 1. 9 Variable Trabajo remunerado actual. 

:~f ~:i~::t:.unerado actual: Existencía de trabajo por el que reciba un íngreso 

La variable se construye con un nivel de d .. 6 . . 
obtiene directamente de la entrevista sem~:t:' t n d; nominal. La información se 
realizada solamente a la mu·er cura a a través de la pregunta 10 
remunerado?). J (Actualmente ¿tiene usted un trabajo 

La información se registra en la ba d d . . 
y códigos siguientes: se e atos ongrnal pudiendo tener los valores 

SI 01 
No 02-
No Contestó 99 

7.5.1.10 Variable Experiencia laboral previa. 

:;~~:d~emunerado actual: Existencia de trabajo por el que reciba un ingreso en 

La variable se construye con un nivel d d. . . . 
obtiene directamente de la entrevista e ~e ic1ón de nomrn~I. La información se 
realizada solamente a la mujer (Algun!ªv~1esthructt u~dda a trave~ de la pregunta 11 

z l a en, o un traba¡o remunerado?). 

La información se registra en la b d d . . 
Y códigos siguientes: ase e atas original pudiendo tener los valores 

Sí 01 
No 02 
No Contestó 99 

7.5.1.11 Variable Tiempo de participación en el Programa. 

Tiempo de participación en el Progra . N • 
recibido los beneficios que olor a ma. u_mero de afias en los que se ha 
Programa Oportunidades. g y cumplir con las responsabilidades del 

la variable se construye con un nivel de d. . • . 
obtiene directamente de la entrevista sem· mi9 ,~ron de razón. la información se 
realizada solamente a la mujer (¿Hace c ie~ rut_c urada a través de la pregunta 12 

• uan ° rempo que es beneficiaria?) 
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La información se registra en la base de datos original pudiendo tener los valores 
y códigos siguientes: 

Hasta un año 01 
Entre uno y dos años 02 
Entre dos y tres años 03 
Entre tres v cuatro años 04 
Entre cuatro y cinco años 05 
Más de cinco años 06 
No contestó 99 

7.5.1.12 Variable Participación femenina en decisiones. 

Participación femenina en decisiones: Cuando la mujer contribuye en las 
decisiones respecto a alguna actividad. 

La variable se construye con un nivel de medición nominal. Los datos de la 
variable participación femenina en decisiones se registran en la base de datos de 
variables construidas. 

La información se registra en la base de datos original pudiendo la variable 
participación femenina en decisiones tener los valores y códigos siguientes: 

La mujer no tien ción O 1 
La muer sí tiene Ión 02 
No contestó 99 

Proceso de generación de la variable: 

La estrategia diseñada para la construcción de esta variable consta de 2 pasos: 

a. Generación de variable intermedia última palabra. 

b. Transformación de variable última palabra en la de 
participación femenina en decisiones. 

Generación de variable última palabra. 

El enfoque puesto en la última palabra como estrategia para la construcción de la 
de participación femenina en las decisiones marca una diferencia central respecto 
a estudios anteriores. 

Como se ha descrito anteriormente los estudios que indagan sobe ámbitos de 
decisión en general se ha preguntado quien debería decidir o quien decide sobre 
alguna actividad. Al preguntar quién "debería" se induce a las mujeres a tratar de 
ajustarse ya sea a lo que se supone suceda de acuerdo a las normas 
institucionales del hogar (aunque en la realidad esto no se dé) o a lo que se 
supone suceda a partir de su participación en el Programa. La evaluación 
realizada por Escobar y González de la Rocha (2003) encontró que funcionarios 
del Programa hablan a las mujeres explícitamente de sus derechos y promueven 
cursos sobre "el empoderamiento de la mujer" (2003: 49). De tal suerte que a las 
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preguntas sobre quién debería tomar las decisiones sobre alguna cuestión y 
darles a elegir si ellas solas, si el esposo o pareja solos o conjuntamente algunas 
mujeres pueden estar contestando que las decisiones deberían tomarlas 
conjuntamente cuando en realidad lo hacen solas o viceversa, decir que las 
deberlan tomar solas cuando en realidad las consultan con el esposo o pareja o 
incluso las toma él solo. Dado el sesgo que introduce la pregunta dirigida hacia el 
"deber ser", en este estudio el foco está puesto en lo que hacen las mujeres y no 
en lo que desearlan o deberían hacer. 

Respecto a las alternativas de respuesta, en otros estudios, se han ofrecido las 
siguientes: la esposa sola, el esposo solo, en conjunto o ambos. En los estudios 
descritos ya se han señalado los problemas que este tipo de alternativas de 
respuesta al momento de realizar la entrevista y en el análisis. Especialmente 
cuando la respuesta es en conjunto o ambos se genera confusión. En las 
investigaciones de Casique la toma de decisiones en conjunto aparece muy alta 
pero queda la duda de si en realidad es que la decisión la toman en conjunto o la 
realidad es que las mujeres necesitan del consentimiento del esposo, como lo 
advierte la autora misma. Para aliviar estos problemas de levantamiento de 
Información, para el trabajo cualitativo (Casique, 2000) introduce estas 
alternativas de respuesta: 

a) la mujer sola 
b) el hombre solo 
c) indistintamente cualquiera de los dos 
d) ella lo plantea y él da la autorización 
e) él lo hace sin autorización 
f) ella lo plantea y lo deciden juntos 
g) él lo plantea y lo deciden juntos 
h) ninguno de los dos toma la decisión sin 

consultar al otro. 

Sobre la base de las experiencias en estudios anteriores se ha decidido en este 
estudio solicitar información a detalle sobre quién tiene la última palabra en las 
decisiones de diversas actividades como variable intermedia. 

Considero que de esta manera de indagar sobre la participación de las mujeres, 
preguntando sobre la última palabra, se evita la falta de claridad que ha generado 
en estudios anteriores la alternativa de decisiones en conjunto en donde existe la 
duda de si en realidad ambos participan en las decisiones o si alguno de ellos 
tiene la iniciativa y no puede tomar la decisión sino hasta que el(la) otro(a) dan la 
última palabra. 

La información sobre última palabra se obtiene directamente de la entrevista 
semiestructurada a través de las pregunta 13 a 32 realizadas a las mujeres y 73 a 
92 a los hombres. (De estas decisiones ¿cuál afirmación se acerca más a la 
realidad?) 
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. , . 1 base de datos original pudiendo tener los valores 
La informac,on se registra en a 
y códigos siguientes: 

venlente consulte o no consulte 
01 

Siempre decide ella 10 que cree con • 0 oiense diferente. 
02 conmloo ella tiene la última oalabra au~que v utte o no consulte con 

• 1 ue creo conveniente, cons 
Siempre decido yo O q tia 01ense diferente. 

03 ella, vo tenoo la ultima palabra a~nt~!ón sin que el otro se eno!e porque 
Cualquiera de los dos tomamos e ·1 • . oalabra 

04 no se le consulta, cualquJ~ra/el~~~nd~I~ ~:::~~~:esté de ~cuerdo. No 
Ninguno de los dos toma ª ec d acuerdo 
hav última palabra sino hasta que ambos estamos e • 99 

No contestó 

de U
'ltlma palabra en variable Partlc1pac1ón 

Transformación 
Femenina en Decisiones. 

. . . alabra en la de Participación en 
La transformación_ de la variable ult1maeitas según si las mujeres participan o 
Decisiones s~ ~eahza agrupanddo la~v~~!~ude la siguiente manera: 
no en las dec1s1ones sobre ca a ac 

. . Cuando para alguna decisión las 
► Sí existe participación de las muieres. t 1 3 Y 4 Se codifica como Sí. 

mujeres deciden o colaboran. Respues as • • 

. . Cuando para alguna decisión son 
► No existe participación d~ las m_uieres.las mujeres colaboren. Respuesta 

los hombres quienes deciden sin que 
2. se codifica como No. 

7.5.1.13 Variable Autonomía para participar en decisiones. 
• para . . d isiones· Capacidad de las muieres .. 

Autonomía par~ _part1c1par edn d ~.b rtad Y otorgando consentimiento leg1t1mo. 
contribuir en dec1s1ones gozan o e t e 

. 1 de medición nominal. La información se 
La variable se construye con un. nivesemiestructurada a través de las preguntas 
obtiene directamente de la. entre;~sta 112 a los hombres (Este arreglo ¿puede ser 
33 a 52 realizadas a la muier Y ª . 
cambiado o modificado si Usted (ella) lo quiere?) 

La información se registra en la base de datos original pudiendo tener los valores 

y códigos siguientes: 

SI 01 

No 02 

No Contestó 99 

• d ·anza y reproducción. 
7. 5.1.14 Variable División genérica del traba¡o e en 

. za re roducción: Aquélla en la que se 
División genérica del trabajo de c~~~~ad ixc1isiva de las labores asociadas a la 
atribuye a las mujeres la res~?nsa , , . b os de la familia sobre la base de 

'd d producc1on de los m1em r ·t· crianza, cut a o Y re b la base de un consentimiento leg1 imo. 
sus capacidades "naturales" y no so re 
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La variable se construye con un nivel de medición nominal Lo 
datos de . la variable . división genérica del trabajo de cria~za s 
reprod~cc1ón s~ registra en la base de datos de variable~ 
construidas pudiendo tener los valores y códigos siguientes: 

Si 
No 

01 

No Contestó 
02 
99 

Proceso de generación de fa variable: 

La vari~ble división genérica del trabajo de crianza y reproducción es 
~~~ .~an~~le compuesta construida a partir de dos variables Intermedias· 

is n u~ro~ del trabajo de labores de crianza y reproducción y. 
consent1m1ento. 

La estrategia de construcción de la variable tiene tres pasos: 

l. Generación de la variable intermedia responsabilidad del traba¡·o 
de enanza y reproducción. 

11. G~neración de la variable intermedia distribución. del trabajo de 
enanza y reproducción. 

111. ~en~rac_i?h de la variable intermedia consentimiento legítimo en 
d1stribuc1on del trabajo de crianza y reproducción. 

IV. Tran~formaci_ón de las variables i~termedias de distribución del 
trab~Jo _de <:~anza Y _reproducción y la de consentimiento legítimo 
en d1stnbuc1on genérica del trabajo de crianza y reproducción. 

Generación de la variable intermedia responsabilidad del trabaio d 
crianza y reproducción. ~ e 

~a :nformaclón se obtiene directamente de la entrevista semiestructurada a través 
e as preguntas 53 a 61 realizadas a la mujer y 113 a 121 a los hombres (. Q 

esta tarea se cumpla es responsabilidad de?). <- ue 

Y
Lacóind~orma<:ió~ se registra en la base de datos original pudiendo tener los valores 

Igos siguientes: 

De la muler beneficiaria 01 
De los dos 02 
Del compañero o esooso 03 
De otra mujer en la casa 04 
De otro hombre en la casa 05 
De cualquiera 6 
No Contestó 99 
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Generación de la variable intermedia distribución del trabajo de 
crianza y reproducción. 

La información obtenida directamente de la entrevista semiestructurada para la 
variable de responsabilidad de trabajo de crianza y reproducción se recodifica 
para generar la de distribución del trabajo de crianza y reproducción de la 
siguiente manera: 

l. fas alternativas primera y cuarta indican que son personas del sexo 
femenino quienes tienen a su cargo la responsabilidad de que esta 
tarea se realice. Se codifica como Mujeres. 

11. las alternativas tercera y quinta indican que es del sexo masculino 
quien llene a su cargo la responsabilidad de que esta tarea se 
realice. Se codifica como Hombres. 

111. la segunda alternativa indica que ambos tienen a su cargo la 
responsabilidad de que esta tarea se realice. Se codifica como 
ambos. 

IV. la sexta alternativa indica que para esta tarea es indistinto quien 
tiene la responsabilidad. Se codifica como indistinto. 

Esta información se registra en la base de datos de variables construidas como 
Distribución del trabajo de crianza y reproducción pudiendo tener los valores y 
códigos siguientes: 

Muieras 01 
Hombres 02 
Indistinto 03 
No contestó 99 

La información obtenida hasta este momento con esta variable es de gran utilidad 
en tanto brinda un panorama detallado de quien realiza fas actividades de crianza 
y reproducción y que pudiera dar cuenta de una división del trabajo en la unidad 
con lógica genérica. Sin embargo, fundamentalmente interesa combinar los 
hallazgos de esta variable con la cuestión de las libertades de que gozaron para 
realizarla a través de la utilización de la variable de Consentimiento Legítimo en 
división del trabajo de crianza y reproducción. 

Generación de la variable Intermedia consentimiento legítimo en 
distribución del trabajo del trabajo de labores de crianza y 
reproducción. 

La información se obtiene directamente de la entrevista semiestructurada a través 
de las preguntas 62 a 70 realizadas a la mujer y 122 a 130 a los hombres 
(¿Puede ser cambiado o modificado si Usted lo quiere?) 
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La información se registra en la base de datos original pudiendo tener los valores 
y códigos siguientes: 

Si 01 
No 02 
No Contestó 99 

Transformación de las variables intermedias de Distribución del 
trabajo da crianza y reproducción y la de Consentimianto legítimo 
en división genérica del trabajo de crfanza y reproducción. 

La información sobre distribución del trabajo en crianza y reproducción y la de 
consentimiento en distribución del trabajo en crianza y reproducción se combinan 
para la construcción de la variable División genérica del trabajo de crianza y 
reproducción. 

La transformación consiste en asociar la información de ambas variables 
identificándose tareas que realizan: mujeres con consentimiento legítimo; mujeres 
con consentimiento no legítimo; hombres con consentimiento legítimo; hombres 
con consentimiento no legítimo. 

Para establecer, la existencia de una división genérica del trabajo y evitando 
asumir en automático que una distribución en la que las mujeres se dedican a 
labores de crianza y reproducción esté necesariamente construida sobre la base 
de la diferencia sexual, se requieren dos condiciones: 

i. que las actividades y labores asociadas a la crianza, 
cuidado y reproducción de los miembros de la familia 
las realicen las mujeres; 

ii. que esta asignación de 
responsabilidades no parta de 
legítimos. 

actividades y 
consentimientos 

En este estudio, ahí en donde la realización de actividades parte 
predominantemente de consentimientos legítimos y aun cuando éstas estén 
ligadas a actividades de reproducción y crianza. no se establece una división 
genérica del trabajo. Solo cuando este tipo de división del trabajo parte de 
consentimientos formales de las mujeres se deriva que ésta distribución parte de 
la construcción social sobre la base de la diferencia sexual en la cual se atribuye 
a las mujeres la responsabilidad exclusiva de las labores asociadas a la crianza, 
cuidado y reproducción de los miembros de la familia. 

Cuando la actividad la realiza alguien del sexo femenino y, además, parte de un 
arreglo sin Consentimiento formal la variable División Genérica del Trabajo se 
codifica como Sí. Cualquier otra combinación de respuestas se codifica como No. 

7.5.2 Generación de Índices. 

La información producida sobre la participación femenina y la autonomía para 
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. . . . o sobre la división genérica del trabajo 
participar en veinte dec1s1on~~, a~1 com roceso de síntesis. Se han generado los 
respecto a nueve tar~as re.quino ed~:iriben. Se ha realizado la prueba de 
Indices que a continuación se d de los Indices misma que se ha 
consistencia Alpha-Cronbach para ca a uno 
incluido como Anexo VII. 

7.5.2.1 Indice de Parlicipación Femenina en Decisiones (/PF). 

. • f ·ón proporcionada por las mujeres 
Los datos generados a pa~1r de la m ~:~cirespeclo de tas veinte decisiones 
beneficiarias y sus companer?s o esp transformados para la construcción de 

~~~~~o ~~;~~~a;~~n s:~e~!tr:~J=~e~n!º;ase de datos de índices: 

Indice de Participación Femenina (IPF) en decisiones 
l. 

estratégicas. 

11. Indice de Participación Femenina (lPF) en decisiones de segundo 

orden. 

Indice de Participación Femenina (IPF) en decisiones con 
11 l. 

potencial transformado. 

fndice de Participación Femenina (IPF) en decisiones sin 
IV. 

potencial transformador. 

. . d I sumatoria de valores asignados 
Se trata de un índice const~1do a part1_r n fa ªmujer Y el hombre entrevistados 
para cada una de las dec1~i~nes. segu las mu·eres Se asigna el valor de 00 a 
respecto a si existe o no part1c1p~c1ón d~- . ació~ fe~enina y el de 01 a cada 
cada decisión en. ~ond_e no ex1s~e pas 1c1irabaja con la media de los valores 
decisión con part1c1pac~ón femem~a. de tanto de hombres como de mujeres. La 

=~~~~irf: ~e
1f 

0

1
;:

0
;~:ec~ódn/;~~~~~~a mªujeres tiene como mayor valor: 

l. para decisiones estratégicas: 16 

II. para decisiones no estratégicas: 24 

111. para decisiones con potencial transformador: 24 

IV. para decisiones sin potencial transformador: 16 

. . 0 L día y por tanto el IPF oscilará entre 
Como menor valor la su~atona tiene • a me et' 1 (sumatoria para cada grupo/ 
el O (O/número de decisiones en el gru~?)n~ un untaje para cada pareja para 
número de decisiones en el grupo)., ~e 'ª1 1 en donde el O indica ausencia total 
cada decisión de cada grupo entre ed Y ~ y el 1 indica una participación 
de participación femenina ~n. las ec1s1ones 
femenina absoluta en las dec1s1ones. 
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La construcción del Indice de Participación Femenina para cada pareja respecto a 
decisiones estratégicas y de segundo orden se hizo así: 

Decisiones estratégicas y de segundo orden. Construcción de Indice de 
Participación Femenina (IPF) para cada pareja. 

Decisiones según Participación femenina 
consecuencias según las propias mujeres 

Si No 
Estratéqicas 

Número de hiios 
Uso de anticonceptivos 
ener relaciones sexuales 

Salir sola 
Estudiar 
rabalar 

Participar en actividades 
:nmunltarlas 
\!anejo del ingreso de la mujer 
Total 

De sequndo orden 
Escuela de los hilos 
Educación y disciollna de los hiios 
Preparación de alimentos 
~uidados diarios de los hilos 
Salud de los hijos 
3a.stos diarios 
ompra de la comida 

Compra de ropa y zapatos para la 
amllla 
Reparaciones 
allr con hilos 
,sitar amioos 

1isitar parientes 
otal 

Valor máximo para estratégicas =16 
Valor máximo para segundo orden = 24 
IPF estratégicas (Total estratégicas = 16) 
IPF segundo orden (Total segundo orden= 24) 
Valores asignados: 
No=0 
Sí= 1 
Rango de Valores del índice O a 1 

Participación femenina 
según los compañeros o 

esposos 

Sí No 

La construcción del Índice de Participación Femenina para cada pareja respecto a 
decisiones con y sin potencial transformador se hizo así: 
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D
ecisiones con Y sln potencial transformador. Construcc!~n de Índice 

, F • (IPF) para cada pare,a de Participaclon ememna 
Participación 

Decisiones según potencial 
Participación 

transformador femenina según las femenina según los 

propias mujeres compañeros o 
esoosos 

Sí 1 No Sí 1 No 

Con i:>Qlencial transformador 

Número de hilos 
uso de anticonceptivos 

ener relaciones sexuales .. 
Compra de ropa y zapatos para la famtha 

Reparaciones 
alir sola 

:;alir con hilos 
✓lsitar amiaos 
Visitar parientes 
=studiar 
rabaiar 

Participar en actividades comunitari¡¡s d 
Sin potencial transforma or 

i==ueta de los hiios 
Educación v disciplina de los hilos 
Preparación de alimentos 
Cuidados di ar1os de los hiios 
Salud de los hiios 
3astos diaños 
K:omora de la comida 
Maneio del lnQreso de la muler 
!Total 

Valor máximo para con potencial transformador = 24 
V I áximo para sin potencial transformador= 16 

1;Fº~ 0~ potencial transformador (Total con pote':cial tranisform~do~ ~~:) 
IPF sin potencial transformador (Total sin potencial trans orma or -

Valores asignados: 
No= O 
Sí= 1 
Rango de Valores del indice O a 1 

. • han definido tres niveles de 
Una vez obtenidos tos punta¡es para cada pare¡a, se 
participación femenina: 

1. nivel bajo de participación, que abarca los puntajes que van de 
o a 0.33 de cada indice; 

2. 

3. 

nivel medio de participación femenina que incluye los valores 

de 0.34 a 0.66; 

nivel alto de participación, que abarca los índices que se 
ubican entre 0.67 Y 1. 
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7. 5.2.2. Índice de Autonomía para Participar en Decisiones (IAPD). 

Los datos generados a partir de la información proporcionada por las mujeres 
beneficiarias y sus compañeros o esposos respecto de las veinte decisiones 
sobre autonomía de las mujeres para participar en decisiones se utiliza para la 
construcción de cuatro índices que se registran en una base de datos de índices. 

l. Índice de Autonomía para Participar en Decisiones (IAPD) en 
decisiones estratégicas. 

11. Índice de Autonomía para Participar en Decisiones (IAPD) en 
decisiones de segundo orden. 

111. Índice de Autonomía para Participar en Decisiones (IAPD) en 
decisiones con potencial transformador. 

IV. f ndice de Autonomía para Participar en Decisiones (IAPD) en 
decisiones sin potencial transformador. 

Se trata de índices construidos a partir de la sumatoria de valores asignados para 
cada una de las decisiones según la mujer y el hombre entrevistados respecto a 
si existe o no autonomía de participación de las mujeres en decisiones. Se asigna 
el valor de 00 a cada decisión en donde no existe autonomía de participación en 
decisiones y el de 01 a cada decisión en donde sí existe autonomía de 
participación en decisiones. Se trabaja con la media de los valores asignados a la 
información proporcionada tanto de hombres como de mujeres. La sumatoria de 
los valores de hombres y mujeres tiene como mayor valor; 

l. para decisiones estratégicas: 

11. para decisiones de segundo orden: 

16 

24 

111. para decisiones con potencial transformador: 24 

IV. para decisiones sin potencial transformador: 16 

Como menor valor la sumatoria tiene O. La media, y por tanto el IAPD oscilará 
entre el O (O/número de decisiones en el grupo) y el 1 (sumatoria para cada 
grupo/ número de decisiones en el grupo). Se tiene un puntaje para cada pareja 
para cada decisión de cada grupo entre el O y el 1 en donde el O indica ausencia 
total de autonomía de participación en las decisiones y el 1 indica una autonomía 
de participación en las decisiones total. 

La construcción del f ndice de Autonomía para Participar en Decisiones para cada 
pareja respecto a decisiones estratégicas y de segundo orden se hizo asf: 
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Decisiones estratégicas y de segundo orden. Construcción de lndi~e de 
A t ' para Participar en Decisiones (IAPO) para cada pareJa. u onom,a 

Autonomía para 
participar en 

decisiones según 
las propias mujeres 

Si 
Estraté..9.icas 

Número de hijos 
[ ener relaciones sexuales 
Uso de anticonceptivos 
salir sola 
studiar 

Trabajar 
Participar en actividades comunitarias 
~aneio del Ingreso de la mujer 
[Total 

De segundo orden 
Escuela de los hlj_os .. 
j;:ducación y disciplina de los hlj_os 
Preparación de. alimentos 
¡<;:_uidados diarios de los hijos 
¡salud de los hijos 
j(.jastos diarios 
~empra de la comida 
Compra de ropa y zapatos para la familia 
Reparaciones 
~alir con h!i_os 
~lsitar am_i,¡¡os 
[V.lsitar parientes 
l'_Otal 

Valor máximo para estratégicas =16 
Valor máximo para segundo orden = 24 
IAPD estratégicas (Total estratégicas= 16) 
IAPD segundo orden (Total segundo orden = 24) 
Valores asignados: 
No=O 
Sí= 1 
Rango de Valores del índice O a 1 
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No 

Autonomía para 
participar en 

d.ecislones según 
los compañeros o 

esposos 
Sí 1 No 

1 
: 



La construcción del Índice de Autonomía ar p . . . . 
pareja respecto a decisiones con y sin pot~nc~al ::~~~i:mªa~~re~~s~~~~~ra cada 

D •. 
dec:1ones con Y sin potencial transformador. Construcción de lndlc 

e utonomía para Participar en Decisiones (IAPO) para cada pareja.e 

Número de hi"os 
Uso de anuconceptlvos 
Tener relaciones sexuales 

Autonomía para 
participar en decisiones 

según las propias 
mu·eres 

SI No 
Con otencial transformador. 

Compra de ropa y :zapatos para la 
famllla 
Re araclones 
Salir sola 
Salir con hl os 
Visitar ami os 
Visitar artentes 
Estudiar 
Traba'ar 
Partici ar en actividades comunitarias 

Escuela de los hi"os 
Educación disciplina de hi" s 
Pre aración de alimentos 
Cuidados diarios de los hl'os 
Salud de los hl' os 
Gastos diarios 
Com ra de la comida 
Mane·o del I reso de la mu·er 
Total 

Sin potencial transformador 

Autonomfa para 
participar en decisíones 
según los compañeros 

o esposos 
Sí· No 

Valor máximo para con potencial transformador= 24 
Valor máximo para sin potencial transformador = 16 
IAPD con poten~ial transformador (Total con potencial transformador= 

V
IAPI D sin P?tenc,al transformador (Total sin potencial transformador"' 1:)4) 

a ores asignados: 
No= O 
Sf == 1 
Rango de Valores del índice o a 1 

~u~~;;~í~b;:~di=~~~:a~:~j~!J~:O~!~ª pareja. se han definido tres niveles de 

a. 

b. 

nivel bajo de autonomía para participar en decisiones 
abarca los puntajes que van de O a 0.33 de cada Indice; , que 

~ivel medio de autonomía para participar en decisiones que 
incluye los valores de 0.34 a 0.66; 
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c. nivel alto de autonomía para participar en decisiones, que 
abarca los índices que se ubican entre 0.67 y 1. 

A partir de estos Índices se exploran las siguientes hipótesis: 

Las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades 
presentan en su mayoría altos fndices de Autonomla para Participar en 
Decisiones. 

Existe una relación entre los Indices de Autonomía para Participar en Decisiones 
de las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano Oportunidades 
y el tiempo en que han participado en éste. 

Para ello se exploraron estadísticas descriptivas (medias y desviaciones 
estándar, se realizaron pruebas de ANOVA y coeficientes de Pearson). 

7.5.2.3 Indice de División Genérica del Trabajo de Crianza y 
Reproducción (IDG). 

Los datos generados a partir de la información proporcionada por las mujeres 
beneficiarias y sus compañeros o esposos respecto la existencia o no de división 
genérica del trabajo de crianza y reproducción en nueve tareas se utiliza para la 
construcción del Índice de División Genérica del trabajo de crianza y reproducción 
(IDG) que se registra en una base de datos de Indices. 

Se trata de un indice construido a partir de la sumatoria de valores asignados 
para cada una de las tareas de crianza y reproducción según la existencia o no 
de una división genérica del trabajo de crianza y reproducción. Se asigna el valor 
de 01 a cada tarea con división genérica y el de 00 a cada tarea con división no 
genérica. Se trabaja con la media de los valores asignados a la información 
proporcionada tanto de hombres como de mujeres. La sumatoria de los valores 
de hombres y mujeres tiene como mayor valor 18. 

Como menor valor la sumatoria tiene O. La media, y por tanto el IDG oscilará 
entre O (O/número de decisiones en el grupo) y 1 (sumatoria para cada grupo/ 
número de decisiones en el grupo). Se tiene un puntaje para cada pareja para 
cada tarea entre el O y el 1 en donde el O indica ausencia total de lógica genérica 
en la división y el 1 indica una presencia absoluta de lógica genérica. 

La construcción del r ndice de División Genérica del trabajo de crianza y 
reproducción para cada pareja se hizo así: 
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División del trabajo de crianza Y re roducc 
de División Genérica (PIDG) Ión. Construcción de Indice 

para cada • 
!labores ligadas a la 

pareJa. 

~rianza y reproducción 

limolar la vivienda 
Cuidados a niños pequeños 
enfermos Y ancianos dentro' 
del hoaar 

levar a los hiios al médico 
levar a los hijos a la escuela 

Supervisar las tareas 
!SCOlares de los hiios 
,sístir a juntas de la escuel 
:le los hiios ª 
'lanfficar la comida 

Comprar lo necesario para 
:>reoarar la comida 
>reparar la comida 
Otal 

Valor máximo= 18 
IDG (Total =18) 
Valores asignados: 
SI= 1 
No-O 

División genérica del 
trabajo según las propias 

mujeres 
SI No 

Rango de Valores del índice O a 1 

División genérica del 
trabajo según los 

compañeros o esoasos 
Sí No 

~n~ -~ez obtenidos los puntajes ara . 
d1v1s1on genérica: P cada pareja, se han definido tres niveles de 

1. Nivel bajo de división genéric . 
reproducción, que abarca los P ~ . del trabajo de crianza y 
cada índice; un a1es que van de o a 0.33 de 

11. Nivel medio de división . 
reproducción que incluye losg::,~ncad del trabajo de crianza y 

res e 0.34 a 0.66; 

111. Nivel alto de división e é . . 
reproducción, que abarca fos°í ~~a del trabajo de crianza Y 
1. n ices que se ubican entre 0.67 y 

A partir de este Índice se exploran las siguientes hipótesis: 

las mujeres beneficiarias del Pr 

C
pr?sentan en su mayoría bajos ?~~;~ ~: ºo~s.a~~ollo Humano Oportunidades 

nanza Y Reproducción. ,v1s1on Genérica del Trabajo de 
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Existe una relación entre los Indices de División Genérica del Trabajo de Crianza 
y Reproducción de las mujeres beneficiarias del Programa de Desarrollo Humano 
Oportunidades y el tiempo en que han participado en éste. 

Para ello se realizó el análisis de la varianza y pruebas de ANOVA. Asimismo, se 
realizaron pruebas de correlación entre el tiempo de participación en el programa 
y el puntaje del Indice de división genérica. 

7 .6 Construcción de datos cualitativos. 

El material original con el que se cuenta es la grabación de cada una de las siete 
entrevistas a profundidad realizadas. Este material es transformado para su 
análisis. A continuación se describe el proceso de transformación para la 
generación de datos cualitativos. 

7.6.1 Primera transformación: el texto. 

La primera de estas transformaciones consiste en transcribir textualmente lo 
grabado. El objetivo es realizar un análisis recuperando los sentidos de la acción 
de la entrevista, la subjetividad de las mujeres beneficiarias. Para el trabajo con 
las entrevistas a profundidad se elabora un reporte de campo que contiene la 
entrevista convert.ida en texto. Dicho reporte contiene una ficha de identificación 
(incluye número asignado a la entrevistada; fecha y hora de inicio y fin de la 
entrevista); una ficha de entorno (ambiente físico, lugar del hogar), la trascripción 
fiel de la entrevista y un comentario de él o la entrevistadora. El Anexo V contiene 
las instrucciones para la elaboración del reporte de campo. 

7.6.2 Segunda transformación: primera interpretación. 

El tratamiento que se da a la información cualitativa recolectada a partir de las 
entrevistas a profundidad se inspira con el dado por Lindón (2000) a la 
información cualitativa en su estudio sobre Valle de Chalco. En la presente 
investigación se ha recogido la meta de Lindón respecto a reconstruir conceptos 
dentro de los datos cualitativos. Se aleja de cualquier tipo de intento de cuantificar 
la información cualitativa y se opta por analizar los textos como "una expresión 
significativa de la realidad social que estudiamos, por reconocerlos como 
significativos buscamos interpretarlos" (Lindón, 2000: 429). Cabe aclarar que si 
bien el proceso de construcción de datos cualitativos fue Inspirado por el utilizado 
por Lindón, no se trata del mismo camino recorrido. El objeto de estudio así como 
la pregunta de investigación para la cual fue diseñada esta construcción de datos, 
requirió apropiarse de lo que se consideró útil de la investigación señalada y a 
partir de ahi diseñar un camino propio. 

Una vez transformadas las entrevistas a textos (primera transformación), se 
emprende la tarea de construir los significados y dar una interpretación de cada 
uno de éstos a partir de un esquema analitico. El esquema "no es otra cosa que 
la sistematización de ejes de lectura· (Lindón, 2000:430). Los ejes de lectura que 
servirán para filtrar y sistematizar la información que contienen las entrevistas se 
diseñan en la búsqueda de respuestas a la pregunta de investigación. 
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¿A qué actitudes y acciones otorgan significado las mujeres beneficiarias del 
Programa en Singuilucan, Hidalgo en procesos de construcción de autonomía 
para participar en decisiones? 

¿Qué significado otorgan a su participación en el Programa en estos procesos? 

Se han definido dos ejes de lectura a partir de los cuales se plantean preguntas a 
los textos: 

► Actitudes y acciones a las que fas mujeres beneficiarias otorgan sentido 
en procesos de construcción de autonomía para participar en decisiones. 

► Significado que las mujeres otorgan a su participación en el Programa en 
estos procesos. 

Una vez definidos estos ejes de lectura, el paso inicial para la construcción de 
datos cualitativos se hace a partir de la lectura e interpretación de cada una de las 
entrevistas. Estas son leídas e interpretadas, una por una, a partir de cada uno de 
los ejes de lectura. Es decir, se tiene una primera lectura de cada una de las 
entrevistas, interpretando los párrafos según los dos ejes de lectura, Esta primera 
interpretación da origen a una ficha analítica de cada entrevista en donde al texto 
original de la entrevista se agregan las interpretaciones propias. Estas 
interpretaciones son vaciadas a una Matriz Interpretativa, cada entrevista tiene 
una. No contiene trozos de lo dicho por la entrevistada sino la interpretación de 
los significados que se ha construido al realizar el análisis del texto, la 
•condensación que busca sentidos socialmente compartidos "que puede provenir 
de muchos párrafos, incluso de lo no dicho" (Líndón, 2000:436). 

Esta matriz permite hacer la lectura de las actitudes y acciones a las que en 
procesos de construcción de autonomía para participar en decisiones cada 
entrevistada otorga sentido y, a la vez, los que cada una otorga a las acciones del 
Programa en estos procesos. 

7.6.3 Tercera transformación: síntesis interpretativa. 

El siguiente paso para la construcción de datos cualitativos consiste en hacer una 
síntesis de las interpretaciones de las actitudes y acciones a las que cada 
entrevistada otorga sentido en procesos de construcción de autonomía para 
participar en decisiones así como el sentido que cada una otorga a las acciones 
del Programa en estos procesos. 

Para ello se crean categorías interpretativas. Lindón les llama "categorías densas" 
ya que por el proceso de condensación interpretativa realizado, no son categorías 
simples (que da cuenta de una sola dimensión), ni complejas (obtenidas mediante 
agregación) ni "códigos" en el sentido cuantitativo (excluyentes o exhaustivos) 
(Lindón, 2000:436). Se trata de categorías densas que no pretenden hacer un 
recorte exacto de la realidad teniendo en cuenta un aspecto de ésta. Por el 
contrario, estas categorías cualitativas densas complejizan la realidad porque 
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d f • meno y relaciones 
expresan diversas dimensiones, diversos aspectos e un eno 
entre ellos (Lindón, 2000:439). 

. . r las interpretaciones sistematizadas en la 
Las categorías cread.as para smtet1za las actitudes y acciones a las que_ cada 
matriz de interpretaciones condensan de construcción de equidad de genero. 
entrevistada otorga sentido ~n p~cesos las interpretaciones se van acercando, 
Al ir sintetizando en categ~na~ ensas, número y las funde el sentido que las 
pierden algunos matices, disminuye~ en 
mujeres otorgan a las actitudes y acciones. . 

. a de Proceso de Condensación por entrevista 
Se crea una segunda matriz. llamad . e se han condensado para cada 
en la que se registran las interpretac1onts q~ceso es posible sistematizar las 
categoría dens.a. Una vez rea:iza~~t!~i:t:~as otorgan sentido en procesos de 
actitudes y acciones ~ los que ~s en una sola matriz que he llamado de 
construcción de equidad de ~enero t matriz es posible hacer la lectura de 
Actitudes Y Acciones con Sentido. En es d~chas actitudes Y acciones significadas 
las categorías densas que reconstruyen 
por \as mujeres. 

unta de investigación respecto a los 
En la búsqueda de respue~ta~ a 'ª1::e~u·eres beneficiarias del Programa en 
actitudes y a~iones que significa~ const~cción de autonomía para participar 
Singu\lucan, Hidalgo. e~ procesos e r an a su participación en el Progran:ia en 
en decisiones y al significado que ol~n;truir éstos identificando recurrenc1as e 
estos procesos, se procede a r~c n el proceso Aun cuando el proceso de 
identificando modalidades .~e cam;"¡ºsn~o de la voz d·e las entrevistadas para dar 
dens\ficaclón Y condensa~1on va a _e a I exposición de los hallazgos de 
cabida a la interpretación propia, e~ t enriquecedor retomar lo dicho por 
investigación se ha considerado c?nven en e y 
estas mujeres beneficiarias entrevistadas: - • 
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Delimitación Semántica. 

Auto_no~la par~. participar en decisiones: Capacidad de las mujeres para 
contnbu1r en dec1s1ones gozando de libertad y otorgando consentimiento legítimo. 

Be~~ficiaria de . Oportunidades: Mujeres que han sido seleccionadas para 
rec1b1r los beneficios y cumplir con las obligaciones del programa Oportunidades. 

Consen~i'!liento legftlmo: Base. de arreglos en los que los participantes tienen 
las cond1c1ones para establecer sus propios términos, cambiarlos o negociarlos. 

División ~~nérica del. trabajo: Aquélla en la que se atribuye a las mujeres la 
responsa~1hdad exclus_,va de las labores asociadas a la crianza, cuidado y 
:,eproducci?n de los miembros de la familia sobre la base de sus capacidades 
naturales y no sobre la base de un consentimiento legitimo. 

Enfoque de ~apacidades y funcionamientos: Enfoque que privilegia el espacio 
de. la capacidad de una p~rsona para conseguir aquellos "funcionamientos" 
vahos_~s que componen su vida para la exploración de de.sigualdad. El foco de 
ate~c1on de este e~foque está puesto en los logros actuales · y en las 
desigualdades de las libertades de que se gozaron para realizarlos. 

Género: Construcción social sustentada a partir de las diferencias biológicas 
~ntre lo~. sexos de las cuales se derivan características culturales diferentes e 
1rreconc1hables (Portocarrero, 1990: 71 ). 

Unid~d doméstica: las _u_nidades. domésticas son organizaciones estructuradas 
a partir de redes de relaciones sociales establecidas entre individuos unidos O no 
por lazos ?,e par~~tesco, que comparten una residencia y organizan en común la 
reproduc?1on cot1d1,ana (De Oliveira, Pepin y Salles, 1989: 14). Funciona con base 
a Jerarquias por genero, edad Y parentesco. Tiene un carácter colectivo limitado 
en la que no se subsumen I~~ _individualidad.es. No existe equitativo control de los 
recursos. y poder. de dec1s1on entre sus miembros y, por tanto incorpora 
cooperacIon y conflicto. ' 

258 

Bibliografía 

Abramo,. Laís y Rosalba Todaro (1998): "Género y trabajo en las decisiones 
empresariales". Revista latinoamer!9na de Estudios del Trabajo. Año 4 No. 7. 
Buenos Aires, Argentina. 

Abramo, laís y Rosalba Todaro (2002): "Costos laborales y reproducción social: 
Análisis comparativo de cinco países latinoamericanos". En: Abramo, Lals Y 
Rosalba Todaro (Eds.) Cuestionando un mito: Costos laborales de hombres y 
mujeres en América Latina. Organización Internacional del Trabajo. Lima, Perú. 

Adato, Michelle, Bénédicte de la Briere, Dubravka Mindek, y Agnes Quisumbing j 
(2000): "El impacto de Progresa en la condición de la mujer y en las relaciones al 
interior del hogar". En Progresa (2000): Más oportunidades para las familias 
pobres. Evaluación de resultados del Programa de Educación, Salud y 
Alimentación. Impacto en el trabajo y /as relaciones intrafamiliares. Secretaría de 
Desarrollo Social. México. 

Adato, Michelle y Dubravka Mindek (2000): "Progresa y el "empoderamiento" de 
la mujer: evidencia de seis estados mexicanos". Segundo documento de Adato, 
Michelle, Bénédicte de la Briere, Dubravka Mindek y Agnes Quisumbing "El 
impacto de Progresa en la condición de la mujer y en las relaciones al interior del 
hogar". En Progresa {2000): Más oportunidades para /as familias pobres. 
Evaluación de resultados del Programa de Educación, -Salud y Alimentación. 
Impacto en el trabajo y-1as relaciones intrafamilíares. Secretarla de Desarrollo 
Social. México. 

Aguilar, Genaro (2000). Desigualdad y pobreza en México, UNAM, IPN. México. 

Alatorre, Javier (Coord.) (1994): Las mujeres en la pobreza. Grupo 
lnterdisciplinario sobre la Mujer, Trabajo y Pobreza. El Colegio de México. 
México. 

Anderson, Jeanine (2002): "Familias, matematismo y Justicia de género: dilemas 
de la polftica social". Documento preparado para el Programa Regional de 
Formación en Género y Pollticas Públicas. Seminario programación estratégica, 
análisis prospectivo y tecnologías para el cambio organizacional. La gestión y 
evaluación de políticas de equidad de género. FLACSO - Unión Europea. 

Annas, Julio (1993): las mujeres y la calidad de vida. En Nussbaum Martha y 
Amartya Sen La calídad de vida, Fondo de Cultura Económica. México. 

Antrobus. Peggy (1989): The empowerment of women. Westview Press. A 
Division of Harper Collins Publishers. Nueva York. Estados Unidos. 

Araujo Kathya, Virginia Guzmán y Amalia Mauro (2000): "El surgimiento de la 
violencia doméstica como problema público y objeto de política". Revista CEPAL 
No. 70, Santiago de Chile. 

259 



Arriagada, lrma y Carmen Torres (1998): Género y Pobreza~ Ediciones de la 
Mujeres No. 26. ISIS Internacional. Santiago Chile. 

Ariza, Marina y Orlandina de Oliveira (1999): "Un recorrido por los estudios de 
género en México: consideraciones sobre áreas prioritarias". Versión preliminar 
para discusión presentada en el Taller "Género y Desarrollo". Montevideo, 6 y 7 
de septiembre de 1999. Oficina Regional para América Latina y el Caribe. Centro 
Internacional de Investigaciones para el Desarrollo CIID/IDRC. Montevideo, 
Uruguay. 

Ariza, Marina y Orlandina de Olíveira (2000): "Género trabajo y familia 
consideraciones teórico-metodológicas·. En Consejo Nacional de Población: La 
población de México, situación actual y desafíos futuros. Consejo Nacional de 
Población. México. 

Baca, Norma (2003): "Experiencias y significados del contexto del hogar en las 
relaciones trabajo doméstico - extradomésllco". En Papeles de Población No. 32. 
Centro de Investigación y Estudios Avanzados de la Población (CIEP). 
Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM). Abril - junio 2003. México. 

Banco Mundial (1974): Redistribución con crecimiento. Banco Mundial. Madrid. 

Banco Mundial (1975): The assault on wor/d poverty: problems of rural 
development, education and health. Baltimore John Hopkins University Press. 
Londres. 

Barquet, Mercedes (1994): •condicionantes de género sobre la pobreza". En: 
Alatorre, J. et al. Las mujeres en la pobreza~ Grupo lnterdisciplinario sobre la 
Mujer, Trabajo y Pobreza. El Colegio de México. México. 

Barquet, Mercedes (2002): "Reflexiones sobre teorías de género hoy". Texto 
preparado para su publicación en: Umbrales, Revista del Postgrado en Ciencias 
del Desarrollo, CIDES - Universidad Mayor de San Andrés: La Paz, Bolivia. 

Barquet, Mercedes (2002a): "Sobre el género en las políticas públicas: actores y 
contexto". En URRUTIA (Comp.) Estudios sobre /as mujeres y fas relaciones de 
género en México. Aportes desde diversas disciplinas. PIEM. El Colegio e 
México. México. 

Barme, Catherine (1990): La mujer pobre en México. Proyecto para la atención de 
la mujer. UNICEF. México. 

Batliwala, Srilatha (1993): Empowerment of Women in South Asia: concepts and 
pracüces. Aslan South Pacific Bureau of Adult Education. India. 

Batliwala, Srilatha (1994}: "The meaning ofwomen's empowerment: new concepts 
form action". En Gita, Sen et al (Eds.) Poputaüon palie/es reconsidered. Hea/th, 
empowerment and rights. Harvard Center for Population and Development 

260 

d. (HCPDS) .Boston, Massachusetts. 
Stu Ies • n los 

1 Iones sociales de genero e 

Ba:'Jc~:~•!~~~!s\~;~&n:.~~~~~I!!~ t;~r\~~:~ ~~~~ti~~~t~◊;~~ci~ep~~;,tt~~i~~ 
~~ -f aller Género y Desarrollo. M~n¿ev~~!ºc~~ro Internacional de Investigaciones 

• 1 ara América Latina Y e an • 
Reg1ona p 11 CIID/IORC. Montevideo, Uruguay. 
para el Desarro o 

rr . the lmpact of marital status on 
Baxter, Janeen (2002): To marry or notr!~a~:d r~r the NLC worl<shop. 17-18 May 
the division of household_labor¡_t~per_i Australia. 
2002. The Australian Nabonal n1vers1 • . 

d. • bre y los aciertos 
. 997)· "Los errores de IcIern. . . 

Bazán, Lucía y Marganta Estra~~ (1 . á. bitos de sobrevivenc,a y sol1dari_dad" 
familiares·, en Espac(os _Fam1/1a~~=· la; familias Y los fenómenos sociales 
Premio 1996. lnv~st1gac1ó~ ~ONAPO, DIF, UAM. México. 
emergentes en México. PUE ' . 

. . t· University of ChIcago 
The Economics of Discr,mma ron._ 

Becl<er, Gary (1971): 
Press. Chicago. 

Becl<er, Gary (1976_): The 
University Press. Ch1cago. 

, h to Human Behaviour, Chicago 
Econom1c Approac 

Becl<er, Gary (1981 ): A Treatise 
on the Family" Chicago Univers\ty Press. 

Chicago. , " 
• ter lntegration of Gender in E~onom1cs • 

Bener\a, Lourdes (1995): Toward ~ Gr~~ pp. 1839-1995. Elsevier sc,ence Ud. 
En: World Deve/opment, Vol. 23, o. ' • 

Great Brítain. • ro 
. 992)· Las encrucijadas de clase ~ gene • 

Beneria, Lourde~ Y Martha Rolda~¡¿~ dinámica doméstica ~e la C,udad de 
Trabajo a dom1c1/10, subcontraóta . tEi Colegio de México. México. 
México. Fondo de Cultura Econ mica 

. . the dynamics of 
81 d Robert Y Donald Wolfe (1960): Husband and w,ves. 

m~~i~d living" The Free Press. Nueva York. 
P ective and Method, 

H b rt (1969)· Symbolic tnteraction/sms. ersp 
Blumer, er e • 
Engiewood Cliffs. The Vil<ing Press. . 

. I t tamiento mtegral de la 
Boltvinil<, Julio (Coord.) (19~~): Proyecto regional para e ra 

pobreza. Primera etapa. Mex1co. od de 
'd des básicas: conceptos y mét o_s 

Boltvin\l<, Julio (1990): ~obreza Y ne~es, :ación de la Pobreza. Naciones Unidas. 
medición. Proyecto Regional para la upe 
Caracas, Venezuela. 

, . "La identificación dé los pobres en 
Boltvinil<, Julio Y Femando_ Cortes_ (~oog~ndreau Y Ana Maria Tepichln (Coord.) 
Progresa". En Valencia Ennque, Momea 

261 



Los Dile,:nas de la Política Social • Cóm • 
GuadalaJara, Universidad lberoame~ca °¡¡combatir la pobreza?_Universidad d na, eso. Amaroma Ediciones Mé • e 
B d , • XtCO. 

or ~nas, Cristina y Cristina Carrasco ( • " • 
tra_baJo: aproximaciones históricas . i1~~4). lntroducc,~n: las mujeres y 1 
Cristina, Cristina Carrasco, y Carm~ns¡f~:a~cas Y económicas~. En: Bordería: 
Rupturas conceptuales. FUHEM -ICARIA M y _(Comp.). Las mu1eres y el trabaj · adnd - Barcelona. España. 

0
• 

Boserup, Ester (1970)· Wome ' • New York . ns Role m Economic Development Martin's P · • ress. 

Boserup, Ester (1989): Women's R • • Earthscan Publlcations L TO. London~le m Econom1c Development. Reprinted by 

Bourdieu, Pierre {1996)· "La dom· •6 Universidad de Guadalaiara. Méxi~~~c1 n masculinaff. Revista La Ventana No. 3. 

Brandolini, Andrea y Giovanni O'AI • 
functional space". Paper presentede~s10 (20?1). "Measuring well - being in the 
capability approach Conference. Or aºr_ Justtce and Poverty: examining Sen·s 
and Lucy Cavendish College. Cambr~ mz5:d7 by St Edmund's College, New Hall ge June 2001. Inglaterra. 

B:annen, Julia (2002): "The work famil • 
F1r~t G~nder lnstitute Semlnar on Work i; hve.5 of women: autonomy or illusion?" 
Urnversrty of London. Inglaterra. me m the New Economy. October, 2002. 

Brinkerhoff, Mer1in y Eugen Lu ri (197 , 
in the use of decision making is an in~): ~he~retic?I and methodological issues 
observations". Canadian Journal of Soci~cal or3o(1c)onJugal power. Sorne Canadian ogy • Alberta, Canadá. 

~ruce, Judith y Daisy Owyer (C 
mcome In !he Third World St::::ir~) s~88):_ A home divided. Women and 
Estados Unidos. • niversity Press. Stanford, California, 

Buvinic, Mayra (1983). "Wom • • 
Analysis". En Buvinic, ·Mayra ry~:~es; the Third World Poverty: The Poverty 
Poverty in the Third World. J¿hns HopJ U.P._ Me ~reevey (Comps.) Women and ins mversity Press, Baltimore. 

Buvinic, Mayra {1986)" "Project f W • 
Misbehavior". En: Worid Develo:m~~t V~~~~ ~ th5e Third World: Explaining their · 0 · pp. 653- 664. Great Britain 

Cansino, César (2001): "Crisis transf .. • 
el Estado Finisecular'' En Revist~ Meta or~~c1on de la política. Reflexiones sobre 
Ca~rasco, Cristina (1999): "lntroducció~! ,ca, yo1. 5. No. 17 enero - marzo 2001. 
Mu1~res y Economla. Nuevas perspe ¡. Hacia una_ ~conomía Feminista". En 
lcana/Antrazyt. Barcelona. e ,vas para v1e1os y nuevos problemas" 

Casique, Irene (2000): "Mexican married • 
household". Ponencia presentada en el ~~n t s aut?nomy and power within the n ernattonal Congress of the Latin 

262 

American Socio/ogical Assoclafion (LASA), 2000. Miami, Florida. Estados Unidos. 

casique, Irene (2001 ): Power, autonomy and aivision of labor in Mexican dual­
eamer familias. Lanham, MD. Universíty Press of America. Estados Unidos. 

Casique. Irene (2003): "Trabajo femenino, Empoderamlento y bienestar de la 
familia". Ponencia presentada en el lnternational Congress of the Latín American 
Socio/ogic Assoclation {LASA), 2003. Dallas, Texas. Estados Unidos. 

Casique, Irene (2003b): "Uso de anticonceptivos en México: ¿qué diferencia 
hacen el poder de decisión y la autonomía femenina?" Papeles de Población No. 
35 Centro de Investigación y Estudios Avanzados de la Población (CIEP). Enero­
marzo 2003. Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM). México. 

Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social 
(CIESAS) Occidente (2001 ): Resultados de la Evaluación Cualitativa Basal del 
Progresa semi-urbano. Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 
Antropología Social Occidente. Centro SEP CONACYT. México. 

Chen, Martha (1983): A quiet revolution: women in transitíon in rural Bangladesh. 
Center for lnternational Development. Harvard University. Estados Unidos. 

Comisión Económica para América Latina (1975): Primera Conferencia Mundial 
sobre la Mujer. México, OF: Cumbres y Conferencias de las Naciones Unidas. 
Página web: http://www.eclac.cl/cumbres. Documento No. E/CONF.66/34 

(76.IV.1). 

Comisión Económica para América Latina (1980): Segunda Conferencia Mundial 
sobre la Mujer, (1980): Copenhague, Dinamarca: Cumbres y Conferencias de las 
Naciones Unidas, página web: http://wWW.eclac.cl/cumbres. Documento No. 

A/CONF.94/35 (80.IV.3). -

Comisión Económica para América Latina (1985): Tercera Conferencia Mundial 
sobre la Mujer. Nairobi, Kenya: Cumbres y Conferencias de las Naciones Unidas 
página web: http://wwW.eclac.cl/cumbres, Documento No. A/CONF.116128/Rev.1 

(85.IV .1 O). 

Comité Técnico para La Medición Oficial de la Pobreza (2002): Primer Informe 
Sobre La Medición de la Pobreza en México. Entregado por el Comité Técnico 
para la Medición Oficial de la pobreza. Mimeo. 

Connell, Robert (1987): Gender and power: society, the personal and sexual 

politics. Stanford University Press. Stanford. 

Coordinación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos 
Marginados (COPLAMAR), (1982): Geografía de la marginación en México. 
Necesidades Esencia/es. Secretaría de la Presidencia. Siglo XXI. México. 

263 



Consejo Nacional de Población (2001 )· í d' d • 
Nacional de Población. México. • n ices e marginación 2000. Consejo 

Córdova, Rocío (1997): "Sexualidad ¡ · .. 
veracruzana". En Espacios Familiare{ ~;i;~:e~ fam~are~ en _una comunidad 
Premio 1996. Investigación sobre f~s famir e so revwen~,a y solidaridad, 
emergentes en México. PUEG CONAPO DIF U1aAsM y !º~ fenomenos sociales 

• , , . Mex1co. 

Das Gupta, Monica et al (2000)· St t l' • 
!he Republic of Corea and indi: ª1~~;c1~s and ~omen·s autonomy in China, 

experiences. World Bank Policy research workin:~~~e/;~~~~~¿~~:b~~nJ~~~ng 

De Barbieri, Teresita (1984)· Mu·eres v· .. 
Económica e Instituto de lnv~stigicione y S rd~ 1 cot1d1a?a, ~ondo de Cultura 
México. México. s ocia es, Unrvers1dad Autónoma de 

De Be • s· . auvo,r, imone (1997): El segundo sexo Alianza S'1glo XXI M .. • , . exIco. 

De La Briere, Bénédicte y Agnes Quisumb· (2000)· ,, . 
fa toma de decisiones al interior de los hing • El impacto de Progresa en 
relativo de niños y niñas" Prim d ogares, Y el a~rovechamiento escolar 
Briere, Dubravka Mindek· y A;~esº~~ento/e ~dat?, M1chelle, Bénédicte de la 
condición de la mujer y 'en las relac~~~; '~~ t El_ impacto de Progresa en la 
(2000): Más oportunidades ara I . . a in enor del hogar". En Progresa 
Programa de Educación ~alud as ':r1/Jas po~res. Evaluación de resultados del 
relaciones intrafamiliares.'secretarfa d:mDeenstaarrco1ólln. Slm~a,ctMo. ª? el trabajo y las 

o ocia . exIco. 

De Oliveira, Orlandina, Marielle Pe in V . 
domésticos y reproducción cotidian/ El f I a~1a dSalle_s _(Coor~.) (1_989): Grupos 
Autónoma de México y Porrúa. Méxi~o. 0 egio e Mex,co, Universrdad Nacional 

De Oliveira, Orlandina Marina Ariza 
inequidad de género", e~ Orlandina de Óli ~arcefa Eternod ~1996): "Trabajo e 
propuesta de indicadores. Informe final ve;ic7~d~d La c~nd1c1ón femenina: una 
(SOMEDE)/Consejo Nacional de Població~ (CONAPO).~::~i~.ª de Demografía 

Oixon-Mueller, Ruth (1998)· "Femal 
Processes". Moving Beyond. Cairo / f Empowerment and Demographic 
lntemational Union for the Scienlific Studyºo'fcyp anldt_ Respea~ch Pa~er No. 13. 

opu a ion. ans, Francia. 

Douglas, A. Lind et al. (2001 )· E t d. t' . . 
Graw Hill, México. • s a is ,ca para Admm,stración y Economía. Me 

Dyson, Tim Y Mick Moore (1983)· ·Ki h. 
demographic behavior in India" En Po ~sr'p st~cture, femafe autonomy and 
No.1. Popufation Councif Washington DpuCaE1ontaadn De.velopment Review. Vol. 9. 

• . . s os Unidos. 

Elson, Diane {1994): "Micro, meso • . .. 
contexto de la reforma política" En· ~amago hgeTnhero y anahs,s económico en el 

• • n se • era (Ed.) (1996). los enfoques 

264 

económicos. Contribuciones al debate sobre género y economía. Unah/POSCAE­
Centro de Estudios de la Mujer Honduras, Embajada Real de los Países Bajos, 
San José de Costa Rica. 

Evans, Alison (1991 ): "Gender issues in household rural economics". En lnstílute 
of Development Studies Bulletin, Vol. 22, No. 1. Sussex University. Inglaterra. 

Ferrucci, Susana (2001): "Entre las huellas del trabajo y las marcas del género". 
En Aguirre R. y K. Batthyany Trabajo, género y ciudadanía en los países del Cono 
Sur. Comisión Sectorial de Investigaciones Científicas de la Universidad de la 
República (CSIC); Asociación de Universidades del Grupo Montevideo; Centro 
Interamericano de Investigación y Documentación sobre Formación Profesional 
(CINTERFOR - OIT). 

Fertility and Family Planning Seclion of the Economic And Social Commission For 
Asia And The Pacific (Escap) (1987): "Female Autonomy and fertility: an overview 
of the situation in South Asia". En Asia-Pacific Population Journal. Vol. 2 No. 4. 
Emerging Social lssues Oivision of the United Nations Economic and Social 
Commission for Asia and the Pacific (ESCAP), United Nations Population Fund 
(UNFPA). 

Fleming, Sue (1991): "Between the household: researchlng community 
organizations and networl<s". lnternationa/ Devefopment Sutídes (/DS) Bulletin. 
Vol. 22 No. 1. January, 1991. University of Sussex . United Kingdom. 

Forbes, fan ( 1995): "Igualdad de oportunidades: críticas conservadora, radical y 
liberal". Revista Feminaria. Año VII, No. 14. Junio de 1995. Argentina. 

Fraser. Nancy (1991 ): "La lucha por las necesidades. Esbozo de una teoría crítica 
socialista-feminista de la cultura política del capitalismo tardío". Revista Debate 
Feminista, Ai'lo 2. Vol. 3. México. 

Fraser, Nancy (1997): "Repensando la esfera pública: una contribución a la crítica 
de la democracia actualmente existente". En: fustitia lnterrupta. Reflexiones 
críticas. Editores Siglo del Hombre. Universidad de los Andes, Facultad de 
derecho. Bogotá, Colombia. 

Fraser. Nancy (2002): Polltica feminista en la era del reconocimiento. Una 
aproximación bidimensional a la justicia de género, Material preparado 
especialmente para el Seminario "Análisis Comparativo legislación, políticas 
públicas e instituciones orientadas a la equidad de género", PRIGEPP-FLACSO. 
Buenos Aires. 

Friedan. Betty (1963):_The feminine mystique"" New Yorl< Oell. New York. 

Fuller, Norma (ed.) (2000): Paternidades en América Latina. Fondo Editorial de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú. Perú. 

García, Bríglda (2003): "Empoderamiento y autonomía femeninas en la 

265 

11 



investigación sociodemográfica actual". Revista Estudios Demográficos y de 
Desarrollo Urbano. Vol. 18. No. 2, Mayo Agosto 2003. 53. Centro de Estudios 
Demográficos y de Desarrollo Urbano. El Colegio de México. 

García, Brlgida y Orlandina de Oliveira (1994): Trabajo femenino y vida familiar en 
México. El Colegio de México. México. 

Garcla, Brígida y Orlandina de Oliveira (2001}: "Fatherhood in urban Mexico•. 
Paper ~repared for the XXIV fnternationa/ Union tor the Scientific Study of 
Populat,on (IUSSP) General Population ConferenC6. Agosto 2001. Salvador 
Brasil. ' 

Garc(a, Brígida y Orfandina de Oliveira (2003): "Trabajo extradoméstico y 
relaciones de género: una nueva mirada". Seminario internacional Género 
fam(I! as y trabajo: rupturas y continuidades. Desaffos para la investigación y 1~ 
acc,on pol/tlca" Grupo de trabajo de género. Consejo Latinoamericana de 
Ciencias Sociales (CLACSO). Montevideo, 10 y 11 abril de 2003. Uruguay. 

Garcla Brígida, Edith Pacheco y Susan Parker (1995): "El trabajo extradoméstico 
de las mexicanas". Cuaderno 5. Situación de ta mujer. Aspectos económicos. 
Comité Nacional Coordinador para al IV Conferencia Mundial de la Mujer y 
Consejo Nacional de Población. México. 

García Brígida, Humberto Muñoz y Orlandina de Oliveira {1989}: "Familia y 
trabajo ~n México y Brasil". En De Oliveira, Marielle Pepin y Vania Salles. Grupos 
domesflcos y reproducción cotidiana_,_Universidad Nacional Autónoma de México 
Porrúa y El Colegio de México. México. ' 

Gardner, Jean (1993): "El trabajo doméstico revisitado: una crítica feminista de las 
economías neoclásicas y marxistas". Ponencia presentada en la Conferencia 
Internacional Out of the Margin. Feminist approaches to economics celebrada en 
Amsterdam 2-5 junio 1993. Universidad de Amsterdam. Holanda. 

Garreton, Manuel (1997): "¿En qué sociedad vivi(re)mos? Tipos societales y 
desarrollo en el cambio de siglo". En La sociedad del cambio de siglo. Ediciones 
LOM. Santiago de Chile. 

Garreton, Manuel (2002): "La transformación de la acción colectiva en América 
Latina". En Revista de la CEPAL No. 76. Santiago de Chile. 

Geldstein, R~s~ {1999): "Los, roles de género en la crisis: Mujeres como principal 
sostén economIco del hogar'. Centro de Estudíos de población-CENEP. Buenos 
Aires, Argentina. 

Germani, Gino (1962): Po/ffica y socíedad en una época de transición de la 
sociedad tradicional a la sociedad de masas. Editorial Paidós. Buenos Aires. 

Germaní, Gino {1969): Sociología de la modernización: estudios teóricos 
metodológicos y aplicados a América Latina. Psicología social y sociología, 36'. 

266 

Editorial Paidós. Buenos Aires. 

Germani, Gino (1972): Polítique, socíelé et modernisation. Sociologie nouvelle, 
théories. Duculot. Belgique. , 

Germani, Gino (1973): Modernízation and the urban crisis, Liltle, Brown. Boston, 
Massachussets. 

Ghuman, Sharon et al (2002): Measurement of ~omen·s ~utonomy a~cording_ to 
women and their husbands: results from five As1an cou~tr,es P~pu_lat1on Studtes 
Center. Research Report 04- 556. April 2004. Univers1ty of M1ch1gan. Estados 

Unidos. 

Gómez de León, José y Susan Parker (1999): El impacto de l?s programas _de 
alivio a la pobreza en la participación de la fuerza laboral femenma y la condlc1ón 
de la mujer: el caso de Progresa en México. Oocume~to preparado para la 1999 
lnternational Union for the Scientific Study of Population Conference on Women 
and the Labor Market. Paris, Francia. 

González, Maria Luisa (1998): Los mercados de trabajo fem_enino~ •. Colección 
Silva Herzog. UNAM, IIES, DGAPA. Editorial Miguel Angel Porrua. Mex1co. 

González casanova, Pablo (1970): "Los clásicos latinoamericanos y la sociología 
del desarrollo". En Varios Autores Sociología del desarrollo /atl~oam_erlcano. (Una 
guia para su estudio). Instituto de Investigaciones Sociales, Universidad Nacional 
Autónoma de México. México. 

González de la Rocha, Mercedes (1986): Los recursos de la pobreza. Fa_m_ilias de 
bajos ingresos en Guadalajara. El Colegio de Jalisco/ CIESAS / SPP. Mex1co. 

González de la Rocha, Mercedes (1990): ·crisis económica, or~anización 
doméstica y trabajo femenino". En De Oliveira, Orlandina (Ed.) Trabajo, poder Y 
sexualidad. El Colegio de México. México. 

González de la Rocha, Mercedes (1994): 'The resources of pov~rty". En Women 
and Survival in a Mexican City~ Blackwetl Publishers. Estados Unidos. 

González de la Rocha, Mercedes (2000a). Prívate adjustments: h?u~eh?ld 
responses to the erosion of work_,__Social Development and Poverty Eltm1nation 
Division. Bureau Policy. United Nations Development Programme. New York, 
U.S.A. 

González de la Rocha, Mercedes (2000b). "Las artesanas de la sobrevivencia". 
En: Gendreau, Mónica; Tepichin, Ana María; Valencia Enrique (coord.). Los 
Dilemas de la Polftica Social ¿Cómo combatir la pobreza? CIESAS, UIA, !TESO, 
Amaroma Ediciones. México. 

Granbois, oonald y R.P. Willett (1979): « Equivalence_ of family role me~sures 
based on husband and wife data ». Journal of Mamage and the Fam1/y 32. 

267 



National Council on Family Relations. Minneapolis. 

Griffin, Keith (1978): Desigualdad Internacional y pobreza nacional~ Fondo de 
Cultura Económica. México. 

Guzmán, Virginia (2001 ): •La institucionalidad de género en el estado: Nuevas 
perspectivas de análisis". En Serie Mujer y Desarrollo~ Unidad Mujer y Desarrollo. 
Naciones Unidas, CEPAL, ECLAC. Santiago de Chile. 

Guzmán, Virginia (2003): "Análisis Comparativo legislación, políticas públicas e 
instituciones orientadas a la equidad de género". En: Seminario PRIGEPP­
FLACSO. Buenos Aires, Argentina. 

Guzmán, Virginia y Rosalba Todaro (2001): "Apuntes sobre género en la 
economía global". En Todaro, Rosalba y Regina Rodríguez. El género en la 
economía. Ediciones de las Mujeres No. 32. Centro de estudios de la Mujer. 
ISIS/CEM. ISIS Internacional. Santiago de Chile. 

Guzmán, Virginia, Patricia Portocarrero y Virginia Vargas (Comps.) (1991): Una 
nueva lectura: Género en el desarrollo. Red entre mujeres. Editorial Flora Tristán. Lima. Perú. 

Harcourt, Wendy (2001): "The capabilities approach for poor women: 
empowerment strategies towards gender equalily, health and well being". Paper 
for Justice and Poverty: examining Sen ·s capabí!ity approach Conference. 
Organized by St Edmund's College, New Hall and Lucy Cavendish College. 
Cambridge 5-7 June 2001. United States. 

Harding, Sandra (Ed.) (1987): Feminism and Methodology~ Indiana University Press, Bloomington. Indiana. 

Hart, Gillian {1991): "Engendering everyday resistance: politics, gender and class 
formation in rural Malaysia". Journat of Peasant Studies. Vol. 19. No. 1. Frank Cass. United Kingdom. 

Hashemi Syed, Shuler Sydney y Riley Ann (1996): "Rural credit programs and 
women's empowerment in Bangladesh". World Devetopment Vol. 24 (4). 

Hoselitz, Bert (1960): "Economic growth in Latin America•. En Contribution to the 
First Conference in Economic History. Estocolmo: Mouton and Company. Estocolmo, Suecia. 

Hoselitz, Bert (1960a): Sociologicat factors on economic deve/opmen( The Free Press. Glencoe. 

lncháustegui, Teresa (1999): "La Institucionalización del Enfoque de Género en 
las Políticas Públ/cas. Apuntes en tomo a sus alcances y restricciones"._La 
Ventana No. 10. Universidad de Guadalajara. México. 

268 

Instituto Nacional de Estadística, Geografía e ln~~~ática, INEGI (1995): Hidalgo: 
Conteo de Población y Vivienda, 1995. Tomo 1. xIco. 

Instituto Nacional de Estadísti~'. Geografi~ e 
Censo General de Población y V1v1enda. México. 

Informática, INEGI (2000): XII 

, • f Informática, Gobierno del Estado de Instituto Nacional de Estad1st1ca, Ge?gr~ ia ~ d Singuilucan (2003): Cuaderno 
Hidalgo Y H. Ayuntamiento Consti~uc1ona ~ 
Estadístico Municipal. Sínguilucan, Hidalgo. México. 

• , • Geo rafía e Informática, Naciones Unidas, 
Instituto Nac1on_al . de Estad1sti~~• LatTna (1993); Magnitud Y evolución de la 
Comisión Econ_?m1ca para A99m2enlca ftuto Nacional de Estadística, Geografía e pobreza en Mex,co 1984-1 ·. ns 1 

Informática. Aguascalientes. México. 

• h lnstitute (2000): ¿Está dando buenos 
lntemational Food Pohcy Resedar~ esultados de la evaluación realizada por resultados el Progresa? Informe e os r. . 
el lnternational Food Policy Research lnst1tute. Washington. 

• • fía e Informática Y Naciones Unidas, 
Instituto Nacion~I _de Estad1sllc_a: G1o~~:a (1993): Magnitud Y evolución de la 
Comisión Econo~1ca para1A99m2enlca titito Nacional de Estadistica, Geografía e pobreza en México 1984- ·. ns 
Informática. Aguascalientes, México. 

• • S d f Population IUSSP (1997): Seminar lnternational Union for the Sc1entific tu y ic Processe;: Moving Beyond Cairo. 
on Fema/e Empowerment and ~fmogra~ender and Population in Collaboration 
Organizad by the IUSSP Commt i fees o~ logy of the Lund University. 21-24 April, with PROP and the Departmen o ocio 
1997. Lund, Sweden. 

• • SI d f Population IUSSP (1998): Seminar lnternational Union for ~e Sc1entlfic od u / o Organizad by the IUSSP Committee 
on Men, Family Formallo~ an~ Repr,11 bue 'ºu·~~ with the Centro de Estudios de G der and Populat1on in co a ora . 
i~bla~~n-CENEP. • 13-15 May 1998.Buenos Aires, Argentina. 

• • w, men education, aulonomy and reproductive 
Jejeebhoy, Sh1r:en (1995). o I in countries. Clarendon Press. Oxford. behavior: Exper,ence from deve op g 
Inglaterra. 

" ' utonomy in rural India: its dimensions, Jejeebhoy, Shireen (1997): Wo~en si ar Papar presented at the Seminar on 
determinants and the influence o con exic· Processes: Moving Beyond Cairo. 
Fema/e Empowerment and DemographG d r and Population in Collaboration 
Organized by the IUSSP Commtitt;~ º~oloegny if the lund University. 21-24 april, with PROP and the Departmen o o 
1997. Lund, Sweden. 

• .. d • fea en fa producción Jelin Elizabeth (1998): Pan Y afectos: la organ,z':c,on omes, 
y la ;eproducción, CEDES. Buenos Aires, Argentina. 

269 



Kabeer, Naila (1998): Realidades Trastocadas. Las jerarquías de género en el 
pensamiento del desarrollo. Ed. Paidós Mexicana. México. 

Kabeer, Naila (1999): The conditions and consequences of choice: reflections on 
the measurement of women's empowerment. UNRISD Discussion Paper. No. 
108. United Nations Research lnstitute for Social Development. Ginebra, Suiza. 

Kusnir, Liliana {1994): ·consideraciones para la elaboración de un estado del arte 
sobre las políticas públicas y la mujer". Jusidman, Mijares y Townsend (Colab.). 
En: Alatorre, Javier {Coord.) Las mujeres en la pobreza. Grupo interdisciplinario 
sobre la mujer, trabajo y pobreza. El Colegio de México. México. 

Lechner, Norbert (1999): "Tres formas de coordinación social. Un esquema·. 
Revista Debate Feminista. Año 10, Vol. 19, abril. México. 

Lewis, William Arthur (1955): The theory of economic growth. Allen and Unwin. 
Londres. 

Lindón, Alicia (1999): De la trama de la cotidianidad a los modos de vida urbanos. 
El Valle de Chalco. El Colegio de México y el Colegio Mexiquense. México. 

Maguire, Patricia (1984): Women in Development: An Alternative Analysis. Centre 
for lnternational Education. Amherst, Massachusetts. 

March, Kathryn y Rachelle Taqqu (1986): Women's informal associations in 
developing countries. Catalysts of change? Boulder, Colorado. Westview Press. 
United States. 

Meitei, Hemanta (2001): Education or eaming and access to resources. 
Determining women's autonomy. An experience among women of Manipur. Paper 
presented for the lnternational Union for the Scientific Study of Population General 
Conference 2001. IUSSP. Brasil. 

Meynen, Wicky y Virginia Vargas (1994): "La autonomía como estrategia para el 
desarrollo desde las múltiples intereses de las mujeres". En Sin morir en et 
intento. Experiencias de planificación de género en el desarrollo. NOVIB/Red 
entre mujeres, Lima. Perú. 

Meza, Alejandro et al {2002): "Progresa y el empoderamiento de las mujeres: 
estudio de caso en Vista Hermosa, Chiapas·. Papeles de Población No. 31. 
Enero-marzo 2002. Centro de Investigación y Estudios Avanzados de la 
Población (CIEP). Universidad Autónoma del Estado de México (UAEM). México. 

Mincer, Jacob y Solomon Polachek (1974): "Family lnvestment in Human Capital: 
Earnings of Women". Journal of Política/ Economy. Vol. 82 No. 2, Part 2. The 
University of Chicago Press. Chicago. 

Minh, Trang Hun et al (2004): "Agency in the tace of opposition: women's decision 
making and son preference in Vietnam". Paper presented in Population 

270 

Association of America, 2004. Annual Meeting Program. 1-3 April 2004. Boston, 
Massachussets. Estados Unidos. 

Molyneux, Maxine (1984): Mobilisation without emancipation? Women's inlerests, 
state and revolulion in Nicaragua. In Critica/ Social Policy Nº 10, 4:7, 59-75. 
United Nations Development Programme Gender in Development Program, 
UNDP. 

Moser, Caroline {1989): "Gender Planning in the Third World: Meeting Practica! 
and Strategic Gender Needs". World Development Magazine" Vol. 17 No. 11. 
Great Britain. 

Moser, Caroline {1998): "Planificación de género: Objetivos y Obstáculos~. En 
Largo, Eliana. Género en el Estado, Estado del Género. ISIS Internacional. 
Ediciones de las mujeres No. 27. 

Naciones Unidas (1995): Informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la 
Mujer, Beijin, 4-15 de septiembre. Organización de Naciones Unidas. Nueva York. 

Naciones Unidas, Programa de Naciones Unidas ~ara el De~arrollo po03): 
Informe sobre Desarrollo Humano, México 2002. Mund1-Prensa Mex1co. Mex1co. 

Nehmad, Grace (1996): La autonomía femenina y su influ_encia en ~/ 
espaciamiento y número de hijos. Tesis de Maestrfa en Demografla. El Colegio 
de México. México. 

NúÍ1ez, Ana (1999): "Mujeres en pobreza extrema y participa~i?n en las 
decisiones de sus hogares". En Más oportunidades para las fam,lr_as pob~es. 
Evaluación de Resultados del Programa de Educación, Salud y Ahmentac,?n. 
Programa de Educación, Salud y Alimentación. Secretarla de Desarrollo Social. 
México. 

Nussbaum Martha (1993): "Comentario a Justicia, Sexo y fronteras 
intemacion'aies". En Nussbaum Martha y Amartya Sen. La calidad de vida. Fondo 
de Cultura Económica. México. 

Nussbaum, Martha y Amartya Sen (1993): La calidad de vida. Fondo de Cultura 
Económica. México. 

Oakley, Ann (1972): Sex, Gender and Society. Temple Smith. Londres. 

O'Neill Onora 1993: "Justicia, sexo y fronteras internacionales". En Nussbaum, 
Martha' y Amartya Sen. La calidad de vida. Fondo de Cultura Económica. México. 

Oppenheim, Karen y Herbert Smith (2001): "Thinking about, measuring and 
analyzing women's empowerment / autonomy: lessons fro~ a cross_ c_ountry 
comparative study". Ponencia presentada en el PopulatJon AssoC1at~on of 
America, 2001 Annual Meeting Washington. 29 de marzo 2001. Estados Unidos. 

271 

\ 



Oppong, Cristine (1991): Sex roles, Population and Development in West Africa 
Heinemann Educational Books. New Hampshire. • 

~ppong, Christine ~ René_Wery (1994): Women's roles and demographic change 
m Sub-Saharan Afr,ca" Hememann Educational Books. New Hampshire. 

Organización lntern_acional del Trabajo (1976): World employment program 
research, retrospechve and prospectiva. OIT. Ginebra, Suiza. ' 

O~ani~ation for Economic C_ooperatlon and Development. (OCDE): (1998): Dac 
Gwdel!nes fo~ gender equa/Jty and women's empowerment in development co­
operat,on. Pans. 

Oxaal, Zoe Y Sally Baden (1997): Gender and Empowerment: definitions 
approaches and implications for policy. Report Bridge Development - Gende; 
report No. 40. Development - Gender. lnstitute of Development Studies. University 
of Sussex. Inglaterra. 

Pachec?, Edith (1997): "Hombres y mujeres en las actividades económicas". 
Ponen~1a presentada en Encuentro: hombres y mujeres hacia una nueva 
hun:amdad Organi~_ado por la Dirección de Estudios sobre derechos· Humanos y 
Mu1eres para el Dialogo A.C. Celebrada en la UIA Ciudad de México del 3 al 7 
noviembre de 1997. México. 

Pachaco, Edith y Susan Par1<.er (1996): "Participación económicamente activa 
femenina en el México urbano y algunos hallazgos recientes". Problemas del 
Des?rrollo. Revista ~atinoamerica~a ~e Economía Vol. 27, No. 106, julio­
septiembre 1996. Instituto de lnvest1gacmnes Económicas, Universidad Nacional 
Autónoma de México. México. 

Parpart, Jane (1996): "¿Quién es la otra? Una critica feminista postmodema de la 
teoría Y-'~ práctica de mujer y desarrollo". Revista Debate Feminista. Vol. 13. 
No. 7. Mexrco. -

Pate~an, Carola (2002): _"Democratization and women's self govemmenr. 
Ma~erral_, preparado e~p~Ialmente para el seminario Análisis Comparativo 
leg1slac1on, polftlcas pubhcas e insmuciones orientadas a la equidad de género 
PRIGEPP-FLACSO. Buenos Aires. ' 

Ped_rero, Mercedes (1996): "Algunos resultados significativos sobre organización 
familiar de la encuesta del Grupo de Educación Popular con Mujeres A.C." En 
Hernández López et al., Familias con futuro. Derechos a una sociedad más justa. 
Grupo de Educación Popular con Mujeres A.C. México. 

Pietila, Hikka (1990): Making Women Matter. Zad Books. Londres. 

Poder Ejecutivo Federal (1997). Programa de Educación, Salud y Alimentación 
(Progresa). Poder Ejecutivo Federal. 

272 

Poder Ejecutivo Federal, Secretaria de Desarrollo Social, {~002); Decreto por el 
que se reforma el diverso por el que se crea la Coord1~ac1on Nacional del 
Progresa como órgano desconcentrado_~e la SEDESOL publica?º el 8 de agosto 
de 1997. En Diario Oficial de la Federac1on, marzo de 2002. México. 

Portocarrero, Patricia, (1990): "Mujer en el desarrollo. ~i~toria: lími!e~ _Y 
alternativas". En Portocarrero, Patricia (Ed.), Nora Galer, Patricia Ru1z y Virginia 
Guzmán: Mujer en el desarrollo. Balance y Propuestas. Flora Tristán Centro de la 
Mujer Peruana. Perú. 

Programa de Educación, Salud y Alimentación (1997). Lineamientos Generales 
de Eiecución. México. 

Programa de Educación, Salud y Alimentación, lntemation~I Foo~. Poll~y 
Research lnstitute (2000): Programa de Educación, Salud y Allmentac,on. Mas 
oportunidades para las familias pobres. Evaluación de resultados del Progresa. 
Progresa, lnternational Food Policy Research lnstitute. México. 

Programa de Desarrollo Humano Oportunidades (2~02):. Encuesta de 
características socioeconómicas de los Hogares. Cuestionano de Hogares. 
Programa de Desarrollo Humano Oportunidades. México. 

Pye, Leslie Walter (1966): Aspects of Polifical Davelopment. little Brown. Boston. 

Quilodrán, Julieta (1996): Women, Poverty and Demographic Change. Policy and 
Research Paper Nº9. lnternational Union for the Scientific Study of Population. 
Paris, Francia. 

Ramachandran, Vimala (2002): "Fertility and women's a_uton?my". Seminar lssue 
511. The Monthly Symposium, Marzo, 2002. Nueva De!h1, India. 

Rendón, Teresa (1999): "La división sexual del trab~jo en el México 
contemporáneo•. Trabajo presentado en el Foro sob~e Poblac1_6n y Se><;1edad en el 
Siglo XXI. Academia Mexicana de Ciencias/El Colegio de México. México. 

Rees, Teresa (2000): "Mainstreaming Gender Equa!ity in Science in the Europe~n 
Union: The ETAN Repor(,. Paper prepared for Mainstre~ming ~end~r m 
European Public Po!icy Wor1<.shop, University of Wisconsln-Mad1son. W1sconsm. 

Riquer, Florinda (2000): "Las pobres de Progresa: Reflexiones". _En Valencia 
Enrique, Mónica Gendreau y Ana María Teplchin (?oor?.) Los Dilemas d_e la 
Política Social ¿Cómo combatir la pobreza? Universidad de GuadalaJara, 
Universidad Iberoamericana, lteso. Amaroma Ediciones. México. 

Riquer, Florinda (2001 ): "Mujer, género y pobreza: estado de la discusión en los 
noventa". En Gallardo, Rigoberto y Joaquin Osono (Coords.). Los rostros de la 
pobreza. El debate. Tomo 11. Editorial Limusa. México. 

273 



Riquer, Florinda y Ana María Tepichin (2000): "Mexicanas al fin del milenio". En 
Miranda, Mauricio (Comp.). Reforma Económica y Cambio Social en América 
Latina y el Caribe. TM Editores. Pontifica Universidad Javeriana Cali. Colombia. 

Robeyns, lngrid (2001): "Sen's capability approach ano feminist concems". Paper 
for Justice and Povertv: examininq Sen's capabilíty approach Conference. 
Organized by St Edmund's College, New Hall and Lucy Cavendish College. 
Cambridge 5-7 June 2001. Estados Unidos 

Roberts, Penelope ( 1991 ): "Anthropological perspectives on the household''. En 
lnstitute of Development Studies Bulletin. Vol. 11, No. 1. Sussex University. 
Inglaterra. 

Rogers, Barbara {1980): The domestication of women: discrimination in 
developing societies. Kogan Page. Londres. 

Rojas, Oiga (1999): "Paternitat y vida familiar en la Ciudad de México. Un 
acercamiento al papel desempeñado por los varones en el proceso reproductivo". 
Ponencia presentada en el Seminario d.e Estudios de Población Temas de 
Población Latinoamericanos. Coordinado por el Céntre o·etudis Demographics 
celebrado en Belaterra. 8 a 12 febrero, 1999. 

Rosenfeld, Mónica (2003): "Programación estratégica, análisis prospectivo y 
tecnologías para el cambio organizacional. La gestión y la evaluación de políticas 
de equidad de género" En: Seminario PRIGEPP-FLACSO. Buenos Aires. 

Rostow, Walt Whitman (1962): The Process of Economic Growth. W. W. Norton. 
Nueva York. 

Rostow, Walt Whitman (1964): El proceso del desarrollo. Vea y Lea. Buenos 
Aires. 

Rostow, Walt Whitman. (1965): Las etapas del crecimiento económico. Un 
manifiesto no comunista. Sección de obras de economía. México: Fondo de 
Cultura Económica. 

Rostow, Walt Whitman ( 1966): Desarrollo económico: una experiencia común. 
Instituto Nacional de Planificación. Lima. 

Rostow, Walt Whitman (1971): Politics and the Stages of Growth. Cambridge 
Unlversity. New York. 

Rubin, Gayle (1986): "El tráfico de mujeres: notas sobre la economía política del 
sexo". En Nueva Antropología, Vol. VIII. No. 30. México. 

Safilios, Constantine y Marysia Rotschild (1983): "Female power, autonomy and 
dem_ographic change in the Third World". En Anker, Richard; Mayra Buvinic y 
Nad1a Youssef. Women's roles ;,nd population trends in fhe Thitd World. Croom 
Helm for ILO. London. -

274 

Salles Vania y Rodolfo Tuirán (1996): 'Vida familiar y democratización de los 
espacios privados". En Varios Autores La Familia: investigación y po/ftica pública. 
UNICEF, DIF y El Colegio de México. México. 

Salles Vania y Rodolfo Tuirán (2004): "Familia, género y pobreza". Texto 
elabor~do para UNIFEM como parte del Informe de las ONG's para la 
Conferencia Mundial de la Mujer en Beijing, 1995. El Cotidiano No. 68. Marzo 
abril 1995. Universidad Autónoma Metropolitana. Unidad Azcapotzalco. México. 

Szasz, lvonne (1994): "La Pobreza estudiada desde la perspectiva ~e género: 
estado del conocimiento". En Alatorre, Javier (Coord.} (1994): Las mu1eres ~n la 
pobreza. Grupo lnterdisciplinario sobre la Mujer, Trabajo y Pobreza. El Colegio de 
México. México. 

Scott, Joan (1993): "La mujer trabajad?ra en el si~lo XIX". En Georges Du~y Y 
Michelle Perrot. Historia de las mu1eres0 El siglo XIX. Cuerpo, trabaJo Y 
modernidad. Editorial Taurus. Madrid, España. 

Scott, Joan (2000): "El género: una categoría útil para el análisis histó~ico". E_n 
Lamas, Martha (Comp.). El género. La construc~ión cultur~I de la ~Ifere~c1a 
sexual. Porrúa Programa Universitario de Estudios de Genero. Universidad 
Nacional Autónoma de México. México. 

Secretaría de Desarrollo Social (2001 ): Programa de Desarrollo Social 2001-
2006, Superación de fa pobreza: una tarea contigo. Secretaria de Desarrollo 
Social. México. 

Secretaría de Desarrollo Social, Oportunidades (2002): Progresa crece, mejora Y 
se transforma en Oportunidades. Secretaría de Desarrollo Social. México. 

Secretaría de Desarrollo Social (2003): Programa Institucional Oportunidades 
2002-2006._Oportunidades. México. 

Secretaría de Desarrollo Social (2003a): Medición del Desarrollo 2000-2002. 
México. 

Secretaría de Desarrollo Social (2003b): Acuerdo por el que se emiten y publican 
las reglas de operación del Programa de Desarrollo Hu'!lan? Oportunidades para 
el ejercicio fiscal 2003. En Diario Oficial de la Federación, Jueves 8 de mayo de 
2003. México. 

Sen, Amartya (1976): "Poverty: an ordinal approach to measurement". En 
Econométríca0 Marzo de 1976. 

Sen, Amartya (1985): Commodlties and Capabilities. North Holland. Amsterdam. 

Sen, Amartya (1990): "Gender and cooperative conflicts". En Tinker l. (Comp.) 
Persisten( inequa/ities. Oxford University Press. Oxford. 

275 



Sen, Amartya (1992)· "Sobre 
Exterior, abril 1992. • conceptos y medidas de pobreza" 

Sen, Amartya {1993): "Capacidad . ' 
Sen (1993): La calidad de vida. Fo~:1~ne¿ta,tr'. En Nuss~aum Martha Y Am 

e u ura Económica. México a 
Sen, Amartya (1998)· Nuev • 
España. • o examen de la desigualdad. Editorial Ali 

anza. Madrid 

Sen, Gita (1998): "El empoderamiento co 
lrma y Carmen Torres (1998)· Gé mo un enfoque a la pobreza" A . 
ISIS Internacional. Santiago éhu/ero Y Pobreza. Ediciones de la Muj~re~~~~g:: 

Se_n, Gita Y Caren Grown (1985)· "D 
Third World women's perspectives~. M;:t~~oyp,'.;1e~t, c~sis and altemative vislons· 

ev,ew ,ress. Nueva York. • 
Talamant_e, Cecilia; Gloria Carea a . 
cooperación para las mujeres?". :n· ~I Lorenia P~rada-Ampudia (1994): ". Es 1 
pMo_b~eza. Gr~po lnterdisciplinario sobre~:{:; JTav,ber _(Coord.). Las mujerei en ,! 

ex,co. México , , ra aJo y Pobreza El e 1 . • • oeg,o de 

Tin~er, Irene (1982): "Gender e ui . 
Po//cy Center. Washington D C q ty ,n development: policy perspectiva· E ·1 • . . • quIy 

Todaro,, Rosalba (2003): "Economía , . 
de polrtícas públicas" En· S _Y G~nero. Su vrnculación para la formula 'ó 
Argentina. • emmano PRIGEPP-FLACSO B _c, n 

• uenos Arres, 

Torrado, Susana (1978)· "Clas . 
• • es sociales fa T 

onen~ciones metodológicas·. En Dem ' ff. m, ,a Y comportamiento demográfico· 
Colegio de México. México. agra a Y Econom/a, vol. XII, N° 3 (36), EÍ 

Torra?º· Susana (1982): El ent. 
Amérrca Latina. Orientaciones ~~~ de las estrategias familiares de vida en 
febrero. Buenos Aires. onco-metodológicas Cuadernos del CEUR, 

Turk,_ James Y Norman Bell (197 . • . 
i~mage é!nd the Family. 34: 21ll22:e~stng power in families". Journal of 

1nneapohs. • • a ional Council on Family Relations. 

Uphoff, Norman (2003): "Some anal . . . :~e p~or with concern for communi/~~~ !~~uf s rn measur~ng empowerment for 
e orkshop on Measurin a govemance . Papar present d 

February 4-5, 2003. The Worlg e!~f~:;:~~~~n~oss discíplinary perspec:ve!~ 

Valdés, Margarita 1993· "Com . 
Nussba~m Marth~ Y A~artya e;:~o fa Las _mujeres Y _la calidad de vida". En 
Económica. México. • calidad de vida. Fondo de Cultura 

276 

vatdés, Margarita (1993): "Comentario a las mujeres y la calidad de vida". En La 
calidad de vida. Fondo de Cultura Económica. México. 

Vickers, Jeanne (1990): Making Women Matter. The Role of the United Nations. 
Zed Books. Londres. 

Villasimil, Mary Carmen (1998): "Apuntes teóricos para la discusión sobre el 
concepto de estrategias en el marco de los estudios de población. En Estudios 
Sociológicos de El Colegio de México. Vol. XVI, núm. 46, enero-abril. El Colegio 
de México. México. 

Wallsten Almegard, Adrienne (s/f): Introducción a los Derechos Humanos de la 
Mujer en la Legislación Mexicana. Dirección Web: 
http-Jlwww.bma.org.mx/comisiones/textos/2000/comitmuj.doc. 

Weeks, John (1996): "El sector manufacturero en América Latina y el nuevo 
modelo económico". En Bulmer Thomas Víctor (compilador) (1996): El nuevo 
modelo económico en América Latina. Su efecto en la distribución del ingreso y 
en la pobreza. El Trimestre Económico. Lecturas 84. Fondo de Cultura 
Económica. México. 

Whitehead, Ann (1979): "Sorne preliminary notes on the subordination of women". 
lnstitute of Development Studies Bufletin, 10. No. 3. 

Wolf, Oiane (1990): "Daughters, Decisions and Domination: an empirical and 
conceptual critique of household strategies". En Deve/opment and Change. Vol. 
21, No. 1. Blackwell publishing in behalf of the lnstitute of Social Studies. La Haya, 
Holanda. 

World Bank (2002): Empowerment and poverty reduction. Draft. World Bank. 

Yáñez, Sonia (2003): "La flexibilidad laboral como nuevo eje de la producción. 
Cambios en los patrones de normalidad del empleo." En Todaro, Rosalba y Sonia 
Yáñez (Eds.) 2003: El trabajo se transforma: Relaciones de Producción y 
Relaciones de Género. Ediciones CEM. Santiago de Chile. 

Zamudio, Francisco et al 2001. Segundo Informe sobre Desarrollo Humano de 
México: Análisis comparativo del desarrollo humano en el lustro 1995-2000. 
Editado por el Centro de Desarrollo Humano de Guanajuato, el Gobierno del 
Estado de Guanajuato y la Universidad Autónoma de Chapingo. Guanajuato. 
México. 

Páginas electrónicas 

www.hidalgo.gob.mx 

www.e-local.gob.mx. Singuilucan. Estado de Hidalgo. Enciclopedia de los 
municipios de México. 

277 



278 

Índice de cuadros 

Cuadro 1. 
Cuadro 2. 
Cuadro 3. 

Cuadro 4. 

Cuadro 5. 
Cuadro 6. 

Cuadro 7. 

Cuadro 8. 

Cuadro 9. 

Cuadro 10. 

Cuadro 11. 

Cuadro 12. 

Cuadro 13. 

Cuadro 14. 

Cuadro 15. 

Cuadro 16. 

Cuadro 17. 

Cuadro 18. 

Cuadro 19. 
Cuadro 20. 

Cuadro 21. 

Cuadro 22. 

Cuadro 23. 

Singuilucan, Hidalgo: Población por grupos de edad. 
Singuilucan, Hidalgo: Disponibilidad de bienes en las viviendas. 
Singullucan, Hidalgo: Población ocupada según ingreso por 
trabajo en salario mínimo 
Hidalgo: Histórico de la cobertura de municipios, localidades y 
familias beneficiarias. 
Singuilucan, Hidalgo: Familias beneficiarias por localidad, 2004. 
Singullucan, Hidalgo: Muestra de mujeres beneficiarias según 
rangos de edad. 
Singuilucan, Hidalgo: Muestra de hombres compañeros o esposos 
de beneficiarias según rangos de edad. 
Singuilucan, Hidalgo: Muestra de mujeres beneficiarias según 
escolaridad. 
Singuilucan, Hidalgo: Muestra de hombres compañeros o esposos 
de beneficiarias según escolaridad. 
Singuilucan, Hidalgo: Muestra de mujeres beneficiarias según 
características de la unión, duración y existencia de uniones 
previas. 
Singuilucan, Hidalgo: Muestra de mujeres beneficiarias según 
número de hijos. 
Singuilucan, Hidalgo: Muestra de mujeres beneficiarias según 
etapa de vida de la unidad doméstica. 
Singuilucan, Hidalgo. Muestra de mujeres beneficiarias según 
existencia de trabajo remunerado y experiencia laboral. 
Singuilucan, Hidalgo: Muestra de mujeres beneficiarias según 
tiempo de participar en el Oportunidades. 
Decisiones estratégicas y de segundo orden: participación de las 
mujeres beneficiarias según ellas mismas y según sus parejas. 
Decisiones estratégicas y de segundo orden: participación 
femenina en decisiones según ellas mismas y sus compañeros o 
esposos por orden descendente de porcentajes. 
Decisiones con y sin potencial transformador: participación de las 
mujeres beneficiarias según ellas mismas y según sus parejas. 
Decisiones con y sin potencial transformador: participación 
femenina en decisiones según ellas mismas y sus parejas por 
orden descendente. 
Índices de Participación Femenina. Frecuencias y Porcentajes. 
Índices de Participación Femenina. Medias y desviaciones 
estándar. 
Decisiones estratégicas y de segundo orden: autonomía de las 
mujeres beneficiarias para participar en decisiones según ellas 
mismas y según sus parejas. 
Decisiones estratégicas y de segundo orden: autonomla femenina 
para participar en decisiones según ellas mismas y sus parejas 
por orden descendente. 
Decisiones con y sin potencial transformador: autonomía de las 
mujeres beneficiarias para tomar decisiones según ellas mismas y 

279 



según sus parejas. 
Cuadro 24. Decisiones con y sin potencial transformador: autonomía 

femenina para participar en decisiones según ellas mismas y sus 
parejas por orden descendente. 

Cuadro 25. Indices de Autonomía para Participar en Decisiones. Frecuencias 
y porcentajes. 

Cuadro 26. Indices de Autonomía para Participar en Decisiones. Medias y 
desviaciones estándar. 

Cuadro 27. fndices de Autonomía para Participar en Decisiones y tiempo de 
participación en el Programa. Estadísticas descriptivas: medias y 
desviaciones estándar. 

Cuadro 28. Índices de Autonomía para Participar en Decisiones y tiempo de 
participación en el Programa. ANOVA. 

Cuadro 29. Correlación entre índices de autonomía y tiempo de participación 
en el Programa. 

Cuadro 30. Distribución de tareas de crianza y reproducción según mujeres 
beneficiarias y sus parejas. 

Cuadro 31. Trabajo de crianza y reproducción que realizan las mujeres solas 
según ellas mismas y sus parejas. 

Cuadro 32. Trabajo de crianza y reproducción que realizan los hombres solos 
según ellos mismos y las mujeres beneficiarias. • 

Cuadro 33. Trabajo de crianza y reproducción que realizan ambos según ellos. 
mismos y las mujeres beneficiarias. 

Cuadro 34. Presencia de división genérica del trabajo de crianza y 
reproducción según mujeres beneficiarias y sus parejas. 

Cuadro 35. Indices de División Genérica del Trabajo de crianza y 
reproducción. Frecuencias y porcentajes. 

Cuadro 36. Índices de División Genérica del trabajo de crianza y reproducción 
y tiempo de participación en el Programa. Estadisticas 
descriptivas: medias y desviaciones estándar. 

Cuadro 37. Índices dé División Genérica del trabajo de crianza y reproducción 
y tiempo de participación en el Programa. ANOVA. 

Cuadro 38. Correlación entre índices de autonomía y tiempo de participación 
en el Programa. , . 

Cuadro 39. Correlación entre Indice de División Genérica e Indices de 
Autonomía. 

280 

Índice de gráficos 

Gráfica 1: 

Gráfica 2: 

Gráfica 3: 

Gráfica 4: 

Gráfica 5: 

Gráfica 6: 

Gráfica 7: 

Singuilucan, Hidalgo: Distribución de la muestra por rangos de 
edad. 

Singuilucan, Hidalgo: Muestra de mujeres beneficiarias según 
grado de escolaridad. 

Singuilucan, Hidalgo: Muestra de compañeros o esposos de 
mujeres beneficiarias según rangos de escolaridad. 

Singuilucan, Hidalgo: Distribución de la muestra por 
escolaridad. 

Singuilucan, Hidalgo: Distribución de la muestra por número de 
hijos(as). 

Singuilucan, Hidalgo: Distribución de la muestra según etapa de 
vida de la unidad doméstica. 

Singuilucan, Hidalgo: Distribución de la muestra por tiempo de 
participación en Oportunidades. 

281 



ANEXOS 

282 283 



ANEXO 1: DECISIONES EXPLORADAS EN INVESTIGACIÓN 
RECIENTE PARA MÉXICO. 

~utora (s) Decisiones exploradas 
Casique, 2000 Número de hijos a tener, gastos dlar_ios del hogar, 

illisitas a amigos y familiares, tener sexo, salir sola de la 
casa, salir con los hijos, trabajar, estudiar, usar 
~nticonceptivos, participar en actividades comunitarias. 

Casique, 2003 Número de hijos a tener, educación de los hijos, gastos 
diarios del hogar, visitas a amigos y familiares, tener 
sexo, salir sola de la casa, salir con los hijos, trabajar, 
¡estudiar, usar anticonceptivos, participar en actividades 
comunitarias. 

Casique, 2003b Distribución del gasto del hogar, tiempo libre, 
¡educación y crianza de los hijos, salir sola de la casa, 
!salir con los hijos, hacer gastos cotidianos, visitas a 
amigos y familiares, participar en actividades 
comunitarias. 

:.arela y De Oliveira, :::ompra de bienes importantes, en donde vivir, trabajo 
2003 'emenino, salidas de paseo, educación y disciplina, 

permisos de los hijos, enfermedades de los hijos, 
compra de comida, manejo del dinero, trabajar por un 
ingreso, pertenecer a asociaciones, visitar amigos, 
visitar a 1a· familia, uso de anticonceptivos, Ir de 
compras, ir a una clínica. 

Núñez, 1999 Atención a la salud, asistencia de los hijos e hijas a la 
escuela, realización de gastos en ropa y calzado para 
hijas e hijos, gastos considerados fuertes para arreglo o 
eparación de las casas, disposición de los Ingresos 

extra de las mujeres. 

De la Briére y Llevar a los niños al doctor si se enferman, ordenar a 
Quisumbing, 2000 niño ir a la escµela, otorgar permiso para salir, gastos 

en ropa para los niños, gastos en alimentos 
eparaciones al hogar, compras de productos 

duraderos. 

ANEXO 11: ENTREVISTA SEMIESTRUCTURADA. 

En cursiva instrucciones para el entrevistador o entrevistadora cuando corresponde. 
(Una vez en presencia de la persona, preséntese de la siguiente manera): 
BUENOS(AS) DIAS (TARDES). MI NOMBRE ES: ----~-· ESTAMOS HACIENDO UNAS 
ENTREVISTAS CON LA FINALIDAD DE CONOCER LA OPINIÓN DE MUJERES Y HOMBRES 
ACERCA DE ALGUNOS ASPECTOS DE LA VIDA EN LOS HOGARES PARTICIPANDO EN EL 
OPORTUNIDADES. POR ESTE MOTIVO, QUISIERA QUE USTED ME PERMITIERA HACERLE UNAS 
PREGUNTAS. No HAY RESPUESTAS BUENAS, NI MALAS. Los DATOS USTED NOS PROPORCIONE 
SON ANONIMOS. AGRADECER/AMOS MUCHO SU COLABORACIÓN. 

Folio ___ _ 
1- ¿Cuántos años cumplidos tiene Usted? 

15-19 01 
años 

20-24 02 
años 

25-29 03 
años 

30-34 04 
años 

35-39 05 
años 

40-44 06 
años 

45-49 07 
años 

50-54 08 
años 

55 a 59 09 
años 

60 a 64 10 
años 

65 a 69 11 
años 

70 a 74 12 
años 

75 y más 13 
años 

NC 99 
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2- -¿Cuál fue el último año o grado que aprobó en la escuela? 

Nin uno 
Primaria Incompleta 
Primaria Completa 
Secundaria Incompleta 

Carrera técnica o 
comercial 

Licenciatura 
NC 

01 
02 
03 
04 
05 
06 
07 
08 
09 

10 
99 

3- Con el hombre con quien usted vive actualmente está: 

Casada 
Unión 

libre 
NC 

4- ¿Cuánto tiempo llevan viviendo juntos? 

01 
02 

99 

Menos de un año 01 
Entre un año tres años 02 
Entre tres años y seis 03 

años 
Entre seis años y diez 04 

años 
Más de diez años 05 
NC 99 

5- ¿Antes de esta relación ha vivido con otra pareja? 

Si 01 
No 02 
NC 99 

6- ¿ Cuántos hijos ha tenido Usted? 

Un hijo a 01 
Dos hijos (as 02 
Tres hi"os (as) 03 
Cuatro hi'os (as) 04 
Cinco hi"os as 05 
Seis hi'os (as 06 
Más de seis hijos as 07 
NC 99 
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Del total de niños, niñas y jóvenes que viven en la casa sean hijos suyos, de 
su pareja o de ninguno de los dos ¿cuántos tienen las siguientes edades? 

No. de personas Parentesco o relación 

7- Menos de cinco años 
8- Entre seis y quince años 
9- Más de quince años 

1 O - Actualmente ¿tiene usted un trabajo remunerado? 

Si 01 
No 02 
No Contestó 99 

11-Alguna vez¿ ha tenido un trabajo remunerado? 

Si 01 
No 02 
No Contestó 99 

12- ¿Hace cuanto tiempo que es beneficiaria del Programa? 

Hasta un año 01 
Entre uno v dos años 02 
Entre dos v tres años 03 
Entre tres y cuatro años 04 
Entre cuatro y cinco años 05 
Más de cinco años 06 
No contestó 99 
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De estas decisiones ¿cuál afirmación se acerca Este arreglo ¿puede ser 
más a la realidad? cambiado o modificado 

si Usted lo quiere? 
Siempre Siempre Cualquiera Ninguno NC Sí No NC 
k!ecido lo klecide mi lde los dos ldé los 99 01 02 99 
¡que yo creo pareja lo ~ornamos Idos 
iconveniente ¡que él cree la decisión toma la 
!Consulte o conveniente sin que el klecíslón 
lno consulte consulte o !otro se sin que 
¡con mi no consulte enoje el otro 
pareja yo conmigo, él porque no esté de 
~engola tiene la sele ~cuerdo. 
última última consulta, No hay 
palabra palabra cualquiera última 
!aunque él aunque yo lde los dos palabra 

Que esta tarea se cumpla es Este arreglo 
responsabilidad ¿puede ser 

cambiado o 
modificado? 

Mía De los Deml De otra De otro De NC Sí No NC 
01 dos pareja mujer hombre cualquiera 99 01 02 99 

02 03 en la enla en la casa 
casa casa 06 

04 05 
53 Limpiarla 62 

vivienda 
piense piense da la sino 
!diferente. 01 diferente. última hasta 

5, Cuidados a 63 
niños 

02 palabra. ¡que 
03 ambos 

estamos 
lde 
iacuerdo. 
04 

pequeños, 
enfermos y 
ancianos 
dentro del 

hoaar 
5!; Llevar a los 64 

hiios al médico 
13 Número de hijos 33 
14Uso 34 

5, Llevar hijos a 65 
la escuela 

anticonceotivos 
1 [ l ener relaciones 35 

5, Supervisar las 66 
tareas 

lsexuales escolares de 
16Escuela de.los 36 los hiias 

lhiios 
17 Educación y 37 

lclisclplina de los 

51 Asistir a juntas 67 
de la escuela 
de los hilos 

!hijos 151 Planificar la 68 
18 Preparación de 38 cernida 

!alimentos 

19Cuidados diarios 39 
e los hilos 

20 ,alud de los hijos 40 
21 3astos diarios 4f 

6( Comprarlo 69 
necesario 

para preparar 
la comida 

61 Prepararla 70 
comida 

22 vompra de la 42 
!Comida 

231Compra de ropa y 43 
!Zapatos para la 
amilia 

24 Reparaciones 44 
2t ISalir sola 45 
26 Salir con hilos 46 
21 visitar amiaos 47 
28Visltar parientes 48 
29-studiar 49 
30[Trabajar 50 
311Particlpar en 51 

!actividades 
omunitarias 

32Manejo del 52 
ngresode la 
muier 

288 289 



na vez en rcsencia el co afíero o es o de la beneficiaria, reséotese de la si iente manera): 

8UENOS(AS) o/As (TARDES). MI NOMBRE ES: -----,--· ESTAMOS 1-1.A.CIENDO UNAS 
ENTREVISTAS CON LA FINALIDAD DE CONOCER LA OPINlóN DE MUJERES Y HOMBRES 
ACERCA DE ALGUNOS .A.sPECTOS DE LA V1DA EN LOS HOGARES PARTICIPANDO EN EL 
OPORTUNIDADES. POR ESTE MOTIVO, QUISIERA QUE USTED ME PERMITIERA HACERLE UNAS 
PREGUNTAS. No HA y RESPUESTAS BUENAS, NI MALAS. Los DATOS USTED NOS PROPORCIONE 
SON ANONIMOS. AGRADECER/AMOS MUCHO SU COI..ABORAC!ÓN. 

71- ¿Cuántos años cumplidos tiene Usted? 

15-19 01 
años 

20-24 02 
años 

25-29 03 
años 

30-34 04 
años 

35-39 05 
años 

40-44 06 
af\os 

45-49 07 
af\os 

50-54 08 
años 

55a 59 09 
años 

60a 64 10 
años 

65 a 69 11 
años 

70 a 74 12 
af\os 

75 y más 13 
años 

NC 99 
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72- ¿Cuál fue el último año o grado que aprobó en fa escuela? 

Ninguno 01 
Primaria Incompleta 02 
Primaria Completa 03 
Secundaria lncomcleta 04 
Secundarla Completa 05 
Preoaratoria Incompleta 06 
Preparatoria Completa 07 
Normal 08 
Carrera técnica o 09 

comercial 
Licenciatura 10 

NC 99 '1 
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De estas decisiones ¿cuál afirmación se acerca más a la realidad? 

Siempre Siempre Cualquiera Ninguno NC 
decide ella lo decido yo lo de los dos toma la 99 

que cree que creo tomamos la decisión 
conveniente, conveniente, decisión sin sin que el 
consulte o no consulle o no que el otro otro esté 

consulte consulte con se enoje de 
conmigo ella ella, yo tengo porque no acuerdo. 
tiene la última la última se le No hay 

palabra palabra consulta, última 
aunque yo aunque ella cualquiera palabra 

piense piense de los dos sino hasta 
diferente. 01 diferente. 02 da la última que 

palabra. 03 ambos 
estamos 

de 
acuerdo. 

04 
?~Número de hilos 93 
7< Uso de 94 

anticonceptivos 
n rr ener relaciones 95 

sexuales 
76 Escuela de los 96 

hlios 
77 Educación y 

disciplina de los 
97 

hiios 
7~ "reparación de 98 

lalimentos 
79~uidados diarios 

~e los hiios 
99 

ar <:alud de los hiios 100 
81 Gastos diarios 101 
82 Compra de la 102 

!comida 
8, ~ompra de ropa ) 103 

!zapatos para la 
"amilla 

8~ Renaraclones 104 
8' salir sola 105 
81 salir con hiios 106 
8 Visitar amigos 107 
81 Visitar na rientes 108 
fü Estudiar 109 
91 rabaiar 111 
91 Participar en 111 

!actividades 
1t-.nmunltalias 

9: Manejo Ingreso 112 
lde la mujer 1 
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Este arreglo 
¿puede ser 
cambiado o 
modificado 
si ella lo 
aulere? 
SI No NC 
01 02 99 

Que esta tarea se cumpla es Este arreglo 
lresponsabilidad ¿puede ser 

cambiado o 
modificado? 

De Delos Mía 03 De De otro De NC Sí No NC 
ella dos otra JlombrE pualquiera 99 01 02 99 
01 02 mujer en la en la casa 

en la casa 06 
casa 05 

04 
113 Limpiarla 122 

vivienda 
114 Cuidados a 123 

ni/los pequei'\os, 
enfermos y 

ancianos dentro 
del hocar 

m Llevar a los hijo1 124 
al médico 

11t levar a los hijo: 125 
a la escuela 

11; Supervisar las 126 
tareas escolares 

de los hiios 
1H Asistir a juntas 127 

de la escuela de 
los hijos 

119 Planificar le 128 
comida 

12( Comprarlo 129 
necesario para 

preparar la 
comida 

121 Preparar la 130 
comida 

Trabajo de entrevistador o la entrevistadora 1 

Trabajo de entrevistador o fa entrevistadora para DESPUES de terminar la entrevista. 

131- Elegir el rango que tenga la mayor frecuencia de entre las respuestas 
da las preguntas 7, 8 y 9. Si existe un No contestó poner codificar 
como No contestó 99 

132-

Menos de cinco años 
Entre seis y quince años 
Más de quince años 
No contestó 

Etapa 
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ANEXO 111: GUÍA DE ENTREVISTA SEMIESTRUCTURAOA. 

Objetivo del estudio: 

La entrevista: 

Rec?rdar que no se trata de un cuestionario sino 
sem,estructurada lo que implica que: de una entrevista 

• 

• 

?I tono de la entrevista debe ser muy informal, no de 
interrogatorio. 

~ll(follrm) ato de entrevista lo maneja el(la) entrevistador( a) y 
e e a escribe las respuestas. • 

• las pr~guntas pueden ser ampliadas, explicadas por el (la) 
entrev,stador(a) sin presiones de tiempo. 

La entrevista tiene dos módulos u ,. . 
compañeros o esposos La ent ~o ap ,cado a las mu¡eres Y otro aplicado a sus 
módulos respondidos S~ man . revista está completa cuando se tienen los dos 
de no poder realizarlo~ en la mf ~~: s~~~:~dos los módulos por la alta probabilidad 

El trabajo del entrevistador incluye: 

• 
• 
• 
• 
• 

Contacto con las personas a entrevistar . 

Realización de. los dos módulos de la entrevista . 

Codificación de la entrevista . 

Vaciado de datos en hojas de Excel. 

Recomendación de casos para realizar tr 
profundidad. • en avistas a 

Características de la población a entrevistar: 

Las mujeres a partir de quienes seleccion 1 . 
siguientes requisitos: aremos a as pareias deben cubrir los 

• ser beneficiarias del Programa . 
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♦ estat viviendo actualmente con una pareja del sexo 
masculino. 

• hablar español ella y su pareja. 

• tener por lo menos un(a) hijo(a). 

También se entrevista a sus compañeros o esposo. 

Procedimiento para selección de entrevistados(as), cobertura de los dos 
módulos: 

Selección de entrevistados(as}. 

Los actores a entrevistar se seleccionan con el método conocido como "bola de 
nieve" en donde una persona entrevistada lleva a la siguiente. Al finalizar la 
entrevista se solicita que el entrevistado haga e.l contacto con otra persona con 
las características requeridas (parejas beneficiarias que vivan juntas actualmente, 
hablen español y por lo menos tengan un{a) hijo{a). 

Cobertura de los dos módulos 

Una vez que la persona entrevistada ha contestado las preguntas de uno de los 
módulos la prioridad será realizar el segundo módulo de la entrevista con el otro 
miembro de la pareja. En caso de no ser posible en ese momento se procede a 
fijar fecha para visitarle y realizar la entrevista. Recordemos que la entrevista no 
está completa sino hasta que se hayan realizado los dos. módulos. 

La estrategia que se adoptará para la realización de los dos módulos variará 
según lo que encontremos en campo. En general la línea a seguir es que 
entrevistaremos a quien esté dispuesto{a) a contestarla asegurándose de que las 
mujeres cumplan los requisitos que exige el estudio. A partir de lo que 
encontremos en campo programaremos la siguiente visita. 

Traslado, material y equipo. 

El material que se proporcionará es: formatos de las entrevistas, lápices, plumas. 
El transporte es en coche y se regresará a la Cd. de México al agotar las 
posibilidades de realizar más entrevistas. 
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Resumen de procedimiento 

1- Tomar un formato de entrevista. 

2- Anotar nombre del entrevistador. 

3- Saludar y presentarse. Explicar los motivos de la entrevista. 

4- Realizar un primer módulo de la entrevista anotando las dudas o 
información adicional que se considere importante. 

5- Solicitar se contacte dé inmediato con la mujer o el hombre faltante para 
la realización del segundo módulo. Realizar la entrevista del segundo 
módulo. 

6- En caso de no ser posible realizar un segundo módulo de inmediato con 
la pareja correspondiente, hacer cita para realizarlo a la brevedad 
posible y entregar a la persona entrevistada una tarjetita con el número 
de su folio. 

7- Explorar la disposición de las mujeres para ser entrevi~tadas a 
profundidad. 

8- Solicitar se contacte con otra pareja con las características requeridas. 

9- Evaluar si la mujer es un caso que deberíamos entrevistar a profundidad, 

1 O- Anotar en. el formato que se entrega para tal efecto: 

• Folio que se programa para entrevista de hombres o 
mujeres faltantes. 

• Fecha, hora y folio programado. 
• Disposición de la mujer para ser entrevistada. 
• Opinión del entrevistador respecto a si es un caso 

que debería ser entrevistado a profundidad. 

Recomendación de casos para realizar entrevistas a profundidad. 

Los criterios para recomendación de casos para entrevis'tas a profundidad 
posteriores son básicamente los siguientes: 

• Que las mujeres y sus parejas tengan disposición para 
realizarla, 

• Que sean de distintos tiempos de participación en el 
Programa. 
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Vaciado de datos 

Las respuestas obtenidas en la entrevista y anotadas en el formato se vaclan en 
hojas de Excel de las cuales se entrega formato. El llenado de las hojas Excel es 
muy simple pero debe hacerse cuidadosamente. Favor de resaltar con algún color 
los casos recomendados para realizar las entrevistas a profundidad. 

ANEXO IV: GUÍA PARA CODIFICACIÓN. 
Folio __ _ Poner el número de folío correspondiente. 

Pregunta 1: Edad de la mujer. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 
r1 edad de la mujer. 

Indicador 
¿Cuántos años cumplidos tiene Usted? Pregunta 1. 

Valores codificados como: 

15-19 01 
años 
20-24 02 

años 
25-29 03 

años 
30-34 04 

años 
35-39 05 

años 
40-44 06 

años 
45-49 07 

años 
50-54 08 

años 
55 a 59 09 

años 
60 a 64 10 

años 
65 a 69 11 

años 
70 a 74 12 

años 
75 y más 13 
anos 

NC 99 
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Pregunta 2: Escolaridad de la mujer. 
Respuestas registradas en la base de dalos como: 
r2 escolaridad de la mujer. 

Indicador 

¿Cuál fue el último año o grado que aprobó en la escuela? Pregunta 2. 

Valores codificados como: 

Ninguno 1 
Primaria Incompleta 2 
Primaria Completa 3 
Secundaria Incompleta 4 
Secundaria Completa 5 
Preparatoria Incompleta 6 
Preoaratoria Comoleta 7 
Normal 8 
Carrera técnica o 9 

comercial 
Licenciatura 10 

Pregunta 3: Tipo de unión. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r3 Tipo de unión. 

Indicadores 

Con el hombre con quien usted vive actualmente está. Pregunta 3 

Valores codificados como: 

Casada 01 
Unión 02 

libre 
NC 99 

Pregunta 4: Edad de la relación. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r4 Edad de la relación. 
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Indicadores__, 

¿ Cuánto tiempo llevan viviendo juntos? Pregunta 4 

Valores codificados como: 

Menos de un año 01 
Entre un ai'lo v tres años 02 
Entre tres ai'los y seis 

años 
03 

Entre seis ai'los y diez 
años 

04 

Más de diez años 05 
NC 99 

Pregunta 5: Existencia de uniones previas. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r5 Existencia de uniones previas. 

Indicadores 

¿Antes de esta relación ha vivido con otra pareja? Pregunta 5. 

Valores codificados como: 

sr 01 
No 02 

Pregunta 6: Fecundidad. 
NC 99 

Respuesta registrada en la base de datos como: 

r6 Fecundidad. 

Indicador. 

¿ Cuántos hijos ha tenido Usted? Pregunta 6. 

Valores codificados como: 

Un hiio {a) 
Dos hl/os (as) 
Tres hijos las) 
Cuatro hiios (as> 
Cinco hUos (as) 
Seis hilos (as) 
Más de seis hijos (as) 
NC 
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01 
02 
03 
04 
05 
06 
07 
99 



Pregunta 7: Número de niños y niñas dependientes de la mujer 
beneficiaria y su pareja menores de cinco años. 

Respuesta registrada en la base de datos como: 

r7 número de niños y niñas dependientes de la mujer beneficiaria y su 
pareja que tienen menos de cinco años. 

Indicador 

Del total de niños, niñas y jóvenes que viven en la casa sean hijos suyos, de 
su pareja o de ninguno de los dos ¿cuántos tienen menos de cinco años? 
Pregunta 7. 

Valores codificados como: 

I Menos de cinco años 

Pregunta 8: Número de niños y niñas dependientes de la mujer 
beneficiaria y su pareja que tienen entre seis y quince años. 

Respuesta registrada en la base de datos como: 

r 8 número de niños y niñas dependientes de la mujer beneficiaria y su 
pareja que tienen entre seis y quince años. 

Indicador. 

Del total de niños, niñas y jóvenes que viven en la casa sean hijos suyos, de 
su pareja o de ninguno de los dos ¿cuántos tienen entre seis y quince años? 
Pregunta 8. 

Vafores codificados como: 

1 Entre seis y quince años 

Pregunta 9: Número de niños y niñas dependientes de la mujer 
beneficiaria y su pareja que tienen mayores de 16 años. 

Respuesta registrada en la base de datos como: 

r 9 número de niños y niñas dependientes de la mujer beneficiaria y su 
pareja que más de dieciséis años. 

Indicador 

Del total de niños, niñas y jóvenes que viven en la casa sean hijos suyos, de 
su pareja o de ninguno de los dos ¿cuántos tienen más de dieciséis años? 
Pregunta 9. 
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Valores codificados como: 

1 Más de dieciséis 

Pregunta 10: Trabajo remunerado actual. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r10 Trabajo remunerado actual. 

Indicador 

Actualmente ¿tiene usted un trabajo remunerado? Pregunta 10. 

Valores codificados como: 

Si 01 
No 02 
No Contestó 99 

Pregunta 11: Experiencia laboral previa. 
Respuesta registrada en la bas; de datos como: 

r11 Experiencia laboral previa. 

Indicador. 

Alguna vez ¿ha tenido un trabajo remunerado? Pregunta 11. 

Valores codificados como: 

Sí 01 
No 02 
No Contestó 99 

Pregunta 12: Tiempo de participación en el Oportunidades. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r12 Tiempo de participación en el Programa. 
Indicador 

¿Hace cuanto tiempo que es beneficiaria? Pregunta 12. 
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Valores codificados como: 

Hasta un ai'\o 01 
Entre uno y dos años 02 
Entre dos v tres años 03 
Entre tres v cuatro años 04 
Entre cuatro y cinco años 05 
Más de cinco años 06 
No contestó 99 

Preguntas 13 a 32: Última Palabra 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r13 a r32 Última Palabra según mujeres. 

Indicador 

De estas decisiones ¿cuál afirmación se acerca más a la realidad? Pregunta 13 a 
32. 

Valores codificados como: 

Siempre decide ella lo que cree conveniente, consulte 
o no consulte conmigo ella tiene la última palabra 
aunaue yo piense diferente. 01 
Siempre decido yo lo que creo conveniente, consulte o 
no consulte con ella, yo tengo la última palabra aunque 
ella piense diferente. 02 
Cualquiera de los dos tomamos la decisión sin que el 
otro se enoje porque no se le consulta, cualquiera de 
los dos da la última palabra. 03 
Ninguno de los dos toma la decisión sin que el otro 
esté de acuerdo. No hay última palabra sino hasta que 
ambos estamos de acuerdo. 04 
No contestó 

Preguntas 33 a 52: Autonomía para participar en decisiones 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

01 

02 

03 

04 

99 

r33 a r52 Autonomía para participar en decisiones según las mujeres. 

Indicador. 

Puede ser cambiado o modificado si Usted lo quiere Preguntas 33 a 52. 
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Valores codificados como: 

Sí 01 
No 02 
No Contestó 99 

Preguntas 53 a 61: Responsabilidad en trabajo de crianza y reproducción 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r53 a r61 Responsabilidad en trabajo de crianza y reproducción según 
mujeres. 

Indicador. 

Que esta tarea se cumpla es responsabilidad de Pregunta 53 a 61. 

Valores codificados como: 

De la muier beneficiaria 01 
De los dos 02 
Del compañero o esposo 03 
De otra mujer en la casa 04 
De otro hombre en la casa 05 
De cualquiera 6 
No Contestó 99 

Preguntas 62 a 70: Consentimiento legitimo en división del trabajo de 
crianza y reproducción 

Respuesta registradas en la base de datos como: 

r62 a r70 Consentimiento legítimo en división del trabajo de crianza y 
reproducción según mujeres. 

Indicador. 

¿Puede ser cambiado o modificado si Usted lo quiere? Preguntas 62 a 70. 

Valores codificados como: 

Sí 01 
No 02 
No Contestó 99 

Pregunta 71: Edad del hombre. 

Respuesta registrada en la base de datos como: 

r71 edad de la pareja. 
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Indicador. 

¿Cuántos años cumplidos tiene Usted? Pregunta 71. 

Valores codificados como: 

15 - 19 años 
20-24 años 
25-29 años 
30-34 años 
35- 39 años 
40-44 años 
45-49 años 
50-54 años 
55 a 59 años 
60 a 64 años 
65 a 69 años 
70 a 74 años 
75 y más años 
NC 

Pregunta 72: Escolaridad del hombre. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r72 escolaridad del hombre. 

Indicador. 

01 
02 
03 
04 
05 
06 
07 
08 
09 
10 
11 
12 
13 
99 

¿Cuál fue el último año o grado que aprobó en la escuela? Pregunta 72. 

Valores codificados como: 

Ninguno 1 
Primaria Incompleta 2 
Primaria Completa 3 
Secundaria Incompleta 4 
Secundaria Completa 5 
Preparatoria lncomoleta 6 
Preparatoria Completa 7 
Normal 8 
Carrera técnica o 9 

comercial 
Licenciatura 10 

NC 99 
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Preguntas 73 a 92: Última Palabra 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r73 a 1'92 Últíma Palabra según hombres. 

Indicador. 

De estas decisiones ¿cuál afirmación se acerca más a la realidad? Pregunta 
73 a 92. 

Valores codificados como: 

Siempre decide ella lo que cree conveniente, consulte 
o no consulte conmigo ella tiene la última palabra 
aunque yo piense diferente. 01 
Siempre decido yo lo que creo conveniente, consulte o 
no consulte con ella, yo tengo la últíma palabra aunque 
ella piense diferente. 02 
Cualquiera de los dos tomamos la decisión sin que el 
otro se enoje porque no se le consulta, cualquiera de 
los dos da la última oalabra. 03 
Ninguno de los dos toma la decisión sin que el otro 
esté de acuerdo. No hay última palabra sino hasta que 
ambos estamos de acuerdo. 04 
No contestó 

Preguntas 93 a 112: Autonomía para participar en decisiones 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

01 

02 

03 

04 

99 

1'93 a r112 Autonomía para participar en decisiones según hombres. 

Indicador. 

~uede ser cambiado o modificado si Usted lo quiere Preguntas 93 a 112. 

Valores codificados como: 

Sí 01 
No 02 
No Contestó 99 

Preguntas 113 a 121: Responsabilidad en trabajo de crianza y reproducción 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r113 a r121 Responsabilidad en trabajo de crianza y reproducción según 
hombres. 

Indicador 

Que esta tarea se cumpla es responsabilidad de Preguntas 113 a 121. 
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Valores codificados como: 

De la mujer beneficiaria 01 
De los dos 02 
Del compañero o esposo 03 
De otra muíer en la casa 04 
De otro hombre en la casa 05 
De cualquiera 06 
No Contestó 99 

Preguntas ~22 a 130: Consentimiento legítimo en división del trabajo de crianza 
y reproducción 

Respuestas registrada en la base de datos como: 

r122 a r130 Consentimiento legítimo en división del trabajo de crianza y 
reproducción según hombres. 

Indicador. 

Puede ser cambiado o modificado si quien la realiza lo quiere Preguntas 122 a 
130. 

Valores codificados como: 

Sí 01 
No 02 
No Contestó 99 

Pregunta 131: Etapa de vida de la unidad doméstica. 
Respuesta registrada en la base de datos como: 

r 131 etapa de vida de la unidad doméstica. 

Indicador. 
Frecuencia más alta de preguntas 7, 8 y 9. 

Valores codificados como: 

Inicio 01 
Exoansión 02 
Disoersión 03 
No Contestó 99 
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a) 

V: GUÍA DE ENTREVISTA A PROFUNDIDAD PARA CASOS DE 
MUJERES BENEFICIARIAS. 

Trabajo a reallzar. 

La realización de entrevistas a profundidad incluye el siguiente trabajo: 

• Realización de la entrevista. 

• Elaboración de reporte de campo (que incluye identificación, ubicación, 
trascripción Integra de la entrevista y comentario). 

b) Direcciones en las cuales mirar al realizar la entrevista a 
profundidad. 

• Preguntas de investigación. 

¿A qué actitudes y acciones otorgan 
significado las mujeres beneficiarias 
del Programa en Singuilucan, 
Hidalgo en procesos de construcción 
de autonomía para participar en 
decisiones? 

¿Qué significado otorgan a su 
participación en el Programa en 
estos procesos? 

• Focos De atención. 

1-Autonomía para participar en decisiones. 

2- Participación en el Programa. 

• Objetivo 

Explorar procesos de construcción de autonomía para 
participar en decisiones de mujeres beneficiarias del 
Programa en Slnguilucan, Hidalgo. 

El reto de la entrevista es el de: 

Comprender algo más sobre la mezcla que amalgama los 
fragmentos de conocimiento, dotar de sentido la acción 
de las mujeres beneficiarias en torno a la autonomía para 
participar en las decisiones y a la división del trabajo de 
crianza y reproducción. 
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Acercarse a los ¿cómos?, a los procesos. 

La entrevista se ha diseñado con el objetivo de obtener 
información reconstruyendo los movimientos a los que las 
mujeres beneficiarias de Singuilucan, Hidalgo otorgan 
significado en el proceso de construcción de autonomía 
para participar en decisiones. 

c) Dimensiones específicas que gulan la entrevista a profundidad: 

1- · Cómo ha sido el proceso para que la participación de las mujeres 
~eneficiarias en las decisiones sea cada vez más autónomo, más 
sustentado en una libertad de elegir? ¿Qué elementos destacan las 
mujeres en este proceso? 

2· ¿Qué significado otorgan las mujeres beneficiarias a su participación en 
el Programa en este proceso? 

l. Fórmula Inicial. 

"Cuénteme ¿cómo ha sido, qué circunstancias cree que han influido para 
que usted participe como lo hace en las decisiones?" 

11. Instrucciones y recomendaciones para realizar la entrevista: 

1- Contactar a la mujer que se entrevistará y plantearle directamente Y con 
franqueza el interés por hacerle la entrevista. 

2- Quedar con ella ·en un lugar para realizar la entrevista donde pueda 
sentirse relajada. sin que haya Interrupciones. 

3- Exponerle la conveniencia de grabar la entrevista e info~~rte que su 
nombre verdadero no se requiere sino que será sust1tu1do por un 
número. 

4- Grabar toda la entrevista para fijar lo dicho y hacerlo en términos 
susceptibles de consulta. 

5- Desarrollar la entrevista como una conversación en la cual la 
entrevistada es quien tiene la palabra. El entrevistador lím_ita ~u 
intervención a ir guiando la misma. Recordar que no es un cuesbonano 
ni un interrogatorio. 

6- Plantear preguntas generales hasta que la entrevistada se sient~ en 
confianza y entonces iniciar con las cuestiones centrales de la entrevista. 

7- Permitir que el entrevistado o entrevistada abunde libremente acerca de 
las preguntas que se les formulan. 
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8- Tener en mente las dimensiones que deben guiar la entrevista. No 
utilizar constantemente la guía. 

9- ·Recordar que el objetivo no es recoger datos precisos sino conocer los 
"hilos de la trama". Abrir ese pedacito de la realidad para "ver la 
película". 

10- Procurar que la entrevista no dure más de dos horas aun cuando esto 
implique regresar otro día a terminarla. 

11- Una vez terminada la entrevista se elabora un reporte de campo en el 
que se presentan los resultados en términos de narración de procesos. 

g) Instrucciones para la elaboración del Reporte de campo. 

El reporte se elabora inmediatamente después de la entrevista y consta de 
tres elementos: 

Identificación: incluye los siguientes datos: número asignado a la 
entrevistada; fecha y hora de inicio y fin de la entrevista. 

Ubicación: breve párrafo de descripción de lugar en que se realizó la 
entrevista {ambiente flsico, lugar del hogar). 

Trascripción La trascripción debe ser fiel a la entrevista y debe hacerse 
inmediatamente al terminar ésta respetando la manera de hablar y las 
palabras e ideas expresadas por la entrevistada. 

• Instrucciones para la trascripción de la entrevista. 

1- El texto reproduciendo la conversación debe ser rigurosa 
reproduciendo fielmente los textos hablados, incluyendo la 
fonética. En la trascripción de lo hablado durante la entrevista 
no se deben omitir ni añadir palabras o frases que no hayan 
sido exactamente las dichas. 

2- Debe distinguirse lo que dice la entrevistada de lo que dice el{la) 
entrevistador{a) en la conversación, encabezando los párrafos 
del entrevistador con una E y los de la entrevistada con MB 
(mujer beneficiaria). 
E ¿ Y Usted ha sentido un cambio importante en lo que puede 
decidir desde que está en el Programa? 

MB.- Pues realmente el cambio no ha sido mucho, sólo que 
ahora ... me tengo que ocupar de más cosas. 

3- Para mejorar la comprensión del texto pueden eliminarse las 
reiteraciones, sin introducir alteraciones gramaticales. En lugar de 
transcribir. 
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... entonces me dijo, dice "deberíamos buscar ayuda". 
Sería: 

... entonces me dijo, "deberíamos buscar ayuda". 

4- Las palabras y aclaraciones que el entrevistador introduzca en el texto 
por consíderarlas valiosas para la comprensión del sentído de lo dicho 
deben ser distinguidas mediante corchetes. 

... aquello me dejó muy triste [se queda pensativa,-haciendo una 
pausa]. Luego lo pensé mejor y tomé la decisión ... 

5- Las palabras dudosas, los sonidos o palabras imposibles de transcribir 
deben señalarse entre paréntesis. 

Me dijo que consultase con el doctor (J), porque decía que tiene 
una gran experiencia en problemas 

6- Utillzar comillas • " para señalar cuando el entrevistado(a) reproduce 
lo dicho por otros(as). 

... entonces mi esposo me dijo "no te vayas sin dejar todo 
hecho". Yo pensé "tiene razón", pero le prometí que todo 
estaría listo. 
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ANEXO VI: DEFINICIÓN DE VARIABLES, NIVELES DE MEDICIÓN Y 
VALORES. 

Varíables Definición La Indicadores Nivel de Valores 
dela nformación medición 

variable es 
Edad !Años De las mujeres Edad Razón 01, 15- 19 años; 02, 20 -

,-umplidos beneficiarias y 24 años; 03, 25 - 29 años; 
ldesde su de sus parejas 04, 30- 34 años; 05, 35-
nacimiento 39 años; 06, 40 - 44 años; 

07, 45 - 49 años; 08, 50 -
54 años; 09,55 a 59 años; 
10, 60 a 64 años; 11, 65 a 
69 años;12, 70 a 74 años; 
13, 75 y más años; 99 No 
~entestó 

Escolaridad Máximo nivel De las mujeres Escolaridad )rdinal )1 Ninguno; 02 Primaria 
de estudios beneficiarias y ncompleta; 03 Primaria 
alcanzado de sus parejas Completa; 04 Secundaria 

Incompleta; 05 Secundaria 
Completa; 06 Preparatoria 
Incompleta; 07 
Preparatoria Completa; 08 
Normal; 09 Carrera técnica 
o comercial ; 1 O 
Licenciatura; 99 No 
entestó 

Tipo de Estado civil De las mujeres Típo de unión ~ominal 01 Casados; 02 Unión 
unión beneficiarias ibre; 99 No contestó 
Edad de la Número de De las mujeres Edad de la Intervalo Kl1 Menos de un año; 02 
¡unión jaños en que beneficiarias unión Entre un año y tres años; 

~a vivido con P3 Entre tres años y seis 
~I esposo o ¡años; 04 Entre seis años y 
ompañero i:llez años; 05 Más de díez 

actual anos; 99 No contestó 
Existencia Existencia de De las mujeres Existencia de Nominal 01 SI; 02 No; 99 No 

i:fe uniones un beneficiarias uniones previas entestó 
previas ~ompañero o 

~sposo 
brevio al 
actual 

Fecundidad Número de De las mujeres Número de Razón 01, Un hijo (a) ; 02,Dos 
hijos de la beneficiarias hijos hijos (as); 03, Tres hijos 
rt,ujer as); 04, Cuatro hijos (as); 

)?, Cinco hijos (as); 06, 
Seis hijos (as); 07 Más de 
sels hijos (as); 99 No 
contestó 
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ANEXO VII: PRUEBAS DE CONSISTENCIA DE ÍNDICE. ALPHA 
CRONBACH. 

Alpha Cronbach es un coeficiente de consistencia interna que calcula si un 
conjunto de variables pueden medir adecuadamente una construcción latente 
singular unidimensional. Alpha Cronbach puede describirse como una función 
del número de variables probadas y de la correlación promedio entre las 
variables. La fórmula estandarizada de Alpha Cronbach es la siguiente: 

A= N-r 
1+(N-1)-r 

Donde N es igual al número de variables, y r es la correlación promedio entre 
las variables. Un coeficiente igual o mayor a 0.80 es considerado como 
aceptable en la mayoría de las aplicaciones de las ciencias sociales (http:// 
www.spss.com ). 

Se realiza la prueba Alpha Cronbach para verificar la consistencia del Índice de 
Participación Femenina (IPF) incluyendo la información proporcionada por las 
mujeres beneficiarias y sus compañeros o esposos en cada una de las 20 
decisiones analizadas: 

El resultado el siguiente: 

. Indice de Participación Femenina 
Cronbach's Alpha 1 N 

0.931 1 40 

Se obtuvo un coeficiente de consistencia de 0.931, lo cual indica que la 
correlación de las variables es alta, por lo que la construcción de este índice 
tiene la consistencia interna adecuada. 

Se realiza la prueba Alpha Cronbach para verificar la consistencia del Índice de 
Autonomía para Participar en Decisiones incluyendo la información 
proporcionada por las mujeres beneficiarias y sus compañeros o esposos en 
cada una de las 20 decisiones analizadas: 

Indice de Autonomla 
Cronbach's Alpha 1 N 

0.910 
1 

40 
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El resultado obtenido, es un coeficiente de consistencia de 0.910 que indica que 
la correlación promedio entre las variables es alta, por lo que se trata de un 
índice con consistencia interna. 

Finalmente, se verificó la consistencia del Índice de División Genérica (IDG) del 
trabajo de crianza y reproducción calculando el Alpha Cronbach con la 
información proporcionada por las mujeres beneficiaria~ y sus compañ~~os o 
esposos respecto a nueve labores relacionadas con la enanza y reproducc1on. 

Indice de Lógica Genérica 

Cronbach s Alpha 1 N 

0.800 1 18 

El coeficiente de consistencia (0.80) indica una a_lta correlación promedio entre 
las variables y con ello la consistencia de este Indice. 
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Esta obra se terminó de imprimir en el mes de Diciembre de 2005 
en los talleres de la editora. 

El tiro consta de 1000 ejemplares más sobrantes para reposición. 
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